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«La felicidad puede hallarse hasta en los más oscuros momentos si somos capaces de usar bien la luz».
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—¿Has pensado alguna vez en cómo vas a morir?
—¡Sí! —gritó él, a la vez que exhalaba un alarido agónico, al notar cómo la llama de la antorcha se acercaba al poco espacio que quedaba en su espalda todavía sin quemar.
—Perdiste el tiempo —sentenció Ogrime con una sonrisa.
El renacido trataba de retorcerse, pero estaba agarrado con firmeza por unas cuerdas que sujetaban sus brazos y piernas. Esas cuerdas unían su cuerpo a dos grandes palos de madera que se encontraban a ambos lados. Él estaba suspendido en el aire. Con sus extremidades abiertas haciendo una formación en cruz. Cuando el fuego quemó su piel, comenzó a llorar y a suplicar que parasen.
—En tu mano está que paremos —dijo Ogrime con voz melosa—. Háblanos de ese Padre y te soltaremos, te doy mi palabra. La palabra de todo un Gran Señor. Jamás habrás obtenido semejante obsequio.
—¡No! Prefiero morir antes que traicionar a mi Padre —gritó con rabia.
—Tus preferencias son importantes para mí. Te concedo tu deseo.
Hizo un gesto hacia el soldado, con dos líneas azules pintadas debajo de cada ojo, que indicaba que pusiera fin a la agonía del renacido. El fin de esa agonía no iba a ser instantáneo. El soldado se agachó. Empezó a rebuscar en una caja de la que extrajo unas pinzas manchadas de sangre.
—Oh, cada día me entiendes mejor, joven soldado.
—Nací para servir al Milagro y a usted, mi Gran Señor Ogrime.
Cómo le gustaba a Ogrime que usaran la coletilla de «mi Gran Señor». Cada vez que alguien hacía referencia a su título, un torrente de placer invadía su cuerpo. Ogrime pensaba que sería algo a lo que se terminaría acostumbrando. Sin embargo, había escuchado su título una gran cantidad de veces y seguía experimentando la misma sensación placentera que el primer día.
—Y lo haces muy bien. Quizás tenga que empezar a pintar más líneas azules en algunos rostros —le dijo Ogrime.
El soldado compuso una sonrisa. Habría sentido algo similar al torrente de placer que notaba Ogrime. Agarró las pinzas, las abrió y las acercó a la piel del renacido. Este último soltó un gemido. Solo vestía con unos pantalones marrones remendados que le llegaban a la altura de las rodillas. No llevaba camisa y al aire quedaba descubierta su espalda. Bueno, lo que quedaba de ella. Una masa roja en carne viva ocupaba ahora la parte trasera de su torso. Eran muchos los renacidos que, en los últimos tiempos, visitaban el improvisado salón de torturas que había ideado Ogrime. Estaba obsesionado con descubrir quién era ese Padre y poner fin a una rebelión que seguía causando el caos. Pero no había manera de que alguien soltara prenda.
—¿Le arranco toda la piel, mi Gran Señor? —preguntó el soldado.
—Y lentamente.
Ogrime se encaminó hacia la puerta. Ya había vivido varios desollamientos; le comenzaban a parecer aburridos y repetitivos.
Al principio, el desollado gritaba sin parar y suplicaba. Tras un breve rato, se rendía y tan siquiera emitía un leve quejido cuando un trozo de piel le era extraído. De esta forma, perdían las fuerzas hasta que morían. El problema era que nunca hablaban. ¿Cómo habían podido desarrollar en tan poco tiempo una lealtad tan fuerte hacia esa persona?
Desde luego, algo estaba cambiando, aunque él lo iba a impedir. Iba a dejar las cosas tal cual estaban antes.
Con el nuevo Gran Señor, el sur ya había quedado colmado de cambios.
—Pagaréis por esto —dijo el renacido—. Algún día pagaréis un precio muy alto por todo lo que estáis haciendo, si el mundo es justo.
Ogrime se giró cuando estaba a punto de abandonar la sala de las torturas. Miró de soslayo al rebelde.
—Pero no lo es.
Tras decir esto, se marchó y cerró la puerta. Empezó a caminar por el pasillo. Un grito que rasgaba el alma se escuchó con claridad. Solo le quedaban unos pocos alaridos más.
◆◆◆
 
Ogrime estaba en el despacho del Gran Señor. En su despacho.
Trataba de leer una carta que le había enviado el señor Nurbel. Sus peores presagios se habían hecho realidad. Hasta sus tierras se habían expandido las ideas revolucionarias, aunque por el momento no habían sido tan agresivos como en la capital. El hecho de no pasar hambre, que su situación fuera más “halagüeña”, era un claro hándicap para que la revolución se propagase a la misma velocidad que en el seno del Reino del Sur.
Había empezado a leerla hasta tres veces porque no lograba concentrarse. ¿Dónde estaría esa chica? ¿Qué habría sido de Asira? ¿Estaría muerta? No, seguro que no lo estaba. Quizás la Logia la hubiese encontrado ya. O igual no.
De vez en cuando se despertaba sobresaltado por las noches. Imaginaba que algún día volvería al sur, a la capital, y reclamaría el trono que le pertenecía. Cuando pensaba en ello, sus manos empezaban a temblar y notaba un nudo en su estómago. ¿El pueblo se posicionaría a favor de ella? No creía que fuera a ser así. ¿O sí?
La duda le producía un gran desasosiego. Daba igual, había de centrarse en la carta que estaba leyendo. Eso era más importante que esa vulgar puta. Seguro que la Logia la encontraba y la mataba, ellos eran infalibles.
Pero ¿y si esta vez fallaban? No importaba, tenía que seguir leyendo.
Empezaría otra vez, ya que no se estaba enterando de nada de lo que decía Nurbel.
Mi Gran Señor Ogrime.
Le escribo esta misiva para comunicarle mi preocupación. El otro día encontramos dos personas más con el tatuaje dorado, el símbolo de los Renacidos del Desierto. No sabemos si ese Padre ha estado por aquí contando sus falacias con el objetivo de embaucar a los pobres campesinos. Quizás ha enviado a alguien para que repita sus predicaciones, pero me atrevería a decir que…
¿Y si la chica sí que volvía? ¿Y si los nobles decidían apoyarla a ella? ¿Serían capaces de eso? Quizás no lo vieran como un buen Gran Señor, no había sido capaz de frenar las protestas de los Renacidos, pese a que ahora sí estaban mejor alimentados. Ese fue uno de los puntos principales por los que Tobeis cayó en desgracia. Sin ello, los nobles no hubieran creído con tanta facilidad que había dado permiso a un extranjero para que se llevase comida de la ciudad. Tampoco el ejército se hubiera dividido en dos grupos, no hubiera existido uno tan numeroso compuesto por soldados que estaban dispuestos a atrapar a su Gran Señor.
Y ahora él se encontraba en la misma encrucijada que su predecesor. La gente estaría hablando en susurros mal de su gestión. Incluso podría haber quienes estuvieran conspirando. ¿Por qué habrían de mantener a un Gran Señor que no era capaz de resolver los problemas? Puede que hubiese algunos que pensaran que no era válido como Gran Señor.
Sintió una rabia muy grande dentro de su pecho. Se levantó de la silla; con la mano arrugó la carta enviada por Nurbel y la dejó sobre la mesa.
Lo había hecho sin pensar. Daba igual. Nurbel solo decía gilipolleces. Agarró la carta, la alisó y después la rompió en varios pedazos que cayeron al suelo como si fuesen copos de nieve.
Ya entraría algún líneas blancas a limpiar el estropicio.
Empezó a dar vueltas por su despacho. Esto lo ayudaba a relajarse y concentrarse. El despacho era bastante amplio. El suelo tenía una alfombra dorada y mullida que cubría la totalidad de la superficie. Una mesa de una madera de alta calidad estaba al fondo de la sala. Allí, Ogrime pasaba largas horas revisando el correo; pensando en cómo podía actuar mientras estaba sentado en una silla acolchada. La silla tenía dos cojines, también de color dorado, uno en el asiento y otro en el respaldo. Dos sillas estaban al otro lado de la mesa, estas tenían cojines de color rojo. Su función era proporcionar asiento a los nobles que se reunían con Ogrime para explicarle sus problemas. Las paredes, al igual que la alfombra y los cojines, eran de un color oro. Esto venía a simbolizar y reforzar la figura del Gran Señor.
Quizás pudiesen existir algunas dudas en el sur acerca de la verdad sobre la traición de Tobeis, pero esas dudas habían sido acalladas de forma magistral por Ogrime. El “suicidio” de Tobeis, el hecho de que se hubiese dejado caer sobre su propia espada, era prueba suficiente de que era culpable. Presa del dolor, de la vergüenza, de saber que había perdido todo y que iba a ser repudiado por los siglos de los siglos, había decidido quitarse de en medio como un cobarde.
Era un relato algo dramático, quizás demasiado sencillo. La realidad siempre era más compleja. Como en este caso en el que su fiel Parca lo había asesinado. La gente con el tiempo dejaba de hacerse preguntas. A las personas no les gustaba no tener respuesta para algunas cuestiones, así que se solían inventar los porqués o creían al primero que trataba de explicarlo con aspecto de estar muy convencido.
La chica había corrido la misma suerte. Conocedora de todo lo que estaba urdiendo Tobeis (eso era lo que Ogrime se había encargado de decir), sabía que su destino no era muy diferente al de su prometido. Así que había decidido huir junto a la Parca. Su huida por el Milagro había terminado con la caída por la cascada. Tras ello, se habían ahogado en el mar. Nadie había visto los cadáveres. Solo hizo falta llenar algunos bolsillos para que sus dueños afirmasen que ellos sí los habían visto. Asira no merecía un funeral y la Parca ni siquiera era sureño. Nadie hizo más preguntas, todos dieron por hecho que ese relato era cierto.
De nuevo, la clave estaba en decirlo todo muy convencido.
En el sur solo quedaban dos personas vivas que supieran lo que había pasado aquella noche en el salón del trono. Nadie más conocía la realidad. Así que Ogrime podía crearla a su antojo. Solo él y el Sacerdote Superior estaban al corriente de lo ocurrido. Y por supuesto, ambos guardaban con celo el secreto de que Asira había llegado a casarse con Tobeis, y que después este había sido asesinado por la Parca.
Podía confiar en el religioso. Le interesaba estar de su lado para mantener el cargo. Pero ¿y si no era así?
◆◆◆
 
Llamaron a la puerta del despacho.
—¿Quién es? —respondió Ogrime.
—Mi Gran Señor, soy el Sacerdote Superior.
El sonido llegó a los oídos de Ogrime filtrándose a través de la puerta.
—Adelante.
La puerta se abrió y la figura del Sacerdote Superior, con su característica barriga y su calva incipiente, apareció en el umbral.
—Mi Gran Señor.
Hizo una reverencia hincando una rodilla en el suelo y agachando la cabeza, ofreciendo su calva. Se puso en pie con alguna dificultad. Ogrime pensó que cada vez estaba más gordo. Era raro encontrar a algún sacerdote que no lo estuviera. La mayoría se pasaban el día rezando y comiendo carne de tatasahra. Aludían que debían hacer con frecuencia ofrendas al Milagro en forma de sacrificios de tatasahras. De todos modos, había que decir que las dimensiones del Sacerdote Superior estaban empezando a ser más que serias.
—Puedes sentarte.
Ogrime le indicó, sin levantarse y con un gesto de su mano, que tomase asiento en una de las sillas acolchadas con cojines rojos. El sacerdote avanzó, arrastró una de las sillas y se sentó en ella. Apenas cabía en la misma y las lorzas asomaban con descaro en su túnica roja. Una poderosa papada se mostraba en su cara. Una cara en la que llevaba tres líneas rojas pintadas debajo de cada ojo en sentido vertical, como debían llevarlas los eclesiásticos.
El Gran Señor se quedó observándolo. No sabía muy bien cómo abordar la conversación. Él era quien le había hecho llamar para que se personase allí, después de darle muchas vueltas. Había estado imaginando la forma en la que transcurriría el encuentro, ahora que estaba presente no tenía muy claro qué decir.
El Sacerdote Superior se mostraba incómodo. Ogrime seguía mirándolo con gesto serio.
—¿Para qué ha querido el Milagro que viniese hoy aquí, mi Gran Señor?
Ogrime se decidió:
—Quería hablar de tu memoria.
—Mi memoria es buena, mi Gran Señor. El Milagro ha tenido a bien hacer que recuerde todo lo que ha acontecido en mi vida.
«¿Ha sonreído cuando ha dicho “recuerde todo”? ¿O me ha parecido? ¿Quiere manipularme?».
Ogrime notó que su cuerpo empezaba a coger temperatura. Una gota de sudor recorrió su frente. ¿Cómo se atrevía a sonreír irónicamente? ¿Pensaba chantajearlo?
—Recordarás entonces que yo soy el Gran Señor.
—Si alguna vez me olvido, mi Excelencia, el Milagro quiere que lo recuerde cada vez que veo su cara pintada con líneas doradas.
Ogrime se mantuvo en silencio. No sabía cómo interpretar las palabras del sacerdote. Lo normal era que no intentase hacer nada contra él. El Gran Señor podía influir para que se cambiase de Sacerdote Superior. Pero ¿y si pensaba que era buena idea usar la información que tenía acerca de Tobeis y Asira para sacar beneficios?
El caso era que no existía ninguna sospecha real de que el sacerdote estuviera pensando en hacer eso. Ya habían pasado unos cuantos días y no le había pedido nada. Habían tenido una conversación poco después de lo sucedido. En ella había quedado claro que era consciente de que por su bien debía mantener la boca cerrada.
Pero ¿y si no lo pensaba? ¿Y si decidía algún día que era mejor hablar y contar lo que había pasado?
No hay nada que envenene más una mente que la eterna duda.
Ogrime no estaba seguro de nada. Quizás debiera ser más duro con el sacerdote. Tampoco sabía si debía mencionar el tema. ¿Cómo actuar sin estar seguro de lo que uno va a hacer?
Y más cuando una mala decisión o un paso en falso podían hacer que perdiese todo lo que había conseguido peleando durante muchos años. A la Logia no se la podía quitar de encima con facilidad, bueno, no se la podía quitar de encima ni con facilidad ni con dificultad.
Pero ¿este puto sacerdote gordo? Esto no debería ser un problema para el Gran Señor de todo el sur. De vez en cuando le gustaba repetirse en su mente que lo era.
De vez en cuando era equivalente a casi cada minuto. Le reforzaba la moral y le hacía convivir algo mejor con todas esas dudas y preguntas que le rondaban de forma continua por la cabeza.
—¿Recuerdas a la traidora Asira? —preguntó Ogrime.
—Desde luego, mi Gran Señor, su historia en este palacio fue algo bastante relevante —respondió con su tono de siempre.
—¿Y dónde está ella?
—Solo el Milagro lo sabe, mi Excelencia, no es algo que a mí me incumba.
—Cuéntame lo que pasó aquella noche.
—Tobeis, avergonzado, se dejó caer sobre su espada. Después el traidor de la Parca junto a la traidora Asira intentaron huir, pero no lo lograron —recitó el sacerdote con su voz monocorde—. El Milagro no quiso que lo lograran. Él imparte justicia, todo lo ve, todo lo conoce, sabe qué es lo mejor, como Todopoderoso que es el Milagro…
—Está bien, está bien —dijo, cortándolo—. Tan solo te había llamado para esto. Quería comprobar tu… memoria, sí.
Ogrime se levantó de la silla con una sonrisa triunfal. Cuando las teorías catastróficas que circulaban por su mente resultaban ser falsas, experimentaba un gran alivio. Había sido estúpido al creer que el sacerdote le iba a traicionar.
Todo estaba bajo control. No había de qué preocuparse. Rodeó la mesa y puso una mano en el hombro del sacerdote. Estaba bastante sudado, así que la quitó enseguida y se la secó con disimulo en su túnica dorada antes de decir:
—Ya te puedes marchar. Quizás nos veamos por el templo. Tengo pensado acercarme por allí algún día a rezar.
Hizo un gesto con la mano señalando la puerta. El sacerdote no se movió y dijo con una sonrisa que ensanchó aún más su gorda y grasienta cara:
—O al menos esa es la versión oficial, mi Gran Señor.
Ogrime sintió un gran escalofrío. Las dudas envenenan la mente, cuando esas dudas se transforman en funestas realidades, destruyen el corazón.
El sacerdote le estaba mirando sonriente (esta vez sí era cierto que sonreía) con su gran papada. La rabia se acumulaba en el cuerpo de Ogrime. El corazón le latía con fuerza. Notaba dos gotas de sudor que habían nacido en su cuero cabelludo y ahora recorrían su frente. Un ligero temblor en sus manos, y también en sus piernas. Creyó que se iba a caer al suelo. Logró mantenerse de pie. Miraba al sacerdote, incrédulo, y este continuó hablando con más confianza de la que debía sentir:
—Quizás un aumento de la carne de tatasahra que percibe el templo ayude a refrendar esa versión, mi Excelencia. De vez en cuando comer carne de tatasahra me refresca la memoria.
Ogrime apretó el puño con rabia. Sintió ganas de golpear la cara del sacerdote. ¿Quién se creía que era? ¿Cómo podía pensar que era posible manipularle? Él no respondía ante nadie, él era el Gran Señor de todo el Reino del Sur. Nadie le daba órdenes, salvo la Logia, claro. Pensar en eso todavía le hizo sentirse más furioso. La furia y las certezas le ayudaban a decidir cómo actuar.
—¿Conociste a mi padre, sacerdote? —dijo Ogrime con un tono de voz calmado, que no mostraba toda la inseguridad y la rabia que estaba sintiendo.
—Desde luego, mi Gran Señor.
—¿Qué opinión tenías de él?
Lo preguntó mientras regresaba al otro lado de la mesa y abría un cajón. Comenzó a tantear en su interior. El sacerdote no perdía la sonrisa, creía tener el control de la situación.
—Muy buena, mi Excelencia. Siempre se ha dicho que ha sido de los mejores señores que ha habido en el sur. Su fama le precedía allá donde iba. Venerado y respetado por todos. Un gran hombre.
La rabia de Ogrime aumentó todavía más al escuchar esa benévola descripción de su padre.
—Mi padre era la peor persona que he conocido —dijo sin poder disimular su enfado a la vez que sacaba un cuchillo del cajón y se lo mostraba en clara señal de amenaza—. Cometió muchos errores a lo largo de su vida. El peor de todos: infravalorarme.
La sonrisa del sacerdote se esfumó por completo para ser sustituida por un atisbo de duda, de incomprensión, que duró un par de segundos. No necesitó más para entender lo que estaba pasando. Ogrime volvió a acercarse y él trató de levantarse, pero su peso no le hacía ser muy rápido. El Gran Señor le agarró para que se quedara sentado en la silla.
—¿Ahora tienes prisa? —le preguntó Ogrime con una voz fría mientras lo sujetaba y acercaba su cuchillo a la carne del eclesiástico—. Hasta hace nada parecías estar muy cómodo aquí sentado.
—No diré nada, mi Gran Señor, se lo juro, siento que me haya malinterpretado. Por favor, no me haga daño.
Ogrime sonrió. Adoraba que le suplicaran, sentirse superior. Pero esto no iba a quedar así. Intentó meter la mano izquierda, la que no sujetaba el cuchillo, en la boca del sacerdote, este se resistió. La mantenía cerrada, sus dientes estaban apretados con fuerza.
—Abre la boca.
El sacerdote lo miró con ojos de cordero degollado, se lo pensó, le costó. Al final, lo hizo. Ogrime aprovechó y metió su mano para agarrar la lengua de este. La sostuvo. Estaba húmeda al tacto y a Ogrime le dio un poco de asco tocarla. El sacerdote balbuceaba palabras ininteligibles. Parecía estar ahogándose. Pataleaba en la silla de forma patética.
—¿Le tienes aprecio a tu lengua?
Más balbuceos y pataleos.
—¿No se lo tienes?
Ogrime acercó el cuchillo y puso la fría hoja en contacto con la lengua del sacerdote, que se alteró todavía más.
—Creo que sí. ¿Qué te parece si hacemos un trato? —La mirada del religioso estaba llena de terror. Dio la sensación de que pretendía asentir con la cabeza.— Muy bien. De tu lengua solo saldrá de aquí en adelante lo que yo quiera oír, si no es así…
Dejó la palabra en el aire y apretó con la hoja, de forma muy suave, casi imperceptible, en la lengua de su prisionero. Para este no fue imperceptible. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Quería hablar, suplicar, implorar, aunque le era imposible.
Ogrime quitó la hoja y lo soltó. El sacerdote empezó a hiperventilar.
—Y ahora largo de aquí.
El sacerdote se levantó todo lo deprisa que pudo. Se tropezó y cayó al suelo.
Consiguió recuperar la verticalidad y salió por la puerta, cerrándola con un apresurado portazo.
Ogrime estaba muy tranquilo. Observaba la hoja de su cuchillo. Tenía un par de gotas de sangre.
Quizás le hubiese hecho un pequeño corte en la boca sin querer. Cogió un pañuelo blanco y frotó la hoja. Ahora sí que estaba impoluta. Volvió a su silla, se sentó y guardó el cuchillo en el cajón antes de cerrarlo.
Se quedó pensando que ya había solucionado el problema.
El sacerdote no tendría el valor de volver a tratar de manipularle. Tampoco diría nada a nadie.
Pero ¿y si no era así?
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Escupió al suelo. Su espesa saliva cayó a la tierra. Se hundió junto a una brizna de hierba que él mismo aplastó con su bota un par de segundos después. Sentía la boca muy seca, le costaba generar saliva. Sus labios también estaban resecos. Se pasó la lengua por ellos con escaso éxito.
Solo logró obtener un regusto amargo a cerveza. La cerveza que había consumido en grandes cantidades la noche anterior. En verdad, tan solo habían pasado unas pocas horas desde la última bebida.
¿Por qué había tenido tan mala suerte de tener que patrullar justo la mañana después de la fiesta? Además, era una costumbre absurda patrullar por las lindes del pueblo, por el medio del bosque.
Notó cómo su estómago rugía. Esto era acompañado por un fuerte dolor de cabeza y un gran sueño que trataba de cerrar sus párpados. Ya quedaba poco para volver y echarse a dormir. Eso se decía a sí mismo desde que había empezado la patrulla matutina. ¿Cuántas horas habrían pasado? El sol ni siquiera estaba aún en lo más alto. Apenas se vislumbraba la mitad de él asomando por el horizonte, en el Este. Qué larga se le iba a hacer la mañana.
Miró al frente y pudo ver entre los árboles a su compañero de guardia. Compañero y amigo Thomas. Él también había bebido mucha cerveza. Había hablado demasiado desde que la luna se alzó en el cielo y él cogió la primera jarra de líquido ambarino para llevársela a la boca. Tanto había hablado que parecía haberse quedado sin palabras, pues en todo el rato que llevaban caminando por el frondoso bosque no había abierto la boca. Le había saludado mediante un gesto con la cabeza cuando se habían encontrado a las afueras del pueblo, listos para adentrarse en la maleza y patrullar por el bien de los habitantes del poblado. El caso era que no había ningún mal que les acechara.
Sebitos era un pueblo muy pequeño ubicado en la región del Este, dentro del Reino de Oriente. Una aldea dejada de la mano de Dios. Algunos mercaderes iban y venían de vez en cuando por las carreteras que comunicaban a Sebitos con el exterior. Jamás había ningún tipo de amenaza. Aun así, el alcalde se empeñaba en mantener un pequeño número de guardias que sirviera como defensa de la localidad.
Una de sus tareas, por no decir la única, era patrullar por ese dichoso bosque. Daba igual que fuera una mañana fría de invierno y hasta las plantas estuvieran cubiertas por una fina capa de escarcha. Siempre debía haber al menos dos soldados vigilando los alrededores. Por suerte, era una agradable mañana veraniega. Agradable hasta que el sol se alzase más y empezase a sudar todo el alcohol consumido la noche anterior.
Thomas iba guiando la marcha unos tres metros por delante. Iba metiéndose entre los árboles, pisando con sus botas algunas flores, sin ningún tipo de consideración hacia la flora de su propia tierra. Los pájaros empezaban a cantar. Esos cánticos produjeron un pinchazo en la frente de Pinus. No soportaba ningún tipo de ruido. ¿Por qué había bebido tanto? No tenía que haber aceptado esos chupitos del demonio. Se había sentido muy nervioso y algo había de hacer para calmar su ansiedad.
La noche anterior sabía que iba a ver a Blomby. Pasaba los días fantaseando con que hubiera una fiesta. Con que toda la gente del pueblo saliera por la noche a bailar a la plaza, estar él junto a sus amigos, vislumbrar esa melena rubia y esos preciosos ojos verdes entre el populacho.
Él se acercaría a Blomby y le diría… algo. Le diría algo que hiciera que ella quedase prendada de él. Encontraría algunas palabras que provocaran que Blomby se enamorase locamente. Pero no sabía cuáles eran esas palabras, ni siquiera en su imaginación lograba hilar una frase que consiguiera que se derritiera por él. Tampoco se había acercado a ella la noche anterior. Ni la noche pasada ni ninguna. Se limitaba a observarla de reojo desde la lejanía; esperaba que no notara en su mirada todo lo que anhelaba y no podía conseguir.
Siempre había estado enamorado de ella en secreto. Desde que eran pequeños e iban a la escuela. Blomby, además de guapa, era muy inteligente, tanto que él albergaba el temor de que cuando creciera emprendiera rumbo a la ciudad para no volver a verla jamás. Allí, se enamoraría de alguien más rico, guapo, culto e inteligente que él (lo cual no era difícil). Le costaba menos imaginarse eso que a Blomby cayendo en sus brazos tras cuatro palabras yendo medio borracho. O borracho entero.
Es que ella era perfecta. Era la palabra para definirla. No existía otra. ¿Cómo iba a querer estar con alguien como él? Aunque siempre guardaba un hálito de esperanza. No demasiada.
—¿Ya estás pensando en Blomby, Pinus?
La pregunta cogió a Pinus por sorpresa, llevaba un buen rato perdido en sus pensamientos mientras seguía la ruta que marcaba Thomas. Este último se había detenido en seco y lo miraba de forma inquisitiva, con una expresión algo divertida mientras mostraba una dentadura que hubiera sido perfecta si no fuera por la pérdida de las dos palas superiores. El casco le cubría el cabello y en su barbilla se dejaba ver una pequeña pelusilla que debía hacer la función de barba.
Ese tipo de “barba” que se dejan los jóvenes cuando quieren mostrar al mundo que a ellos también les sale pelo en la cara.
—No —mintió Pinus—. Estaba pensando en mis cosas. Tengo algo de sueño.
Thomas puso los ojos en blanco y soltó un bufido.
—¿Sueño? Ya, claro… A mí no me engañas. Siempre pones esa cara de bobo cuando estás pensando en ella. Se te nota demasiado.
—No inventes. Tendré cara de cansancio. Tú también tienes cara de bobo todo el día y no creo que estés pensando en ninguna chica durante todo el tiempo.
Thomas soltó una carcajada, echando la cabeza hacia detrás y mostrando más piezas dentales. No solo le faltaban las palas superiores como parecía a simple vista.
—En lo último te equivocas, amigo.
Siguieron andando durante un rato más. El sol cada vez apretaba más y los dos guardias sudaban. Thomas se quitó el casco para que su cabeza respirara algo de aire fresco. Tenía el cabello moreno empapado y pegado a la cabeza. La temperatura empezaba a ser sofocante. Pinus maldijo la existencia del Cuerpo de Guardia. Aunque a decir verdad, si no fuera por su existencia, no sabía cómo se ganarían la vida algunos de los chicos del pueblo.
Los que no tenían posesiones, tierras que cultivar o se dedicaban al mercadeo tendrían una vida bastante peor. Pinus era un ejemplo muy claro de esto. Se vería obligado a trabajar como asalariado por una miseria en el campo de alguien del pueblo. Además, los hombres uniformados imponían. Quizás resultara atrayente para las mujeres. O al menos para Blomby. Eso esperaba Pinus.
—¿La viste anoche hablar con el hijo del granjero?
Pinus notó algo de ansiedad ante la repentina pregunta de Thomas.
—¿A quién? —preguntó Pinus, aunque sabía a quién se estaba refiriendo su amigo.
—A Blomby.
—No me fijé, la verdad.
Sí que se había fijado. El hijo del granjero, ese que se creía por encima de los demás porque su padre tuviera cuatro vacas y un puñado de ovejas, había intentado ligar con ella.
Pinus los había vigilado con el rabillo del ojo durante toda la noche. No les había visto hacer nada más que hablar. Tampoco les había visto irse juntos. Blomby no querría nada con semejante engreído y mentiroso. El hijo del granjero iba contando que Blomby se había acostado con él. Seguro que era falso. No le entraba en la cabeza que una mujer como Blomby pudiera querer nada con semejante trozo de estiércol.
La verdad era que el hijo del granjero nunca le había caído mal, pero desde que se enteró de lo que este iba diciendo se había convertido en su peor enemigo. De pronto, comenzó a ver defectos en su persona que hasta el momento eran desconocidos. Todo lo que tenía que ver con él lo irritaba, hasta tal punto que un nudo en su estómago se formaba cuando se cruzaban.
El hijo del granjero no parecía notar nada en absoluto y lo saludaba como si tal cosa. Pinus le devolvía el saludo con la mayor frialdad posible en su voz. Incluso muchos días ni siquiera lo hacía con la voz y se limitaba a hacer un gesto con la cabeza, con expresión de desdén. El muchacho de la granja no se daba por aludido y ni se inmutaba.
Thomas se detuvo entre la maleza.
—Espera un momento, voy a mear.
Pinus paró también y empezó a mirar hacia otro lado mientras su amigo se ponía junto a un árbol. En pocos segundos se escuchó el líquido rociando el tronco del mismo. De pronto, Thomas se giró mostrándole su miembro a Pinus, mientras aún estaba meando y la orina amarillenta y algo oscura caía a chorro en la tierra. Añadió con voz cantarina y de mofa a la vez que ponía énfasis en cada palabra:
—Esta es la polla que chupó Blomby anoche…
Pinus se abalanzó sobre él y de un empujón lo estampó contra el árbol en el que acababa de mear. Thomas encajó el golpe riéndose. Se subió los pantalones a carcajadas. Parte de la orina le resbalaba por la pernera de su pantalón dejando un surco a su paso, pero parecía darle igual.
—Eres un puto mentiroso. Estuviste conmigo toda la noche —le dijo Pinus con rabia en la voz.
Thomas se seguía carcajeando.
—Está bien… Está bien… solo era una broma, Pinus. Últimamente te noto demasiado tenso. —Se acercó a él y le dio un pequeño apretón en el hombro de forma amistosa.— ¿No crees que estás un poco obsesionado con ella, amigo?
—No lo estoy. Solo es una chica más del pueblo —respondió Pinus con un deje de amargura en la voz.
—Vamos, hombre, si solo hay que ver cómo la miras. En cuanto la ves, te cambia el gesto. Te pones demasiado serio, demasiado… recto. Como si quisieras envararte y demostrar que eres más alto. Te comportas de forma diferente. Estás incómodo.
—Eso son imaginaciones tuyas. Solo es una chica más del pueblo que conozco desde que éramos pequeños.
—¿Seguro que solo es una chica más para ti? ¿Tanto te cuesta contarle a tus amigos lo que te ronda por la cabeza? En mí puedes confiar —le dijo Thomas mirándole a los ojos, tratando de transmitirle seguridad—. Te prometo que no se lo voy a contar a nadie.
Pinus dudó. Por un lado, le apetecía sincerarse, le costaba llevarlo todo en silencio. A veces, cuando contaba algo que estaba atormentándolo, cuando lo verbalizaba, veía que el peso de ese temor menguaba sobremanera. Sin embargo, por otro lado, también le daba miedo que Thomas se fuera de la lengua y lo contara. En cierto modo confiaba en él, pero luego, cuando se emborrachaba, no había quien lo callara, era un bocazas.
Como esa información llegara a oídos de según quienes, Blomby tardaría unas pocas horas en saberlo. Eso le atemorizaba, le daba mucha vergüenza. Imaginaba la reacción que tendría ella al enterarse. En el fondo sabía que su amor no iba a ser correspondido. Eso, aunque le dolía, lo podía llegar a aceptar, pero si Blomby se reía de él le rompería el alma. Quizás incluso le diese asco pensar en la posibilidad de que estuviesen juntos.
Ese pensamiento le hacía sentirse la persona más desgraciada de todos los reinos. Bueno, al menos del pueblo de Sebitos, ya que él no había conocido otra tierra que no fuera esa. Quizás hubiese alguien en otra parte todavía más desgraciado. Pinus no lo sabía. En Sebitos, la persona más desgraciada era Tuius; hacía tiempo que se le llamaba por el sobrenombre del Sin Piernas. El mote era explícito. El pobre Tuius había perdido ambas piernas en un accidente en su niñez. Aun así, Pinus prefería perder sus piernas antes que verse humillado por el rechazo o el desprecio de Blomby.
Thomas seguía esperando su respuesta. Pinus se decidió:
—¿No se lo vas a contar a nadie?
—Te doy mi palabra.
—¿Ni siquiera a Jurge?
—Tampoco a él.
—¿Ni siquiera cuando vayas borracho?
Thomas hizo una pausa antes de responder, pareció dudar, aunque al final contestó con seguridad en su voz.
—Tampoco. Esto será un secreto entre tú y yo. Te prometo que me lo llevaré a la tumba.
Pinus inspiró hondo antes de empezar a hablar, no estaba aún muy seguro.
—Bueno, ella es… guapa.
Una sonrisa se dibujó en los labios de Thomas. Pinus continuó hablando:
—Quiero decir que ella es más guapa que el resto de chicas del pueblo, ¿no? Al menos yo la veo así.
—Sin duda lo es —le contestó Thomas mientras se ensanchaba todavía más su sonrisa—. ¿Y solo te gusta por su físico?
—Oh, no, no solo me parece guapa. También es inteligente. Me acuerdo cuando íbamos a la escuela, ella siempre aprendía todo más rápido que el resto.
—Bueno, con los zotes que estábamos a su alrededor eso no era difícil.
Pinus se echó a reír.
—Pues Jurge no era tan tonto. Sus notas no eran malas.
—Porque se ponía al lado de Blomby y conseguía copiarse de ella, ¿en serio no te dabas cuenta?
Los dos amigos rieron antes de que se hiciera un silencio que Thomas rompió.
—¿Crees que estás enamorado?
Pinus resopló y buscó asiento en un tocón de madera de un árbol recién cortado. Las rodillas le crujieron al doblarse. Se llevó la mano derecha a la barbilla para acariciarse con el dedo pulgar el poco pelo que le crecía. Al igual que Thomas, él también dejaba crecer esa pelusilla para aparentar más edad de la que tenía.
Pensó su respuesta.
—Eh... no lo sé, quizás no sepa lo que es el amor —dijo Pinus, dubitativo—. Cuando ella está cerca, cuando veo que me sonríe es… Es como si mi mundo fuera un poco mejor. Cuando sus ojos verdes chispean de felicidad… Cuando escucho su risa es… No sé explicarme. —Puso cara de abatimiento y enterró el rostro entre las manos, se masajeó las sienes, le seguía doliendo la cabeza. Retiró las manos y continuó hablando, mirando hacia la arboleda, como si estuviera conversando consigo mismo y no con Thomas.— Es como si quisiera dedicar mi vida a hacerla feliz. Siento que no hay nada que me llene más que verla sonreír.
—Oh, qué bonito —dijo Thomas a modo de burla—. ¿Y has pensado en decírselo a ella?
—Sí, lo que pasa es que cuando la veo me siento bloqueado. Esa melena dorada que le llega hasta la cintura, esos ojos verdes que son como esmeraldas... —Thomas iba poniendo caras mientras Pinus hablaba.— Tiene unos labios que son como… son como algo… bueno. Quizás tenga que leer más. No encuentro las palabras para describirla.
—Yo lo que pienso es que tiene unas tetas descomunales.
—¡Cabrón!
Pinus le soltó un puñetazo en el hombro a su amigo que le hizo girarse hacia detrás. Thomas rio, como siempre. Parecía que le gustaba provocar y ver cómo la gente se enfadaba.
—¿Qué pasa? Es la verdad. ¿Las tiene pequeñas? —decía Thomas mientras se retiraba con rapidez para esquivar otro golpe de Pinus.
—No, no son pequeñas, pero… Es igual. Déjalo. —Pinus hizo un gesto de fastidio y empezó a andar, adentrándose de nuevo entre los árboles.— Sigamos patrullando. Ya sabía que no era buena idea contarte nada.
—¿Has oído lo que dice el hijo del granjero?
Un frío intenso recorrió el estómago de Pinus. Detuvo la marcha justo cuando su pie izquierdo pisaba una ramita seca que se partió con un crujido leve. El mismo ruido podía haber hecho su corazón. Miró hacia el suelo porque notó que unas lágrimas deseaban aparecer en sus ojos. Una mezcla de ardiente rabia y gélida tristeza las impulsaban hacia el exterior.
—Sí —se limitó a decir con voz queda.
—Pues es mentira.
—¿Cómo que es mentira? —Pinus no pudo evitar girarse hacia su amigo y observarlo con la boca abierta y las cejas alzadas.
Pese a la insistencia en decirse que era todo falso, estaba seguro de que el hijo del granjero contaba la verdad.
—Pues mira, le pregunté al granjero pequeño si Blomby tenía alguna mancha de nacimiento y me dijo que no. Ella tiene una mancha marrón bastante grande en el culo.
Pinus experimentó un alivio momentáneo, duró su sosiego lo que le costó caer en la cuenta de un pequeño detalle.
—¿Y tú cómo sabes que ella tiene una mancha de nacimiento en esa parte del cuerpo?
Thomas abrió mucho los ojos y pareció dudar.
—La vi bañándose... en el río.
—¿Cuándo? —preguntó Pinus mientras daba un paso hacia su amigo sin poder disimular su nerviosismo.
—Eh… Varios días.
—¿Cómo la ves bañándose en el río? ¿Deja que te bañes con ella?
Dio otro paso más hacia Thomas. Sintió una punzada de ansiedad al formular la última pregunta. Se estaba imaginando situaciones que no le gustaban un pelo. Thomas levantó las dos manos con las palmas hacia Pinus.
—Oh, no, no creo que se le pasara por la cabeza. Ella no me ve cuando se está bañando.
—¿Cómo que no te ve? —Pinus no entendía nada.
—El caso es que… Esto no se lo contarás a nadie, ¿verdad? —preguntó Thomas con delicadeza, casi en un susurro, como si creyera que alguien pudiera estar haciendo oreja entre las ramas de los árboles.
Pinus no estaba pensando en contárselo a nadie, sino en arrancarle la cabeza allí mismo a su amigo.
—No —respondió lacónicamente. Temía que si hablase más dejase ver su enfado.
—Desde hace un tiempo, por casualidad, descubrí una zona del río donde las chicas van a bañarse. También por casualidad descubrí unos setos bastante cercanos a esa zona del río. Desde ahí puedes observarlo todo sin que nadie te descubra.
—¿Y vas a ver a Blomby todos los días?
—No, yo no voy a ver a nadie en particular. Yo voy a ver a la que va. O a las que van. Hay veces que incluso van en grupo.
—Ah, de acuerdo —dijo Pinus más tranquilo con esta información.
—Ojalá fuera Blomby todos los días.
—¿Cómo que ojalá?
Pinus estaba en un vaivén de emociones, tan pronto se aliviaba como se volvía a disgustar.
—¿No me has dicho antes que era la más guapa del pueblo?
—Sí, sí, y lo es. Pero dicho así por ti me sabe mal.
—Ah —se limitó a contestar Thomas mientras se encogía de hombros.
Otra vez el enfado invadió a Pinus al caer en la cuenta de otro detalle.
—¿Y por qué no me avisaste antes?
—¿De qué? ¿De lo de la mancha?
—No, de lo de la mancha no. De que vas a ver a las chicas desnudas al río.
—¿Quieres venir? —preguntó Thomas.
—¡Pues claro que quiero ir! ¿Por qué diablos no iba a querer? —preguntó Pinus, incrédulo.
—No sé, es que pensé en decírtelo. No me acabé atreviendo porque como es un poco de… pervertidos.
—Ah, bueno, sí, puede que lo sea, pero yo quiero ir.
Thomas pareció relajarse al escuchar las palabras de su amigo. Tendría miedo de ser juzgado por lo que hacía, aunque a Pinus le parecía una idea brillante. La única molestia era no haberlo sabido antes.
—No te preocupes —le dijo Thomas—. Mañana mismo por la tarde vamos. Hoy no. Necesito descansar. Aún me dura la resaca por lo de anoche.
—Igual que a mí. Está siendo agotador.
Tras este comentario, Pinus observó el sol que ya casi estaba en lo más alto y tuvo que entrecerrar los ojos.
—Por cierto, si tú no te atreves… Quiero decir: Si tú no quieres, yo puedo hablar con Blomby de lo tuyo —dijo Thomas.
—Oh, no te molestes. Gracias en cualquier caso. Lo haré yo en algún momento, por mis propios medios.
Decir eso último con tanta seguridad fue una de las mayores mentiras jamás contadas en Sebitos. Thomas se acercó y le volvió a poner la mano en el hombro.
—Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Si puedo hacer algo para que mi amigo Pinus acabe con la bella más joven del pueblo, estaré encantado de ayudar.
Esas palabras calaron en Pinus.
—Muchas gracias, Thomas.
—Y ahora voy a mear —dijo Thomas mientras se alejaba hacia un árbol.
—¿Otra vez?
—Hombre, es que antes me has cortado la meada. Eso y que ayer bebí demasiado.
Thomas se paró frente a un árbol a unos cuantos metros de Pinus. Este último pensaba en que se sentía mucho más aliviado al compartir la carga que llevaba sobre sus hombros. Ahora no le daba tanto miedo hacer el ridículo con Blomby. Seguía viendo como una posibilidad remota el estar con ella, muy remota, pero no le dolía tanto el hecho de pensar que lo más seguro era que jamás fuese a conseguir su amor.
Se escuchó un ruido seco. Pinus levantó la cabeza y vio tirado en el suelo, boca arriba, a Thomas. Ya estaba haciendo el tonto.
Pinus se incorporó y comenzó a andar hacia él. De vez en cuando hacía estas bromas en las patrullas. Se tiraba al suelo y fingía que había sido alcanzado por una flecha. Las primeras veces causaba impresión, al final uno se acostumbraba al peculiar humor de Thomas.
—Venga, Thomas, no empieces a hacer la gracia otra vez. Ya sabes que no me creo que…
Se quedó paralizado. Al acercarse al cuerpo de Thomas vio las plumas azules y negras de una flecha sobre su amigo. Una flecha cuya punta estaba insertada en su cuello. La sangre regaba el césped de su alrededor y el rictus de él no daba señales de vida. Tenía los ojos abiertos como platos, al igual que la boca, con una expresión de sorpresa y terror. Estaba muerto. Pinus empezó a mirar a todos lados. Otra flecha que salió silbando de los árboles pasó rozando su cabellera justo antes de que varias figuras morenas de piel, con líneas azules en la cara y lanzas en las manos, salieran corriendo en su dirección gritando consignas.
Sureños. ¿Qué cojones hacían aquí?
Empezó a recordar lo que se decía en la instrucción previa a formar parte del Cuerpo de Guardia: Cuando tienes delante un enemigo no debes huir corriendo hacia detrás, debes hacerle frente con valor. El valor del Reino de Oriente.
La teoría se la sabía de puta madre, no así la práctica, ya que todo esto lo rememoraba mientras corría como alma que lleva el demonio hacia las casas de Sebitos. Él seguía otros principios: Más vale un cobarde vivo que un valiente muerto.
Los sureños corrían detrás y él huía despavorido. Ya no notaba los efectos de la resaca, el miedo los había eliminado por completo. Escuchaba el sonido sibilante de las flechas y llegó a ver alguna que pasó muy próxima a él, clavándose unos metros por delante de la senda que recorría en dirección al pueblo. Por suerte, estaba cerca del poblado y pudo llegar antes de que lo atraparan.
—¡Sureños! ¡Nos atacan! —dijo mientras entraba en el pueblo a la carrera perseguido por un grupo de guerreros sedientos de sangre.
Algunos hombres y mujeres iban y venían con pequeños carros en los que transportaban alimentos, al ver la escena quedaron aterrorizados. Dejaban caer lo que llevaban en las manos, los carros eran abandonados y caían desperdigando su contenido. Las frutas y las hortalizas rodaban por la calzada.
Pinus aplastaba estos alimentos, alguno estuvo a punto de trastabillarlo y provocar que cayera. Su objetivo en este momento era huir del pueblo. Despistar a los sureños, que se quedarían a saquear las casas. O eso esperaba que hicieran.
Él era una de las pocas personas de Sebitos que poseía un arma, pero no era rival para los sureños. Era un luchador joven y bastante inexperto. La formación que les daban como guardias era muy básica. Apenas sabía golpear con su espada. Aunque se pusiese a pelear no lograría salvar la vida de nadie, tan solo perdería la suya propia.
Para ser sinceros: Pinus no estaba pensando en nada de eso. No sopesaba sus posibilidades ni seguía un razonamiento lógico. Lo que sucedía era que tenía un miedo tan profundo que solo pensaba en huir y poner la máxima distancia entre él y sus perseguidores.
Apartaba a los lugareños a empujones. Escuchó algunos gritos a su espalda, seguro que ya había algún habitante de Sebitos que había probado el acero sureño. Por lo menos les entretendrían y ralentizarían su paso para que él pudiera escapar. La gente daba gritos desde las ventanas antes de cerrarlas a cal y canto, otros huían en la misma dirección que iba Pinus, hacia el otro extremo del pueblo, donde podía internarse en los bosques y campos que lo rodeaban. Para esconderse hasta que amainara la tormenta.
Ya había llegado a la plaza del pueblo, tenía que recorrer media calle más, en ese momento vio a otra avanzadilla sureña entrar por el otro extremo de Sebitos. Miró hacia la derecha para escapar por allí, se encontró con la misma imagen. Les estaban cercando.
La única opción era escalar la montaña que estaba en la parte oeste de Sebitos, y él no era muy buen escalador. Era una emboscada, habían diseñado un plan de ataque. Todos iban a morir.
Le asaltaron los nervios, no sabía qué hacer. ¿Moriría peleando? Una muerte digna de cantares de gesta. Si tras ello quedaba alguien vivo para contar lo que había sucedido allí.
Él desenvainaría su espada y se abalanzaría sobre los sureños para llevarse al infierno a todos los que pudiera. Un héroe caído, pero un héroe, al fin y al cabo. Esa idea germinaba en su mente.
Tomó una decisión. Comprobó que no lo veía nadie y aprovechó la situación. Desenvainó su espada, la lanzó por los aires para luego tumbarse boca abajo, acurrucado al lado de la pared de una casa, para fingir que estaba muerto. A los muertos no se les suele prestar atención en el campo de batalla. No era heroico ni valiente. Pinus continuó fiel a su máxima: Más valía vivir como un cobarde que morir como un valiente.
Pasaron varios minutos en los que él no movió siquiera un músculo. Respiraba lo justo. Escuchaba los desgarradores gritos de los que morían. Le pisaron para entrar en la casa junto a la que estaba. No emitió ningún quejido ni se movió, pese a que le pisaron incluso la cabeza. La oreja le ardía allí donde el sureño había apoyado su bota, dando un traspié y estando a punto de caerse. «Condenados muertos», dijo con un acento extraño.
Sacaron a una mujer de la casa. Pinus oyó que chillaba como una loca, pedía clemencia, hablaba de sus hijos y de su marido. Sobre todo de sus hijos.
Pinus pudo alzarse y sorprenderles, parecía que Dios le estaba dando otra nueva oportunidad para formar parte de las leyendas. No hizo nada.
Prefería escuchar las leyendas de otras personas antes de que narraran las suyas y él no pudiese oírlas jamás. Pusieron fin a los gritos de la mujer con rapidez. Su cuerpo cayó al suelo, muy cerca de donde él estaba tirado. Los pasos de los sureños se alejaron. Pinus se relajó. Le imbuía la calma de aquellos que ignoraban muchas cosas. Pensó en Blomby. Ella trabajaba en los campos, en las afueras. Con toda probabilidad esos trabajadores se librarían de la muerte, podrían escapar al ver la vorágine de destrucción que estaba asolando Sebitos.
Blomby era la única persona que quedaba viva por la que se hubiera levantado para hacer frente a los sureños. Por Blomby sí, pero ella estaba a salvo.
O eso se decía él.
Thomas ya estaba muerto, y a Pinus no le quedaba ningún familiar cercano vivo. Sus padres habían fallecido tras contraer la viruela hacía dos primaveras. Sus tíos de vez en cuando se preocupaban por él. Pero no demasiado. No les guardaba un excesivo cariño. Igual que ellos no lo sentían por él. Al menos, no era un cariño suficiente como para arriesgar su vida. No, la mejor decisión era mantenerse en su posición.
Así que se quedó ahí. Mientras, su pueblo agonizaba y moría.
Al rato, ya no gritaba nadie. Solo se escuchaban las botas de los soldados sureños sobre el empedrado. Pinus había conseguido sobrevivir. Cuando los soldados se marchasen, podría escapar de allí.
—Informa, soldado —dijo una voz con acento sureño a unos metros de donde estaba Pinus.
—Hemos abatido a todos los que estaban dentro del pueblo, oficial. Algunos trabajaban en los campos y han conseguido escapar. Informarán de nuestro avance.
«¡Blomby! ¡Está viva!.
—No tendremos opción de volver a atacar por sorpresa —comentó con frustración la voz que había hablado al principio.
Pinus ya no oía nada más. La emoción le embargaba. Una sensación indescriptible. Blomby estaba viva, podrían reencontrarse y él aparecería ante sus ojos como el superviviente de Sebitos, el hombre que se enfrentó a los sureños y vivió para contarlo.
Al final, sí que iba a ser una leyenda. Iría a informar al rey Glasus de todo lo que había descubierto acerca del ataque. Lo colmarían de lujos y lo condecorarían por tal hazaña.
Blomby no podría resistirse ante ese éxito. Ya se lo estaba imaginando.
Era un héroe.
Notó algo punzante clavarse en su espalda, provocando un dolor lacerante e intenso. Fue lo último que sintió.
Ni siquiera fue consciente de que la vida se le escurría entre los dedos.
Al menos, murió creyendo que Blomby lo iba a admirar.
◆◆◆
 
En la plaza, varios soldados sureños miraban sin entender nada a su compañero. Este había cogido su lanza y la había clavado en la espalda de un cadáver que había junto a la pared de una casa. Tras ello, la había extraído para clavarla con ahínco tres veces más. Los demás lo observaban como si esperasen una explicación. Él sacó su lanza de la espalda de aquel hombre, apoyó la base de madera en el suelo, la punta de acero cubierta de una sangre oscura quedó cerca de su rostro. Les miró antes de responder:
—Siempre hay que asegurarse.
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Notó un fuerte tirón. Agarró con fuerza la caña y empezó a recoger el sedal. Le costaba. El pez se resistía y se movía en diferentes direcciones, tratando de liberarse. Él no cedió. Siguió sujetando con fuerza mientras, muy despacio, iba recogiendo el sedal.
Pudo ver el pez a escasos centímetros de la barca. Chapoteaba en el agua. Luchaba por su vida. Tiraba con todas sus fuerzas hacia abajo, para escapar y romper el sedal. No había escapatoria.
Sin duda era una buena pieza la que esta vez había mordido el anzuelo. Dio un coletazo y salió del agua causando otro pequeño chapoteo. Ya casi estaba. Solo un poco más.
Recogió algo más de sedal hasta que el pez casi podía tocar la pequeña barca de madera. Levantó un poco la caña para obligar a la captura a alzarse y salir a la superficie. Una vez lo hubo conseguido, la agarró con una mano de la boca y la subió a la embarcación. El pez comenzó a aletear y dar botes salpicando a ambos hombres.
—¿Has visto qué gran pez he conseguido? —comentó Pántus.
Pagos no respondió, rara vez lo hacía.
Pántus sacó un cuchillo grande y afilado. Agarró al pez de las branquias. Este seguía aleteando; buscaba regresar al agua, a su hogar. Pántus hizo dos cortes precisos. El pez ya no se movió más.
—Ahora vayamos un poco mar adentro. ¿Quién sabe? Quizás hoy es el día en el que nos sonríe la diosa fortuna.
Pagos obedeció sin rechistar.
No decía la más mínima palabra si no era estrictamente necesario. Agarró los remos, en silencio, y se puso a remar a la par que Pántus.
La mar estaba en calma, apenas un suave oleaje hacía zozobrar la barca. Pántus, con su melena blanca, también remaba en silencio. Un silencio que solo era interrumpido por el canto de alguna gaviota que sobrevolaba las aguas. De vez en cuando, una de estas aves se lanzaba en picado y agarraba un pequeño pez despistado que nadaba demasiado cerca de la superficie.
No existía conversación entre ambos hombres. Pántus había desistido tras unos primeros días en los que había tratado de sustraer alguna información a aquel extraño que le acompañaba.
Le intrigaba mucho saber quiénes eran y por qué esa muchacha de aspecto sureño había llegado inconsciente y casi desangrada a la puerta de su casa.
El hombre que se hacía llamar Pagos le había dado unas explicaciones muy poco convincentes. Insuficientes a todas luces para ganarse la confianza de un hombre solitario como Pántus. No hablaba con nada de claridad. Suponía que era extranjero y no manejaba bien el idioma. Su mirada era inquietante. Al principio, Pántus se sentía intimidado cada vez que lo miraba. Con esos ojos de un iris totalmente negro. Como dos pozos sin fondo.
El anciano estuvo a punto de cerrarles la puerta y pedirles que no se acercaran por allí jamás, que resolvieran sus problemas como pudieran, si podían.
Sin embargo, después de que Pagos se hubiera ofrecido como ayudante para lo que sea que pidiera Pántus, este se lo había pensado mejor.
Le venía bien alguien que lo acompañara y lo ayudara a hacer las tareas diarias, sí, desde luego que le venía de perlas. Sus brazos ya estaban muy cansados tras tantos años remando. Su vista no era la mejor de todas, apenas acertaba ya a pinchar las lombrices en el anzuelo. El pulso era muy poco firme.
Además, se sentía muy solo desde hacía años.
Este último punto no había sido subsanado por parte de Pagos. No hablaba casi nada. Creía que a pesar de eso podía fiarse de él, al menos hasta que la muchacha despertase y se repusiese de sus dolencias no tenía ningún motivo para abandonarle. Y si lo hacía tampoco pasaba nada, volvería a estar solo, como casi siempre.
La muchacha había perdido mucha sangre, demasiada, era un milagro que estuviese viva. Respondía de forma favorable y parecía que se iba a curar, pero seguía sin despertarse. No había nada que temer a pesar de ello. O al menos eso era lo que decía el curandero del pueblo más cercano.
Pagos había hablado con él y le había pedido que le diera unas monedas de más a aquel médico para que no contara lo que había visto. Para que no describiera sus rasgos; sobre todo los de la muchacha.
La verdad es que eran raros, raros de cojones.
Pero remaba muy bien, era obediente y nunca se cansaba. Y si bien era cierto que no se podía decir que hiciera mucha compañía, también había que ser sincero y comentar que no molestaba.
Era un tipo muy silencioso, demasiado para lo grande que era. A veces Pántus se asustaba cuando aparecía a su lado, nunca lo escuchaba acercarse.
Además, esa ropa, toda de color negro, y esa expresión avinagrada le daban muy mala espina. En fin, mientras remase y pescase no se iba a quejar.
Vislumbraron una barca solitaria a unos cuantos metros de donde estaban ellos.
—¿Has visto, Pagos? Parece que la fortuna sí que nos va a sonreír hoy.
Comenzaron a remar muy deprisa hasta alcanzar la barca que iba a la deriva, moviéndose por donde le llevaran las corrientes marinas y el oleaje. Se aproximaron casi hasta chocar con ella.
No había nadie a bordo. Nadie que estuviera vivo.
—Dime que es líneas rojas, dime que es líneas rojas, por favor, dime que es líneas rojas —comenzó a murmurar Pántus para sí mismo.
Cuando las barcas estuvieron a la par, se asomó a ver lo que había en la barca contigua. Expresó un grito de júbilo a la vez que dio un salto y se puso a hacer un baile.
—¡Líneas rojas! ¿Ves como la suerte nos iba a sonreír, Pagos? —le dijo, aunque Pagos no había contradicho esa premisa en ningún momento—. Espera aquí.
Muchas veces tenía la desgracia de encontrarse que la barca estaba ocupada por un sureño líneas blancas. Esas personas rara vez llevaban algo encima que mereciera la pena robar.
Pántus puso un pie en la otra barca y accedió a ella.
—Además, es mujer y está plagada de joyas.
En la embarcación había una difunta sureña. Tenía la piel morena y dos líneas rojas debajo de cada mejilla. La melena de color blanco, debido a la edad, le caía por los hombros. Con la delicadeza justa y necesaria, comenzó a desvestirla. Llevaba un traje rojo muy elegante. El sastre del pueblo lo pagaría bastante bien. Echó la ropa a la barca donde estaba Pagos. Este la cogió y la guardó.
Pántus agarró el cuello del cadáver y arrancó de un tirón el colgante que había en él. Lo examinó y le dio un mordisco.
—Es una joya de las buenas. No entiendo a estos sureños catetos. ¿Cómo pueden enviar a los muertos al mar con sus mejores ropas y joyas? No tiene sentido alguno semejante despilfarro.
Pagos, haciendo gala de su costumbre, no respondió ante el comentario de Pántus.
Se limitó a mirarlo sin ningún interés, esperando que terminara de saquear al muerto para poder volver a la cabaña y cenar. El sol ya desaparecía en la lontananza.
Pántus le quitó los pendientes que llevaba en las orejas, parecían de oro. Muy satisfecho consigo mismo, y con una sonrisa que le iluminaba la cara, regresó a la barca mientras se metía las joyas en los bolsillos.
—Ahora sí, volvamos.
Pagos agarró los remos; se puso a trabajar para dar la vuelta y poner rumbo a la cabaña.
◆◆◆
 
Al rato, la barca llegó a tierra. La luna casi se alzaba en el cielo, estaba en cuarto creciente, cerca de ser luna llena. Las constelaciones se desplegaban reflejándose en las aguas del mar, cuyo oleaje llegaba hasta la orilla, haciendo un agradable sonido cuando chocaba con la arena antes de recogerse. Hubo un tiempo en el que la Parca hubiera disfrutado de esa escena, uno muy lejano que ni tan siquiera ya recordaba. Ahora le era indiferente cualquier tipo de paisaje que pudiera contemplar.
Se dispusieron a atar la barca a un palo hundido en la tierra. El anciano miró al cielo antes de decir:
—Sé que es algo tarde, Pagos, pero quiero ir al pueblo. Tengo la necesidad de… vender cuanto antes estas joyas. Tengo la sensación de que quizás mañana hayan perdido algo de su valor.
La Parca no dijo nada, fingió que se había creído la mentira. Pántus continuó hablando:
—Tienes algo de comida dentro de la cabaña. Yo cenaré fuera.
Se encaminó hacia el pueblo, no estaba muy lejos, tan solo se encontraba a unos pocos minutos andando. Cuando ya se había adentrado en el camino, se giró hacia la Parca.
—También es posible que llegue tarde, tú no te preocupes. Mañana por la mañana seguro que estoy aquí. Hemos de salir a pescar otra vez.
Siguió avanzando por el camino. La Parca se quedó observándole, hasta que solo fue un puntito perdiéndose en la lejanía. Se agachó y cogió el pez que estaba envuelto en unos papeles antes de dirigirse al interior de la cabaña. Era una modesta casa ideada para que vivieran dos personas como mucho. Sin embargo, Pántus se las había apañado para lograr meter hasta tres camastros en la única estancia con la que contaba.
Abrió la puerta y los goznes hicieron un chirrido molesto. Dentro había una temperatura acogedora. La Parca dejó el pez encima de la mesa; echó un vistazo a la izquierda de la habitación. Allí, en un camastro, estaba Asira. Dormía profundamente; pudo comprobar cómo su pecho subía y bajaba de forma regular, con sus inspiraciones y espiraciones.
¿Había hecho bien? ¿Había merecido la pena salvarla? No había día en el que no se hiciese esa pregunta, aunque sabía la respuesta. No albergaba dudas si lo pensaba con detenimiento, pero las inseguridades le asaltaban de forma diaria. Soltó un leve suspiro y abrió un pequeño arcón que Pántus usaba como despensa. De ahí sacó un poco de queso. Tampoco tenía mucha hambre. Con unos pedazos le bastaría para llenarse y cenar.
Comenzó a masticar el queso. Debía reconocer que su sabor era bueno, no era como el de tatasahra, el cual era el mejor queso que había probado en su vida. Aun así, era un buen queso de oveja. Ya casi no se acordaba de cómo sabía este queso, había pasado demasiados años en el sur.
Tomó asiento en una silla y observó a Asira. No sabía cuánto tiempo más iba a estar dormida.
Estuvo observándola durante horas, tampoco tenía apenas sueño, no solía dormir demasiado. La Parca esperaba que Asira se despertase. Aguardaba que lo hiciera, lo ansiaba; a la vez lo temía como no había temido nada desde hacía mucho tiempo. Esa chica era la respuesta a algunas preguntas que se llevaba haciendo durante años.
Una respuesta que no estaba muy seguro de si quería oír porque temía que su contenido no le gustase. Si salía mal… No quería ni pensarlo. En el fondo guardaba esperanzas de que saliera bien.
Ese era el verdadero problema: la esperanza. Era una sensación que no había vuelto a experimentar desde el día en que se había jurado no volver a albergar sentimientos. Salvo el placer cuando mataba. Eso se lo permitía porque era para lo único que servía.
Había creado un armazón tan fuerte y contundente que no dejaba que nada entrara o saliera de su interior. Era el carcelero de los sentimientos, pero la esperanza… Ese sentimiento había resquebrajado el armazón.
A partir de ese momento había pasado unos días sin volver a sentir nada más, hasta que llegó el miedo. Esa era la peor sensación de todas, la que más asco le había dado siempre y la que menos había echado en falta. Él, que ni siquiera temía a la muerte. ¿A qué le tenía miedo? Se decía a sí mismo que no lo sabía, era mentira.
Un quejido sonó proveniente de la cama donde estaba Asira. Luego una tos. La Parca comenzó a sentir una ligera emoción. Un atisbo de ella. Mató aquella emoción en un instante y miró la cama con atención.
Asira abrió los ojos; los dejó entrecerrados por la molestia que le causaba la luz de las velas que titilaban e iluminaban de forma tenue la cabaña. Hizo una pequeña inspección visual hasta que lo vio a él. Soltó un grito ahogado.
—¿Qué hago aquí? —dijo con voz asustada.
Trató de ponerse en pie, le faltaron fuerzas para ello. Para la Parca había llegado el duro momento que tanto odiaba: hablar.
—Tranquila —dijo con una voz que no expresaba vida, algo en su cabeza le reprendió por haber hablado. Ignoró la reprobación.
Asira empezó a hiperventilar. Se notaba que estaba nerviosa. La Parca se había fijado en que muchas veces se ponía tensa, pese a que no existía ningún peligro aparente a su alrededor.
—¿Por qué voy vestida de rojo? —dijo mientras miraba la ropa que llevaba puesta.
La Parca notó un escalofrío, le tocaba hablar más de la cuenta. Si podía, siempre contestaba con una sola palabra.
—Un curandero verte. Llevabas traje novia.
Le respondió de esa forma para dejar que ella misma fuera capaz de dilucidar que el traje de novia la hubiera delatado. Lo ideal era cambiarle el vestido por uno cualquiera que tuvieran a mano. Aprovecharon uno de los que había robado Pántus en una de las salidas que hacían ambos en barca. No fue fácil convencerlo, aunque unas pocas monedas bastaron para que cambiara de opinión.
—Entiendo. ¿Esta casa de quién es? ¿Por qué estamos aquí?
—Pántus. Recuperarte.
—Un momento. ¿Ahora hablas? —le preguntó Asira que acababa de caer en la cuenta de la novedad.
—Solo si necesario.
Asira se quedó pensativa. La Parca tan solo la miraba. Pese a que había matado la emoción repentina que le había asaltado al comprobar que la chica se despertaba, una nueva zozobra le estaba invadiendo. Esta era muy difícil de destruir. No podía hacer nada mientras se propagaba por su cuerpo. Ella era el sinónimo de la esperanza. También existía la opción de que fuera el signo de la perdición.
—¿Quién es Pántus? —preguntó ella tras unos pocos segundos de silencio.
Lo dijo con la voz entrecortada, a la vez que jadeaba.
«¿Por qué se pone nerviosa?».
—El dueño casa. Él querer acogernos. Mientras tú curar.
—¿Y dónde está?
—En el pueblo. Viene luego.
Asira asintió con la cabeza.
—¿Y qué hace en el pueblo?
La Parca se encogió de hombros. No lo sabía, pero lo sospechaba. Era frecuente que acudiera al pueblo por la noche, sobre todo después de haber encontrado un cadáver sureño de líneas rojas. Asira volvió a asentir y se quedó de nuevo absorta, pensando. La Parca imaginó que tenía mucha información que procesar, tanta que esperaba que pasara por alto un detalle, que no le preguntase acerca de ello.
Cada vez que ella abría la boca para hablar, sentía un ligero temor que se mezclaba con la zozobra que experimentaba. Volvió a matar ese temor. Lo hundió y lo enterró. Ese sentimiento era más fácil de controlar. En cambio, el nerviosismo estaba siendo muy complicado de extirpar.
—¿Y ahora qué vamos a hacer? Imagino que Ogrime nos estará buscando. Pensará que podemos estar vivos.
—Yo también imagino.
Asira soltó un suspiro, parecía que la exasperaba la parquedad en las palabras de su interlocutor.
—Tengo unos amigos con los que puedo contactar. Cuando me recupere, porque ahora no me siento con fuerzas para ello, podemos ir en su busca. Si quieres. No sé qué planes tendrás tú.
La Parca sintió una pequeña alegría al escuchar la proposición de Asira. Quería que le acompañase. Esto le facilitaba encontrar las respuestas. También le asustó. Aniquiló ambas emociones. Ya no recordaba lo que era la alegría, casi era peor que el miedo.
—Podemos ir.
La chica volvió a guardar silencio, y él no frecuentaba a romperlo. Así que en la cabaña solo se escuchaban las olas muriendo contra la orilla; el viento golpeando las ventanas.
—¿Cuánto tiempo llevo aquí?
—Una semana.
—¿Dónde estamos? —preguntó Asira.
—Cabaña.
—Sí, eso ya lo sé, pero ¿en qué reino?
—Oriente.
Asira se examinó el hombro, el lugar donde le habían infligido el corte que casi la desangra y la lleva a la muerte. Ahora, una herida, todavía sin cicatrizar, ocupaba ese trozo de su carne. Terminaría convirtiéndose en una cicatriz contundente que le serviría como recordatorio.
La Parca tenía unas cuantas de esas.
Y no solo en la piel.
—¿Eso que se escucha es el mar? —preguntó Asira en clara referencia al sonido del oleaje.
La Parca asintió con la cabeza como respuesta, agradecido de que su pregunta no implicase que tuviese que hablar para responderle.
Asira compuso una mueca y se mostró incómoda. Se llevó una mano al pecho e inquieta comenzó a mirar hacia todos los lados.
—¿Problema? —preguntó la Parca.
—No —dijo ella—, solo que… ahora no quiero hablar. Déjame tranquila un momento.
La Parca respetó su tranquilidad y contempló cómo ella le dio la espalda. Tras ello, notó que hacía una respiración profunda, sujetaba el aire durante unos segundos en sus pulmones y lo expulsaba por la boca. Vio que la chica hizo eso tres o cuatro veces seguidas. Pareció calmarse un poco.
—¿Por qué mataste a Tobeis? —preguntó ella de forma repentina.
Estaba claro que seguía recordando los hechos acontecidos y era un mar de dudas.
—Me lo ordenaron.
Dijo la verdad, a medias.
—¿Quién?
—No puedo decirlo.
—¿Trabajabas para Ogrime? —preguntó ella con una leve nota de temor y duda en su voz.
Él negó con la cabeza. Asira exhaló un suspiro de alivio. Se empezaron a escuchar unas gotas golpear el tejado de madera de la cabaña. No había tormenta, sí parecía haber una lluvia fina con cierta intensidad. Regresó el silencio y la Parca lo disfrutó. Por suerte para él, Asira seguía sin formular la pregunta que le haría entrar en pánico.
Aunque solo era cuestión de tiempo.
Otro ligero nerviosismo. Notó algo en su estómago, lo masacró sin dudar.
—¿Eres de la Logia?
Lo preguntó tras unos pocos segundos en los que solo se había escuchado el sonido de la lluvia. Él negó con la cabeza. Esa tampoco era la pregunta. Ella pareció relajarse ante la respuesta de la Parca. Suspiró como si se hubiera quitado un gran peso de encima.
—Creo que voy a dormir —dijo Asira—. Sé que llevo un buen tiempo haciéndolo, pero me sigo encontrando cansada.
Él no respondió.
—¿Puedes apagar las velas? La luz me molesta.
La Parca, sin decir nada, se puso en pie y dio un soplido a todas las velas que estaban encendidas. Todo se quedó en penumbra. Después de ello, fue hacia su camastro, que estaba en la otra punta de la habitación. Intentaría dormir. Se metió en la cama. En cuanto cerró los ojos, se escuchó un sonido claro y contundente. Como si algo acabara de chocar contra la puerta.
Asira exhaló un grito y se incorporó.
—¿Qué está pasando?
La Parca se imaginaba lo que sucedía. Cogió una vela y la encendió para volver a iluminar la estancia. Fue hasta la puerta y la abrió.
Un señor mayor se encontraba tirado boca abajo en el suelo.
Fue a agacharse para ayudarle a que se pusiera en pie, pero el anciano le dio un manotazo al sentir su contacto y comenzó a recuperar la verticalidad por sus propios medios.
—Tranquilo, me he tropezado —dijo Pántus con voz gangosa, a todas luces alcoholizado—. No pasa nada.
Lo último lo dijo alargando todas las sílabas, sin apenas vocalizar, mientras andaba tambaleándose.
Cada vez que lograba tener la suerte de encontrar alguna barca con un líneas rojas a bordo, acudía al pueblo esa misma noche para vender cuanto antes la mercancía. Luego dilapidaba todas las monedas en alcohol. Aparecía de madrugada, o incluso a la mañana siguiente, con una borrachera colosal.
Pántus reparó en Asira.
—¡Coño! ¡Si se ha despertado!
—Eh… —dijo Asira que parecía no saber qué responder. Miraba atónita la estampa.
—¿Tú tampoco hablas al igual que Pagos? —preguntó el anciano señalando a la Parca.
Ella fue a contestar, Pántus se le anticipó.
—Estáis todos como una puta cabra. Hala, me voy a dormir. Apaga esa luz, Pagos, mañana a primera hora espero no tener que despertarte. Hay que salir a pescar.
Pántus se dejó caer sobre su camastro. En pocos segundos se puso a roncar.
Asira miró a la Parca como si pidiera alguna explicación de lo sucedido. Sin embargo, él no dijo nada y se acercó a su propia cama con la vela en la mano. Se dispuso a apagarla para echarse a dormir. Antes de que lo hiciera, la chica volvió a hablar:
—¿Por qué me salvaste?
Mierda, esa era la pregunta. Ahora sí que notó el miedo recorrer su cuerpo. Era posible que su cara hubiera dejado alguna pista de lo que sentía en ese momento. Pero, como suele pasar con todo en la vida, no era tan doloroso como se había imaginado. Tan solo había que responder.
—No lo sé.
Esta vez habló, aunque hubiera bastado con un leve encogimiento de sus hombros.
Dio por zanjada la conversación apagando la vela. La oscuridad reinó en la cabaña. Dejó la vela apagada en una mesa, ayudándose de la poca luz de la luna que se filtraba por las ventanas. Se tumbó en la cama y cerró los ojos.
Sí que lo sabía.
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Los días pasaron y Shajya iba recuperando energía. Al principio, sufría al hacer actividades tan banales como levantarse de la cama. Enseguida se mareaba y debía volver a tumbarse. Estuvo casi un mes guardando un reposo absoluto. Pántus y la Parca le proporcionaban todo lo que ella quería. Le traían la comida y los ungüentos necesarios para curar la herida del hombro.
Empezaba a presentar un mejor aspecto, aunque seguía sin cerrarse del todo. La tenía en carne viva y le dolía cuando estiraba su brazo o hacía un movimiento brusco. Pántus había dicho que era posible que afectase a su movilidad y fuerza, al menos durante un tiempo.
Debía reunirse con sus compañeros del Gremio. Ella les contaría todo lo descubierto en el sur: la supuesta conspiración de Ogrime para derrocar a Tobeis y conseguir el trono. ¿No pertenecían los dos a la Logia? Además, la querían a ella. Y viva. Shajya no entendía nada.
Pero lo más extraño de todo lo ocurrido era que ahora la Parca era su compañero. ¿Quién era él? ¿Por qué la había salvado? ¿A qué fin estaba dispuesto a acompañarla?
Al menos le había reconocido que no era de la Logia ni trabajaba para Ogrime. Esto la preocupaba sobremanera y había experimentado un gran alivio al conocerlo. Los días posteriores ella había insistido en indagar sobre sus motivos, pero solo se encontraba con encogimientos de hombros y actitudes reacias a la hora de hablar.
Sin embargo, pese a ello, Shajya tenía la sensación de que podía fiarse de él. La había salvado ya en tres ocasiones: la cacería del león de las arenas, la vez que había tratado de escaparse huyendo tras el incidente del kanbala en el coliseo y, por último, el día de la boda con Tobeis.
Eran muchas las preguntas sin respuesta. Las dudas solo le daban quebraderos de cabeza; provocaban que no pudiera conciliar el sueño. Por ello había decidido aparcar el tema.
Si quisiera hacerle daño, ya lo sabría. La gente no tardaba demasiado en dañarte. Era una lección que había aprendido con el tiempo. La llevaba grabada en su piel, igual que un animal lleva la marca realizada con un hierro candente.
Ella se había propuesto unos objetivos a corto plazo. El objetivo que tocaba seguir ahora: concentrarse en regresar con el Gremio. Ellos sabrían cómo actuar. Shajya no debía pensar, ella era una soldado. Era la daga del Gremio.
La situación en el Reino de Oriente se tornaba complicada. Según les contaba Pántus, en el pueblo habían llegado fuertes rumores de que los sureños habían invadido sus tierras. Querían iniciar una guerra. Shajya creía que eso chocaba con la ideología sureña. A ellos no les solía interesar nada que trascendiera a las fronteras de su territorio. Ogrime estaría detrás de ello.
Cuando recordaba a Ogrime, una rabia ardiente se adentraba en su estómago. Notaba el odio recorriendo su sangre, un odio que provenía de su corazón. Este lo bombeaba para que llegase a todos los poros de su piel. Era un logiano, el único que ella conociera y que estuviera vivo. Eso le bastaba para volcar toda su frustración sobre él. Se prometía cada noche, cuando le costaba conciliar el sueño, que algún día lo encontraría y pondría fin a su vida; debía pagar por todos los sufrimientos causados.
En la última semana, Pántus y la Parca tan apenas habían salido a pescar. Su anfitrión pasaba la tarde en el pueblo más cercano y aparecía borracho como una cuba con cena comprada para todos. Shajya suponía que habría logrado vender alguna joya encontrada en las barcas de los difuntos por un alto valor. Eso le estaría permitiendo emborracharse de forma continuada y comprar comida sin tener necesidad alguna de pescar.
Shajya pensaba que Pántus era un tipo muy peculiar. En verdad, si era honesta consigo misma, tenía que reconocer que Pántus era el más normal de los tres que vivían en esa cabaña.
◆◆◆
 
Escuchó una ola romperse contra la orilla. Shajya tuvo un escalofrío. Ese día existía un viento potente. Las olas llegaban con fuerza a la tierra. Se presagiaba tormenta. Pese a ello, cuando Pántus se había levantado por la mañana, había insistido mucho a la Parca para que salieran a pescar. Shajya supuso que ya se habría gastado todas las monedas en sus juergas y cogorzas; no les quedaba más remedio que arriesgarse y salir al mar. Aunque las condiciones no fueran las más propicias para ello.
La Parca se había mostrado algo reacio. Sin embargo, había accedido después de la insistencia.
Shajya se encontraba sola. Escuchó cómo otra ola golpeaba con fuerza la orilla. Esta casi llegó hasta la puerta de la cabaña. Intentó aislarse del sonido de las olas, pero no le fue posible. Otra murió en la orilla haciendo un fuerte ruido.
Ella no había salido de la cabaña en ningún momento en aquellos días. Le daba pánico salir al exterior. Sentía un miedo atroz cuando pensaba en enfrentarse al mar.
Otra ola.
Shajya empezó a temblar y su corazón se aceleró. ¿Hasta cuándo iba a seguir así? Estaba harta ya de salir huyendo. ¿Iba a tener miedo hasta el día en que muriera? Una nueva ola se oyó; esta fue acompañada de un tembleque de su pierna derecha por el nerviosismo que le causó. Su respiración era agitada y su corazón era como un caballo al que acaban de azuzar y se pone a galopar.
De normal, no había aire y el mar estaba tan en calma que el oleaje apenas era un pequeño sonido casi imperceptible. Como si fuera el transcurso de un arroyo. Esto era diferente, era el mar embravecido y en zozobra. Una zozobra que hacía mella en Shajya.
Otra ola.
Ese sonido, el imaginarse las aguas del mar, la obligaba a recordar. Intentó evitarlo. Apretó los dientes y cerró los ojos. Quería aislarse. Poner la mente en blanco. Le era imposible. Su atención se dirigía al sonido de las aguas que golpeaban con furia la tierra. Al viento que las manejaba.
Todavía apretó los dientes con más fuerza. Lo intentaba. Pero era imposible. Quizás siempre se había equivocado de estrategia.
Otra ola.
La brisa marina le golpeó la cara en cuanto abrió la puerta. Olía a mar, a arena y sal. Su corazón latió con una gran fuerza. Un cántico de gaviota se escuchó en la lejanía. Unos nubarrones negros encapotaban el cielo.
Era una maldita locura salir a navegar en una pequeña barca. No sabía cómo Pántus y la Parca podían estar aguantando adentrados en el mar. Ni siquiera era un buen momento para que los peces comieran.
Shajya, armada de un valor que no sentía, había salido al exterior. Quería enfrentarse al mar. Derrotarle. Lo miró y vio unas olas que cada vez eran más poderosas. El viento era fuerte, por la mañana había una brisa contundente que aumentaba el oleaje, pero ahora se había convertido en un vendaval. Se concentró en lo que tenía delante, vio las aguas de color oscuro, y recordó. Una imagen apareció con nitidez en su mente. Su cuerpo se tensó. Trataba de expulsarla de allí. No permitía su presencia. Shajya agitó la cabeza, como si quisiera vaciarla de pensamientos. Pero no eran los pensamientos lo que ella temía, sino las sensaciones que provocaban. El recuerdo se adueñó de su mente. Se aferró y comenzó a desgarrar su interior. Shajya resistió.
Se puso de rodillas y reprimió un grito. ¿Por qué lo reprimía? Gritó en el mismo momento que una ola chocaba contra ella. Se cayó de espaldas en la arena embarrada. Se fue a poner en pie, pero se quedó de rodillas. Pudo ver otra de un tamaño algo considerable dirigirse hacia ella. La esperó, con los ojos bien abiertos.
El impacto la hizo tambalearse.
Empezó a llover. Las gotas caían sobre su cabeza, empapándola todavía más.
Estuvo así un rato, con el corazón martilleando su pecho mientras dejaba que las olas le impactaran. Con el pelo y la ropa cubiertos de arena mojada. Estaba empapada y tiritaba, pero no se movió un ápice. De vez en cuando recordaba y su corazón se aceleraba. Ella resistía y seguía mirando el mar. Desafiante.
Poco a poco, la lluvia cesó, el viento fue amainando, y la frecuencia y tamaño de las olas disminuyó. Ya apenas le mojaban las rodillas. Su corazón se fue calmando. La angustia que le causaban los recuerdos menguó. Dolían, por supuesto que dolían. Una vez sostenía ese recuerdo en su mente durante un rato, la intensidad de ese dolor disminuía, muy lentamente.
La calma llegó, también al mar. El sol asomó con timidez entre las nubes y varias gaviotas salieron a aprovechar el momento, sobrevolaban el cielo buscando presas en la superficie del agua. Shajya estuvo un rato contemplando la escena. Esperó a que los latidos de su corazón fueran regulares, hasta que el recuerdo ya no doliera.
No lo consiguió del todo y, tras un rato, se levantó. Se limpió las rodillas que estaban llenas de barro con las manos. Se sentía sucia. Notaba el sabor a sal en la boca por el agua que había tragado. El pelo mojado se pegaba en su cabeza. Pese al sol que calentaba el ambiente, sentía mucho frío. Odiaba el olor a mar que emanaba de su piel. Se giró para volver a la cabaña muy satisfecha consigo misma.
Entonces los vio.
Dos figuras masculinas ataviadas de negro avanzaban por el camino hacia la cabaña. Estaban a unos pocos metros. ¿Eran del Gremio o soldados logianos? ¿O tan solo eran dos personas vestidas de negro pasando de forma casual por allí?
No había tiempo para pensar, lo mejor era contar con sus dagas. Estaban en la cabaña. Rauda, echó a correr hacia ella; entró y cerró la puerta. Se puso a rebuscar en una mesilla y encontró las dos dagas que la acompañaban a todas partes.
El contacto con su empuñadura era frío como un viento de invierno. En cuanto las agarró, se sintió más segura.
Llena de ansiedad, esperó. Quizás esas dos personas no eran nadie. Quizás no la estuvieran buscando y pasaran de largo. No había nada de lo que preocuparse. Si eran logianos, ella no estaba en condiciones de luchar. Podía maniobrar con su brazo derecho, pero el izquierdo lo tenía inutilizado.
Un ruido metálico se oyó. Estaban abriendo con llave. La puerta se movió, haciendo un chirrido, y dejó paso a los dos hombres del camino que entraron con mucha seguridad a la cabaña.
—¿A quién tenemos aquí? —dijo uno de ellos con una melena morena que le llegaba a la altura de los hombros.
Sus ojos eran azules oscuros y una sonrisa malévola iluminaba su rostro.
—Desde luego es una chica bastante huidiza —comentó el otro hombre que le acompañaba.
Este llevaba el cabello rapado y sus ojos eran de color pardo. No sonreía y su tono de voz era monocorde, chocaba con el de su compañero que hablaba de una forma peculiar, como dándole énfasis a cada palabra.
Shajya se encontraba ante ellos con las dos dagas sujetadas por unas manos temblorosas.
—¿Quiénes sois? —preguntó, tratando de imprimir seguridad a su voz, no lo logró. Su pregunta sonó como la de un niño curioso. El corazón le latía, vigoroso. En su cabeza se quería dibujar otro recuerdo. Ella lo anuló por completo para centrarse en el presente.
—Yo creo que esa respuesta ya la sabes —respondió el de la melena morena mientras sonreía—. No intentarás resistirte, ¿no? Eso sería peor para ti.
Dio un paso hacia ella, ensanchando todavía más aquella sonrisa malévola que se dibujaba en sus labios. Shajya sintió un escalofrío en su espalda. Eran de la Logia. En cuanto se dio cuenta de ello, la cólera bañó su interior. Tenía que asesinarlos. Anhelaba hacerlo, pero sabía que no podía ganarles en una pelea y eso le daba una gran inseguridad. Era consciente de que era una pérdida de tiempo luchar contra ellos. Aun así, estando acorralada, solo le quedaba la opción de lanzarse hacia delante.
—Tenemos órdenes de no matarte. Lo que pasa es que nadie ha dicho que no te podamos lastimar. —El de la melena se giró hacia su compañero.— ¿Verdad que no lo han dicho?
Shajya, aprovechando que le había dado la espalda, se lanzó a por él. Con la daga de la mano derecha trató de hacer un corte a su enemigo en el cuello, su movimiento fue demasiado lento y el de la melena, dando un simple paso hacia un lado, la esquivó. Shajya dio un traspié para acabar rodando por el suelo. Ella sintió un dolor agudo en su hombro izquierdo. Notó unas gotas recorrer su brazo, la herida se había abierto. Había hecho un movimiento demasiado brusco. Fue a ponerse en pie sin darle importancia a ello, el calvo golpeó con un pie su hombro malo y esto la hizo ver las estrellas. Shajya pegó un grito y se retorció de dolor. Soltó la daga. Recibió otra patada en el mismo punto y se hizo un ovillo en el suelo.
El de la melena se agachó para ponerse a su altura. Le habló desde muy cerca, con una voz helada que apenas era un susurro. Pegó los labios a la oreja de Shajya y dijo:
—¿Qué pretendías, puta?
Ella notó su aliento en la oreja, y hasta la humedad de su lengua cuando exhaló esas palabras. El vello se le erizó.
El de la melena agarró el hombro izquierdo de Shajya y clavó sus uñas allí. Las tenía muy largas y el daño fue insoportable. Shajya gritó de dolor. Y de rabia. De impotencia. La que sentía por ser incapaz de ganar esta pelea y mandar a los infiernos a esos dos logianos. Su corazón estaba muy acelerado.
—¿Piensas que eres capaz de derrotar a dos soldados de la Logia como nosotros? —dijo el de la melena en un susurro algo más audible.
Shajya, tumbada en el suelo en posición fetal, temblaba como un conejo cuando escucha los ladridos del perro del cazador y, en su escondite, se agazapa confiando en que no lo descubran.
El hombre de la melena soltó una risotada, parecía que lo gozaba saboreando el miedo y la mirada de comprensión de Shajya. Esta risa no fue acompañada por el calvo, quien observaba la escena con fingido interés. No parecía disfrutar del momento como su compañero.
—Vamos a atarla y nos la llevamos —propuso el calvo con su voz monocorde.
—¿No te quieres divertir? —le preguntó el de la melena con un deje de fastidio en su voz mientras se ponía en pie y se alejaba de Shajya—. Venga, aunque sea un poco. Un día es un día. Además, no hay ninguna prisa. Podemos entretenernos un rato con ella. Tenemos tiempo.
Un gran estruendo sonó. La puerta salió desprendida de sus goznes y voló por la cabaña. Chocó con el techo para rebotar hacia abajo y golpear con fuerza la cabeza del calvo, quien cayó derribado al instante con una gran brecha en su coronilla; de ella fluía una sangre que cubrió el suelo en escasos segundos.
La Parca entró empapado en la cabaña con su rostro serio, sus ojos penetrantes, tan oscuros como dos pozos sin fondo, y la gran espada en ristre. El de la melena desenvainó la suya y se dispuso a presentar pelea.
Comenzaron a moverse en círculos. A una velocidad vertiginosa. De vez en cuando soltaban algún espadazo. Eran bloqueados o esquivados con una gran facilidad por parte del otro. Eran dos luchadores excepcionales peleando en un espacio muy reducido. Shajya observaba todo desde el suelo, casi no podía seguir la cantidad de fintas y movimientos que hacían los dos hombres. La victoria de la Parca no era nada segura.
El de la melena lanzó dos tajos a la velocidad del rayo. La Parca retrocedió. Chocó con una mesa. Derramó todo lo que estaba por allí. Apenas había sitio para hacer las esquivas. En cualquier momento, uno de los dos iba a lanzar un golpe definitivo.
La danza prosiguió. La Parca trató de alcanzarle con un tajo que iba dirigido al cuello. El de la melena lo evitó con gracilidad y realizó un contraataque. El acero de la Parca se interpuso. Se escuchó con claridad el rechinar de sus armas. La Parca amagó, fingió que atacaba por derecha. Sin embargo, trató de ensartar a su enemigo por el lado izquierdo. El logiano volvió a esquivar. La punta de la espada de la Parca se insertó en la madera de la pared. No la podía sacar de allí.
El de la melena aprovechó la posición desprotegida de la Parca para asestarle una patada en la pierna que le hiciera perder la verticalidad.
La Parca apoyó una rodilla en el suelo y quedó indefenso. Fue solo un segundo, tiempo suficiente como para que un soldado logiano le enviase a la muerte.
El de la melena fue a lanzar un tajo. Se vio interrumpido a medio camino. Shajya había recuperado su daga y se había abalanzado sobre la espalda del logiano. Clavó su arma, con rabia y con precisión.
El rostro del hombre estaba lleno de sorpresa, de incomprensión, de su boca manaba sangre. Cayó de cara contra el suelo.
Shajya agarró la daga que estaba insertada en su espalda, la extrajo y la volvió a clavar de forma repetida. Descargó su frustración. Buscaba alcanzar el éxtasis. Hundía y extraía la daga sin parar, con avidez. La introducía cada vez en un punto diferente, aguijoneando su ropa negra que ya estaba empapada de sangre. Una sangre que fluía como el agua de un río y saltaba como el de una cascada cuando choca contra el suelo cada vez que Shajya sacaba la daga de su piel.
Después de unas diez puñaladas, solo logró encontrar algo parecido al placer. Una sensación breve, efímera, aunque suficiente para que ansiara volver a experimentarla.
Se levantó con el cuerpo tembloroso. Le dolía la muñeca con la que había estado apuñalando al logiano y el hombro izquierdo. Sus manos estaban empapadas de sangre. Al igual que la daga, hasta la empuñadura había adquirido un color rojo. Aflojó la presión que hacía sobre ella; se dio cuenta de que había estado agarrando su arma con demasiada fuerza.
Su respiración se entrecortaba y notaba sus latidos irregulares. No porque fueran rápidos, que también, sino porque eran dispares. Tan pronto se aceleraban como parecían frenarse.
A sus pies quedó el cuerpo del logiano lleno de hendiduras en su espalda. Un gran charco de sangre ocupaba la mayor parte del suelo de la estancia, fundiéndose con las desvencijadas tablas de madera, hasta tal punto que lo más probable era que por siempre tuvieran ese color.
Shajya sintió en su interior otro atisbo de recuerdo al ver esa imagen: las tablas de madera cubiertas de sangre. No dejó que este fuera a más y se centró en el presente. Ella miró a la Parca que estaba jadeante, en su cara pudo ver por sexta vez algún tipo de emoción, no sabía de cuál se trataba.
—Gracias —le dijo la Parca mientras se ponía en pie y enfundaba su espada.
Quizás esa emoción que se reflejaba fuese agradecimiento, pero era bastante extraña.
—No hay de qué —contestó Shajya—. En cierto modo, tú me has salvado a mí primero. Ya es una costumbre.
La Parca no respondió y Shajya se agachó a recoger la otra daga que estaba tirada en el suelo. Al hacerlo, notó un dolor en su hombro. Sangraba, la herida se le había abierto. No del todo, sí lo suficiente como para que fuera muy molesta. Necesitaba que se la cosieran de nuevo.
Pántus hizo aparición accediendo a la cabaña por el agujero donde antes había estado la puerta. También iba chorreando, la tormenta les había pillado a la intemperie.
—¿Qué ha pasado? ¿Quién es toda esta gente que está muerta en el suelo? —dijo con sorpresa.
Miró hacia ellos y cambió su gesto por uno de enfado.
—¿En serio me vais a dar estos problemas? Después de todo lo que yo he hecho por vosotros.
La Parca se adelantó y lo agarró del cuello. Lo levantó y lo puso contra la pared. Pántus emitió un grito y pidió que lo soltara.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Shajya—. Es normal que no entienda la situación y se sienta molesto.
—Entiende —contestó la Parca.
Pántus se retorcía asustado en el aire.
—¿Cómo que entiende? —dijo Shajya, extrañada.
—Traidor. Él nos vendió.
—¡Mientes! —gritó Pántus casi llorando.
Shajya empezó a cavilar hasta que llegó a una conclusión.
—Por eso ha insistido tanto en que salierais a pescar hoy, pese a que las condiciones no eran las mejores, ¿no? Porque él sabía que iban a venir a por mí.
La Parca asintió de forma leve, sin emitir ningún sonido.
—¡No! ¡Estábamos obligados a ello! No tenía dinero ni nada para comer. Debes creerme, chica.
—Por lo mismo ha estado durante toda la semana saliendo a beber y comprando comida fuera. Hasta les ha dado la llave de la casa para que pudieran entrar sin ningún problema. Le habían pagado una buena cantidad por decirles dónde estaba yo.
La Parca esta vez no contestó, no hacía falta. Shajya reflexionaba en voz alta y daba con la clave de todo. Pántus era un traidor. Había decidido venderlos por unas cuantas monedas que derrochar en cerveza y vino.
No le culpaba, apenas se conocían, quizás fuera hasta lógica la acción que había cometido. Lógica si miraba por sus propios intereses, claro. El anciano temblaba y pataleaba, tratando de liberarse del agarre de la Parca.
—Creo que es un traidor, sí. Pero no lo mates, por favor —dijo Shajya.
Ella no quería ver más muertes. Los soldados logianos eran una cosa, ellos merecían la peor de las desdichas. ¿Un anciano solitario y alcohólico? Aunque hubiera traicionado su confianza, no merecía morir.
—No podemos —dijo la Parca con su voz sin emoción alguna—. Sabe dónde estar. Puede contarlo otros.
Shajya reflexionó un instante.
—De acuerdo, pero no lo quiero ver —dijo con voz trémula.
La Parca la miró, no dijo nada.
Ella abandonó la cabaña y dirigió su vista hacia el mar. Su corazón aleteó, no tanto como de costumbre. Seguía sin soportar ver la muerte en personas que no consideraba que lo merecieran.
Oyó un ruido seco a su espalda. Un grito, y por último, un silencio. La Parca salió de la cabaña, un amago de sonrisa se dibujaba en sus labios, la séptima vez que veía una emoción en él. Disfrutaba matando. Pero era una sonrisa diferente. Más apagada que la que había mostrado al matar en anteriores ocasiones. La Parca señaló su hombro.
—Curar.
Shajya entró a la cabaña y la Parca la siguió.
Este agarró los tres cadáveres y los sacó a rastras. Ella ni tan siquiera miró. No quería ver a Pántus muerto, se culpaba a sí misma de su muerte. Aunque él se hubiera equivocado, nada de esto hubiera sucedido si ella no se hubiera cruzado en su camino.
Tampoco quería ver los cuerpos de los logianos, no debía dejar que la rabia la invadiera. Ya estaban muertos. Habían obtenido su merecido.
La Parca los montó en la barca de Pántus y volvió adentro. Empezó a rebuscar en un cajón hasta dar con hilo y aguja. Se acercó a Shajya y cosió la herida.
Muy despacio. Con delicadeza.
Ella notaba un hormigueo en el hombro y algo de dolor. No se quejó en ningún momento.
Cuando hubo terminado, se retiró y ella se levantó.
—Supongo que ha llegado el momento de irse —dijo mientras guardaba sus dagas en la faja de su vestido rojo.
Él asintió y se dio la vuelta para salir por la puerta.
A ella se le ocurrió una pregunta.
—¿Desde cuándo sabías que Pántus nos había traicionado?
—Hace días. No confiar.
—Si desconfiabas, ¿por qué no me lo dijiste y nos fuimos antes?
—No seguro. —Fue a salir de la cabaña, antes de ello volvió a mirar a Shajya con su cara de expresión insondable y señaló su propia espada, que llevaba envainada.— Confiar más esta.
Shajya se quedó observándolo durante unos segundos. Pensó que si no fuera por su intervención, atacando por la espalda al logiano, lo más probable era que esa confianza hubiera sido errónea.
Decidió salir tras él. En el exterior miró el mar. Seguía en calma y el sol se alzaba en el cielo. Su corazón se alteró muy levemente, su cuerpo casi ni se tensó. Su nerviosismo era tan suave como las olas que ahora besaban con su espuma la orilla.
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Avanzaban por un camino. Shajya llevaba el brazo izquierdo muy pegado al cuerpo. Intentaba que se moviera lo menos posible para que su herida pudiera cicatrizar con normalidad. Se dirigían a Boten, una ciudad grande, y que estaba cerca del pueblo en el que vivía Pántus a sus afueras. Allí, era más fácil que pudieran contactar con el Gremio.
Ella había tratado de entablar conversación con la Parca durante el camino. Sin éxito. La Parca rehuía de ello. Si le hacía preguntas directas, sí que tendía a contestarlas, aunque utilizando el mínimo número de palabras posibles.
Por el trayecto se cruzaron con varios carros. Sus pasajeros los miraban de arriba abajo. Shajya pensaba que la imagen debía ser curiosa: Una chica con aspecto de ser una exiliada sureña vestida con un traje nobiliario roto acompañada de un señor de dos metros de altura, una expresión sin vida y una gran espada en el cinto.
La gente con la que se cruzaban era algo dispar. Había sureños y orientales por igual. Esta ciudad estaba muy próxima a la frontera, por lo que estaba plagada de algunos exiliados o inmigrantes sureños. Estos, hartos por la situación que vivían allí, habían tenido las agallas de abandonar sus dominios para buscar fortuna en otros lares.
Shajya, pese a su color de piel, pasaría desapercibida en la ciudad. Debía comprar ropa menos llamativa, eso sí. El problema era que no tenían más que unas pocas monedas para tomar algo de comida caliente, y su estómago ya empezaba a rugir, demandando alimento. Habían rebuscado por la cabaña de Pántus, esperando dar con algo de oro. O el tipo se lo había gastado o lo tenía muy bien escondido. Los logianos no llevaban apenas nada encima.
Así que Shajya y la Parca se encontraban casi sumidos en la pobreza. Shajya confiaba en dar con el Gremio con prontitud, ellos podrían darles algo de dinero. Si no era así, no sabía cómo iban a sobrevivir.
Al fondo, pudieron vislumbrar Boten. Una muralla de piedra con varios soldados que hacían guardia en las almenas se erguía ante ellos. Sin duda era una urbe de tamaño considerable.
A Shajya le dolían los pies, llevaban mucho rato caminando. Boten se encontraba a unas horas de trayecto de la cabaña de Pántus. Un carro pasó por su lado, tirado por unos caballos de color negro. El carro era de madera y no llevaba capota. Había varios hombres de tez blanca que iban como pasajeros. Al ver a Shajya, algunos la señalaron y se pusieron en pie para gritar.
—¡Sureña!
—¡Puta!
El carro los adelantó a la vez que levantaba el polvo del camino. Los hombres seguían de pie, dedicándole insultos.
—No parece que los ánimos estén muy tranquilos —dijo Shajya.
La Parca no respondió, así que ella siguió hablando para probar suerte.
—La invasión y la guerra habrán aumentado las tensiones entre los sureños exiliados y los ciudadanos de Oriente.
Tampoco hubo éxito. La Parca miraba al frente, como si Shajya no le hubiese hablado. Ella resopló y se dio por vencida. Ya quedaba poco para llegar a las puertas de Boten.
Cuando se acercaron, pudieron comprobar que estas estaban abiertas. Unos soldados vestidos con una indumentaria de color púrpura paraban los distintos carruajes que querían entrar en la ciudad. Tras un control rutinario, les permitían acceder a la misma.
Shajya y la Parca avanzaron, sorteando los carros que guardaban fila. Algunos de ellos transportaban alimentos o mercancías que se revisaban de forma exhaustiva. Varios conductores debían bajar del pescante para enseñar a los guardias lo que había en el interior del carro. Un conductor bajito se sometía a un concienzudo escrutinio. Uno de los guardias le dijo algo con tono amenazador; el hombre tuvo que ofrecerles algunas de las frutas que llevaba en su carro para conseguir que le dejaran pasar.
La gente que iba a pie no debía guardar fila ni era examinada por los soldados. Shajya y la Parca cruzaron por debajo del arco de la puerta. Los guardias la miraron con aspecto muy serio. Uno de ellos tenía una cicatriz que le surcaba la mejilla y pareció que estuvo a punto de decirles algo, no lo hizo y pudieron entrar a Boten sin ningún inconveniente.
Lo primero que percibió Shajya fue un olor extraño, no lo sabía definir con exactitud; era como una mezcla de olores ya conocidos sin que uno predominase sobre los otros. La calle presentaba un empedrado algo irregular que provocaba que los carros dieran pequeños botes en su avance. Las ruedas pillaban baches y la parte de atrás traqueteaba. A los pies de Shajya y la Parca cayeron unas manzanas provenientes del carro del señor bajito que había sobornado a los guardias para entrar.
En la entrada, las casas tenían un aspecto algo pobre, esto era normal, pues en la mayoría de las ciudades los que vivían en la periferia eran los menos pudientes. Las casas de los nobles solían ser construidas en torno al castillo donde el señor o rey vivía. Poco a poco, la ciudad iba creciendo y las casas de los campesinos o artesanos se diseminaban y creaban barrios alrededor.
Además de los carros que no paraban de entrar y ocupaban el ancho de la calle, un trasiego constante de personas se movía hacia todas las direcciones. La Parca miró a Shajya y, por fin, habló:
—¿Dónde vamos? —preguntó mirándola con esos ojos negros y profundos.
Shajya reflexionó un momento.
—Lo mejor será que busquemos una taberna.
Necesitaban comer algo. Una taberna también era el lugar donde confluían todas las personas que pasaban por una ciudad. Era frecuente encontrar soldados del Gremio bebiendo allí. Si no era así, habría gente a la que hacer algunas preguntas sutiles y discretas.
También podía ser un sitio frecuentado por logianos. Al pensar en ello, sintió un escalofrío, pero no le quedaba más remedio que arriesgarse.
—¿Qué taberna? —preguntó la Parca.
—Cualquiera puede valer. Aunque cuanto más grande, mejor.
Avanzaron por la calle y pasaron por delante de un herrero que afilaba un cuchillo haciendo un chirrido molesto. Shajya se acercó a él.
—Hola, buen hombre.
El herrero dejó de afilar el cuchillo y levantó la vista. En cuanto vio el color de su piel, su mirada se volvió algo hostil, después pareció que se fijaba en su ropa.
—Estoy trabajando, no me molestes —le respondió con tono seco y el ceño fruncido.
La Parca dio un paso hacia Shajya para dar a entender que iban juntos. El herrero vio la planta de este y observó durante un breve instante el espadón que llevaba en el cinto. Pese a su altura, la punta de la espada casi rozaba el suelo. Era una espada demasiado grande, incómoda para pelear con ella; obligaba a utilizar las dos manos para sostenerla. Obligaba a todos menos a la Parca. Él era capaz de sujetarla con una sola mano y moverse con una gran velocidad. El herrero cambió su gesto de hostilidad por uno más apacible.
—Perdona, ¿qué quieres?
—Mi compañero y yo estamos buscando una posada. Nos gustaría ir a la más conocida que haya en todo Boten. Nunca hemos venido por aquí y no querríamos irnos sin visitarla.
El herrero contestó muy rápido.
—“La Langosta Roja” es el sitio más adecuado para vosotros.
Después de decir eso, estuvo un pequeño rato dándoles indicaciones de cómo llegar hasta esa posada. Shajya le dio las gracias; la Parca y ella pusieron rumbo a “La Langosta Roja”.
Pasaron por una plazoleta que estaba llena de gente. La muchedumbre se agolpaba mirando hacia una especie de atril en el que había un hombre dando un discurso. Shajya apenas oía nada y se centró en abrirse paso entre la marea de gente. Esto era tarea fácil. Solo había que dejar que la Parca fuese por delante. En cuanto lo veían, enseguida se apartaban.
El ambiente no era muy halagüeño. Shajya pasó cerca de un hombre que casi gritó en su oreja para mostrar su conformidad con lo que decía quien daba el discurso. Un fuerte aliento de un olor nauseabundo llegó a la nariz de Shajya. No pudo evitar componer una mueca de asco.
—¿Habéis visto la cantidad de carros con alimentos que están llegando en los últimos días? —dijo el hombre del atril.
Un murmullo de afirmación recorrió la plaza. Ella miró de reojo y pudo ver que el hombre del atril era rubio y de ojos azules, por la vestimenta que llevaba parecía un noble y hablaba con mucha seguridad en la voz. Imprimía un tono muy contundente a todo lo que decía. Shajya tiró de la manga de la Parca y le hizo un gesto para que esperara, quería escuchar, le entró curiosidad.
—¿Por qué creéis que es esto? ¿Qué necesidad hay de llenar los depósitos de comida?
El hombre hizo una pausa después de lanzar esa pregunta que nadie contestó.
Todos estaban expectantes.
—¿No se os ha ocurrido que se pueden estar preparando para un asedio?
Otro murmullo recorrió la plaza, esta vez estaba cargado de duda y temor.
—Las noticias que nos llegan nos guían a conclusiones inequívocas. Han conquistado Sebitos y su avance no parece tener fin. ¿Cuánto tardarán en centrar su objetivo en Boten? ¿En el bastión de la frontera de Oriente? Puede que estemos a meses, quizás a semanas, de ver cómo el enemigo ha cercado nuestras murallas y ha tomado nuestros campos.
El silencio se hizo entre la gente. Estarían asimilando lo que acababan de oír. El hombre continuó:
—¿Qué vamos a hacer mientras tanto? ¿Esperar? ¡No! Haremos todo lo que esté en nuestra mano. Lo primero será expulsar de Boten a todos los inmigrantes sureños, no podemos fiarnos de ellos. ¿Cómo sabemos que no son espías que trabajan para el enemigo? Les abrimos nuestras puertas, les dejamos que se mezclen con nosotros, que beban nuestra cerveza. Hasta hay quienes se han casado con nuestras mujeres.
»Todo esto es culpa de algunos que nos quieren hacer creer que son como nosotros, pero no es así, son extranjeros y jamás debemos mezclarnos con ellos. Vienen a nuestras tierras para arrebatarnos nuestras posesiones. Por puro y malvado interés pretenden despojarnos de todo lo que nos pertenece. Ha llegado la hora de poner fin a este despropósito. De salir a las calles, tomarlas y dejarles claro a esos negros lo que es nuestro.
Shajya escuchaba el final del discurso desde la lejanía, también oyó cómo los espectadores apoyaban con fiereza todo lo que decía el hombre rubio. En cuanto se dio cuenta de hacia quien iba dirigido el mensaje de odio, había decidido salir de allí por temor a que la confundieran con una sureña. Había hecho un gesto a la Parca para que siguiera avanzando y apartara a todo el mundo. Por suerte, estaban absortos en las palabras del hombre y nadie reparó en su tono de piel. Si lo hicieron, no se atrevieron a decirle nada. No parecía que Boten fuera a ser un lugar muy seguro para ella, al menos no iba a tener la aprobación de algunas personas. No esperaba permanecer mucho tiempo allí.
Un cartel con forma de langosta de color rojo fue el indicativo de que habían llegado a su destino. La puerta era pequeña y apenas se veía, las paredes de fuera eran de color negro. Gente entraba y salía sin parar del local. Había la misma actividad que en un hormiguero.
Shajya y la Parca entraron, este último tuvo que agacharse para pasar por la puerta. Un fuerte olor a humo llegó a las fosas nasales de Shajya y estuvo a punto de toser. El local era bastante grande, pese a ello estaba lleno de gente. La música de una guitarra llegaba desde el fondo de la estancia. Un hombre tocaba mientras una mujer con una dulce voz cantaba. La mayoría de los presentes estaban ensimismados con la canción. Otros solo se dedicaban a beber y olvidar. En una mesa redonda había varios hombres que jugaban a los dados mientras apostaban dinero. Shajya se percató de que todos los que estaban en ese instante en el establecimiento eran blancos; tuvo un escalofrío.
Avanzó hacia la barra seguida por la Parca. El corazón se le aceleró, se notaba nerviosa y con las manos sudorosas. Una mujer de pelo corto y moreno se acercó a saludarles y preguntarles qué querían. La chica era muy risueña y en ningún momento se mostró incómoda porque Shajya pareciese sureña. Todo el rato sonreía y era muy agradable. Tan solo torció el gesto cuando vio la expresión de la Parca, eso era normal.
Les sirvió dos cervezas y algo de carne de cerdo en un plato acompañado de cubiertos para que pudieran compartir. La Parca extrajo un par de monedas de su bolsa y las dejó para pagar. No hubo cambio. Él le mostró a ella que la bolsa estaba vacía. Tenían un grave problema y urgía dar con una solución. Si no encontraban pronto al Gremio, no sabía cómo se las apañarían siquiera para dormir aquella noche. Cogieron las cervezas y el plato para ir en busca de una mesa.
Encontraron una vacía, justo al lado de los hombres que estaban jugando a los dados. Uno de ellos se dio cuenta y la miró. Cuchicheó con el resto y todos pasaron a observarla con una expresión poco amigable.
Una muchacha rubia de ojos verdes estaba en ese grupo, pero no participaba en el juego. Shajya los miró de reojo y enseguida apartó la vista para no generar conflicto. Nadie dijo nada y tomaron asiento para degustar su comida. Los hombres se sumergieron de nuevo en el juego de dados.
La carne de cerdo estaba deliciosa, era muy jugosa y se deshacía en la boca. La cerveza era algo fuerte y densa, Shajya prefería otras más suaves. La Parca comía en silencio y ella observaba la taberna en busca de algún indicio de que pudiera haber alguien del Gremio.
La mayoría de veces, los soldados del Gremio vestían con ropa negra. Esto, que en principio podía ser un claro distintivo, en la práctica no lo era tanto. En muchas ciudades había una gran parte de la población que vestía con ropa de color oscuro. Los soldados logianos, sin ir más lejos. Como los que le atacaron en la cabaña de Pántus.
Ojeó el local, con detenimiento, no había nadie que pudiera encajar en los parámetros que buscaba. Ni por la vestimenta ni por nada. Shajya creía tener una habilidad especial para detectar a la gente que sabía pelear con echarles un mero vistazo. Por los gestos, por los aires que gastaban, por la delicadeza y rapidez con la que se movían… Por todo ello, distinguía a un luchador a la legua. Había quienes eran del Gremio y no se dedicaban a combatir. A esos también sabía reconocerlos con facilidad. Shajya se jactaba de ello. Llevaba años viéndolos actuar. Eran quienes pasaban la información. Estos tenían a su vez un comportamiento peculiar. Solían mirar hacia todos lados, nerviosos, como si quisieran identificar a todo el mundo. Como si quisieran poner la oreja en cada conversación, ávidos de cualquier dato.
No veía nada de eso por allí. Todos bebían, conversaban o escuchaban la canción que entonaba la chica al son del rasgueo de guitarra del hombre. Tocaba una canción muy rápida. Parecía increíble que pudiera mover sus dedos a tal velocidad. Todavía lo era más que la cantante pudiera seguir el ritmo, sin quedarse sin aire, sin desafinar ninguna nota.
De pronto, el hombre que tocaba la guitarra se paró por completo. La muchacha también calló de golpe. Casi estaban a punto de empezar los aplausos cuando se volvió a escuchar el rasgueo de la guitarra.
Muy despacio esta vez. Tremendamente suave.
Casi que había que afinar el oído para escuchar. La chica volvió a cantar, como en un susurro. Poco a poco, la voz de la chica fue elevando el tono, a la par que el ritmo y la fuerza con la que tocaban la guitarra también se acrecentaban.
La chica se arrancó con una letra que parecía conocer todo el mundo del local porque se unieron a ella con rapidez. Todos muy ufanos, con su vaso de bebida alzado hacia el techo de la taberna. Hasta los que estaban apostando pararon de jugar y se unieron al coro. Una comunión perfecta en la que desentonaban dos personas que no participaban en la celebración. Una era la Parca; la otra era Shajya, que seguía cavilando.
¿Cabía la posibilidad de que algún soldado del Gremio que estuviera por allí la reconociera? Poco probable. Ella conocía de vista a unos cuantos. El contacto entre los miembros de la organización tendía a ser el mínimo posible para evitar cualquier tipo de filtración. Si terminaban atrapando a alguien del Gremio, lo ideal era que no supiera tan apenas nada.
Además, ella casi siempre había trabajado en las tierras occidentales. Algo alejada del Reino de Oriente, donde apenas recordaba si había estado más de tres veces mientras ejecutaba algún encargo. ¿Sabría el Gremio que estaba viva? ¿Que se había prometido con Tobeis? ¿Lo de la boda? Quizás pensasen que estaba muerta y no la buscasen más.
La muchacha que cantaba terminó su actuación y todos prorrumpieron en aplausos. En el momento que la chica se retiró, salieron dos malabaristas vestidos con ropa multicolor y estrafalaria. Con varias pelotas efectuaban distintos juegos. Una persona apareció con un diábolo y comenzó a hacer cabriolas alrededor de los malabaristas, trataba de molestarles para que se equivocaran. No lo conseguía. La gente reía. Ellos también terminaron su actuación y la mayoría aprovechó para ir a la barra a pedir una nueva bebida.
Shajya notó que alguien la miraba. Su corazón aleteó y se giró hacia la mesa de los hombres que jugaban a los dados. Estos estaban concentrados en su juego, pero la chica de ojos verdes que los acompañaba tenía la vista clavada en ella. Su mirada era de un odio tan intenso como el fuego de un incendio. Sus ojos siguieron fijados en ella, como si pretendiera incomodarla. Lo logró. Shajya apartó la vista, nerviosa y con el corazón algo acelerado.
Sintió unas gotas de sudor frío que recorrían su espalda. Esperaba que aquella muchacha no le dijera nada.
La gente de la posada lanzó gritos de alegría. Shajya levantó la cabeza y vio al causante de esos gritos.
Un hombre con una camisa de color naranja y unos pantalones verdes sujetados por un cinturón marrón avanzaba hacia el centro de “La Langosta Roja”. Iba pavoneándose. Se movía de forma muy llamativa.
—¡Un juglar! —gritó alguien.
El juglar se paró y llevó sus manos a su cinturón. Observó a su público, sonriente.
—Siempre me han dicho que Boten cuenta con gente maravillosa, algunos de sus vecinos son protagonistas de historias que se narran en todos los confines del mundo. Historias que yo mismo he narrado allá donde he ido. Los botenses son respetados en todos los lares, allá donde se encuentren, las puertas de las casas les son abiertas. Los fuegos de las chimeneas son encendidos, las camas son preparadas y la comida se calienta para ellos.
Dejó que la gente saboreara los cumplidos durante un instante.
—¿Queréis que os cuente una historia?
Varias voces dijeron que sí al unísono.
—¿Cuál debería contar?
Mucha gente trataba de hablar a la vez, como resultado la mayoría de peticiones eran ininteligibles.
Algunas voces lograban hacerse oír por encima del resto.
—¡La de Hofrid el Sabio!
—¡El botense maldito!
—¡La del mago Timantti!
El juglar hizo un gesto con una mano y todos callaron. Parecía visiblemente emocionado.
—¿He oído por ahí el mago Timantte?
—¡Timantti!
—Quizás escucharas mal el nombre, o la persona que te contó aquella historia estuviera equivocada. El mago se llamaba Timantte. En cualquier caso, ya tenemos ganador: voy a contar la historia del mago Timantte.
La mayoría pareció conforme con esta decisión. Hubo algunas voces y conversaciones que enseguida cesaron por la insistencia de la gente en pedir silencio.
El juglar se aclaró la garganta y empezó a hablar con tono teatral:
—Esta es la historia, queridos botenses, del mago Timantte: un poderoso brujo que moraba por estas tierras hace miles de años. Otros incluso dicen que hace millones. Es una incógnita cuántos años llevaba Timantte en nuestro mundo, pues aunque muchos no lo sepáis, él fue la primera creación de Dios, fue el primer hombre que hizo, a su imagen y semejanza. Creyó conveniente darle poderes mágicos. Dios aún no sabía que estaba cometiendo un error del que se arrepentiría. Son muchas las leyendas que hay en torno a la figura del mago Timantte. Son tantos los años que vivió que existen multitud de historias sobre él, podría estar el resto de mi vida contándolas. Por ello, he decidido centrarme en una. La que yo considero más importante. La historia del mago inmortal que no quería vivir.
—Esta historia ya la conozco —dijo un hombre que estaba apoyado en la barra, interrumpiendo el relato del juglar—. Yo había oído que el mago se llamaba Riot.
—¡Yo creía que se llamaba Hiru! —dijo otra masculina voz.
—¿¡Os queréis callar, putos borrachos!? —gritó un hombre que se había puesto en pie para hacer visible su enfado—. ¡Dejad que el juglar cuente su historia!
El que había gritado se sentó y se hizo el silencio. El juglar parecía contrariado, aun así, siguió narrando:
—Un día, Timantte decidió que no quería vivir más. Todo lo encontraba aburrido y monótono, habían sido tantos los años que llevaba vivo que ya nada le sorprendía y le llenaba de gozo. La comida le sabía sosa, la gente le parecía vulgar, las mujeres no le entretenían. No tenía ningún objetivo por el que mereciera la pena seguir viviendo. Los días pasaban y Timantte se iba marchitando sin llegar a morir, vivía en un eterno invierno sin ser capaz de florecer de nuevo. Tal era la pena que sentía que trató de suicidarse de muchas formas, pero le era imposible. Aunque cortase su carne con un cuchillo, su sangre no escapaba de su cuerpo y las heridas sellaban casi al instante. No comía, no bebía, no respiraba.
Daba igual, la vida no le abandonaba.
Vino al Reino de Oriente y subió hasta las alturas de un monte que os resultará familiar, pues se encuentra a unos pocos kilómetros de la ciudad: Monte Mataa. Allí, desde su cima, pretendió llamar a Dios, quería que bajara a hablar con él, que el cielo se abriera y le mostrase la presencia del Todopoderoso. De esa forma, podría pedirle el deseo que anhelaba su corazón: la muerte.
Entre la nieve y los fríos vientos gritó mientras miraba al firmamento, imploró a Dios que le atendiese. Estuvo vociferando hasta rasgarse la voz, hasta quedarse sin formas de pedirle a Dios que lo escuchase. Apesadumbrado, terminó haciéndose un ovillo tumbado en la nieve.
Y lloró. Por primera vez en mucho tiempo, una emoción que no fuera el tedio y las ganas de morir recorrió su cuerpo. Estuvo llorando largo rato. Sus lágrimas calientes resbalaban por sus mejillas hasta caer en la nieve y la fundían levemente.
Se levantó y miró abajo. La pared de la montaña era muy escarpada y no alcanzaba a adivinar dónde estaba el suelo. Se lanzó. Pensó que quizás con la caída su cuerpo quedaría destrozado y moriría.
No había caído apenas unos metros cuando las nubes negras que cubrían el cielo dejaron entrar un poderoso rayo de luz blanca; una ráfaga de viento sostuvo en el aire a Timantte y frenó su caída. Con suavidad, el aire le meció hasta devolverlo a la cima del Mataa. Lo posó de nuevo en la nieve y Timantte miró el rayo de luz blanca que se dirigía hacia él. Debía cegarlo, para su sorpresa, esa luz no hacía daño a su vista. Entraba en su cuerpo y lo calentaba, pero no como hace el sol, sino como lo hace el abrazo de una madre, un beso de amor puro o la caricia de un viento de primavera.
Escuchó una voz que hablaba dentro de su cabeza: «¿Qué es lo que quieres, hijo mío?». Timantte comprendió que era el propio Dios el que le estaba hablando y aprovechó el momento para suplicarle que lo matase. «De ninguna manera», le dijo Dios. «Tú no quieres la muerte, tan solo quieres lo que la vida te ha arrebatado».
Timantte entró en cólera y culpó a Dios de haber sido quien provocó esa pérdida, sintió rabia, sintió dolor. Múltiples sensaciones, antaño conocidas, se propagaban por su cuerpo. Golpeaban tan fuerte que casi echaba de menos los momentos en los que no era capaz de sentir nada.
Un bastón cayó desde las alturas justo delante de Timantte. La luz lo abandonó y el cielo volvió a quedar oscuro.
El mago se incorporó y agarró el bastón. Era de una madera pulcra y pulida, tenía un tamaño de un metro y medio. En la parte de arriba llevaba engarzadas varias piedras preciosas. Timantte las observó. Había un zafiro, un rubí y una perla entre otras piedras de llamativos colores que él no acertaba a reconocer. Puso el bastón contra la nieve. El rubí se iluminó y la nieve se empezó a fundir como si de la vara de Timantte estuviera saliendo fuego. Muy sorprendido por ello, decidió que ya no quería morir, al menos de momento. Estaría un tiempo comprobando las utilidades de aquel bastón que le había dado Dios.
Pasaron los años y el mago se recuperó de sus males. Se le veía feliz y contento allá donde iba con su bastón, al que nombró como Valta. Todos querían ver las bondades de aquel objeto, pues se decía que sus funciones eran múltiples. Cada vez que Timantte pasaba por alguna localidad, todos los vecinos salían a las calles solo para verlo. Solo para verificar si las historias que se contaban acerca de aquel mago y su bastón llamado Valta eran ciertas. Él los complacía a todos y cada uno de ellos.
Se cuenta que una vez estuvo en Boten; a su paso por una plaza encontró una madre llorando sobre el cuerpo de un niño pequeño, su hijo.
El chico acostumbraba a escalar por los tejados de las casas para jugar allí, a salvo de las miradas de los transeúntes. Tan mala suerte tuvo aquel día que resbaló y cayó desde el techo de una de las casas para golpearse la cabeza contra el suelo. No respiraba, su madre lo abrazaba a la vez que sollozaba. Se lamentaba y pedía a todos los dioses que salvasen a su hijo. El mago Timantte se acercó con Valta, tocó con el bastón al chico y una luz brillante emanó de una piedra cristalina. El niño se levantó pasados unos instantes, estaba ileso. Tal fue el agradecimiento que el pueblo de Boten profesó a Timantte, que por esa acción todavía hoy en día la plaza donde se encuentra la iglesia es llamada la Plaza del Timant. Allí, en el lugar que Timantte resucitó al muchacho, se puso la primera piedra para la construcción de la iglesia.
Años más tarde apareció en la capital del Reino de Oriente, iba sin su archiconocido Valta, los que lo vieron dijeron que parecía que un problema le carcomía las entrañas. Pidió reunirse con el rey de Oriente. Este le dio audiencia y, tras una reunión de bastantes horas, Timantte abandonó la ciudad de Lanbasí para que nadie más del Reino de Oriente volviese a verlo jamás.
El juglar calló, después hizo una reverencia que fue correspondida con tímidos aplausos.
—¿Ya ha terminado? —preguntó un hombre que sujetaba una enorme jarra de cerveza con su mano izquierda.
—Sí —dijo el juglar.
—¿No es un final un poco raro? —dijo una voz al fondo de la taberna.
Sonó un murmullo de aprobación entre los presentes.
—Desde luego que lo es, pero los finales no siempre son como queremos. Así es la historia, así me la transmitieron a mí. Yo no me la puedo inventar.
El juglar hizo otra reverencia para el público y marchó a reunirse con su grupo que también había escuchado la historia mientras bebía.
Parecía que la función había terminado, porque un par de muchachos pasaron con un gorro en la mano por todas las mesas. Era costumbre que la gente depositase unas monedas allí en función de lo complacidos que hubiesen quedado con la actuación. Mientras los chicos pasaban el gorro, los malabaristas los acompañaban haciendo trucos por detrás y contando chistes. La mayoría de la gente pagó de buena gana. Cuando pasaron por la mesa de Shajya y la Parca, no obtuvieron ninguna recompensa. Aunque a Shajya le hubiera gustado aportar algo.
Ella seguía notando una mirada clavada en su sien. Echó un vistazo de reojo a la mesa de su izquierda. La muchacha rubia la estaba observando, sin pestañear.
—¿Qué miras, negra?
La chica rubia le soltó eso de repente; los más cercanos que pudieron oír el comentario callaron y les dedicaron toda su atención.
—No te estaba mirando —dijo Shajya.
Su corazón se aceleró, no quería montar un espectáculo.
—Sí, sí que lo has hecho —dijo la rubia mientras se levantaba de su asiento e iba hacia Shajya.
La miraba con un odio visceral, de sus ojos verdes casi salían chispas, se quedó muy cerca de ella. Shajya se puso en pie, tratando de tranquilizarla.
—No te estaba mirando y no quiero tener ningún problema, tan solo tomaba algo con mi compañero.
Señaló hacia la Parca. Este no hizo el más mínimo gesto y se dedicó a contemplar la escena sin decir nada. La rubia no se amedrentó y siguió siendo muy agresiva.
—¿Qué os creéis los sureños? ¿Que podéis venir aquí y hacer lo que os dé la gana?
—Yo no soy sureña.
—¿Te avergüenzas de lo que eres? No me extraña —dijo destilando repulsión en su voz.
Shajya se giró hacia la Parca:
—Vámonos.
Este se puso en pie.
—¿Sabes acaso lo que estamos sufriendo algunos? —La voz de la rubia se estaba quebrando, pasaba del odio al afligimiento.— Han arrasado mi pueblo, han matado a mi familia, ya no tengo un sitio al que ir. —Sus ojos se estaban anegando de lágrimas.— ¡Todo por vuestra culpa!
Shajya no sabía qué decir, tan pronto parecía que la muchacha estaba enfadada y le iba a soltar una hostia como que se iba a echar a llorar en sus brazos pidiendo consuelo. Uno de los hombres que estaba con la chica se levantó. Se acercó a la muchacha, cogiéndola por los hombros con delicadeza.
—Vamos, Blomby, tranquilízate…
—¿Cómo quieres que me tranquilice? —dijo ella fuera de sí mientras apartaba sus manos—. ¿Acaso tú has tenido que ver cómo quemaban tu pueblo? ¿Tu casa? ¿Has sido consciente de que tus padres estaban pereciendo en medio de un incendio? ¿De que han asesinado a tus amigos y a tus vecinos? ¿De que nada va a volver a ser como antes? —Miró en derredor para dirigirse a toda la taberna, ya hacía un rato que había obtenido todo su interés.— ¿Acaso lo sabéis alguno de vosotros? No, no lo sabéis, todavía…
Shajya empezó a avanzar hacia la puerta y la Parca la siguió. Salieron afuera y dejaron atrás a Blomby y a todos los que estaban allí, haciendo caso omiso de cualquier cosa que pudieran pensar o decir. Hasta decidió no darle ninguna importancia al escupitajo que Blomby le lanzó mientras pasaba por su lado e impactaba contra su cabello rojizo. Eran problemas mucho más pequeños que los que en ese momento circulaban por su mente.
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El dinero estaba agotado y el tiempo y la paciencia de Shajya se consumían a una velocidad asombrosa. Ya solo quedaban un par de horas para que la noche cayera. Se habían pateado toda la ciudad. Shajya había tenido algún episodio desagradable similar al vivido con la muchacha. Pese a ello, habían seguido buscando con ahínco. Aunque sin éxito. ¿Qué iban a hacer? ¿Abandonar Boten y pasar la noche al raso con el estómago vacío? ¿Mendigar? ¿Robar? ¿Hasta cuándo aguantarían así?
Y luego estaba el insufrible y molesto silencio de la Parca. Al principio, cuando había empezado a ponerse nerviosa, casi agradecía que él no hablase, pero ahora ese mutismo la exasperaba tanto como si estuviera hablando. Ya no se aguantaba ni a sí misma.
Andaban por una de las calles principales de la ciudad y pasaron por un edificio en el que había dos soldados custodiando la puerta. Se pararon cerca de él. A Shajya le latía el corazón deprisa, movía los pies, cambiaba todo el rato el apoyo de su peso. La Parca estaba como si no sucediese nada.
—¿Qué vamos a hacer? —le preguntó Shajya, molesta.
—No lo sé.
—¿Ah, te da igual? —dijo ella con tono de reproche.
—No me da.
—Pues te veo muy tranquilo.
Él se encogió de hombros y eso a ella le puso todavía más nerviosa.
—¿No te das cuenta de que hemos venido aquí para nada? ¿Que nos hemos gastado el dinero para no encontrar a nadie y que además hay bastante gente en la ciudad que me odia?
—Sí. Tuyo es plan. Tú saber.
Lo dijo con voz neutra, sin expresión.
A Shajya le entraron ganas de soltarle una bofetada. No había nada que le fastidiase tanto cuando estaba nerviosa como que la gente tuviera razón.
—Bueno, el plan es mío, pero porque tú no propones nada —dijo ella poniéndose a la defensiva, pese a no estar siendo atacada—. A ver, ¿cuál es tu plan? Seguro que es uno muy inteligente.
Shajya sabía que estaba siendo una repelente, pero no se podía controlar en estas situaciones.
—Matar —dijo la Parca a la vez que con un gesto de su cabeza señalaba a los soldados que custodiaban la puerta.
Por suerte, estaban algo alejados y no escucharon la barbaridad que había dicho la Parca.
Shajya soltó un bufido antes de decir con tono pedante:
—¿Tu plan es matar a dos soldados? ¿Y luego qué hacemos? ¿Conquistamos la ciudad? Un plan infalible, sin duda, vaya.
—Soldados no. Gente del cartel.
Shajya lo miró sin comprender. Él volvió a señalar con la cabeza hacia los soldados y ella se fijó de nuevo. A su lado había un letrero de madera lleno de papeles clavados.
Shajya iba a soltar otra de sus réplicas pedantes. Lo pensó mejor y decidió acercarse al cartel.
Allí había varios dibujos de unos fugitivos y diferentes precios. Se les buscaba tanto vivos como muertos. No daban la sensación de ser más que unos ladrones o bandidos de poca monta. Teniendo en cuenta las habilidades de ambos, no iba a ser un trabajo muy complicado y era una buena forma de ganar algo de dinero.
No iba a ser rápido, desde luego; primero deberían encontrar a los delincuentes.
También ganarían algo de tiempo para seguir por la ciudad en búsqueda del Gremio. La idea, viendo la encrucijada en la que se encontraban, era casi brillante.
Ojalá se le hubiera ocurrido a ella.
—No está mal pensado —dijo Shajya—. De hecho, lo iba a proponer, aunque como último recurso. ¿Quién sabe cuánto nos costará encontrarlos y traerlos aquí?
La Parca no habló y Shajya se dirigió a los soldados que estaban en las puertas.
—Perdonad, ¿con quién tenemos que hablar para que nos informe sobre los fugitivos que aparecen en los carteles?
Los soldados la observaron de arriba abajo antes de mirarse entre ellos y encogerse de hombros. Era probable que el aspecto y la vestimenta de Shajya no concordaran con la imagen de un cazarrecompensas. Luego miraron a la Parca y creyeron que habían atado cabos.
—El oficial Yinchus les proporcionará toda la información que necesiten. Está dentro, pueden pasar.
Shajya les dio las gracias y procedió a entrar junto a la Parca. Dentro solo había una estancia con las paredes de color blanco, aunque estaban ensuciadas por la dejadez y el paso del tiempo. Un hombre algo pasado de peso se encontraba detrás de una mesa mientras revisaba unos papeles. A su lado, otro hombre algo más joven y vestido con uniforme tamborileaba con los dedos sobre su pierna y mostraba señales de aburrimiento. Estas acciones fueron interrumpidas cuando escucharon que la puerta se abría. Levantaron la cabeza y observaron a los dos recién llegados.
—Buenas tardes, ¿qué desean? —dijo el hombre pasado de peso.
—¿Es usted el oficial Yinchus? —preguntó Shajya.
—Sí, lo soy —respondió él con una voz aflautada—. Puede tutearme, señorita. Pasen y siéntense, por favor.
Shajya y la Parca le hicieron caso y tomaron asiento en dos sillas de madera que había enfrente de la mesa.
A la espalda de los dos hombres había una pequeña celda con barrotes de hierro negro como el tizón. La celda se encontraba vacía, aunque un cuenco roñoso y unas migas de pan que había en el suelo indicaban que había sido habitada hacía poco tiempo.
—Y bien —dijo Yinchus una vez se habían sentado—, ¿cuál es el hecho que quieren denunciar? ¿Se ha sentido vejada o atacada por parte de algún ciudadano de Boten?
—Oh, no, no hemos venido para eso —respondió Shajya—. Queremos recibir información sobre alguno de los fugitivos que hay en el cartel. Nos gustaría salir en su busca para cobrar la recompensa.
—Oh, vaya... —Yinchus pareció sorprendido y levantó sus cejas morenas, luego miró a la Parca.— Bueno, entiendo, ¿tiene alguna experiencia como cazarrecompensas? —preguntó dirigiéndose a la Parca.
Él no respondió y lo miró sin expresión. Yinchus titubeó.
—Te aseguro que sabemos defendernos —dijo Shajya, aunque la pregunta no había ido dirigida a ella.
—No lo dudo, es solo que… Bueno, da igual.
Echó un vistazo a Shajya, como si tratara de verla de nuevo por primera vez y comprender algo que se le había escapado antes. Su rostro no dejó de mostrar extrañeza.
—¿Cuáles son los fugitivos que según se cree se encuentran en un sitio más cercano? —preguntó ella.
—Oh, hay varios que podrían cumplir ese requisito. Su posición es variable, la mayoría de estos bandidos y ladronzuelos son casi nómadas.
—Dinos cuál crees que es el más cercano, nos urge el dinero.
—Ya veo…
Tras decir eso, Yinchus comenzó a rebuscar entre sus papeles, pero el otro hombre que estaba a su lado se le adelantó e intervino por primera vez:
—El fugitivo más cercano es Satus. Fue sorprendido robando en una casa aquí en Boten. —Su voz era suave y transmitía calma.— Hace un mes de los hechos; desde ese día está fuera de la ciudad. Se le vio hace una semana en Coren, a 50 kilómetros de aquí. La recompensa son tres monedas de bronce. Hay que traerlo vivo, claro está. Pasará un tiempo en prisión y recibirá unos azotes.
Había dicho todo de memoria, con un tono monótono. Como si recitara un poema o una oración que hubiera contado infinidad de veces.
Shajya pensó que la recompensa era una basura y que el pueblo donde lo habían visto por última vez estaba demasiado alejado. No les era de ninguna utilidad esa información. Si Coren estaba a 50 kilómetros, podrían tardar un día en llegar a caballo. Y ellos ni siquiera contaban con uno, por lo que tardarían varios días en llegar a pie o viajando con un caravanero que los recogiera por el camino. Necesitaban un trabajo que se pudiera acometer de forma casi inmediata: algún ladrón o fugitivo al que pudieran dar caza esa misma noche y se encontrase dentro de las murallas de Boten.
—¿No hay nada más cercano y que se pague mejor? —preguntó Shajya sin disimular un leve deje de desesperación en la voz.
—Mmmm… Pues no. No hay tantos criminales que consigan huir de nuestros dominios. Tampoco sabemos cuál es el paradero de algunos de ellos. Les puedo dar un dibujo de todos para que los examinen si así lo desean —respondió el hombre más joven.
Shajya resopló.
—¿Estás seguro de que no hay ningún fugitivo más cercano que ese tal Satus? Por favor, estamos desesperados. Somos capaces de hacer cualquier cosa. Podéis confiar en nosotros, lo digo en serio. Somos habilidosos.
Esta vez el que respondió fue Yinchus:
—Bueno, los bandidos del Mataa deberían estar más cerca, según creemos.
—Sí, pero han de saber que es un trabajo muy difícil y nada recomendable para una sola persona —dijo el joven mirando a la Parca.
—Dos personas —le corrigió Shajya.
—Eh… Sí, eso, dos personas —contestó Yinchus con una media sonrisa, como si quisiera seguir la corriente a Shajya—. Eso quería decir mi ayudante, perdonadle si os ha contrariado. Además, tiene la costumbre de dramatizar, no se trata de una tarea tan complicada. Son unos ladronzuelos sin importancia. Saqueadores, salteadores de caminos. Ustedes ya me entienden.
El ayudante pareció molesto por el comentario de Yinchus, aunque no le rebatió. Tan solo compuso una mueca y agachó la cabeza.
—¿Y qué nos puede decir de esos bandidos? —preguntó Shajya.
—Poca cosa, la verdad, jamás hemos podido ver o capturar a ninguno de ellos. Con mucha frecuencia asaltan a viajeros, siempre en zonas cercanas al camino de Boten y las faldas del Mataa. Por eso los llamamos los bandidos del Mataa. Tras hacer varias incursiones, nunca hemos encontrado su campamento. Aunque estamos seguros de que no andan muy lejos. No sabemos cuántos son con exactitud. Quizás sean solo un par, y tampoco parecen muy peligrosos.
—Bueno, para ser sinceros con ustedes, es posible que haya más —dijo el ayudante—. Además, hay que decir que algunas veces hemos encontrado cadáveres que…
—Hemos encontrado cadáveres maltratados, sí —interrumpió Yinchus mientras fulminaba con la mirada a su ayudante—. Nada que no hagan otros bandidos de poca monta. Y no hay ningún indicio que nos haga pensar que son más de dos. ¿No recuerdas que casi siempre atacan caravanas solitarias y sin apenas protección?
El ayudante fue a replicar, Shajya se le adelantó y no le dio opción. Desde que había escuchado que había unos bandidos junto a la ciudad de Boten solo quería aceptar ese trabajo y ponerse manos a la obra. Sería como una de sus misiones con el Gremio, pero acompañada y con una peligrosidad mucho más reducida.
Ella solía pelear con logianos muy bien entrenados, en la mayoría de las ocasiones. Un par de ladrones no serían rivales para ella, aunque todavía estuviera convaleciente por la herida de su hombro, y mucho menos si contaba con la ayuda de la Parca.
—¿Cuánto pagarían si conseguimos derrotar a esos bandidos? —inquirió Shajya que sabía que era el clavo ardiendo al que aferrarse.
—Mmm… No hay una recompensa como tal. Ya digo que no sabemos cuántos son. Seríamos capaces de pagar, aunque solo fuera por obtener algún tipo de información, porque nos digan cuál es el número exacto de estos bandidos, cómo hacen sus ataques, dónde se esconden... Si consiguen derrotarlos y demostrar que lo han hecho, desde luego que la suma será muy grande. Estamos hablando de monedas de oro.
Shajya lo pensó durante un momento, era un precio muy alto para las pocas dificultades que en apariencia presentaba el trabajo.
Le extrañó, pero no estaban como para perder el tiempo y tampoco tenían muchas más opciones. El problema era que el hecho de no conocer con exactitud el paradero de los saqueadores podía alargar su búsqueda y provocar que el hambre los acuciara.
—Aceptamos este contrato —dijo con rotundidad.
—No hay ningún contrato. Lo redacto ahora mismo —dijo Yinchus.
Abrió un cajón del que sacó una pluma y un pergamino que tendió a su ayudante para que este se dispusiera a escribir.
—Con una condición —dijo Shajya, que hizo una pequeña pausa, y Yinchus la miró con atención—: Nos ha de dar algo de dinero por adelantado.
—Eso no es posible —dijo él, tajante, a la vez que dejaba caer la mano en la que sostenía el pergamino; su ayudante asió con los dedos el aire.
—Mi compañero y yo nos hemos visto sin una moneda al llegar a Boten, no tenemos nada de comida. Sin alimentarnos no podremos hacer este trabajo.
—Mire, no es la primera vez que me intentan timar de esta manera. Vienen aquí un par de personas preguntando por los contratos de los fugitivos, con el pretexto de que necesitan algo de alimento o un caballo para el camino, nos piden dinero por adelantado. Hace años que no acepto este tipo de peticiones porque casi nadie vuelve para cumplir su promesa.
—Te juro que yo lo haré.
Era ridículo intentar que la creyera así, no se le ocurría ninguna otra manera. No daba la sensación de que encontrar a esos bandidos fuese tarea de una sola noche, por lo que debía jugarlo todo a la baza de que les pagasen por adelantado para tener comida durante unos días mientras los buscaban.
—Me gustaría creerle, señorita. Se lo aseguro, pero no me puedo fiar.
—Firmaremos un contrato por el que solo percibiremos una moneda de oro por darle alguna información sobre los bandidos. Dos si conseguimos derrotarlos. A cambio nos dará comida para unos pocos días.
Yinchus lo sopesó.
—Lo siento, pero no hay más que hablar. Si quieren este contrato deberán buscarse ustedes mismos el alimento para los días en los que dure la búsqueda.
—Te daré algo a cambio —dijo Shajya a la vez que se ponía en pie y empezaba a rebuscar con su mano derecha dentro de su vestido.
Metió la mano por la parte del pecho hasta llegar a la faja, tocar con los dedos el pomo de una de sus dagas y arrastrarla hacia arriba. Mientras duraba todo este proceso tanto el ayudante como Yinchus la miraban con asombro sin entender nada de lo que estaba sucediendo. Pareció que Yinchus abría la boca para decir algo, no lo hizo. La Parca seguía impertérrito, a él nunca le alteraba nada de lo que pasaba.
Shajya sacó la daga cuyo filo relucía y la posó encima de la mesa. Yinchus la cogió y se puso a observarla mientras la toqueteaba. A Shajya le sentó como una patada en el estómago, como si estuviesen tocándola y examinándola a ella. Sus dos dagas eran sus bienes más preciados. Aunque esto no era muy difícil porque era lo único que poseía. Separarse de una de ellas era como perder un brazo, como dejar a una de sus hijas de rehén de alguien malvado. No tenía otra alternativa si quería que se fiaran de ellos. Además, ella solo podía pelear con un brazo, así que le sobraba una daga para esta misión.
—Dejaré esta daga aquí para recogerla cuando vuelva con la cabeza de esos bandidos en mis manos.
Después de decir eso, se sentó. Notó que la mano le temblaba, no estaba convencida de lo que acababa de hacer. Yinchus jugó con ella unos segundos más que a Shajya le parecieron una eternidad, hasta que levantó la cabeza para mirarlos.
—De acuerdo —dijo Yinchus—. Me quedaré con esta daga como garantía hasta que ustedes regresen. Os daré una carta con la que os proporcionarán comida y agua en cualquier posada para tres días. —Los miró con gesto muy serio antes de añadir:— Y les aseguro que no creeré nada que no sea convincente y esté acompañado de pruebas muy sólidas. Conque si quieren cobrar la recompensa o recuperar la daga deben esmerarse.
—No te preocupes, te aseguro que somos buenos en lo que hacemos —dijo Shajya.
Yinchus estuvo a punto de sonreír.
—Muy bien, enseguida mi ayudante lo redacta todo. Dígame su nombre, señorita, lo necesitaremos para que el contrato tenga validez.
Shajya pensó un par de segundos antes de responder:
—Betty.
—¿Y usted? —dijo Yinchus mirando a la Parca.
—Hulfroc —se adelantó Shajya antes de que se produjera otra situación incómoda—. Mi compañero se llama Hulfroc. Disculpen, es un poco desconfiado y no suele hablar.
—Ya veo… —comentó Yinchus mientras le dedicaba una mirada de soslayo a la Parca.
Tras ello, le entregó a su ayudante la pluma y un pergamino.
El ayudante estuvo escribiendo un par de minutos los dos documentos y se los mostró a Shajya para que los leyera. Primero intentó dárselos a la Parca, él seguía sin reaccionar ni parecer interesado en lo que se estaba hablando. No hizo el más mínimo ademán de cogerlos.
Shajya agarró las dos cartas y las leyó para asegurarse de que todo estaba en orden y que no trataban de engañarlos. Las palabras en el documento concordaban con lo que habían pactado. Shajya mostró su conformidad y firmó con la pluma.
La Parca también lo hizo, Shajya se fijó en que había hecho una especie de garabato que parecía tener forma de F. ¿O era otra letra? ¿Algún símbolo?
Shajya cada vez estaba más convencida de que este tipo era demasiado raro. Bueno, eso ya lo tenía claro desde el día en que lo había conocido en la noche de la fiesta de la elección. Aun así, no dejaba de sorprenderla con su actitud y su comportamiento.
Le devolvieron la pluma a Yinchus y Shajya dobló los manuscritos para guardárselos, debía protegerlos como oro en paño. Ella miró a Yinchus antes de decir:
—¿Dónde podemos empezar a buscar a esos bandidos?
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La luna llena iluminaba la senda que recorrían. Su luz se posaba en las briznas de hierba que había a los lados del sendero. También relucía en los árboles, resaltando las copas de los mismos. Y en las flores, cuyos pétalos ansiaban la salida de la luz del sol. Además de destacar el color rojo del vestido de una Shajya que caminaba siempre con más convicción de la que en verdad sentía.
Un viento suave y algo cálido agitaba la capa negra de la Parca, quien con su habitual gesto impasible andaba por el camino con la vista al frente. Con los ojos negros como el carbón fijados en un punto que nadie más podía ver. El viento también mecía con suavidad las hojas de los árboles y agitaba las flores. Algunas de ellas habían tenido la desgracia de florecer en el camino para ser aplastadas por la suela de la bota negra de la Parca.
Shajya se sentía reconfortada, llevaba el macuto cargado de comida que les habían dado en una taberna a las afueras de Boten. Pese a la tranquilidad que sentían, habían decidido partir esa misma noche en busca de los bandidos, después de haber tomado una frugal cena. Bueno, lo había decidido ella. La Parca le solía dar la razón en todo y nunca se oponía a nada. No había tiempo que perder, pues solo contaban con comida para esa misma noche y dos días más. Debían encontrar a los bandidos y poner fin a sus vidas antes de que se les acabase el alimento. O al menos lograr recabar algún tipo de información sobre ellos. De esa forma, obtendrían dinero y también tiempo.
Llevaban un rato caminando y Shajya estaba embelesada viendo el Mataa. Era una montaña de un gran tamaño. Las nubes por el día y la oscuridad por la noche no dejaban adivinar su cima. Se suponía que los bandidos realizaban los ataques en el camino que rodeaba a la montaña, aunque ya hacía unos cuantos días que no había sucedido ningún altercado. O eso creía Yinchus.
◆◆◆
 
Lo primero que notó Shajya fue el olor a madera quemada. El humo penetró en sus fosas nasales, poniéndola en estado de alerta; provocó que su corazón aleteara.
—¿Hueles eso? —preguntó Shajya a su acompañante.
—Huelo. Es más adelante.
Siguieron andando y doblaron un recodo del camino. Entonces lo vieron. Fuego. Un pequeño incendio en medio del camino. Unas llamas que se expandían a unos pocos metros delante de ellos. Shajya notó cómo su corazón atronaba y comenzaba a cabalgar descontrolado. Trató de evitar mirar al fuego, y también trató de no recordar.
Se acercaron con extremo cuidado. La madera de un carro se estaba quemando. No había ni rastro de los caballos que habían tirado del mismo. En el pescante, su conductor yacía muerto. El fuego se concentraba en la parte trasera, así que se aproximaron a examinar el cadáver.
El fuego crepitaba mientras consumía las tablas de madera que componían el carro y Shajya notó el calor que emanaba. Un escalofrío recorrió su espina dorsal. Intentó dejar su mente en blanco y resistirse. Se había enfrentado al mar y casi había vencido, también podía hacerlo ante las llamas. Su corazón galopaba a un menor ritmo que al principio. Se concentró en observar a la persona que yacía sin vida en el pescante.
El conductor era un hombre de mediana edad con el pelo enmarañado, llevaba una ropa gris y sencilla. Había muerto con el semblante lleno de terror.
La Parca lo cogió por las axilas y se lo llevó para examinarlo. Lo apoyó en el suelo, algo alejado del calor de las llamas, boca arriba, y se agachó. Shajya se acercó con cuidado, no quería ser testigo de nada desagradable. El conductor no presentaba heridas a simple vista, tampoco quemaduras, aunque su camisa gris estaba empapada de color rojo a la altura del estómago. La Parca le levantó la camisa. Shajya tuvo que retirar la vista y contener una arcada. Se dio la vuelta y se puso a contemplar la luna mientras trataba sin éxito de dejar la mente en blanco y borrar la imagen que, por desgracia, había presenciado. Durante un efímero segundo había visto que el hombre en vez de abdomen tenía un agujero. Parecía que alguien le había rajado las tripas y había extraído su interior para matarlo. Aunque no había ni rastro de sus intestinos u órganos internos.
Lo sorprendente era que la camisa no estaba rota, alguien se la había quitado a conciencia para matarlo y luego se la había puesto para volver a colocarlo sobre el pescante. Era muy tétrico.
Shajya volvió a recordar la imagen y notó la cena que habían tomado antes de partir ascender por su garganta. Casi pudo sentir cómo las salchichas realizaban el camino en dirección contraria. Emitió un pequeño ruidito con la boca y tuvo una arcada. Por suerte, logró controlarse y no vomitó. Sudaba a la vez que tenía frío y su corazón presentaba un ritmo irregular, a veces se aceleraba y otras reducía su ritmo. Hizo sus ejercicios de respiración para serenarse. Entre el fuego y lo que acababa de ver le costaba horrores mantener la compostura.
La Parca no estaba para nada afectado por lo que había contemplado. Shajya había visto con el rabillo del ojo cómo había estado largo rato observando la herida e incluso tocándola.
—Avísame cuando hayas terminado y lo tapes —dijo Shajya con la vista clavada en el firmamento.
Él no dijo nada y prosiguió con sus comprobaciones un rato más. Shajya escuchó que se incorporaba.
—Ya —dijo él.
Ella se dio la vuelta y vio que la Parca tenía las manos enguantadas llenas de sangre, no pudo contener una mueca. El hombre estaba tirado en el camino con la camisa puesta de manera que tapaba el estropicio que le habían causado.
—¿Tener asco sangre? —inquirió él, parecía haber percibido el gesto de Shajya.
—No —mintió ella—. Es solo que no esperaba encontrarme este tipo de imagen.
Él no contestó.
—¿Qué clase de persona puede hacer algo así? —dijo Shajya.
—Quizás no persona —contestó la Parca con su voz impasible.
—¿Cómo no va a ser persona? ¿Crees que lo ha hecho un animal?
—O un monstruo.
Esa respuesta dejó estupefacta a Shajya.
«Joder, cada vez está peor».
—Los monstruos no existen —sentenció ella con tono condescendiente.
—¿Eso crees?
—No es que lo crea, estoy segura. O sea, jamás nadie ha visto ninguno. Solo aparecen en los cuentos infantiles.
—Ingenua. Existen.
Ese comentario la exasperó. Se sentía conmocionada por la sangre, el fuego y la herida del conductor. Sus nervios estaban a flor de piel. La rabia se concentraba en su estómago, deseosa de que le dieran rienda suelta y le permitieran salir a la superficie. No había nadie más por allí con quien pudiera pagar lo que sentía y volcar su frustración.
—¿En serio piensas que existen monstruos que van atacando a la gente por los caminos y nunca nadie ha podido probar su existencia? Sí, es cierto que de vez en cuando hay quienes afirman haber visto cualquier cosa para llamar la atención, pero jamás han encontrado el cuerpo de uno ni ningún indicio de que habiten estas tierras. Esto lo ha tenido que hacer un perro o un lobo que tengan adiestrado los bandidos. Por favor, hay que ser idiota para creer que existen los monstruos.
—Si tú dices… —dijo la Parca a la vez que se encogía de hombros. No mostró emoción alguna, como de costumbre. Los insultos o el trato de Shajya no le afectaban en absoluto. Ella soltó un bufido y decidió dejar aparcada esa conversación, que no iba a ningún lado.
Los monstruos no existían, eso era ridículo y la Parca estaba chiflado. Shajya pensaba que solo había que ver que nunca hablaba tan apenas y la cara que llevaba a todas partes. Lo que le faltaba era creer en cuentos infantiles y tonterías de ese estilo. Estaba claro que su compañero tenía graves problemas mentales y que ella, siendo que era más normal, debía asumir las riendas de la investigación.
—Bueno, dejemos aparte ese tema… Sabemos que los bandidos han estado hace poco aquí, el fuego es reciente y la sangre de la camisa parece estar fresca. También sabemos que los bandidos poseen algún perro o algún lobo y dejan que se entretenga con las víctimas cuando les dan caza. —Hizo una pausa cuando dijo lo de los animales para ver si la Parca se atrevía a llevarle la contraria. Este tan solo la miró y esperó a que continuara hablando.— Podemos intuir que el hombre transportaba alimento o algo de valor en el carro y ese ha sido el motivo del ataque.
La Parca asintió con la cabeza.
—Bien, ahora solo nos falta decidir por dónde empezar a buscar. Puede ser una tarea difícil…
—No lo es —interrumpió él, tajante.
Shajya se sorprendió, no solía interrumpirle cuando hablaba y mucho menos para decir un sinsentido como aquel.
—¿Cómo no va a ser difícil?
Ella extendió los brazos con algo de delicadeza, para evitar problemas con su herida del hombro. Señaló hacia todas las direcciones. Quería dar a entender que era posible que se hubieran marchado por cualquier sitio.
A su derecha quedaba el Monte Mataa, pero los bandidos no tenían por qué refugiarse allí, sino que quizás hubieran avanzado en otra dirección. A la izquierda del camino, una amplia e interminable pradera se perdía hasta donde llegaba la vista. Podían haber ido hacia Boten o hacia el lado contrario, hacia el poblado de Coren.
—De verdad —continuó Shajya—, creo que deberías empezar a pensar antes de hablar, esto es algo muy serio y no tenemos tiempo para tus tonterías.
«¿Por qué soy tan borde?», pensó Shajya.
Ella no conseguía evitar ponerse nerviosa y debía sacar por algún lado ese nerviosismo.
—Rastro de sangre —dijo la Parca mientras señalaba con el dedo índice de su mano derecha hacia el suelo.
Ella vio unos charcos de sangre al lado del carro iluminados por las llamas que hacían un reguero, marcando la ruta que habían seguido los bandidos tras el ataque. Sin duda alguna, se habían dirigido hacia las faldas del Mataa. Shajya no reconoció el acierto de la Parca y tampoco le pidió disculpas, no le parecía necesario. Emprendieron la marcha buscando más manchas de sangre o pisadas en la hierba, en silencio.
◆◆◆
 
Durante un rato, siguieron las pistas que habían dejado los saqueadores por accidente, daba la sensación de que uno de los bandidos había sido herido de gravedad y perdía sangre a una gran velocidad. No parecía que el conductor fuese un luchador. Tampoco había señales de que portase un arma o hubiera ocurrido una pelea antes de su muerte. Él estaba ileso. Siempre y cuando se pasara por alto el estado o el paradero de su sistema digestivo, claro.
No les duró mucho la fortuna y el rastro se fue perdiendo. Cada vez eran más pequeñas y menos frecuentes las manchas de sangre hasta que al final desaparecieron por completo, como por arte de magia, al poco de empezar un camino serpenteante que ascendía por las faldas del Mataa.
Shajya decidió que lo mejor era continuar por ese camino, al menos un tramo, y comprobar si conducía a alguna parte o encontraban indicios de que los bandidos estuvieran cerca de allí. La tierra no se los había podido tragar. Tenían la certeza de que habían llegado hasta allí hacía poco tiempo, no se encontrarían muy lejos de su posición.
Tras una hora de caminata, se dieron por vencidos al pasar por una pequeña abertura en la montaña que servía como refugio ideal para esa noche. Se adentraron en la cueva, contaba con varios metros de profundidad; cuanto más se adentraban, la temperatura era menor y más agradable. La noche que hacía al aire libre era algo sofocante y molesta para una Shajya que no soportaba el calor. La Parca seguía embutido en su vestimenta negra, como si la temperatura no hiciese mella en su persona. Iba completamente de negro. Capa, botas, pantalones, camisa y guantes. Todo de la misma tonalidad a juego con sus ojos de color azabache.
—Será mejor que durmamos más cerca de la entrada, donde tengamos algo de luz…
Shajya se vio interrumpida por un sonido extraño y un roce en su tobillo izquierdo. Se sobresaltó y soltó un grito de sorpresa y miedo. Vio que una serpiente de cascabel, que medía cerca de medio metro y era de color verdoso, reptaba por el suelo hacia la salida de la cueva. Huía a la vez que emitía un sonido muy característico que provenía de su cola. La movía hacia los lados de forma rápida mientras la erguía en el aire. A Shajya no le dio tiempo a reaccionar. Perdieron de vista a la serpiente que se marchó de la cueva. No parecía que le hubieran gustado los nuevos inquilinos.
Shajya tardó unos segundos en recuperarse de la impresión y miró a la Parca antes de preguntar:
—No habrá más, ¿no?
—Puede que sí.
—¿Son venenosas?
—Esas no —respondió la Parca.
—¿Estás seguro? Quiero decir… ¿Sabes sobre serpientes?
Él no contestó. Tenía medio rostro envuelto en sombras y el otro medio iluminado por la tenue luz de la luna que se filtraba por la entrada de la cueva. Daba más miedo que de costumbre, y eso era mucho decir.
Shajya se tomó esa mirada como un sí, pero no se fiaba del todo. Decidió sacar del escondite de su faja la daga que le quedaba. Se sentía más segura con ella a mano y serviría para matar a una serpiente o a cualquier otro animal que pudiera anidar en la cueva. Trató de no pensar en su otra daga que ahora estaba en posesión de Yinchus. Eran de un acero muy valioso y de una gran calidad, por ello el oficial había accedido a fiarse de ellos. En el caso de haber sido una daga normal y corriente, jamás la hubiera aceptado como garantía.
—Bueno, lo mejor será que durmamos —empezó a decir Shajya—. Mañana, en cuanto salga el sol y despertemos, reemprenderemos la marcha para tratar de encontrar a esos bandidos.
La Parca se tumbó en el suelo. Shajya sacó de su macuto una manta que había pedido en la taberna en la que les habían proporcionado la comida. La desplegó en el suelo antes de tumbarse sobre ella. Se encontraba muy cerca de la entrada a la cueva para tener más iluminación y contemplar las estrellas que estaban alzándose; brillando en el negro cielo. Recordaba que cuando era pequeña le habían enseñado las constelaciones. Ella disfrutaba aprendiéndolas y observándolas cada noche. A la intemperie, mientras recibía el agradable viento en su rostro.
Reconoció unas cuantas de ellas. A veces jugaba a inventarse nombres para las estrellas que aún no lo tenían o que ella no conocía. El recuerdo le dio una dosis de nerviosismo que enseguida aplacó. Lo mejor era no recordar, no se cansaba de repetírselo. A veces olvidaba las lecciones que ella se había dado. Solía creer que estaba haciendo lo correcto. Aunque quizás se equivocase. Siguió mirando las estrellas un rato más. Sin pensar en nada, disfrutando de las vistas. La verdad era que no sabía si esa noche sería capaz de dormir. Nunca había tenido muchas facilidades para dormir al aire libre. En general, hacía bastante tiempo que no dormía bien, se encontrara donde se encontrase. La mejor solución era una buena jarra de cerveza que la emborrachara y borrara sus miedos. Al menos durante un efímero tiempo.
También la asaltaban las dudas y las inseguridades cuando pensaba en la búsqueda de los saqueadores. Ella confiaba mucho en sus habilidades como luchadora y también en las de su compañero, pero ¿qué sucedería si pasaban los días y no lograban dar con el paradero de los bandidos? Una punzada de ansiedad atravesó su estómago. Enseguida la desechó. Apartó de su cabeza esos pensamientos. Volvió a poner su atención en las estrellas.
Ahí estaba la Osa Mayor, la pudo distinguir por sus estrellas Dubhe y Merak. También pudo diferenciar a Canis Major, la cual tenía la estrella Sirius, la más grande de todas las conocidas.
Así estuvo un rato más, ensimismada, hasta que una pregunta la sacó de su dulce momento.
—¿Por qué nerviosa?
A Shajya le sorprendió mucho la pregunta, tanto por su contenido como porque nunca era él quien iniciaba las conversaciones.
—No estoy nerviosa —respondió ella.
—No ahora, antes.
—¿Cuándo?
Shajya suponía que se refería al momento en el que ella había visto el fuego y la herida del conductor, había tratado de disimular. Quizás no lo hubiera conseguido.
—Antes, siempre. Casi siempre.
—No estoy siempre nerviosa —mintió—. Quizás antes me he encontrado un poco mal, es que no esperaba ver esa herida tan siniestra. Esos bandidos han de ser unos desalmados para matar así a un simple caravanero. He estado pensándolo con detenimiento y he llegado a la conclusión de que deben utilizar perros. Los lobos son muy difíciles de amaestrar y…
—Mientes —interrumpió él ante la sorpresa de Shajya—. Tú nerviosa siempre. Nerviosa fiesta elección. Nervios en reuniones. Nerviosa en cacería. En torneo. En boda. En cabaña. Siempre.
Ella se quedó callada.
Era lo más largo que decía en todo este tiempo que había pasado junto a él. Denotaba que quería iniciar y mantener una conversación. Además, estaba cargado de razón y mostraba que era muy buen observador, o que ella era muy mala disimulando sus emociones.
Sea como fuera, era extraño que una persona como aquella, tan rara, tan distante y tan poco expresiva, hubiera adivinado todo eso. Estaba tumbada en el suelo un par de metros más cerca de la entrada que la Parca. No podía ver su rostro. ¿Estaría reflejando en ese momento algún tipo de emoción? No le respondió, no sabía qué decir.
—También tú antipática.
Eso le molestó.
—No soy antipática.
—Sí eres. Nerviosa y antipática. Conmigo lo eres. Siempre. Casi.
—Si soy una antipática, ¿por qué me sigues y has decidido ayudarme? —preguntó ella.
Hubo unos segundos de tenso silencio.
—No lo sé. Quiero —contestó él.
—Pues preocúpate por lo tuyo, por si no te has dado cuenta tienes algún que otro problema interno que resolver, y déjanos en paz a los que estamos perfectamente.
—¿Ves? —dijo la Parca—. Otra vez. Nerviosa y antipática. Defensiva. Yo no atacar. Pregunto. Quiero saber.
—¿Por qué quieres saber? —preguntó escéptica.
—Quiero ayudar.
Cada vez entendía menos a la Parca. O sea, era un hombre con problemas comunicativos y expresivos más que serios. Había sido el fiel escudero de Tobeis, al cual había matado sin motivo aparente para, escasos segundos después, rebelarse y poner su vida en juego por salvar la de ella: una completa desconocida para él. Shajya sabía que debía estar agradecida.
Pero ¿ayudarla en qué? ¿Para qué?
Ella se mentía a sí misma diciendo que no necesitaba ayuda. Esa era una de las mayores mentiras que se solía contar. Y eso que había unas cuantas. Shajya respiró hondo.
—Siento si te ha molestado cómo te he tratado. Es cierto, me pongo nerviosa en algunas situaciones y puedo llegar a comportarme mal con la gente que está a mi alrededor. Es que… —Le estaba costando encontrar las palabras adecuadas.— No quiero que nadie se me acerque.
—¿Por qué?
—Porque cuando se alejan, duele.
Ella recordó, estaba a punto de echarse a llorar. Se contuvo. Tragó saliva, pese al esfuerzo para lograr que esta bajase por su garganta.
Se hizo el silencio, hasta que fue interrumpido por el ulular y el aleteo de un ave nocturna, que en ese instante pasó volando por las proximidades de la entrada de la cueva.
Volvió el silencio. Fue roto por la persona que menos acostumbraba a romperlos.
—Entiendo.
—Si evito que la gente esté próxima a mí, no me podré encariñar de ellos, no les daré la capacidad de que me puedan hacer daño, aunque no quieran hacérmelo. —Le habían dado ganas de hablar, aunque casi hablaba más para sí misma que para la Parca.— Si no dejo que nadie esté cerca de mí, si los espanto con mi actitud, no podré… —Casi notaba que las lágrimas afloraban en sus ojos.— No podré echarlos de menos.
Otro silencio.
Ella aprovechó para tragar saliva, otra vez con gran esfuerzo. La Parca lo volvió a romper.
—Eres buena.
—¿Soy buena en qué? —dijo ella, extrañada.
Notó su voz rota fruto de las lágrimas que luchaban por abrirse paso hacia sus mejillas.
—Espantando gente.
Ella soltó una carcajada por el comentario. La tensión que experimentaba se disipó. Se rompió como si fuera una pompa de jabón pinchada por un alfiler.
—¿Por eso nerviosa? ¿Miedo echar menos?
—No, eso es solo una parte. Mis nervios, mis miedos son por… cosas. Cosas que me sucedieron en el pasado y que no debo recordar.
«¿O sí que debo?», pensó ella.
La verdad era que se estaba sintiendo cómoda charlando con la Parca. Quién lo iba a decir.
—¿Por qué no? Puedes contar. Yo escuchar.
—No sé si es la mejor idea, puede que me ponga muy nerviosa si lo hago. Los recuerdos solo traen dolor, es mejor vivir en el presente.
Aunque ella sabía a la perfección que no vivía en el presente, jamás había dejado esa losa atrás. Una pesada losa que llevaba siempre encima de los hombros y que dificultaba sobremanera cada paso que daba. Cada movimiento, cada respiración, cada segundo de existencia eran una tortura para ella. No sabía cómo deshacerse de esa carga para mejorar su infausta y lastimosa vida.
—Intenta. Hablar puede curar —dijo él.
—¿Entonces por qué tú no hablas nunca?
—Porque hablar… Yo hablo y… Dolor.
—¿Y si a mí me duele hablarlo? ¿Y si empeoro por hacerlo? —preguntó ella.
Después de mucho tiempo, estaba pensando como una posibilidad contar lo que hostigaba su interior.
—Puedes callar después. Duele a veces. A mí doler. Tú… —Dejó la frase en el aire.— La mayoría curan.
Ella albergaba serias dudas. Por un lado, quería contarlo todo, desahogarse. Cuando se había enfrentado a su miedo al mar, había sentido cierta mejoría y paz. Además, una parte de su alma se lo pedía a gritos. Otra tenía miedo, pánico a recordar. A volver a experimentar lo que ya había sufrido una vez. A lidiar con esos sentimientos que una vez trató de asimilar.
Pero ¿el no pensar en ello le estaba dando frutos?
Desde entonces había vivido con miedo a todo, con su corazón encogido en la oscuridad. En verdad, solo sobrevivía. La mantenía con vida un único pensamiento: la venganza. Quería matarlos. Que sintieran el dolor, el miedo que le habían causado. La habían destrozado. No recordaba lo que era disfrutar, lo que era ser feliz. O estar tranquila. Siempre estaba con sus preocupaciones y miedos rumiando. Dando vueltas en su cabeza, dañando su mente, su cuerpo y todo su ser. Como un veneno infinito que causa dolor sin llegar nunca a matar. Muchas veces pensaba que ojalá lo hiciera.
¿Y si probaba a hacer algo diferente? ¿Qué podía perder? Ya lo había perdido todo.
La Parca seguía esperando, en silencio. Shajya se pasó un dedo por la mejilla para limpiar una lágrima caliente que se deslizaba por su piel. Respiró hondo. Se incorporó hasta quedarse sentada. Notó cómo una gran presión ocupaba su pecho, como si quisieran robarle el aire de sus pulmones. Su corazón galopó. Sin control. Ella escuchó los latidos. Hizo caso omiso de ellos. Aunque fuera por una vez iba a ser valiente.
Empezó a narrar.
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Recuerdo mi infancia como algo feliz, ahí no están los problemas que me acosan. Iba con mi madre de aquí para allá, como si huyéramos de algo. Nunca nos quedábamos más de un mes en ningún sitio. Yo muchas veces le preguntaba el porqué, pero jamás me daba una respuesta convincente. Cambiábamos de pueblo e incluso de reino con mucha facilidad y frecuencia.
Mi madre siempre encontraba algún tipo de trabajo que nos proporcionaba comida para las dos: zurcidora, pescadora, limpiadora… Fueron muchos los trabajos que realizó con tal de no privarme de tener al menos un plato de comida caliente cada día en la mesa. Como cambiábamos tanto de localidad, muchas veces no asistía a ninguna escuela, así que ella se encargó casi por completo de mi educación. Ella me enseñó a amar los libros, a mirar las estrellas y reconocerlas, a pescar, matemáticas, química, biología, los modales de los que tenía que hacer gala según con quién hablaba… En definitiva, ella era una mujer muy sabia que me enseñó todo lo que sé. Bueno, casi todo, luego tendría otros maestros que me enseñarían a ser lo que soy ahora.
Quizás te has preguntado dónde estaba mi padre, por qué no le he nombrado todavía. Nunca lo conocí. Él murió cuando yo solo tenía tres años, así que no me acuerdo de él. La verdad es que me hubiera gustado conocerlo. Tampoco puedo echar de menos a quien no recuerdo. No me duele pensar en mi padre.
Durante mucho tiempo, solo fuimos mi madre y yo, siempre inseparables.
Me amaba como nadie me ha amado ni me amará jamás en su vida; yo la amaba a ella de una forma que ni siquiera ahora puedo experimentar.
Por ella hubiera dado mi vida, no solo porque era lo único que tenía, sino porque la quería con toda mi alma.
A veces, en los pueblos donde estábamos, hacía algunos amigos. Aunque estos no duraban mucho tiempo debido a que enseguida mi madre decía que teníamos que mudarnos. Y nos marchábamos, dejando atrás todo aquello conocido en busca de un nuevo lugar.
Todo comenzó el día de mi 14 cumpleaños. Ese día desperté de buena mañana, me vestí y bajé las escaleras. Mi madre había alquilado una pequeña casita con dos plantas en un pueblo pesquero. Ella se iba muy temprano a pescar todos los días al puerto. Sin embargo, ese día se encontraba todavía allí. Tenía el cabello de color azabache y los ojos del color de la miel.
—Felicidades, cariño —me dijo ella.
Me plantó un tierno y dulce beso en la mejilla. Noté la fragancia que emanaba de su piel, era como una flor. Podrás decirme: ¿Qué flor? No lo sé ni yo. Muchas veces pensaba en qué flor era la que olía como mi madre. Estaba segura de que la había olido en algún lado, pero no conseguía dar con la flor que buscaba. Para que te hagas una idea: mi madre olía a la flor con la mejor fragancia que puedas imaginar.
—Gracias, mamá —dije yo.
Luego la abracé. Pasé mis brazos por su espalda y apreté. Ella correspondió mi abrazo. Ojalá haber podido detener el tiempo en cualquiera de esos abrazos. Eran como un refugio en medio de la tempestad. Como cuando te acercas a la lumbre en una noche de frío intenso, después de haber estado en el exterior, sintiendo un viento helado que hasta causa dolor y te entumece las orejas y la nariz. Cuando el frío ha penetrado en ti y te ha calado hasta en lo más profundo de tus huesos. Entonces, te acercas al fuego y el calor comienza a llegar, poco a poco, a tus extremidades. Empiezas a sentirte reconfortado cuando este calor se extiende por todo tu cuerpo, hasta que te llena. Así eran los abrazos que me daba mi madre. Eran amor, puro y verdadero. Eran como una fogata en la noche más dura del invierno. Como la luz de un faro en la oscuridad para los tripulantes de un barco que lleva semanas perdido en el mar. Entre sus brazos sentía que nada malo me iba a pasar. Qué estúpida era en aquel momento. Qué estúpidos somos todos cuando creemos que algo dura para siempre.
—Toma tu regalo —me dijo después de separarnos a la vez que me tendía un libro con un grosor considerable.
El libro tenía unas letras inscritas en la portada y su cubierta era de color verde, como la hierba de un prado en primavera. Se titulaba: Crónicas de un desdichado. Lo abrí y lo hojeé un poco. Estaba escrito con una caligrafía bonita, muy estilizada. Hacía trazos curiosos. Parecía que el autor en vez de haber escrito un libro se había dedicado a dibujar las letras. Con esmero y mucha delicadeza.
—Espero que te guste, se lo compré a un vendedor ambulante el otro día.
—Muchas gracias, mamá.
Y la volví a abrazar. No llegaría a terminar jamás el libro, al menos me sería útil.
Mi madre me dijo que tenía que ir al puerto a pescar por la tarde, así que pasamos la mañana juntas. Las dos. Hablando de cualquier cosa y divirtiéndonos. Después comimos y ella se marchó a trabajar. Yo cogí el libro que me había regalado y me dirigí a la orilla del mar.
Me senté allí, lo más cerca posible del mar y lo más alejada posible de la gente que paseaba por la arena o se estaba bañando. No había encajado del todo bien en ese pueblo. Por suerte, sabía que no tenía mucha importancia. No tardaríamos en marcharnos a otro lugar en el que empezaría de cero.
Me descalcé y me acerqué lo suficiente al agua para que las suaves olas llegaran a mojarme los pies. Al principio, el agua estaba fría, una vez mis pies se acostumbraron al beso de las olas, era gratificante y agradable.
Estuve contemplando un rato el mar y disfrutando del sol que me golpeaba la cara. No había una temperatura excesiva aquel día. Escuchaba de fondo los gritos de la gente, las carreras de algunos niños que jugaban a mi espalda, que levantaban la arena con cada zancada, y los cantos de las aves que sobrevolaban mi cabeza.
Abrí el libro y comencé a leer. Me sumergí en él como siempre hacía cuando leía una novela, hasta que perdí la noción del tiempo; el sol avanzaba dispuesto a encontrar un refugio y dejar paso a la luna y las estrellas. Estuve absorta hasta que una voz que, por desgracia, ya empezaba a conocer me sacó de mi estado.
—Eh, tú, forastera —dijo alguien a mi espalda.
Me giré y reconocí a varios chicos del pueblo. Eran más o menos de mi misma edad y ya habíamos tenido unos cuantos rifirrafes desde mi llegada. No es que yo los buscase. Para nada. Muchas veces es inevitable acabar cruzándote con un idiota. O incluso con varios, como era en este caso.
—¿Qué quieres? —dije intentando imprimir la máxima frialdad a mi voz.
El que había hablado era un chico alto y fornido. Iba acompañado de otros cuatro chicos algo menos altos que él. También habían desarrollado unos notorios músculos para la edad que tenían. Con ellos había un par de chicas que se creían guapas y solían acompañarles, el mérito de ellas era que habían desarrollado las tetas en vez de los músculos.
Eran los populares, los que se creían con el derecho a burlarse de la gente. Los tontos del pueblo, vaya. Por algún motivo la habían tomado conmigo, y cada vez que me veían acudían en grupo a por mí. Aunque yo no me solía dejar amedrentar y siempre les contestaba. Esto parecía que les daba más ganas de seguir viniendo a molestarme, como las moscas van a la miel.
—Me preguntaba de dónde habías sacado ese libro —dijo el líder de los imbéciles—. Es algo caro para una pobretona como tú.
La verdad es que siempre vestía con ropa vieja y remendada, no teníamos mucho dinero para comprar apenas nada y ese libro sería un sacrificio que mi madre había hecho.
Pero no era algo que le fuera a reconocer al líder de los imbéciles.
Perdona si no lo llamo por su nombre, ni me acuerdo, y yo en mi cabeza, y a veces incluso a él de forma verbal, siempre lo llamaba así.
—Tampoco creas que es muy caro —contesté yo con naturalidad—. Tengo unos cuantos libros. Si supieras leer, te podría prestar uno.
Mi comentario desató unos ligeros murmullos en el grupo que el líder de los imbéciles acalló con una mirada furibunda. Se acercó a mí y los demás lo imitaron, me rodearon mientras yo estaba sentada. Sentí un ligero nerviosismo, lo disimulé. Nunca llegaban a agredirme, tan solo creían herirme con sus burdas palabras. Para ser sincera, muchas veces lo lograban.
—Sé que no es muy caro —dijo el líder mirándome con rabia—. Si lo fuera, ¿de qué iba a tener alguien como tú siquiera un libro?
Me quedé callada. La cercanía de ellos me estaba intimidando.
—De todas formas, parece muy nuevo, eso aumenta su valor. ¿Sabes qué? Antes te he mentido —dijo el líder con una sonrisita de suficiencia—. Lo que de verdad me estaba preguntando es a cuántos marineros se ha tirado la ramera de tu madre para poder pagar ese libro.
Sentí una rabia muy poderosa. Jamás se había atrevido a insultar a mi madre. Sin darme cuenta de cómo lo había hecho, me había puesto en pie y me estaba encarando con él. Bueno, mi frente quedaba a la altura de su pecho y tenía que mirar hacia arriba. Había dejado el libro en el suelo y mis puños estaban apretados. Sentía muchas ganas de soltar un puñetazo a ese gilipollas.
—No digas nada de mi madre o te mato —dije yo, destilando fiereza y haciendo énfasis en cada palabra.
Los demás me miraban de hito en hito. Él pareció vacilar un instante, le había sorprendido mi reacción. Su rostro mostró una pequeña duda.
Enseguida volvió a sonreír con la suficiencia de los ignorantes que se creen muy sabios.
—Tranquila, forastera. No hay por qué enfadarse. Me he equivocado, te pido perdón. —No esperaba su respuesta y me relajé un tanto, pensé que, si les plantabas cara de verdad, al final se acababan achantando.— Los marineros están desesperados después de pasar tanto tiempo en el mar y son capaces de pagar una buena cantidad por cualquiera. Quizás no se tuvo que tirar a tantos.
Me guiñó un ojo. Los demás se carcajearon y yo noté una rabia que hasta ese momento jamás había experimentado fluir por mis venas. Le di un puñetazo en sus partes nobles con toda mi fuerza. No era mucha, la verdad. Le hubiera dado un rodillazo, temí no llegar a acertar.
El puñetazo sí tuvo fuerza suficiente para lograr que el rostro del líder de los imbéciles adquiriera el color de la ceniza. Se derrumbó en el suelo, con sus manos agarrando el punto donde le había golpeado.
Los demás se quedaron muy sorprendidos, sin saber cómo reaccionar. Más sorprendida estaba yo, que ni siquiera sabía cómo había reunido el valor para pegarle. Mi duda me llevó a la parálisis, y esto fue un grave error, pues di tiempo a que se levantara y diera órdenes a su grupo, que no parecía actuar por decisión propia.
—¡Coged el libro! —dijo mientras se ponía en pie con alguna dificultad. Su enfado era terrible.
Miedo. Un miedo empalagoso. Lo que me sacó de mi estado de inacción y me permitió moverme con agilidad. Me agaché y recogí el libro de la arena. Corrí, quería llegar a casa y refugiarme allí. Era muy menuda, ligera como una pluma, ágil como un gato. Ellos eran lentos y pesados. Pensé que no me atraparían ni en mil vidas. Dos zancadas di antes de notar un golpe en mi tobillo derecho. Mis piernas se cruzaron. Caí de bruces contra el suelo. Impacté con mi cara en la arena y dejé salir volando el libro de mi mano. Cayó un par de metros delante de mí.
Me intenté incorporar, llevaba los ojos y la boca llenos de tierra. Sentía la lengua pastosa. Me puse a toser y escupir. A lo que recuperé la visibilidad supe que ya era tarde, demasiado tarde. Uno de los compinches del líder de los imbéciles sostenía mi libro entre sus manos. Me lo enseñaba con una sonrisa picarona, como incitándome a que fuera a por él.
Me levanté, rauda.
—Devuélvemelo —dije entre toses.
El compinche miró al líder como si pidiera una orden para saber qué era lo siguiente que debía hacer. Qué ridículos eran.
—Rompe una hoja y lánzamelo —dijo el líder.
Noté como si estuvieran pasando un bloque de hielo por mi espalda. Un frío intenso y lacerante recorrió mi cuerpo. Que me rompieran un libro era algo muy doloroso para mí. Que rompieran un regalo que me había hecho mi madre era como si golpearan con un martillo mi propio corazón.
Durante un rato, hicieron un corro a mi alrededor y se iban pasando el libro por encima de mi cabeza, cada uno rompía una hoja. Yo corría como una posesa de lado a lado, tratando de alcanzar el libro. Lloraba sin control y suplicaba. Ellos se burlaban de mí sin ninguna piedad. Cada vez que escuchaba el rasgar de una hoja y veía cómo el viento se la llevaba, era como si algo dentro de mí se partiese. Como si me quebrase para no recomponerme jamás. Alguna vez no acertaban a coger el libro al vuelo y este caía a la arena, ahí intentaba lanzarme yo, desesperada, tratando de anticiparme y recogerlo para salir corriendo. Ellos me superaban en número y eran más fuertes. Me empujaban o me lo volvían a arrebatar para continuar con el juego.
Estuvieron así hasta que me rendí y caí de rodillas en la arena. Llorando me quedé, hecha un ovillo. No sé si es que les di pena, o quizás es que les dejó de divertir. Pararon.
—Toma, léetelo —dijo entre carcajadas una de las chicas a la vez que me tiraba el libro y me golpeaba la cabeza.
Agarré el libro con desesperación y vi que solo quedaban la mitad de las páginas. Además, las que aún permanecían allí estaban arrugadas o manchadas de arena y eran ilegibles. Pareció que se marchaban y que la tormenta había cesado. Me equivocaba.
Aún quedaba un último trueno.
El líder de los imbéciles se acercó a mí, yo levanté la cabeza para mirarlo, con mis ojos rojos de tanto llorar. Él echó la mano derecha hacia detrás para coger impulso. Me soltó un sonoro bofetón. Creía que me había puesto la cara del revés. Me tumbó en la arena y la parte trasera de mi cabeza golpeó en el suelo.
—Para que aprendas —dijo, me escupió y, ahora sí, se marcharon.
La tormenta había amainado, de momento. Yo estaba tirada recomponiéndome de la bofetada, me dolía el labio en su parte superior. Me lo toqué y mis dedos quedaron manchados de rojo. Me lo había partido el muy cerdo. Lo odiaba con toda mi alma. No me quedaban fuerzas para llorar. Sí para odiar.
Durante un rato, vagué por la playa en busca de algunas hojas. Encontré unas cuantas, aunque la mayoría no merecía la pena ni recogerlas. Cuando me cansé y la luna ya casi predominaba en el cielo, me volví a sentar en la arena. Había recobrado fuerzas suficientes para volver a llorar. Así estuve durante un rato, hasta que una voz, para mi fortuna, conocida me sacó de mi estado. Como cuando en una tarde de tormenta un rayo de sol se filtra entre las nubes grises dibujando por unos instantes el arcoíris.
Así fue esa voz para mí en aquella tarde de mi 14 cumpleaños. Una lástima que más adelante las nubes más negras que había visto en mi vida volvieran a hacer acto de presencia.
—Hola, Shajya.
Un niño de mi misma edad se sentó a mi lado.
—Hola, Eliam —dije yo, girando la cara hacia la otra dirección. Era un fútil intento de que no descubriera lo que me había pasado.
Eliam era mi único amigo en el pueblo. Él también era un forastero que no había terminado de encajar allí, parecía que nadie lo hacía.
Era un pueblo con unos habitantes bastante cerrados de mente.
—Te han pegado ellos, ¿no?
—¿Pegarme? ¿Qué dices? —dije yo mientras mantenía mi cara a cubierto, empleando un tono que evidenciaba que creía que Eliam se había vuelto loco.
—Shajya… Llevo un rato observándote. No sabía si te molestaría que me acercase.
Me quedé callada.
—Han sido la cuadrilla de los imbéciles, ¿no? —insistió Eliam.
—El que me ha pegado ha sido su líder, sí —dije con tono de resignación, a la vez que giraba la cara hacia Eliam, dejando que descubriera mi rostro.
Esperaba ver un tono de sorpresa, una mirada de pena que dijera: «pobrecita, lo que le han hecho». Lo detestaba. No quería compasión, no quería preguntas. Solo quería actuar con normalidad, como si no hubiese sucedido nada. Así me olvidaría antes. Ya tenía bastante con contárselo a mi madre para luego ver cómo la pena y la tristeza la consumían. Se llevaría un disgusto y trataría de descubrir quiénes eran los que me habían golpeado. Querría ir a su casa y abroncarles. No serviría de nada. Al día siguiente, me tendrían más ganas todavía.
Sin embargo, Eliam me miraba sonriendo, con naturalidad. Como si no estuviera delante de él una niña destrozada, con el pelo despeinado y lleno de tierra, los ojos rojos e hinchados de tanto llorar; el labio inflamado y cubierto de sangre. Me miró con sus ojos azules, profundos como una laguna, como si solo estuviésemos sentados en una apacible noche observando el mar; escuchando el ruido que hacen las olas al romperse, como si nada hubiera pasado.
Eso me tranquilizó. Hay personas que tan solo con una mirada son capaces de decir más que otras con palabras en toda su vida.
—Por cierto, felicidades —me dijo con una sonrisa.
—Gracias, Eliam.
Me hizo mucha ilusión que se acordara.
—Te he comprado un regalo.
Esa frase todavía me hizo más ilusión.
—¿En serio? ¿Qué es? —dije dejando entrever mi alegría y curiosidad.
Se metió la mano en el bolsillo y sacó una concha de color blanco, me la puso en la mano. Estuve observándola un rato. Era preciosa. Era de un color blanco impoluto, brillaba con la luz de la luna.
—Gracias, Eliam. No esperaba esto de ti —dije con genuina sorpresa.
Un atisbo de duda asaltó su rostro y fue a hablar, yo me adelanté.
—O sea, quiero decir... —Me apresuré a corregirme.— Nunca nadie me ha hecho un regalo, a excepción de mi madre. No he querido decir que no te viese capaz de hacer regalos o de acordarte de mi cumpleaños.
—Me ha recordado a ti cuando la he visto —dijo él.
—Pues no sé por qué. Esta concha es muy blanca y yo soy más bien algo oscura —dije señalando mi piel.
—No ha sido por el color —dijo Eliam con delicadeza—, sino porque cuando la he visto me ha parecido muy bonita y me he puesto contento. Me ha recordado a lo que me pasa cuando te veo a ti.
Noté unas mariposas en el estómago al escuchar lo que había dicho Eliam. Decidí corresponderle con un fugaz beso en la mejilla. Su piel era suave y emanaba calor. Olía como una rosa roja. Él se ruborizó. Creo que sintió las mismas mariposas que habían revoloteado por mi estómago segundos antes.
—Eres un mentiroso —dije yo.
Él puso cara de asombro.
—Te juro que pienso lo que he dicho.
—No lo dudo —dije yo, coqueteando, a la vez que mis labios dibujaban una sonrisa y notaba el dolor debido a la inflamación—. Pero esto no lo has comprado, lo has cogido en la arena.
Él rio.
—Supongo que en todas las historias hay alguna mentira.
Yo también reí. Y durante un pequeño rato estuvimos hablando, sin pensar en nada. Contemplando las estrellas, el mar.
Disfrutamos de la noche y de nuestra propia compañía.
Enseguida se hizo tarde y tuvimos que regresar a cenar a nuestras casas. Cogí el libro y me lo llevé, lo quería conservar, pese a que se encontraba en ese estado.
Cuando llegó el momento de separarnos, él se paró y me miró a los ojos.
—¿Sabes? Eh... Había pensado en regalarte otra cosa más... no sé si me atrevo.
Se le notaba bastante nervioso.
—¿El qué?
—Mmm… Bueno, es algo que tienes que sentir.
—No te entiendo, Eliam —dije, riéndome.
—¿Saldrás un rato después de cenar? —preguntó él con algo de ansiedad en su voz.
—Si sales tú, sí.
Él sonrió y se relajó.
—¿Quedamos en la arboleda dentro de una hora?
—De acuerdo —dije yo con una sonrisa.
Él se fue corriendo a su casa, muy contento. Yo no entendía muy bien qué me quería regalar, aunque lo sospechaba. Si era lo que me imaginaba, la verdad que tenía muchas ganas de recibirlo.
Me dirigí a mi casa. Aquí es cuando el rayo de sol que era Eliam y se filtraba entre las nubes, dibujando el arcoíris, desaparece. Las nubes negras vuelven a predominar en el cielo, un cielo oscuro que se ilumina de vez en cuando, segundos antes de que se escuche el trueno.
Si crees que soy una desgraciada por lo que he narrado acerca de mi tarde en la playa, te equivocas. En ese momento, yo no lo sabía, pero hubiera preferido que rasgasen las páginas de todos mis libros, recibir mil bofetadas cada día del líder de los imbéciles, cualquier cosa. Cualquier cosa antes de presenciar lo que iba a ver a continuación. El dolor que me produjo no se puede expresar con palabras. Creo que al menos yo no puedo hacerlo. Mejor te contaré lo que pasó, quizás de esa forma te hagas a la idea de una milésima parte del dolor que sentí.
La puerta de mi casa estaba entornada, me extrañó. Mi madre no era descuidada y jamás la dejaba sin cerrar. Al acercarme al umbral vi un reguero de sangre que llegaba hasta la calle.
La sangre goteaba, haciendo un pequeño ruido en el suelo. No entendí nada. Abrí la puerta y entré. Ahora, desde esta perspectiva, me doy cuenta de que no estaba entrando a mi hogar, estaba atravesando un umbral que llevaba al auténtico dolor. Estaba dejando atrás mi infancia, mi felicidad, mi inocencia. Estaba dejando atrás todo lo que un día fui yo, quedó en un lugar inaccesible, hasta que se marchitó para siempre.
La cabeza de mi madre estaba sobre la mesa de la sala principal. En sus ojos del color de la miel se veía el miedo. Su boca dibujaba una mueca que bien podía ser una súplica, o quizás un grito de terror. Nunca sabré qué fue lo último que dijo mi madre antes de que la mataran.
Los tendones de su cuello quedaban al aire, cortados por donde la espada había dado el tajo. Chorreaba la sangre, a mares. El color rojo inundaba la mesa y salpicaba el suelo, filtrándose en las tablas de madera, haciendo un pequeño riachuelo carmesí que desembocaba en el umbral de la casa.
Me quedé paralizada, como si estuviera viviendo una especie de pesadilla. Y lo era, una pesadilla de la que jamás voy a despertar.
No estaba sola. Había tres hombres en la casa, todos ellos vestidos con ropa negra. Estaban sentados al fondo de la estancia, detrás de la mesa donde reposaba la cabeza de mi madre. A los pies de aquellos hombres, su cuerpo rodeado de otro charco de sangre.
Dos de los hombres eran bastante jóvenes. El otro era un anciano. Este fue el que habló:
—Vaya, por fin llega nuestra amiguita —dijo con una sonrisa malévola.
Se levantó y se acercó, yo no me podía mover. Notaba mis pies pegados al suelo. Mis músculos estaban rígidos. Sentía que no tenía control sobre mi cuerpo. Me rodeó y cerró la puerta, esta hizo un chirrido molesto.
Vino a por mí, se agachó para ponerse a mi altura, clavando sus dos ojos verdes como el color de un sapo en mis pupilas.
—Hola, mi perrita —dijo casi como si cantara—. Has sido muy escurridiza, Shajya.
Yo no sabía por qué ese hombre conocía mi nombre, no sabía nada.
—¿Has visto lo que le hemos hecho a tu madre? —dijo con una voz melosa, dejando el atisbo de una sonrisa en la curva que hicieron sus labios al hablar.
Vi con el rabillo del ojo la imagen de la cabeza decapitada de mi madre y estuve a punto de vomitar. Creía que no era real, no podía estar pasando. Mi corazón atronaba. Quería abalanzarme sobre ese hombre, quería gritar, quería correr, quería despertar.
—Tú no tienes por qué acabar así, ¿sabes? —Hablaba con ternura, como si le estuviese hablando a una niña a la que le fuera a regalar un caramelo.— La Logia te puede proporcionar un hogar donde vivir. Si vienes con nosotros, por las buenas, te prometo que nadie te hará daño, ¿de acuerdo?
Yo, en ese momento, no sabía quién era la Logia. Jamás había oído tal cosa. Fui a hablar, pero de mi boca no salía ninguna palabra. Los otros dos hombres observaban la escena, en silencio, sin intervenir.
—Veo que te han pegado —dijo a la vez que exhalaba un suspiro placentero—. ¿Ha sido tu madre? —El placer de su voz se hizo aún más patente.— ¿Tu madre te pegaba? ¿Te golpeaba cuando te portabas mal?
Levantó su dedo índice, estaba lleno de arrugas. Lo acercó a mi labio superior. Sin llegar a tocarlo. Dejó su mano suspendida en el aire.
Yo estaba absorta. No podía dejar de mirar aquellos dos ojos verdes.
—Vaya, parece que a la niña le ha comido la lengua el gato, ¿eh? —dijo sonriendo mientras con la mano derecha me alborotaba el cabello rojizo, como si fuera un cachorrillo de perro recién nacido.
Cuando su mano entró en contacto con mi cabeza fue como un escalofrío, como si me tocara el mismísimo corazón del invierno y su mano estuviera compuesta de escarcha. Durante un segundo, me congeló, luego empecé a despertar. Una parte de mi cerebro empezó a funcionar. Esos señores desconocidos habían asesinado a mi madre y ahora querían que fuera con ellos. ¿Para qué? ¿Era falso? Pensé que quizás solo fueran unos ladrones demasiado agresivos. En cualquier caso, no iba a cumplir sus deseos. Algo debía pensar para escapar de allí.
El anciano se irguió y se giró hacia los otros dos.
—Parece que está traumatizada. Cogedla. Recordad que ha de estar intacta. Son órdenes muy directas.
Ellos asintieron y comenzaron a acercarse.
Hice un pequeño cálculo de las posibilidades que había de escabullirme. Era una niña de 14 años recién cumplidos, menuda y enclenque, con un libro en la mano. Eran nulas.
Hasta que se me ocurrió un plan.
Inesperadamente para ellos, y para ti que estás escuchando esta historia, no corrí hacia atrás, en dirección a la puerta. Eso hubiera sido lo más lógico, el cerebro en situaciones de peligro siempre tiende a formar un plan de huida, también era lo más absurdo. Yo no tenía ninguna opción de escaparme corriendo de aquellos hombres. Sus piernas eran más largas que las mías. Seguro que eran más rápidos.
Me lancé hacia delante.
Su sorpresa me ayudó a pasar por debajo del brazo de uno de ellos, se me cayó el libro nada más arrancar, no me importó. Me dirigí hacia la escalera, a la planta de arriba. Evité mirar en todo momento la mesa donde reposaba la cabeza de mi madre. Subí los escalones de dos en dos con los asesinos pisándome los talones.
—¡Tras ella! —Escuché que decía el hombre mayor que parecía ser su jefe.— ¡Que no escape!
Logré entrar en mi habitación y cerré la puerta. Uno de ellos trató de poner la mano y se la pillé contra el marco. Soltó un alarido y la apartó. Ahora pienso la suerte que tuve de que no fuese tan listo como para poner el pie. Corrí el pestillo. Empezaron a golpear la puerta para echarla abajo. Agarré la mesilla y la puse contra ella. Trataba de dificultarles la tarea. Mientras tanto, rebusqué en los cajones de la misma. Sabía que el naft estaba en el segundo cajón.
Quizás no conozcas lo que es el naft, es un líquido inflamable. Mi madre solía contar siempre con algún bote. Le gustaba hacer juegos de química, provocando combustiones controladas. Hacía poco que me había estado enseñando a mí, por eso guardaba algo en mi habitación. Con unas gotas de líquido, lograbas crear pequeñas llamas. En cambio, con una buena cantidad se podía montar un incendio en un periquete. Era muy arriesgado, sí. Demasiado. Lo único que puede salvarte cuando estás en tal desventaja es el caos. No veía otra forma de causarlo en ese instante. Tampoco ahora soy capaz de encontrar otra salida.
Me armé con el bote de naft en la mano izquierda y una cerilla de fósforo sin encender en la mano derecha. Esperando.
Los golpes cada vez eran más sonoros. La puerta se combaba. No faltaba mucho para que se abriera. Mi sudor casi goteaba en el suelo. No estaba nada segura de lo que iba a hacer, podía tener consecuencias fatales para mí también, pero no existía alternativa. Mi habitación no tenía ventana, por lo que mi única salida era, de nuevo, hacia delante.
Estaba con la mano empapada y temblando. Sostenía la cerilla con su cabeza apoyada en la pared. Esperaba el momento para rascarla.
La puerta no aguantó más. Cayó encima de la mesilla, partida por la mitad. Pude ver la cara de los asesinos de mi madre. Sonreían triunfantes, no sabían lo que se les venía encima.
Tenía el bote de naft abierto. Lo agité de forma que el líquido salpicó al que más cerca estaba, gritó sorprendido. Rasqué la cabeza de la cerilla, noté que el calor que emitía calentaba mi mano.
Se la lancé a la vez que me tiraba al suelo haciéndome un ovillo.
Una explosión de chispas y fuego. Alaridos. Llamas. Calor.
Levanté la cabeza y vi que todo estaba cubierto de fuego. Un humo denso y negro cubría la estancia. No debía respirarlo bajo ningún concepto.
En el suelo en llamas de mi habitación los dos hombres jóvenes se retorcían, lamentando sus quemaduras. No vi al hombre más mayor, pero no me demoré. Corrí hacia la puerta. Esquivé las llamas y sentí su abrasador calor. No di importancia a las quemaduras que me causaban. Ya tendría tiempo de curármelas.
Al salir de mi cuarto, pude ver al otro de los asesinos tirado en medio de las escaleras. No se movía. Parecía que la explosión le había dado de lleno y estaba muerto.
Fui a saltar por encima del hombre que yacía en los escalones, seguí conteniendo la respiración y con los ojos entrecerrados traté de avanzar. Al pasar por encima del cadáver, tropecé, di dos volteretas y caí rodando por las escaleras.
Estuve a punto de respirar, aunque no lo hice. Las llamas se propagaban a una velocidad endiablada y ya cubrían la totalidad de las escaleras. Me puse en pie para salir de allí. Alguien me agarró del tobillo.
Ese alguien se echó encima de mí y me aprisionó.
—Buen truco —dijo el hombre mayor felicitándome mientras se reía y unas toses le interrumpían, siguió hablando aunque con alguna dificultad—. Insuficiente. Buen truco, de todos modos. Parece que la perrita está espabilando, ya es casi una pequeña loba.
No era un cadáver, ni tampoco me había tropezado, él mismo había provocado mi caída y ahora, si no me liberaba, iba a provocar que ambos muriéramos quemados o asfixiados.
Seguí sin respirar, aunque los pulmones empezaban a dolerme.
Yo trataba de zafarme de él, no tenía éxito. Le golpeaba, hasta intenté morderle. Él seguía asiéndome con fuerza, encima de mí sin dejarme hacer un triste movimiento.
Observé que el libro Crónicas de un desdichado yacía en el suelo a escasos centímetros de mi mano izquierda, a punto de ser devorado por completo por las llamas. Solo quedaba una pequeña esquina a salvo, todavía, de que el fuego la tocara. Estiré la mano para tratar de agarrarlo desde esa esquina. No hubo forma. La tenaza que me atrapaba era muy poderosa. El calor era sofocante. Iba a morir allí.
—Ya eres nuestra, pequeña —dijo él mientras se intentaba levantar y seguía agarrándome.
Eso fue un error fatal, en el momento que se levantó, mis pies tenían más recorrido para golpearle. El tacón de mi zapato se estampó contra una parte de su cuerpo. Ni siquiera me di cuenta de cuál era, pues en el momento del golpe su presa cesó, de forma leve, suficiente para que yo estirara mi mano, cogiera el libro en llamas y se lo estampase en su cara con ojos de sapo. Él soltó un aullido y me liberó. El fuego empezaba a extenderse por sus ropas y su piel. Cayó al suelo y daba vueltas sobre sí mismo, intentando apagarlo con desesperación, solo conseguía quemarse todavía más.
Abrí la puerta y salí al exterior, las llamas me acompañaron, azuzadas en la búsqueda de oxígeno, yo salté y logré que apenas me rozaran. Quizás pienses que lo primero que hice fue absorber una bocanada de aire fresco, pero no. Lo que hice fue echar un vistazo al interior de mi antigua casa. A la mesa que estaba envuelta en llamas, ahí pude ver por última vez a mi madre, o lo que quedaba de ella, su cabeza estaba siendo consumida por el fuego. Aún tengo esa imagen clavada en el fondo de mis entrañas; la recuerdo cada noche que las pesadillas me asaltan.
Después sí, tomé aire. Me quedé tirada en el suelo. Noté que tenía varias quemaduras en las piernas, aunque no tuve tiempo de perderme en esas minucias. Vi que había dos figuras vestidas de negro a las afueras de la casa. Andaban hacia mí y no parecían estar cargados de buenas intenciones.
Corrí. Los hombres venían detrás. Me dirigí hacia el puerto, hacia el mar. Quizás a nadar no me ganarían. No lo sabía. No tenía tiempo para pensar, ni tampoco me llegaba el oxígeno al cerebro para ello. Era como un autómata y mis piernas iban solas. Me crucé con algunos vecinos del pueblo que gritaban siendo conscientes de que una de las casas se estaba incendiando. Nadie pareció reparar en mí ni en las dos figuras negras que cada vez estaban más cerca de mis talones.
Me adentré en el puerto, corrí por él, las tablas de madera crujían con cada uno de mis pasos. Todavía crujían más con el peso de los dos hombres, estaban muy próximos. Llegué al final y solo encontré agua, vi un barco que acababa de zarpar a unos pocos metros.
Me tiré de cabeza al mar, me zambullí, el agua estaba helada, y noté un escozor en las quemaduras de mis piernas, un escozor entre doloroso y agradable, yo apenas era consciente de ello.
Empecé a nadar como si fuera lo último que podía hacer en mi vida, y es que así creía que era. Escuché chapoteos a mi espalda, cada vez eran más lejanos, parecía que se estaban quedando atrás.
Mi objetivo era llegar al barco. Unas brazadas más. Una cuerda asomaba por un lado del casco y tocaba el agua. Me así a ella, me así a esa cuerda como si fuera la mano de mi madre.
Trepé por ella. Mis brazos estaban entumecidos y se agarrotaban por el esfuerzo. Me permití el lujo de mirar abajo. Vi dos figuras que se perdían en la lejanía en medio del mar, me había librado de ellos. No habían sido capaces de alcanzar el barco. Noté algo parecido al alivio, no era tal cosa. Terminé de subir al barco y me dejé caer sobre la cubierta. No había nadie en ella.
Yo estaba empapada, con el corazón latiéndome desbocado y la respiración entrecortada. Hice ruido al caer, lo que debió poner en alerta a alguno de los tripulantes, porque escuché unos pasos que se aproximaban.
Tenía miedo de que me vieran, así que aprovechando la oscuridad de la noche me escondí tras unos barriles. Confiando en volverme invisible.
Una figura se paseó durante un rato con un candil en la mano por toda la cubierta, fisgoneando, tratando de encontrar al culpable de aquel ruido. Yo temblaba e intentaba atenuar el sonido de mis sollozos, para que no me oyera. Pasó muy cerca de los barriles que me escondían. Me quedé tensa, pensando que me iba a descubrir, pero su candil no llegó a iluminar la parte en la que yo me ocultaba.
El hombre pareció decidir que quizás habían sido imaginaciones suyas y no había existido tal ruido. Regresó al interior del barco descendiendo unas escaleras que llevaban a la bodega.
Cuando me vi sola y a salvo, no pude contener mi llanto. Lloré de rabia, de pena, de dolor, de tristeza, también de alivio porque tonta de mí creía que la tormenta había pasado; no sabía que la tempestad tan solo había comenzado.
Palpé algo duro en mi bolsillo, saqué lo que había dentro: la concha de Eliam. Blanca y preciosa.
Todavía lloré más. Así estuve durante un largo rato. No sé cuánto tiempo pasó porque esos llantos no se pueden medir en tiempo, sino en necesidad.
Lloré todo lo que necesité, o al menos hasta que ya no pude hacerlo más.
◆◆◆
 
La Shajya de unos años más tarde también lloraba tras haber terminado su historia, sentada encima de su manta en la cueva. Acababa de desenterrar recuerdos muy dolorosos. Sus sollozos hacían retumbar todo su cuerpo, pensaba que se iba a ahogar. El aire no encontraba el camino a sus pulmones.
La Parca se levantó con delicadeza, puso la mano en su hombro, de forma muy suave, como si solo quisiera apoyar las yemas de sus dedos.
—Tranquila.
Eso fue todo lo que dijo. Shajya supuso que era el máximo consuelo al que podía aspirar.





9
Y lloró, hasta que casi ya cuando el sol resplandecía, consiguió quedarse dormida. Cayó en un sueño.
Estaba en una calle muy conocida para ella. Todo estaba iluminado por velas. Al fondo, vio una casa que le resultaba familiar. Corrió hacia allí. Llovía a mares. Sus pies descalzos chocaban con los charcos, enviando gotas de agua a estamparse contra las paredes de las casas.
Algo le atraía de esa casa, no sabía el qué. Era de color blanco con una puerta negra como el carbón.
Fue a tocar la puerta. Esta desapareció antes de que la tocara. Dentro solo había negrura. Entró en ella. El suelo estaba a veces frío y otras caliente. No veía nada. Avanzaba a tientas. Cuanto más avanzaba hacia la derecha, el suelo más quemaba. Si avanzaba hacia la izquierda, el suelo se iba congelando. Siguió recto. El suelo estaba templado.
Continuó. Con cuidado. Llevaba los brazos estirados hacia delante. No quería chocarse. Sus manos tocaron algo. Parecía madera. La examinó. Tanteó con sus dedos. Era una madera muy suave. Encontró una fría manivela de hierro. Abrió la puerta.
Una luz cegadora y cálida la inundó. La envolvió en una calma infinita. La luz era como una fogata en la noche más dura del invierno. Como un refugio en medio de la tempestad. Era como el abrazo de su madre.
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Los rayos de sol que entraban a la cueva la despertaron. Shajya creía no haber dormido casi nada. Sin embargo, no se sentía muy cansada. Notaba que una presión que oprimía su pecho había cesado, en parte. Era una presión que ni siquiera ella era consciente de que existía hasta que no había disminuido.
Se puso en pie. Vio que la Parca ya no estaba en la cueva, lo cual la extrañó. Abrió el macuto y sacó una manzana roja como un rubí. Sería su desayuno. La mordió y notó el jugo en su lengua. Siempre le habían gustado las manzanas.
Al poco rato, la Parca apareció entrando a la cueva, su semblante imperturbable no había cambiado un ápice.
—¿Dónde estabas? —preguntó Shajya.
—Buscar pistas.
—¿Y has encontrado alguna?
Él negó con la cabeza.
Se quedaron sentados, degustando la comida que llevaba Shajya en el macuto. La Parca jugaba con la fruta, apenas comía. De vez en cuando daba algún mordisco, la mayor parte del tiempo tan solo la observaba.
—Shajya —dijo de pronto la Parca.
—¿Qué? —contestó sorprendida.
—Tú llamar Shajya.
Ella se quedó muy extrañada por ese comentario hasta que ató los cabos necesarios.
—Pensabas que me llamaba Asira, ¿no? —dijo entre risas.
La Parca asintió con la cabeza como respuesta y Shajya soltó una breve carcajada; duró lo que tardó en acordarse de aquella muchacha llamada Asira, a la que habían asaltado en un camino y robado su identidad para después asesinarla a sangre fría. Shajya no había querido hacer eso, pero se culpaba igualmente. Su sonrisa se desdibujó y pasó a hablar con un tono de voz más serio.
—Asira es un nombre que robé. Yo soy Shajya.
—¿Por qué?
—Es muy largo de explicar, quizás te lo cuente en otro momento.
—Tú eres buena —soltó él, de pronto.
—¿Buena en qué?
—En contar historias.
—Mi madre siempre me contaba historias y era muy buena narradora. —Shajya tuvo un leve nerviosismo al pronunciar «mi madre».— Quizás lo he heredado de ella —dijo con voz trémula.
—¿Por qué gente atacó? —preguntó la Parca.
Su capacidad de expresión era horrible por su empecinamiento en hablar con las mínimas palabras posibles. Se expresaba como un niño criado en el bosque. Aun así, Shajya lograba entender a qué se refería.
—No lo sé. Nunca lo he sabido —dijo ella, cortante, queriendo poner fin a la conversación.
Una cosa era contar lo que sucedido, y otra muy diferente indagar y hurgar en unos motivos que desconocía. Muchas noches había pasado en vela, pensando en aquella pregunta que le acababa de hacer la Parca.
¿Por qué lo hicieron? ¿Por qué querían llevársela a ella? Esas preguntas sin respuesta alguna casi le dolían más que lo que había sucedido.
Ya hacía bastante tiempo que había enterrado esos interrogantes. No le importaba el porqué, sino lo que había sucedido. Para Shajya los motivos por los que alguien actuaba tan solo eran justificaciones vanas.
Lo único que importaba era lo que uno terminaba haciendo. Otra de las mentiras que no paraba de contarse a sí misma. Esa duda. El no saber por qué había sucedido todo. Eso la destrozaba. Junto a los recuerdos, era lo que la estaba matando. Aunque no quisiera reconocerlo.
Ella se puso en pie y se echó el macuto a la espalda, después guardó su daga en la faja.
—Pongámonos en marcha —dijo con la vista al frente sin mirar a la Parca—. Tenemos unos bandidos que encontrar.
◆◆◆
 
Tres bandidos se calentaban las manos junto al fuego crepitante de una hoguera hecha con troncos secos. A su alrededor, había una pequeña cerca construida de aquella manera con materiales improvisados. Esa cerca se veía interrumpida al llegar a la pared de la montaña, donde había una pequeña abertura que hacía de entrada a una oscura cueva. Iban vestidos con ropas muy nuevas y conversaban entre ellos. El contenido de la conversación no llegaba a oídos de Shajya y la Parca. Se encontraban a unos metros del campamento, observando a los bandidos desde la altura que les proporcionaba un risco, escondidos en la maleza, protegidos por la noche. Esta hacía ya un rato que había envuelto el cielo, cubriéndolo de un intenso negro salpicado de estrellas y unas nubes que en aquel instante impedían ver la luna.
Ambos se mostraban algo confundidos. Bueno, Shajya se mostraba confundida. Ella suponía que la Parca también lo estaría. O al menos debería estarlo.
—No lo entiendo —dijo Shajya.
La Parca la miró y esperó a que ella continuara hablando.
—Yinchus nos había dicho que eran nómadas y que no podían encontrarlos —decía Shajya en susurros, pese a que era imposible que los bandidos los pudieran oír—. Tienen un campamento establecido, no muy lejos del camino ni demasiado escondido. Y no parecen preocuparse por que los encuentren.
Shajya y la Parca habían tratado de rastrear con escaso éxito durante todo el día a los bandidos. Ya casi se habían dado por vencidos, pensaban en encontrar un sitio para pasar la noche cuando divisaron el humo de un fuego. Habían acudido al lugar de donde provenía. Se habían encontrado a tres personas en un campamento con bastante pinta de ser unos forajidos. Todos ellos llevaban armas colgando del cinto; había muchas cajas y distintos artilugios diseminados por el campamento. Casi seguro que eran objetos robados en sus escaramuzas. No había rastro de ningún animal que pudiera haber causado el estropicio que tenía el conductor del carro en su estómago. Tampoco parecía que hubiese ningún herido. ¿De quién era entonces el rastro de sangre que habían seguido durante el día anterior?
Todo esto le rondaba por la cabeza a Shajya, aunque no lo expresaba en voz alta. La mayoría de veces hablar con la Parca era como hablar con una pared. Ella creía que, tras haberse abierto y haberle narrado parte de su truculenta historia, quizás la Parca fuese a mostrarse más comunicativo y menos arisco. Menos hosco, menos inquietante, menos… Más normal, en definitiva.
Sin embargo, nada estaba más lejos de la realidad. Tras su conversación de anoche y el par de preguntas que le había hecho a la mañana siguiente, había vuelto a adoptar su comportamiento habitual. Incluso más pronunciado. Un mutismo absoluto que solo era roto en caso de recibir una pregunta muy directa, imposible de ser respondida por monosílabos que pudiera expresar con un ligero movimiento de cabeza.
—Algo se nos está escapando… —comentó Shajya—. Hay algo que no encaja. Estos bandidos no pueden llevar aquí un tiempo causando estragos sin que la seguridad de Boten los haya capturado, o como mínimo los haya visto y sepa identificarlos. Además, no parece que tengan animales.
La Parca no contestó y el silencio fue interrumpido por el ruido que generó una suave brisa que se levantó en ese instante. El aire agitó algunas plantas que crecían en la escarpada roca del pequeño risco desde el que vigilaban. Shajya se devanaba los sesos en busca de respuestas.
—¿Y si no son los bandidos del Mataa? —preguntó ella con un nulo éxito—. ¿Y si son otros bandidos diferentes? En cualquier caso, si los matamos o los atrapamos, es posible que nos recompensen. Siempre y cuando estuvieran en busca y captura por parte de la ciudad de Boten. —La Parca seguía sin responder.— Tampoco corremos ningún riesgo, ellos no son rivales para nosotros, ¿no?
Shajya dijo esto último mirándolo a él.
La Parca la observó con sus ojos negros como el tizón y se encogió de hombros. No parecía muy dispuesto a colaborar.
—¿Qué pasa? ¿Ya no hablas otra vez? —dijo Shajya, molesta—. ¿Yo te cuento mi vida y tú ahora eres incapaz de intentar ayudarme a decidir lo que tenemos que hacer?
La rabia fluía en su voz y en sus ojos chispeantes. Se había empezado a sentir “cómoda” con la “compañía” que proporcionaba la Parca, pero ese silencio en este momento la estaba sacando de sus casillas.
—Podemos atacar —dijo la Parca.
—Muy bien. Tampoco era tan difícil… A ver, bajamos el risco, entramos en el campamento y los derrotamos. Fácil, rápido y sencillo. ¿Te parece bien?
La Parca negó con la cabeza.
—¿Y entonces qué propones? —dijo ella, enfadada.
«¿Por qué de pronto tiene esta actitud? Parece que no quiere ayudarme», pensó Shajya.
—No gustar plan —se limitó a decir él con esa voz de un timbre huérfano de cualquier emoción—. Yo esperar. Quizás más bandidos.
—Es absurdo pensar que puede haber más bandidos aparte de esos tres que hay abajo. ¿Dónde iban a estar en mitad de la noche?
Shajya estaba a punto de perder los estribos. Su corazón se aceleró. No como cuando veía un logiano. En ese momento, adquiría un ritmo como si fuera un caballo a pleno galope. Ahora tan solo era un potro al que habían azuzado con suavidad y se ponía a trotar. No quería perder el tiempo en discusiones absurdas. Debía actuar.
—Mira, si no quieres ayudar no pasa nada, aunque me parece raro cuando según tú el motivo que te une a mí es que quieres ayudarme. —Ella hizo una pausa esperando que la Parca dijera algo o reaccionara de alguna forma. Fue una espera vana, pues no hizo el más mínimo gesto y solo la contempló.
Shajya emitió un bufido. Se puso de pie y dio una vuelta alejándose de la Parca.
—Iré yo sola. Puedo con ellos —le comunicó Shajya con un tono de voz frío—. Tú puedes quedarte aquí vigilando, viendo cómo hago yo todo el trabajo. No necesito que bajes.
La Parca se encogió de hombros y no dijo nada. Shajya contuvo el impulso de gritarle. Se dio media vuelta y empezó a buscar por el borde del risco una forma segura de descender. Trataba de encontrar una zona propicia para ello lo más alejada posible del campamento de los bandidos, por el otro lado del risco. La noche la podía camuflar, pero su traje rojo era visible casi hasta en la penumbra más absoluta. No quería arriesgarse a poner en alerta a los bandidos si veían una mancha roja bajando por la pared. Su éxito iba a residir en cogerlos por sorpresa, en eso ella era una auténtica experta. La mejor, se decía a sí misma. No había nadie que pudiera igualar sus habilidades en el sigilo.
Era delicada y suave como la hierba que estaba pisando en aquel momento que ponía sus pies en la roca y comenzaba el descenso. Silenciosa como un gato cuando está con el lomo arqueado a milésimas de lanzarse a por su objetivo. Fría como la piedra que aferraba su mano. Ya casi había completado más de la mitad del recorrido. Miró abajo y vio el suelo, estaba a un par de metros. Ella era grácil como la hoja de un árbol cayendo al suelo tras ser mecida por el viento del otoño.
Shajya notó cómo su mano resbalaba y no podía aferrarse a la pared. Trató de volver a agarrarse. La piedra que cogió se desprendió. Se precipitó hacia atrás. Descubrió lo que era volar y aterrizar en un par de breves segundos. Cayó de espaldas, con la suerte de amortiguar el golpe en una zona de hierba alta.
Aun así, el dolor no fue pequeño. Se puso en pie con alguna dificultad, con el corazón latiendo con gran velocidad. No había tiempo para lamerse las heridas. Escondida en la zona de hierba, metió la mano por la parte delantera de su vestido hasta sacar su daga. Su tacto era muy frío, como siempre, pese a estar pegada entre la faja y su piel. Estaba algo mojada por el sudor y la secó suavemente en su vestido.
Shajya se dispuso a salir de la hierba cuando vio un fuego a lo lejos. Se acercaba por el camino que llevaba al campamento.
Decidió que lo mejor era quedarse agazapada, oculta, hasta que la persona o las personas que portaban ese fuego pasaran. Conforme se fue acercando, pudo distinguir una silueta que llevaba una antorcha. Shajya pensó que quizás la Parca tuviera razón y hubiera más bandidos. Enseguida desechó ese pensamiento, no le gustaba. No le gustaba darle la razón a él. El hecho de que hubiera un par de bandidos más no la inquietaba lo más mínimo.
Ella estaba agachada en la hierba alta, tratando de contener los latidos de su corazón. Era un momento en el que se disponía a atacar y eso siempre la ponía nerviosa. Aunque no fueran logianos. La espera, el instante previo a la lucha, la desquiciaba, pero bien sabía que todo eso quedaba en segundo plano cuando pasaba a la acción.
Se estaba convenciendo de que eran unos forajidos que merecían la muerte, no sabía con exactitud cuáles eran sus crímenes. Daba igual. Seguro que habían atacado o hecho daño a gente buena e inocente. Como el conductor de aquel carro, por ejemplo.
La figura que portaba la antorcha ya estaba tan cerca como para distinguirla. Pasaba por el camino con aire despreocupado. Como si hubiera recorrido esa senda muchas otras veces. A Shajya le resultaba familiar. Era un hombre entrado en años con algo de sobrepeso. Era el oficial de Boten, Yinchus.
Shajya pensó que habría visto el fuego y se había acercado a husmear. Esos tres bandidos no eran rivales para ella. Sí lo eran para una persona de la edad y forma física de Yinchus.
«Debo advertirle», pensó Shajya.
Salió de la maleza con los brazos en alto. Yinchus se giró hacia ella y dio un grito ahogado. El fuego de su antorcha iluminaba su expresión de desconcierto. Estuvo a punto de dejar caer la antorcha de la impresión. Echó su mano izquierda al cinto en busca de un arma.
—Yinchus, tranquilo, soy yo. —Hizo una pausa de unos segundos mientras trataba de acordarse del nombre falso que había dado en Boten.— Betty.
La cara del oficial se relajó un tanto.
—¿Qué haces aquí escondida entre las hierbas? —preguntó con un tono de voz nada amable.
—Hemos encontrado a los bandidos. Están un poco más adelante, siguiendo este camino. Desde aquí se puede ver el humo de su hoguera —dijo Shajya a la vez que señalaba hacia el cielo en dirección al humo.
Yinchus asintió con la cabeza antes de decir:
—¿Y estás sola? ¿Dónde está tu amigo?
—Cerca de aquí. No ha querido venir…
No pudo decir nada más porque Yinchus echó mano a la cachiporra que llevaba colgando del cinto, la sacó y golpeó a Shajya con fuerza en el lado derecho de la cabeza. Negrura. Lo último que oyó fue el tintineo de su daga al caer y el ruido sordo que hacía su coronilla al chocar contra el suelo.
Se despertó con la visión borrosa pocos segundos después. Dolor en las rodillas. Algo que tiraba de ella. Una luz. La arrastraban en dirección a la hoguera del campamento. Notaba un fuerte dolor en dos partes de su cabeza. Estaba casi inconsciente.
—¿Qué nos traes hoy aquí? —dijo una voz ronca.
Yinchus la depositó junto al fuego. Shajya pudo notar el calor que emanaba. Miró las llamas y los ojos le lloraron. Quería levantarse y plantarles cara. Estaba muy mareada.
—La paleta forastera de la que os previne. Os llegó mi mensaje, ¿no? —Se escuchó cómo los bandidos asentían al unísono.— Vino desesperada preguntando por alguna recompensa que pudiera lograr en poco tiempo. Otra mosca que queda pegada en la tela de la araña —dijo Yinchus entre risas—. Atadla, por si acaso, aunque no parece que sea peligrosa. Falta su amigo. Terminará apareciendo, a no ser que decida huir. Ella llevaba esto. —Dejó caer la daga en el suelo, Shajya escuchó el ruido que hacía al aterrizar cerca de su cabeza, en otras circunstancias hubiera aprovechado ese error para coger la daga y matarlos, pero eso, en otras circunstancias.— Parece de buena calidad.
Shajya notó cómo la agarraban y sujetaban sus brazos mientras algo los aprisionaba. Más tarde, hicieron lo mismo con sus pies. Cuando la tuvieron atada, la elevaron y la sentaron con la espalda pegada a la cerca, en uno de los extremos del pequeño campamento. Poco a poco, el mareo iba cesando y podía ver con claridad, aunque se sentía sin fuerzas.
Los dos que la habían atado se alejaban para acercarse a Yinchus y el otro bandido, que estaban junto al fuego. Uno de los bandidos era alto y calvo, el otro era bastante bajito, de tez morena, parecía sureño. Por último, el forajido que había quedado cerca del fuego examinaba la daga con unos ojos de un verde intenso.
—¿Dónde está Dan? —preguntó Yinchus.
—Murió anoche —dijo el de los ojos verdes que no dejaba de mirar la daga, ensimismado—. Lo enterramos por allí.
Hizo un gesto con la mano, señalando un punto alejado del campamento.
—Una pena —dijo Yinchus—. Siempre me había caído bien. ¿Qué pasó?
—Ayer asaltamos una caravana en el mismo camino de Boten —contestó el hombre de la tez morena con voz ronca—. El conductor se sabía defender. Llevaba un puñal, aunque no tan bonito como ese. —Señaló la daga de Shajya.— Se lo clavó en el estómago. Sangraba como un cerdo. Tratamos de curarlo. Quisimos llegar con él al campamento, pero nos fue imposible. Murió desangrado y lo enterramos. —Su voz estaba carente de emoción. Relataba la muerte de su compañero como quien contaba la mañana que ha pasado dando una vuelta por el bosque.
—Hay que tener cuidado —dijo Yinchus—. Cada vez generáis más rumores y algunos caravaneros no dudan en hacer este camino armados. Casi se deberían plantear usar escoltas, aunque espero que no tomen esa decisión.
Pese al golpazo y el aturdimiento, Shajya no estaba tan mareada como para no darse cuenta de lo que ocurría.
Yinchus era un oficial corrupto, aliado de los bandidos; estos le sobornarían con parte del botín que obtenían. El oficial les había tendido una trampa en la que habían caído de forma estúpida. Bueno, había caído ella, si era sincera tenía que reconocer que la Parca no había abierto la boca ni expresado su conformidad. También se había mostrado reacio a atacar el campamento de buenas a primeras. ¿Dónde estaba? Shajya pensaba que aparecería, debía hacerlo. Él derrotaría a esos bandidos. Si llegaba en aquel instante, ella era capaz incluso de darle la razón.
Aún quedaba un cabo suelto. ¿Quién o qué se había comido las tripas del caravanero?
—Es una daga del Gremio —dijo el de los ojos verdes, levantando la cabeza y mirando de hito en hito a Shajya.
—¿Qué dices? —dijo el bandido alto—. ¿Cómo va a ser esta tía del Gremio? Cada día te sienta peor esa hierba que fumas.
—Mírala tú mismo, imbécil —le dijo a la vez que le entregaba la daga—. Es el acero que ellos utilizan. Su precio es muy alto.
Este la cogió y se puso a examinarla. Para Shajya era algo doloroso ver cómo esos bandidos estaban manoseando su daga. Ella conocía que el acero era caro, de buena calidad, no que fuera tan especial como para ser distinguido a simple vista.
—Es cierto —reconoció el alto—. Es como aquella daga que nos enseñaste.
—¿Qué tiene de especial ese acero? ¿Y cómo sabes eso? —preguntó Yinchus.
El de los ojos verdes le fue a responder, pero el alto se aproximó hacia la posición de Shajya.
—¿De dónde la has sacado? —le dijo mientras acercaba su cara a la de ella.
Su aliento era nauseabundo y Shajya no pudo contener una mueca de asco. Tenía los ojos azules, no era un azul bonito como el del mar en calma, sino un azul sucio. Como si alguien hubiera frotado un diamante entre la mierda que había encontrado por la calle. Una cicatriz le cruzaba uno de los ojos. Llevaba su pelo desaliñado y mal cortado. Estaba muy sucia su piel. Pese a ello, su traje era caro y estaba impoluto. Shajya supuso que lo acababan de robar. Les gustaba llevar una vestimenta bonita, pero no lavarse, curioso.
—No es de tu incumbencia —le soltó Shajya.
—¿De mi qué? —Puso cara de extrañeza y al hablar dejó entrever unos dientes amarillentos y torcidos.— ¿Qué coño dice esta cría? —Se giró hacia los bandidos.— ¡Eh! ¡Venid aquí! Tenemos que interrogarla, creo que me está insultando.
El resto de hombres se acercaron y la rodearon. Estaba indefensa, sentada y con sus extremidades atadas por cuerdas.
—¿Qué es inconencia? —le preguntó el alto al resto.
—Eso creo que no existe —dijo el de la tez morena—. ¿O son estas personas que no tienen maldad? Que no hacen daño.
—Eso es inocencia, idiota. —El alto, tras reprender a su compañero por su ignorancia, se giró hacia Shajya.— ¿Te estás inventando palabras para confundirme, perra?
—Quizás haya querido decir incontinencia —dijo Yinchus, encogiéndose de hombros—, la verdad que no tiene mucho sentido. Recordad que viajaba con un hombre, muy alto, solo es uno. Tiene una espada muy grande que podremos vender por una buena cantidad. Ese tipo no debería ser ningún problema para nosotros.
—¿Dónde está tu amigo, inconencia? —dijo el alto, imprimiendo un tono de voz burlón en la última palabra.
Shajya en cualquier otra situación no hubiera podido evitar reírse a carcajadas. Esta vez tan solo esbozó una ligera sonrisa antes de decir:
—No lo sé.
—¿De qué te ríes? —dijo con enfado el alto mientras agitaba la daga—. Puta paleta de los cojones. —Le escupió, aunque no acertó y la saliva pasó rozando su pelo.— ¡Dinos dónde está!
—Tranquilo, Cudus —dijo con voz tranquilizadora el de los ojos verdes a la par que daba un paso adelante y posaba una mano en el pecho de su compañero—. Si no quiere hablar, le presentamos a Tod y Tobby.
—¡Sí! Tod y Tobby —dijo con placer—. ¿Voy a por ellos?
—Ve —le dijo el que parecía su jefe.
Cudus fue hacia la cueva casi dando saltos de alegría.
«¿Quién son Tod y Tobby? ¿Hay más bandidos?».
El fuego seguía chisporroteando, aunque apenas quedaba ya un rescoldo, debían echar más leña si no querían que se apagase. Los bandidos la observaban en silencio y ella no deseaba interrumpirlo. Su corazón se agitaba y la Parca no llegaba a salvarla como tenía por costumbre. El silencio desapareció cuando empezaron a escucharse ladridos desde el interior de la cueva. Enseguida el alto salió de ella. Sujetaba dos cuerdas que agarraban a dos perros de tamaño medio. Luchaban con fiereza para liberarse mientras ladraban histéricos.
«Perros. Tenía razón yo», pensó Shajya.
Cudus se acercó con ellos y dejó que se aproximaran a Shajya, aunque no lo suficiente como para que pudieran tocarla. Ella vio que los animales echaban espuma por la boca, estaban sucios y despeinados, sus ojos eran negros y transmitían locura y miedo a partes iguales. Llevaban varios cortes sin curar y estaban extremadamente delgados. Parecía que los maltrataban y no los alimentaban para que se echaran encima de cualquier presa.
—Dile hola a Tod y Tobby —dijo Cudus, riéndose.
Los nada simpáticos Tod y Tobby lanzaban dentelladas, desesperados, tratando de alcanzar la carne de Shajya. Cudus los agarraba con firmeza y se mantenían a unos centímetros de sus pies. El corazón de Shajya se descontroló, esos perros la matarían en un santiamén. Nunca le había jodido tanto tener razón.
—¿Dónde está tu amigo? —preguntó Yinchus.
—No lo sé. Os lo juro —dijo ella con voz asustada.
«Eso es lo que me gustaría saber a mí».
Cudus dejó que Tod y Tobby se acercaran un poquito más, solo un poco. Los dientes de uno de ellos rozaron el zapato de Shajya. Ella intentó retirarlo. La presa que hacían las cuerdas se lo impidió.
—No seas tímida —dijo Cudus—. Venga, cuéntaselo a ellos.
Se echó a reír. Su risa evocaba la maldad. Se reía como un trastornado. Los demás le acompañaron.
—Parad, por ahí viene alguien —dijo el de los ojos verdes.
Y las risas cesaron.
Shajya se giró como pudo para mirar. Por el camino, se adivinaba una silueta negra acercándose, una silueta bastante grande. El corazón de Shajya se aceleró, esta vez de alegría. Cudus de forma inconsciente alejó un poco los perros de Shajya al ir a ver quién se acercaba.
La Parca andaba, con paso tranquilo, como si no tuviera prisa. Como si estuviera dando un paseo. Y es que para él iba a ser parecido.
—¿Es él?
—Creo que sí —respondió Yinchus.
—¿Y por qué viene andando, tan tranquilo? ¿Querrá negociar?
—No es muy de hablar —dijo Shajya. No la oyeron.
El de los ojos verdes miró en dirección a Cudus y le dio una orden:
—Suelta a los chuchos, que se abalancen sobre ese hombre.
Cudus se dio prisa para obedecer. Dio un tirón a los perros y los arrastró hacia la puerta del campamento.
—¿Lo veis? ¿Lo oléis? —le dijo a los animales.
Estos ladraban sin cesar y se revolvían, parecía que sí habían fijado a la Parca como objetivo. Este seguía caminando, tranquilo. Ya le quedaba poco para llegar a su destino. Otros también lo conocerían en breve. Cudus soltó la cuerda y los perros salieron como un rayo, saltaron para echarse encima de la Parca. Este sacó la espada del cinto y en un gesto casi imperceptible dio un tajo. La movió con tanta facilidad como si fuera una hoja de papel.
Cayeron al suelo. Ahora su cabeza estaba despegada del cuerpo.
—¡Joder! —exclamó Yinchus.
—¡Desenvainad! —gritó el de los ojos verdes.
Se escuchó el acero, todos portaban espadas. Se juntaron los cuatro para hacer frente a la amenaza. Hay veces que uno elige cómo ha de morir.
La Parca puso un pie en el campamento.
La escasa llama que sobrevivía en la hoguera iluminó su blanco rostro, sus pupilas del color del carbón y la sonrisa, fría y calculada. Shajya pensó que era la vez número… Ya no se acordaba de cuántas veces había visto expresar alguna emoción a la Parca. El golpe en la cabeza no la dejaba pensar con claridad. Sabía que no eran muchas.
La Parca se detuvo con su espada apuntando hacia el suelo, el filo de su hoja estaba manchado de rojo, con la sangre de los perros. Se quedó observando, saboreando, oliendo el miedo de sus presas. Ellas todavía no lo sabían.
—¡A por él!
Lo supieron.
A los dos minutos, la Parca estaba cortando con su espada las cuerdas que maniataban a Shajya. Los cadáveres yacían en un suelo lleno de sangre. El fuego se había apagado por completo. Ella se tocó la cabeza. Fue consciente de que iban a salirle dos poderosos chichones.
—¿Gracias? —dijo la Parca.
Shajya lo observó y casi pudo ver un amago de sonrisa en su cara. Serían imaginaciones suyas.
Ella dio un suspiro antes de, no sin pena, reconocerlo.
—Supongo.
Entonces recordó algo. Miró a la Parca con una sonrisa orgullosa y añadió:
—¿Ves como eran perros?
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Se afanó sobre la mesa mientras agarraba un tubo de metal apretado contra el orificio derecho de su nariz. Aspiró. Notó un escozor en el interior de sus fosas nasales. El polvo penetró y empezó a deslizarse por su garganta. Tuvo que tragar saliva. Algo similar a una pelota terminó de recorrer su laringe, no sin dificultad. Su saliva era espesa. Sintió un cosquilleo en el estómago. De pronto lo veía todo claro, diáfano. Sus pupilas se dilataron. Unos segundos de euforia y una sonrisa que se dibujaba en su cara. Se palpó con la lengua las palas superiores, las notaba adormecidas.
Merieth emitió un suspiro, dejando escapar el aire de sus pulmones, se recostó en el asiento y entregó el tubo de metal a su compañera con dos líneas blancas pintadas en cada mejilla. Su tez era oscura y su cabello rojizo. Esta agarró el tubo de buena gana y agachó la cabeza mientras imitaba a Merieth. Colocó la punta del tubo sobre la mesa, al comienzo de una línea blanca sobre la que pasó a la vez que aspiraba. La raya de omnia desapareció. Subez también dejó escapar un suspiro. Golpeó con uno de los extremos del tubo la mesa. Unas motas de polvo blanco se expandieron por la superficie de madera.
Al fondo, podía escuchar el bullicio del local, pero su mente estaba muy lejos de allí y casi no prestaba atención a lo que sucedía a su alrededor. No hablaba tan apenas y dejaba que pasara el tiempo mientras ensimismada miraba la pared.
Bueno, no miraba nada en particular, tan solo dejaba que su mente divagara imaginando situaciones más felices y halagüeñas. Un futuro prometedor.
O un futuro, al menos.
Subez hacía lo mismo. Merieth no sabía en qué estaba pensando Subez. Subez no sabría qué estaba imaginando Merieth. Seguro que era algo imposible. Jamás sus sueños se cumplirían.
No las sacaban de su estado las risas de varios hombres líneas blancas. Bebían y se divertían, a la vez que examinaban a las mujeres que como ellas dos estaban obligadas a permanecer en aquella taberna. Como la mercancía de un puesto ambulante, aunque los productos de aquellos puestos había que pagarlos. Era una clara diferencia, además de que esa mercancía no solía tener sentimientos. La segunda diferencia cada vez estaba más cerca de desaparecer.
Salvo cuando Merieth pensaba en sus hijos. Aunque no pudiera verlos, sabía que estaban bien, o eso se decía ella. Todo lo que había hecho Bisbez, volando por los aires el coliseo, no había servido de nada. Su vida había sido malgastada. La había perdido en vano. La revolución era una mentira. Solo se trataba de colocar al mando a otras personas que no eran muy distintas a las que ya estaban antes. Lo único que cambiaba era que su sed de sangre y poder tras verse tantos años oprimidos era todavía mayor. Las mujeres líneas blancas que vivían en los barrios pobres lo sabían muy bien.
—Merieth.
Una voz femenina y algo infantil la sacó de sus ilusiones. Merieth miró hacia la izquierda, de donde provenía la voz, y aunque le costó enfocar la vista, distinguió a Katelez. La muchacha que había conocido días atrás.
No le respondió y tan solo la observó, lo que pareció incomodar a la chica.
—¿Puedo sentarme con vosotras? —preguntó Katelez, con timidez.
Subez seguía abstraída sin dar señales de que hubiera percibido que otra persona se acercaba a su mesa. Merieth comprendió que esperaba una respuesta por su parte. A veces le costaba pensar cuando se excedía de la cuarta raya de omnia. Y ese día llevaba más de cuatro.
—Sí, siéntate, Katelez.
Al hablar, notó su lengua pastosa y tuvo alguna dificultad para vocalizar.
Tragó saliva y percibió un regusto amargo. Se pasó la lengua por los labios resecos.
Katelez se sentó y observó a las dos mujeres que estaban delante de ella. En su mirada había una mezcla de varios sentimientos. Miedo, duda y también algo de lástima por la imagen que presenciaba. Merieth estaba segura de que pensaba que no quería acabar como ellas. Y hacía bien en pensar así. No merecía la pena.
Al principio, ella había creído que solo debía acostarse con Turez, el hombre que la había acogido en su casa tras la muerte de Bisbez, para mantener a sus hijos. Fue toda una ilusa.
Enseguida la situación empeoró. En los barrios bajos el dominio de los Renacidos del Desierto aumentaba sin ningún tipo de control. Manejados por aquel Padre que Merieth no había visto nunca, pero cuyos discursos había oído infinidad de veces en boca de otras personas. Reclamaba igualdad. Acabar con el sistema existente con la premisa de que todos eran iguales. Todos salvo las mujeres.
Ellas eran tratadas en este nuevo orden que estaba surgiendo como un trozo de carne que podían poseer a su antojo. Las mujeres para sobrevivir eran obligadas a prostituirse gratuitamente. Los hombres líneas blancas tenían el derecho de yacer con cuantas quisieran y cuando les apeteciera. Siempre que estuvieran solteras o viudas, como era el caso de Merieth. Las casadas eran unas afortunadas, lo único que debían aguantar era que su marido follara con otras mujeres.
La libertad sexual era la recompensa que decían merecer por todo lo que habían pasado. Merieth pensaba que jamás nadie había hecho un uso tan retorcido de la palabra libertad.
Después de Turez vino otro hombre, y luego otro y otro. Ella ya no les ponía nombre. Ni rostro. Había comenzado a drogarse para soportar el dolor. Hasta tal punto que le habían quitado a sus hijos. Decían que era para preservar su seguridad. Aludían que no era adecuado para ellos vivir con una madre drogadicta. Merieth sabía la verdad. Eran rehenes. Lo que les aseguraba que ella iba a obedecer. Que no huiría, que no cometería ninguna locura. Ella tenía algo que perder, todavía. Sin embargo, gente como Katelez no debía sentir ningún miedo.
—¿Me has traído lo que te pedí? —le preguntó Katelez, incómoda por el silencio y la expresión meditabunda de Merieth.
—Sí —respondió—. ¿Estás segura?
Katelez se mordió el labio inferior, nerviosa, empezó a mirar para todos lados, como si temiera que alguien estuviese escuchando la conversación.
—Creo que sí. Es que… —Dejó la frase en el aire y acercó su cara a la de Merieth. Ella pudo ver algunas lágrimas luchando por salir de sus ojos.— No lo soporto más —remató con la voz quebrada.
Merieth, en otro momento sin estar bajo la influencia de la omnia, hubiera abrazado a Katelez y la hubiera consolado. Le hubiera dicho algunas palabras tranquilizadoras al oído. Hubiera dejado que llorara en su hombro para mitigar la pena. La omnia no le permitía apenas pensar y mucho menos sentir. ¿De qué otra manera podía resistir?
—Está bien.
Fue todo lo que dijo. Se relamió los labios con la lengua, era un tic que le provocaba la omnia. Katelez se pasó el dedo índice justo por debajo de su ojo, a la altura de la línea blanca que estaba coloreada en su mejilla, allí donde una lágrima se deslizaba.
Merieth se giró hacia la barra de la taberna, vio a varios hombres líneas blancas que bebían de unas jarras mientras se reían. Uno hacía comentarios, mirando a unas chicas que estaban retiradas en otra mesa a unos escasos metros de donde se encontraban ellas tres. Estas parecían nerviosas y dirigían su vista hacia el suelo, como si no oyeran lo que aquel hombre les decía. Los demás las miraban de forma lasciva.
El hombre que les hablaba desde la distancia dejó la jarra apoyada en la lisa madera de la barra. Esta hizo un ruido seco. Se pasó la manga por los labios para limpiarse la cerveza que los impregnaba; se ajustó los pantalones y echó a andar, con paso decidido, hacia las chicas a las que estaba incomodando con sus comentarios. Sus compañeros le jalearon y gritaron. Este se paró a menos de medio metro de las muchachas y las rodeó, escudriñándolas con la mirada. Examinándolas. Valorándolas. Cuando hubo tomado una decisión, agarró a una de ellas del brazo. Esta se levantó y él la guio hacia una puerta que llevaba a unas habitaciones, que estaban pensadas para lo que quería hacer aquel capullo. Sus amigos que permanecían en la barra, y que no eran mejores personas, aplaudieron y le felicitaron.
Merieth se volvió hacia sus compañeras y miró a Katelez a los ojos. Fue a hablar, notó una pequeña arcada. Tuvo que contenerse. Era algo normal cuando uno se pasaba con la omnia, aunque ella lo achacaba a que se terminaban sus efectos. Tragó saliva, de nuevo con extrema dificultad y experimentando aquel sabor amargo, pasó la lengua por los labios. Estaban fríos.
—¿Está él ahí? —preguntó Merieth a Katelez.
Ella asintió con la cabeza, con timidez, como si estuviera avergonzada de reconocerlo. De vez en cuando lanzaba miradas furtivas hacia la barra. Merieth veía el miedo en sus pupilas en cada una de estas miradas.
—¿Te ha seguido pegando?
Esta vez Katelez ni siquiera asintió. No hizo falta porque su reacción lo indicó todo. Fue como si quisiera hacerse minúscula, sus hombros se encogieron y siguió con la cabeza agachada. Solo quería desaparecer de allí. Merieth decidió dejarla en paz. No veía pertinente realizar más preguntas. Tampoco importaba mucho. Tan solo era otra persona rota, como casi todos los que estaban allí.
Subez seguía mirando a la pared. Merieth alargó el brazo para tocar con la mano a su amiga.
Su hombro estaba frío, tan frío como ella imaginaba que sería la nieve de las tierras del norte. Subez giró la cabeza. Tenía la mirada perdida, desencajada. Sus ojos brillaban y estaban humedecidos y enrojecidos. Sus pupilas estaban muy dilatadas y tenía la boca ligeramente abierta. La mandíbula se movía de lado a lado, como al compás de una canción con un ritmo muy marcado.
—¿Te encuentras bien, Subez? —preguntó Merieth con voz cautelosa. Pasó la lengua por los labios después de decirlo, no había forma de que se humedecieran.
—Sí —respondió Subez con un hilo de voz.
Volvió a mirar a la pared. Se sumergió en su mundo. Merieth no la molestó. Ese sitio sin duda sería mejor que aquel en el que se encontraban.
Se hizo el silencio. Katelez no apartaba la vista de Merieth. Esta última no entendía por qué.
—¿Me lo das? —preguntó Katelez, parecía cansada de esperar.
—¿Darte? ¿El qué? —respondió Merieth, confusa.
De nuevo pasó la lengua por sus labios.
—Lo que me has traído. Antes te he preguntado si me habías traído lo que te pedí y has dicho que sí.
Merieth no lo recordaba, lo más probable era que fuera cierto.
—Ah, sí, sí te lo he traído. —Se relamió el labio superior.— ¿Estás segura?
—Me lo has preguntado y te he dicho que sí —dijo Katelez dando evidencia de su desesperación.
—Ah, sí. Me acuerdo —mintió Merieth.
Echó una ojeada a los hombres de la barra. Estos estaban absortos en su conversación. No miraban en su dirección, no se percatarían de lo que iba a suceder. Merieth deslizó su mano en el interior de su pantalón, extrajo con cuidado lo que llevaba atado a la pierna y, tras otra mirada a los hombres de la barra para comprobar que no prestaban atención, se lo dio a Katelez. Ella se aferró a ese objeto como si agarrase la misma esperanza.
—Escóndela —le dijo Merieth, apremiante—. Bajo el vestido. Rápido.
Katelez obedeció. Merieth mientras tanto volvió a mirar por enésima vez a los capullos de la barra. Todo controlado. No habían visto nada.
Continuaron en silencio. Katelez se mostraba inquieta, Subez seguía soñando despierta y Merieth se preguntó a sí misma si era conveniente hacer otra raya. Sí, lo era. La pregunta era un mero trámite porque la respuesta era siempre la misma.
Sacó una pequeña bolsita de cuero del bolsillo. Estaba atada por un cordel. Con dedos temblorosos, poco firmes, deshizo el nudo y posó la cuerda sobre la superficie de la mesa. Abrió la bolsa y en su interior había un polvo compacto blanco, había adquirido la forma de pequeñas piedras.
—¿Queréis? —preguntó a sus compañeras.
Katelez negó con la cabeza y Subez no contestó. Merieth pensó que lo mejor era que su amiga no consumiera más, al menos hasta dentro de un rato. Solo había que hacer una. Agarró una de las piedras más pequeñas, la sostuvo entre el dedo índice y el pulgar. Delicadamente, muy delicadamente, la posó sobre la mesa. Agarró el cordel e hizo un nudo en la bolsa antes de volver a guardarla.
En ese momento, escucharon los gritos de los hombres de la barra. Katelez se puso a temblar como un cascabel. Merieth se dio la vuelta y pudo ver a uno de los hombres de ese grupo avanzar hacia su mesa. Sonreía como si quisiera parecer confiado. Merieth pensaba que lo único que conseguía era parecer un bobo. Tenía la sensación de que ese tipo era el más capullo de todos los que estaban allí. Lo cual era un mérito nada desdeñable. Eso la alegró. ¿O estaba alegre por la omnia que se iba a meter? Daba igual.
El capullo se acercó a Katelez y la tomó del brazo obligándola a levantarse de su asiento. Ella miró a Merieth, suplicante, como si en el último momento se hubiera arrepentido y buscase la intervención de esta. Como si quisiera que la salvase. Desde luego era una pobre ilusa. Merieth apenas reparó en aquella mirada porque solo tenía ojos para la piedra blanca que reposaba sobre la madera marrón oscura de la mesa.
Agarró el tubo de metal. Katelez echó a andar con el hombre. Merieth aplastó con el frío metal la piedra, convirtiéndola en polvo. Los amigos capullos aplaudieron al paso de Katelez hacia la habitación. Merieth con el metal iba haciendo surcos, dibujando una línea con aquel polvo. Una puerta se cerró a la espalda de Merieth. Esta golpeó con el tubo la mesa haciendo un pequeño repiqueteo, imperceptible para todo el local. Un alarido de dolor proveniente de la habitación, audible para todo el local, salvo para Merieth, que se llevó el tubo al orificio derecho de su nariz. Una puerta se abrió, un hombre con un puñal incrustado en su estómago (el que Merieth le había dado a Katelez) pedía auxilio con las manos cubiertas de sangre roja con tintes negros. Merieth tomó aire y lo soltó de golpe. Alaridos, de nuevo, esta vez de mujer, de Katelez, suplicando que dejaran de patearla, que no la mataran. Merieth agachó la cabeza y apoyó el tubo en la mesa al inicio de la línea blanca que había dibujado. Katelez se encogió y se hizo un ovillo en el suelo. Merieth aspiró. Katelez se desvanecía. Un escozor en la nariz. Nada.
Si no pensaba en sus hijos, ese escozor era la única razón para vivir.
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El reposabrazos del trono siempre estaba frío. Ogrime pasaba sus morenos dedos por el brazo de hierro. Vio una pequeña mancha que quitó con la afilada uña de su dedo índice. Levantó la cabeza y observó el salón. Estaba vacío. No había ni un alma allí, a excepción de la suya. Tan solo las velas iluminaban la estancia en una noche cerrada. Las nubes tapaban la visión de una luna en cuarto creciente e impedían que su luz traspasara el colorido cristal de las ventanas.
Era ya tarde. Nadie iba a aparecer. Aun así, él tenía un motivo para mantenerse sentado en el trono. Le gustaba estar allí. Le ayudaba a recordar lo que había conseguido. Nadie creía en él, nadie pensaba que fuera a lograr todo ello. Aunque cuando decía «nadie» se refería a sí mismo. Tener su culo sobre el trono y mirar en el espejo las líneas doradas de sus mejillas era lo que más adoraba en el mundo. Cuánto le había costado. No se lo podían ni imaginar. Cuánto había pagado por ello, pero ahora era suyo. Su trono, su distintivo en su cara, hasta había pensado en mandar fabricar una corona al estilo de los reyes de otras regiones. Desechó la idea porque creyó que eso podía ser criticado. Quizás hubiera quienes lo consideraran propio de extranjeros. La opinión del resto era muy importante. ¿O no era así? Le daba muchas vueltas, demasiadas. ¿O no eran tantas? No tenía relevancia lo que creyeran los demás. Ahora todo le pertenecía. Era suyo. De nadie más. Se lo repetía de forma constante, aunque ¿quién se lo iba a arrebatar?
Mientras su mente formulaba la pregunta, observó las manchas de sangre que todavía permanecían sobre el suelo de piedra. Las manchas de sangre de los soldados que esa puta criada entrometida había derramado al matarlos. Esa criada que se había casado con Tobeis convirtiéndose en la legítima Gran Señora. La rabia le consumía y la mano izquierda le tembló.
«Eso no lo sabe nadie», dijo una voz tranquilizadora en su mente.
«¿Y si se enteran?», dijo otra voz (en realidad era la misma).
No, no lo iban a hacer. Controló su rabia y se puso en pie. Avanzó primero con el pie derecho, esto le daba suerte, y bien sabía que la iba a necesitar para afrontar lo que le venía a continuación.
Bajó los escalones que conducían al altar donde se encontraba el trono. Cada escalón de mármol negro era pisado primero con su pie derecho, aunque tuviera que cambiar el paso para ello. Ogrime creía que pisar primero con el pie izquierdo daba mala suerte. Y la mala fortuna era algo que no iba a permitir bajo ningún concepto. No podía dejar que algo escapara de su control y le hiciera perder esas líneas doradas. Iba a hacer todo lo que estuviera en su mano, o en sus pies, para mantener su puesto. Echó a andar con paso decidido por el salón en dirección a la puerta. No pudo evitar lanzar una mirada de soslayo de nuevo a las manchas de sangre que adornaban el suelo. Una punzada de inseguridad le asaltó.
«No pasa nada. Esa criada no puede hacernos daño», pensó Ogrime.
Se obligó a mirar al frente, con porte regio. Debía mantenerlo aunque no estuviera nadie presente. Él era el rey, el Gran Señor. Debía ir a sus aposentos. Allí esperaría a otra persona que también podía hacer tambalear su reinado. Se paró junto a la puerta. Alineó sus dos pies y adelantó primero la pierna derecha para salir al pasillo.
En cuanto abrió la puerta de sus aposentos, comprobó que se equivocaba. No tenía que esperar a nadie porque ya le estaban esperando a él. Un hombre entrado en años, de pelo ceniciento y vestido con una túnica negra estaba sentado en su propia silla. Allí donde él pasaba largos ratos observándose en el espejo.
Tal fue la sorpresa que le produjo ver que el logiano había conseguido entrar allí sin su permiso que olvidó pisar primero con el pie derecho. ¿O sí que lo había hecho? El hombre levantó la cabeza al escuchar la puerta y miró a Ogrime con gesto aburrido. Como si llevara allí un buen rato y estuviera hastiado por la espera. Sus ojos eran del color de la canela.
—Ya era hora —dijo el logiano con voz cansada—. Anda, entra y cierra la puerta. Tenemos muchas cosas de las que hablar.
—¿Cómo has entrado aquí? —dijo Ogrime intentando imprimir a su voz un tono desafiante, como si estuviera indignado por la presencia del logiano. Pese a ello, le obedeció y entró en sus aposentos.
El logiano no contestó a la pregunta y se levantó del asiento.
—Siéntate si quieres —le invitó—. Yo necesito estirar las piernas.
El labio superior de Ogrime comenzó a temblar. Trató de serenarse antes de responder. No soportaba que lo trataran como a un inferior, que le recordasen que no estaba todo bajo su control. Ardía en deseos de deshacer la influencia que tenían sobre él. No podía hacerlo. ¿O sí que podía?
Decidió disimular su enfado, un enfrentamiento directo no le reportaría ningún beneficio. No aceptó la invitación del logiano y se quedó de pie.
—¿De qué tenemos que hablar? —preguntó Ogrime con toda la calma que fue capaz de reunir.
Contuvo el impulso de preguntarle por la criada. Era lo primero que le había venido a la mente. Quería saber si había muerto.
Pero en la anterior reunión que habían mantenido, le había dejado claro que no le gustaba escuchar preguntas acerca de ello.
El logiano dio un suspiro y anduvo en círculos por la habitación antes de responder. Los aposentos de Ogrime eran bastante amplios, aunque no estaban apenas ocupados. Nada más entrar, a la derecha estaba la silla frente al espejo insertado en la pared. Una cama con sábanas de color dorado (Ogrime quería que todo fuera de ese color) presidía la estancia, con el cabecero de madera negra pegado a una pared pintada del color favorito del Gran Señor. Varios retratos suyos estaban colgados en la pared, todos ellos eran de reciente creación. A Ogrime le gustaba llamar a algunos pintores o retratistas para que dejaran constancia de su figura. Hasta había pensado en hacer llamar a un escultor extranjero. Alguna vez había leído que otros reyes esculpían su cara o incluso toda su figura cincelada en bloques de piedra. Esta práctica no era para nada sureña y allí no había nadie que fuera un experto en la materia. Esta idea, al igual que la de mandar fabricar una corona, había quedado descartada por el temor a lo que pensaran los sureños. Había que extremar las precauciones y respetar las tradiciones.
—Has de marchar al norte —respondió el logiano de forma escueta.
Lo dijo con mucha seguridad, como un general que daba una orden a sus soldados, como si no hubiese posibilidad alguna de réplica por parte de Ogrime. El logiano lo miró con altivez. Detrás de esos cálidos ojos de color canela se escondía una fría determinación.
—¿Al norte? ¿A las tierras del norte? ¿Para qué? —preguntó Ogrime sin disimular su escepticismo.
—No, a las tierras del norte no —respondió el logiano haciendo una mueca de desagrado y con tono condescendiente, como si acabara de recordar que a Ogrime le faltaban dos o tres hervores—. Has de ir al Reino de Oriente. A encabezar a las tropas. La figura del Gran Señor les dará los ánimos suficientes para seguir avanzando en la conquista.
—Eso es imposible —dijo Ogrime.
El logiano lo miró un segundo con incredulidad antes de dibujar una sonrisa en su rostro. Parecía divertido con la reacción del Gran Señor. Dio otro suspiro y pasó a hablarle como quien le explica a un niño lo más elemental del mundo:
—No, Ogrime, nada es imposible si te lo pedimos nosotros.
Ogrime fue a replicar, el logiano se le adelantó y alzó un rugoso dedo mandándolo callar para continuar hablando él mismo:
—En otros encuentros ya he notado cierta… cierta reticencia a hacer lo que te pedimos. Como si creyeras que tienes alguna independencia en tus decisiones.
A Ogrime le dieron una rabia tremenda esas palabras. Sí, él iba a tener independencia. En ese momento, no, desde luego, pero lo conseguiría al igual que había conseguido el trono.
—No es eso, es que…
—Sí, sí es eso —le interrumpió el logiano—. ¿Acaso no quedaron claros los términos de nuestro acuerdo?
—Sí, pero…
—¿No eres consciente del poder que tenemos? ¿De que nos debes tu ascenso al trono? ¿De que nosotros fuimos los causantes de la caída de Tobeis?
—Sí, pero…
El logiano le volvió a interrumpir. Hablaba con voz autoritaria y en sus ojos ya no había ni el más mínimo rastro de calidez. Escupía las palabras que salían de su lengua como dagas directas a clavarse en la confianza de Ogrime.
—¿No te das cuenta de que nosotros no te necesitamos? Podemos poner a cualquier otro que ocupe tu puesto y sea más obediente. Así que no, no existen peros. Solo queda la obediencia.
Ogrime sentía la ira ascender desde su estómago. Tenía que esperar y canalizarla en el futuro. Llegaría el momento en el que escaparía del yugo de la Logia. Sería libre y poderoso. Como siempre soñó. No iba a ser ahora. Debía reconocer que no podía ganar. Estaría al acecho. Esperando su oportunidad.
«Lo acabaré haciendo. Lo conseguiremos», se dijo a sí mismo. En plural, como si hubiera más personas dentro de su mente.
Unos segundos de silencio. El logiano observaba a Ogrime, desafiante, como esperando a que este tuviera la osadía o la desfachatez de seguir buscando pegas. Ogrime las buscaba, y encontró un buen número de ellas. Prefirió no decirlas.
—Bien, irás al Reino de Oriente y te pondrás al frente de las tropas —dijo el logiano.
Se llevó una mano al bolsillo de la túnica negra y extrajo un mapa enrollado que desplegó sobre la mesa.
Hizo un gesto para invitar a Ogrime a aproximarse y este obedeció. El papel era amarillento, parecía desvencijado, como si ya hubiera sido desplegado muchas veces. El mapa contenía un dibujo a color de los reinos de todo el continente. Estaba lleno de detalles, con los ríos y las montañas destacados y nombrados.
Ogrime pudo ver el río Milagro, pintado de color azul, marcando una línea gruesa que recorría de oeste a este la totalidad del Reino del Sur. Ese Milagro que lograba que fluyera la vida en aquellas tierras desérticas. Era venerado, el elemento sobre el que se fundamentaba y pivotaba la religión de los sureños. Una deidad para todos los habitantes. Bueno, para todos no. Ogrime no lo tenía muy claro. Y los Renacidos del Desierto tampoco parecían ser muy devotos en los últimos tiempos.
El dedo arrugado del logiano se posó sobre el mapa en un punto justo unos milímetros por encima de la frontera del Sur, dentro de las líneas que representaban los límites del Reino de Oriente. La uña de su dedo blanco estaba señalando el dibujo de las murallas de una ciudad.
—Boten —dijo el logiano—. La gran ciudad del sur de Oriente. El bastión de la frontera. Conquistarla no será tarea fácil, sin duda, en el caso de conseguirlo, será un gran paso. Un puñetazo sobre la mesa que hará estremecerse al rey Glasus.
—Hasta ahora parece que la guerra no va mal. Hemos conquistado varias plazas fronterizas —apuntó Ogrime.
—Son pueblos pequeños sin mucha importancia —respondió el logiano a la vez que hacía un gesto displicente con la mano derecha, como quien aparta a una mosca que no deja de revolotear por alrededor—. Esas conquistas no inquietan lo más mínimo al rey de Oriente y tampoco a los grandes nobles. Creerán que solo son pequeñas escaramuzas en busca de botín en forma de alimento. Quizás piensen que el sur no es capaz de realizar una conquista a gran escala. Hemos de demostrarles que se equivocan.
Esto último lo dijo con una sonrisa y mirando a Ogrime. Sus ojos canela habían recuperado la calidez del principio y ahora brillaban relucientes, ilusionados.
Ogrime no tenía nada claro que su presencia allí fuese a ser útil, él no sabía nada acerca de aspectos militares, jamás había participado en una batalla y sus nociones sobre ellas eran muy básicas.
Así se lo hizo saber al logiano, el cual repitió el mismo gesto displicente con la mano derecha antes de decir:
—Tonterías. Para algo tienes gente a tu alrededor y consejeros que te pueden ayudar. Apóyate en el Consejero Militar. Allí insuflarás ánimo a las tropas y enviarás un claro mensaje al Reino de Oriente: Esta guerra va muy en serio. —Empezó a recoger el mapa y lo enrolló para guardarlo en su bolsillo.— Partirás con un destacamento lo antes posible para incorporarte al frente.
«¿Lo antes posible?», pensó Ogrime con ansiedad.
—Pero…
Ogrime empezó a hablar, fue interrumpido por el logiano.
—¿Qué te he dicho de los peros? —dijo con voz glacial, entrecerrando los ojos.
Ogrime tragó saliva y reformuló su pregunta.
—¿No es precipitado que me marche de la capital? Los rebeldes, los Renacidos del Desierto, se están descontrolando. Han alcanzado un gran poder en los barrios de la periferia y…
—No hay que preocuparse de ello —volvió a interrumpirle el logiano a mitad de una frase. Era una costumbre que estaba adquiriendo para desgracia de Ogrime—. Pueden hacerse con el poder en esas zonas, aunque jamás van a realizar un ataque directo a gran escala a la nobleza. No tienen armamento ni capacidad para ello. Dejaremos algunos soldados aquí. Los suficientes para contenerlos
—Recuerdo aquella vez que asaltaron el coliseo con kanbala…
—Esa es la excepción que confirma la regla. No hay nada más que hablar.
—Ese Padre está causando estragos cuando…
—He dicho que no hay nada más que hablar —dijo el logiano con dureza, poniendo énfasis en cada palabra. Sus ojos volvieron a perder esa calidez y ya no brillaban.
Silencio. Solo el chisporroteo de la llama de las velas lo interrumpía.
—¿Puedo tomarme algo de tiempo para prepararme?
—preguntó Ogrime con una mezcla de cautela y de satisfacción por haber sido capaz de terminar una frase.
El logiano lo miró, sopesando, antes de responder:
—Dos semanas. Máximo. Como muy tarde en 14 días debes partir con las tropas.
Ogrime pensó que no era mucho tiempo, aunque algo le ayudaría a prepararse. No iba a quedar en evidencia y dejar que el Consejero Militar tomase las decisiones para que se llevase el mérito. Leería unos cuantos libros de estrategia y sería él quien tomara las decisiones. En esa habitación era posible que el logiano tuviese, quizás, alguna ascendencia sobre él. En el campo de batalla pensaba dejar claro quién ostentaba el mando.
El Sur arrasaría la ciudad de Boten gracias a sus planes, con puño de hierro se haría con el control del bastión de la frontera. Él se llevaría todos los honores.
—De acuerdo —respondió Ogrime.
Tampoco existía otra respuesta posible. Tenía la esperanza de que, una vez aceptase, la visita del logiano finalizase y se marchase de allí.
—Pues no tengo nada más que hacer aquí —dijo el logiano.
Se dirigió hacia la puerta.
«Por fin», pensó Ogrime.
El logiano se puso la capucha. No quería que nadie viera su rostro de tez blanca sin ninguna línea pintada. Ogrime siempre se preguntaba cómo lograba colarse en el palacio sin que lo descubrieran y sin que nadie reparase en la presencia de un extranjero. Una vez había decidido preguntarlo; no había obtenido respuesta.
Ya casi estaba junto a la puerta. Alzó la mano y la posó en la manivela. Ogrime experimentó alivio. Hizo presión sobre ella, la manivela descendió unos pocos centímetros y emitió un suave ruido.
—Ah, se me olvidaba, una cosa más.
La manivela volvió a su posición original y el alivio de Ogrime se disipó para dejar paso a una nueva oleada de nerviosismo. El logiano se dio la vuelta y se acercó a Ogrime. Hasta casi quedarse frente a frente con él. El Gran Señor no sabía qué pretendía. ¿Quería intimidarlo? Para eso no hacía falta aproximarse tanto. El logiano lo miró durante cinco segundos, en sus ojos no había ni frío ni calor, tan solo tenían la templanza de un cálculo. Como si pretendiera discernir algo sobre Ogrime, si debía… Sí, debía. Sin previo aviso, agarró los testículos de Ogrime con una mano y apretó. Este sintió un dolor indescriptible y abrió la boca emitiendo un grito.
—Recuerda que nos perteneces —dijo el logiano al oído de Ogrime.
Si Ogrime no estuviera tan concentrado en el dolor de sus huevos, hubiera notado el aliento del logiano en su oreja.
—Recuérdalo.
Apretó un poco más. Y Ogrime gritó. Pensó en soltarle un puñetazo y liberarse de su presa. Se contuvo. Sabía que no debía hacerlo. Eso pondría punto y final a su relación con la Logia, y por tanto, a su reinado. Debía ser paciente. En un tiempo sería él quien le apretase de los huevos. No sabía cómo, pero sucedería.
—Dilo —le ordenó el logiano con tono implacable.
—¡¿El qué?!
—Que nos perteneces.
—Os pertenezco —dijo Ogrime casi sollozando.
—Otra vez.
La presión aumentó y Ogrime volvió a gritar, esta vez más fuerte, las lágrimas le caían por las mejillas y amenazaban con borrar el dibujo de las líneas de color dorado.
—¡Os pertenezco!
La presión cesó. Ogrime cayó al suelo, agarrándose sus partes nobles, dolorido. Aunque todavía más le dolía el orgullo de verse indefenso y tan empequeñecido.
«Ganaré. Me vengaré. Lo haremos».
El logiano se agachó y le dijo con una voz que contenía uno de los mayores desprecios que había oído en su vida la frase que más le dolía escuchar:
—No eres nadie.
Salió de la habitación y cerró la puerta.
«Te equivocas».
Ogrime se levantó del suelo, a duras penas. Lo primero que hizo fue mirarse en el espejo. La línea dorada superior de la mejilla derecha estaba levemente emborronada debido a las lágrimas que se habían deslizado por su cara. Se lamentó. Las cosas cambiarían, él estaba seguro. ¿O no lo estaba?
Fue hasta la puerta y con manos temblorosas agarró la llave de metal. Pensaba cerrar por dentro, eso le daba seguridad. Cambió de opinión. Acababa de darse cuenta del error que había cometido. Tenía que enmendarlo cuanto antes, ese era el verdadero motivo por el que la visita del logiano había transcurrido de aquella manera tan negativa para sus intereses.
Abrió la puerta y salió al exterior. Miró a ambos lados del pasillo. Estaba desierto, en silencio. La luz de las velas iluminaba el pasillo junto a la luz de la luna que se filtraba por los ventanales. Se giró hacia su habitación y alineó los dos pies. Avanzó con la pierna derecha y colocó el pie dentro. Ahora sí, estaba claro que antes había entrado con el pie izquierdo.
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Escuchaba las risas. Las voces. El tintineo de las monedas al golpear la barra de madera. Los pasos de aquel capullo que se acercaba. Notaba su mano posarse en uno de sus pechos. Sus dedos apretando con fuerza hasta casi hacerle daño, y volvió a oír. Escuchó la pregunta de por qué no reaccionaba, la que decía que quién se creía que era para ignorarlo. También volvió a escuchar risas y acto seguido una voz masculina que pedía calma, que la dejaran un momento tranquila, que ahora mismo no merecía la pena. Entonces se alejaron, aunque ella ya se encontraba muy lejos. Lo que más le gustaba era fingir que la realidad no existía.
Una muchacha líneas blancas se sentó en una silla, junto a ella. No era Subez, hacía días que no la veía, así que Merieth fue a decirle que se marchara. Sin embargo, se dio cuenta de que la taberna estaba llena (esto era algo extraño, de normal no solía haber tanta gente) y no había más sillas disponibles. Cerró la boca, no le gustaba su compañía, pero no le quedaba otro remedio.
—¿Quieres? —le preguntó la muchacha a la vez que le mostraba una bolsita que sacaba de su bolsillo.
Ah, pues sí que le gustaba su compañía. A veces era demasiado rápida juzgando a la gente.
Merieth asintió con la cabeza y la muchacha abrió la bolsa, desplegando el papel con cuidado. Extrajo dos pequeñas piedras blancas y las posó en la mesa.
—¿Tienes un tubo de metal? —le preguntó a Merieth.
Ella asintió con la cabeza. No tenía muchas ganas de hablar. Se llevó la mano al bolsillo y encontró el frío metal en su interior. Se lo dio a la chica que la miraba con unos ojos desquiciados y abiertos como platos. Los tenía enrojecidos e hinchados. Era muy menuda y no tendría más de 20 años.
«Demasiado joven para darse a la droga», pensó Merieth.
No dijo nada. ¿Qué le importaba a ella?
—Yo perdí mi tubo de metal, ¿sabes? —dijo sonriente la chica mientras rauda pasaba a escachar las piedras con el lateral del tubo—. No sé muy bien lo que ocurrió. Es que ese día me había drogado mucho, ¿sabes? Me consiguieron una omnia cojonuda. No he probado una así en mi vida. Estábamos en una taberna que está a un par de calles de aquí. Se llama “Tatasahra Pobre”, ¿la conoces? La regenta un amigo mío, ¿sabes? Pues estaba allí un día y…
La muchacha hablaba sin parar, apenas vocalizaba, hacía gestos extraños con la boca y abría mucho los ojos. De vez en cuando tenía un espasmo que la hacía estremecerse y agitaba su cuerpo provocando que se encogiera de hombros, hundiendo la cabeza como si fuera una tortuga. Merieth no escuchaba nada de lo que decía. La omnia afectaba de forma diferente a cada persona. Había quienes, como esa muchacha que había ido a caer a su vera, experimentaban unas irresistibles ganas de comunicarse con todo bicho viviente. Hablaban muy rápido. Contaban historias inconexas.
No les importaba que no les respondieran. Esas personas tan solo querían hablar, no escuchar. Otras, como Merieth o Subez, preferían estar en silencio, absortas y a solas con sus pensamientos. La droga hacía que estos fueran más llevaderos. En fin, que hiciera la raya y se marchase. Ella no tenía ganas de aguantar a nadie.
—… y entonces ahí fue cuando conocí a la futura Gran Señora Asira. Ella un día me dijo…
Esa frase extrañó a Merieth y no pudo evitar hacer una pregunta. Tuvo que interrumpir a la muchacha, si no era imposible intervenir.
—¿Conociste a la Gran Señora Asira? ¿A la traidora?
La chica se la quedó mirando como si no terminara de comprender por qué le hacía esa pregunta.
—Sí, claro —dijo con una sonrisa—. Trabajé para ella durante un tiempo en el palacio.
—Si trabajabas en el palacio, ¿cómo has acabado aquí?
—preguntó Merieth, con extrañeza a la vez que pasaba la lengua por sus labios.
Existía una diferencia entre los líneas blancas que vivían en el palacio trabajando como sirvientes de los nobles y los que lo hacían en los barrios de la periferia. Aunque esto no se manifestara en las líneas de su rostro, los criados del palacio vivían en mejores condiciones que los de la periferia. Era bastante inusual ver a uno de ellos paseando por estos barrios. Mucho más extraño era ver a esta muchacha tan integrada en las costumbres que se estaban extendiendo como las drogas o la prostitución obligada para las mujeres. Porque ella era una prostituta, ¿no? Si no era el caso, ¿por qué iba a estar drogándose de aquella manera?
Los ojos desquiciados y enrojecidos de la muchacha mostraron un atisbo de tristeza. Agachó la cabeza y miró al suelo. No pareció gustarle la pregunta de Merieth.
—Me echaron del palacio tras el ascenso del Gran Señor Ogrime. Decidió enviar a los barrios bajos a todas aquellas criadas que habíamos trabajado con la Gran Señora Asira —dijo con tono pesaroso.
—Vaya… —dijo Merieth—. Es una extraña decisión.
—Yo tampoco la entiendo. —Abrió la boca para coger aire, como si estuviera adquiriendo el oxígeno suficiente para hablar durante un buen rato seguido. Y eso era lo que iba a hacer.— He de decir que la Gran Señora Asira era una buena mujer. Siempre nos trataba muy bien a todas las criadas. Bueno, nos trataba como si fuéramos personas, de forma diferente a como nos suelen tratar el resto de los nobles y...
—Eso es porque ella también fue líneas blancas antes de que Tobeis la eligiera. Sabría ponerse en vuestro lugar.
—Eso es cierto, pero ¿tú has visto a esta gente?
Hizo un gesto con el brazo que abarcaba la totalidad de la taberna. Estaba a rebosar de hombres líneas blancas que miraban con lujuria a las mujeres, las manoseaban y les hacían gestos obscenos. Reían mientras las chicas trataban de pasar el rato como podían. Todas ellas estarían deseando que terminase pronto, que todo fuera un sueño con la única y triste opción de evadir su dolor con alguna droga.
La muchacha continuó hablando.
—Todos ellos también son líneas blancas, saben lo que es que te estén pisando el cuello sin dejarte respirar, lo que podemos estar sintiendo. ¿Acaso eso les ha parado los pies? ¿Los ha hecho mejores personas cuando han obtenido un gramo de poder? —Bajó la voz convirtiéndola en un susurro casi inaudible y avergonzado.— A mí me lo han hecho pasar peor que cualquier noble.
Merieth la miró a los ojos. Se había quedado callada con la vista perdida, casi seguro que desenterrando algún recuerdo que no debía salir a la luz. Cada vez le estaba cayendo mejor aquella chica.
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Merieth.
—Lutez, ¿y tú?
—Yo soy Merieth.
Lutez le ofreció el tubo. Las rayas ya estaban hechas. Merieth agarró el tubo y se lanzó en busca de aquel escozor que mantenía viva su llama.
Cuando todavía la omnia estaba bajando por su garganta, se montó un revuelo en la taberna y todos miraron hacia la puerta.
Un grupo de hombres líneas blancas entraban al local rodeando a un hombre que llevaba dos líneas blancas pintadas en la mejilla y tenía la cabeza rapada. Este se movía con un estilo que hubiera firmado cualquier líneas rojas. Llevaba la espalda muy recta y sus ojos azules iban posándose en diferentes puntos de la taberna con desinterés. Como si le resultara aburrido todo aquello que veía.
Hubo un momento en el que miró hacia donde estaba Merieth. Sus ojos azules como el agua de un estanque en calma se clavaron en ella; Merieth sintió que podían traspasarla. Como si estuviera desnuda. No, no era eso. No sentía que estuviese mirando su cuerpo, sino su propia alma. A la vez tenían algo magnético, no pudo dejar de contemplarlo hasta que él decidió dirigir su vista hacia otro lado.
—¡Es el Padre! —gritó una voz al fondo de la estancia.
Un murmullo incesante. Algunos gritos de admiración. El ruido de las jarras chocando en la superficie de la barra y la mesa. El sonido que producen varias sillas al arrastrar sus patas por la madera.
Unos cuantos se arrodillaron y otros hicieron reverencias, doblándose por la cintura.
El Padre hizo un gesto con la mano pidiendo que se levantaran. Iba vestido con una túnica blanca que le llegaba a la altura de los tobillos. Las mangas eran largas y muy anchas, por lo que cuando levantó el brazo un gran trozo de tela quedó colgando.
—Oh, no, por favor no os arrodilléis. Eso es algo que pronto jamás tendréis que hacer.
Su voz era suave y a la vez profunda. El tono era tan alto como para que se escuchara por toda la taberna. Aunque el silencio era absoluto, hasta el zumbido de una mosca hubiera podido escucharse. Continuó hablando, imprimiendo a su voz diferentes tonos según la palabra que dijera, como si hubiera ensayado el discurso. Como si creyera que decir cada palabra de forma diferente fuera a surtir su efecto:
—Hoy solo me paso por aquí para ver cómo estáis. Quería saber cómo se encontraban mis hermanos. Sí, ya sé que me conocéis como el Padre. He de deciros que para mí no sois mis hijos, sino mis hermanos.
Hizo una pausa tras decir «hermanos», palabra que había dicho con más fuerza que el resto. Esta interrupción fue aprovechada por un hombre que gritó:
—Sí, eres nuestro Padre: el hombre que nos ha guiado en esta Revolución, quien nos ha hecho ver la verdad, que nos demos cuenta de la injusticia que sufrimos. El que nos ha librado de la tenaza de la creencia en un río y pronto, muy pronto, nos librará para siempre del poder de los nobles.
Varios expresaron su conformidad con las palabras de aquel hombre. El Padre hizo un gesto con una mano para que el silencio volviera.
—A veces me atribuís más méritos de los que merezco. Yo solo os he señalado el camino, os he mostrado la verdad, es cierto. Pero sois vosotros los que os enfrentáis, los que rompéis las cadenas que os sostienen y os oprimen. Yo os he dado una opción que vosotros habéis escogido. Los nobles llevaban tantos años dominándonos que nuestro juicio había quedado nublado. Ya no sabíamos discernir la verdad de la mentira, ahora ya lo sabéis. Decías que muy pronto os libraré del poder de los nobles. Eso no está en mis manos, sino en las vuestras. Juntos estamos creando un mundo basado en el respeto, la igualdad y la libertad de todos los ciudadanos. Juntos hallaremos el paraíso prometido.
—¡Y una mierda!
El grito de Merieth causó la agitación de todas las personas que se encontraban en la taberna. Se había atrevido a contradecir al Padre, a gritar interrumpiendo uno de sus discursos. A ella le dio igual. La omnia le proporcionaba la confianza suficiente para enfrentarse a ese capullo que había llevado a Bisbez a la muerte con sus mentiras. Había arruinado la vida de ella y de sus hijos. Los labios fríos y secos le temblaban de rabia. El corazón repiqueteaba en su pecho, también lo sentía en su garganta, como un pinchazo molesto.
El Padre giró la cabeza hacia el lugar de donde provenía el grito.
—¿Quién ha dicho eso? —preguntó con una voz relajada y tranquila. No le había afectado en absoluto esa interrupción.
Algunos dedos fueron a señalar a Merieth, no era necesario.
—¡Yo! —dijo Merieth mientras se ponía en pie.
Lutez la miró estupefacta, sus ojos todavía se abrieron más, aunque parecía imposible. Levantó una mano, como si quisiera agarrar a Merieth para que no cometiera esa locura. Bajó la mano enseguida. Se dio cuenta de que era muy tarde para ello.
—¿De qué paraíso hablas? Es lo mismo que nos han dicho toda la vida los sacerdotes. «Portaos bien, seguid las reglas y seréis recompensados después de la muerte cuando os fundáis con el Milagro». ¿Tu paraíso cuál es? ¿Esto? —preguntó con tono despectivo, señalando con la cabeza a la gente que la rodeaba—. Una serie de borrachuzos que no aspiran a nada más que follar con las mujeres que habéis convertido en esclavas. ¿Qué paraíso hay para nosotras? ¿Cuál es esa igualdad? Si tan solo les has dado libertad a costa de oprimir la poca que teníamos nosotras. Al menos los sacerdotes tienen la decencia de engañarnos con algo que no podemos ver, pero tú… Tú eres un mentiroso de poca monta.
Las palabras de Merieth llevaban veneno. Su tono destilaba odio, y es que lo odiaba porque lo hacía culpable de todo lo que había sufrido en los últimos tiempos.
Tenía los puños apretados y temblaba de rabia. Notaba el cuerpo muy frío, pese al calor que proporcionaba la ira. Eso sería fruto de la omnia.
Tras haberlo llamado mentiroso, fueron muchos los que se escandalizaron. Quisieron echarse encima de Merieth a la vez que la insultaban. El más rápido llegó hasta ella, era un hombre algo bajito, la empujó y la zarandeó.
El Padre, que había escuchado las palabras de Merieth con gesto inexpresivo, sin inmutarse, levantó las manos.
—¡Parad! ¡Soltadla! —dijo con tono solemne.
Los hombres que iban a abalanzarse sobre ella se detuvieron. No estaban muy conformes con esa orden.
—¿Cómo podemos dejar que hable así de nuestra Revolución? Habla de los Renacidos del Desierto con desprecio como si fuera una noble líneas rojas. Ella no merece alcanzar el paraíso prometido, Padre.
—¿Qué paraíso, capullo? —preguntó Merieth con desdén. La omnia y la rabia eran dueñas de sus actos—. Si lo único que habéis conseguido es que os dejen violar a las mujeres. De otra forma sería imposible que alguien se quisiera acostar con la mayoría.
—¡Nos lo merecemos! —dijo otro de los hombres al cual le faltaba un ojo y tenía el resto de la cara llena de feas arrugas—. Hemos sufrido mucho y ahora obtenemos nuestra recompensa.
Un murmullo de aprobación recorrió la taberna.
—Así es —dijo el Padre corroborando también la versión del tuerto.
Empezó a andar hacia Merieth. Los líneas blancas que se interponían entre uno y otro se apartaban con rapidez. Algunos de ellos agachaban la cabeza al paso del Padre en señal de respeto, pese a que él había dejado claro antes que no quería recibir tales honores.
Cubrió la distancia que los separaba en unos escasos segundos, andaba con paso lento, pero firme. Conforme se iba acercando, el corazón de Merieth aumentaba la frecuencia de sus latidos. Las manos le temblaban y sentía el frío extenderse por su cuerpo. El Padre se paró a menos de medio metro de ella, la miró con esos ojos cristalinos y enigmáticos. Desde tan cerca su garra era más poderosa y ella, que no podía mirar hacia otro lado, se iba amilanando.
Merieth pudo notar el olor que emanaba, era como una fragancia, como si se hubiera bañado en un agua cubierta de flores. El Padre sonrió, mostrando una dentadura blanca y entrecerrando un poco los ojos, con dulzura. Como si Merieth fuera una niña joven y asustada que estuviera cometiendo un error y él debiera sacarle del mismo.
—¿Cuál es tu nombre? —preguntó el Padre con calma, su voz era como un viento que deja de soplar.
—Merieth —respondió con un tono bastante menos confiado que antes.
—Merieth… —dijo él saboreando su nombre—. ¿No serás Merieth, la mujer de Bisbez? ¿Bisbez el mártir?
Al escuchar el nombre de su difunto marido, ella pestañeó tres veces muy seguidas, incómoda. La rabia debía salir a flote. Por algún extraño motivo, la presencia del Padre lo hacía imposible.
—Sí.
El Padre apartó la vista de ella para dirigirla al resto del local que estaba contemplando la escena en silencio; hasta que con la mención de Bisbez los susurros se habían expandido por doquier.
En cuanto perdieron el contacto visual, Merieth sintió que la rabia regresaba a su cuerpo. Aunque ahora era más tenue, y por supuesto, insuficiente para hacer frente al Padre y a toda una marabunta de personas que podían asesinarla.
—Bisbez fue un gran hombre —comenzó a decir el Padre dirigiéndose hacia todo el mundo—. El mayor mártir de la Revolución. Un héroe entre los Renacidos del Desierto. Él fue quien hizo estallar el kanbala en el coliseo. Se llevó por delante las vidas de muchísimos nobles. Asestó el golpe más duro que han recibido. Lo hizo porque creía en lo que hacía. Tenía fe ciega y no se equivocaba. —Merieth fue a contradecirle, en ese instante, el Padre la volvió a mirar y siguió embaucándola con sus ojos azules.— Dime: ¿Por qué no crees tú al igual que tu marido? Antes has dicho que estoy cometiendo algunas injusticias. ¿Quieres saber la verdad? La tarea que llevamos entre manos es tan compleja que debo permitir que las haya antes de conseguir el objetivo final. Solo los sufridores conocerán la verdadera felicidad.
Murmullo de aprobación. Todos los hombres del local parecían estar de acuerdo con lo que exponía el Padre. Las mujeres miraban al suelo o permanecían con gesto serio, escuchando sin dar muestra alguna de conformidad.
Merieth fue a responder que por qué había que permitir que las mujeres fueran tratadas como trozos de carne. No pudo. No sabía si eran los ojos de ese Padre como llevaba creyendo durante todo ese rato o las consecuencias de la omnia. Ahora notaba su lengua torpe. Sus labios secos parecía que estaban sellados; un frío la invadía de tal manera que sentía que estaba a punto de echarse a tiritar.
El Padre siguió hablando:
—Cuando lleguemos al paraíso, os juro que todos y cada uno de vosotros tendréis lo que más ansiáis. Cuéntame: ¿Qué deseas tú?
—Ver a mis hijos —dijo sin pensar siquiera, con un hilo de voz.
—¿Dónde están tus hijos, Merieth?
—No lo sé. —Merieth notó algo cálido en su mejilla. ¿Estaba llorando y no se había dado cuenta?— Se los llevaron. No lo sé.
El Padre la miró durante tres segundos que se hicieron eternos. Ella no podía contener las lágrimas que fluían como un río por sus mejillas, calentando su piel.
—Pregunta por mí mañana en la taberna junto a la puerta del sur. Veremos qué puedo hacer.
El Padre se dio la vuelta y se marchó del local acompañado del séquito que le rodeaba. Algunos le despedían con gritos de admiración y otros hacían reverencias cuando pasaba.
Merieth ya no sentía frío. La llama de la emoción que se había avivado en su interior la ayudaba a entrar en calor.
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Las bisagras de la puerta de la taberna chirriaron cuando Merieth la abrió. Nunca había estado en la taberna junto a la puerta del sur. No encontraba diferencias respecto a los otros locales de aquellos barrios de la capital. Las risas de los hombres llegaron a sus oídos, había varios de ellos bebiendo alcohol en vasos o jarras. El humo del tabaco impregnaba la estancia y se introdujo en su nariz, inundando sus pulmones de ese desagradable olor. Detestaba fumar y también detestaba a los que fumaban. Algunas muchachas líneas blancas estaban siendo manoseadas con total descaro por los hombres. Otras estaban sentadas aparte esperando que alguien se interesara por ellas. Merieth sabía que más bien lo que esperaban era que ningún hombre se les acercara. Para su desgracia, siempre terminaba pasando.
Las manos le temblaban, sentía un vacío en su interior. No se había metido ninguna raya de omnia desde el día anterior con la esperanza de poder ver a sus hijos. No quería que el pequeño Bisbez la viera en aquellas condiciones. Pese a ello, creía que había tomado una mala decisión, quizás debiera haberse metido una raya. O tal vez dos.
De esa forma no estaría encontrándose tan mal. Había vomitado dos veces y de vez en cuando tenía que soportar espasmos repentinos. Además de una gran ansiedad que la envolvía y no la dejaba pensar. Necesitaba meterse omnia, su cuerpo y su cabeza lo deseaban. Apartó esas ideas. Debía ser fuerte por sus hijos. La emoción que la embargaba cada vez que pensaba en que era posible que el Padre le dejase verlos era todavía más fuerte que las otras sensaciones. La esperanza era más poderosa que el síndrome de abstinencia.
En otro momento, hubiera tenido dudas de cómo abordar la situación. No sabía si lo más inteligente era ir a interrogar al tabernero sobre el paradero del Padre, pero eso fue lo que hizo.
Este no se inmutó cuando Merieth le preguntó acerca del líder de la Revolución.
—¿Cuál es tu nombre? —se limitó a decir.
Ella le respondió. El tabernero hizo un gesto a dos hombres que estaban junto a ella con los codos apoyados en la barra. Estos le pusieron un saco en la cabeza, tan rápido que ella no tuvo opción alguna a defenderse. La visión de Merieth quedó oscurecida, trató de gritar, de patalear. Todo ello fue inútil. Notó cómo los hombres inmovilizaban con mucha fuerza sus brazos y piernas; después la elevaron poniéndola en horizontal para llevársela. ¿A dónde?
Durante un rato estuvo intentando gritar y hacerse oír con nulo éxito. El saco quedaba pegado a su boca y amortiguaba el sonido de su voz.
¿Era una trampa del Padre? ¿Un castigo por haberse enfrentado a él? ¿Por qué iba a hacerlo de aquella manera cuando podía haber dejado que los fanáticos de la taberna acabasen con ella el día anterior?
Su cabeza daba vueltas pensando en todas las posibilidades. Estaba experimentando algo que no sentía desde hacía mucho tiempo: miedo. No sentía miedo de que la mataran, no veía como una mala opción que todo terminara. Si no se había quitado la vida antes había sido por sus hijos. Aunque quizás ya no los volviera a ver jamás y, si era sincera consigo misma, era incluso lo mejor para ellos. ¿Para qué querían una madre drogadicta?
Sin embargo, en lo más profundo de su corazón todavía quedaba un sentimiento similar a la esperanza, algo que le decía que tal vez pudiera volver a verlos y que todo cambiaría. Esa sensación parecida a la esperanza había crecido en las últimas horas y ahora sentía el terror de que se desvaneciera por completo.
Tras un rato, escuchó el sonido de una puerta, un chirrido que hizo esta al abrirse y el golpe secó que emitió al cerrarse. Luego a sus oídos llegó la madera crujiendo tras la pisada de una bota. La posaron en el suelo, en cuanto lo hicieron ella se intentó levantar. Notó que unas manos la volvieron a agarrar, firmes, sin dejar que se moviera un ápice.
—¡Quieta! —la reprendió una voz grave—. Espera un momento.
El sonido de otra puerta al cerrarse. El tiempo que se tarda en hacer seis respiraciones. Cuarenta latidos de su corazón. El sonido de una puerta al abrirse.
—Arriba —dijo la voz grave a la vez que tiraba de ella para que se pusiera en pie.
Seguía teniendo el saco en la cabeza y no podía ver nada. Notaba los pies torpes tras todo el rato que llevaban sujetándolos con tanta fuerza. La sangre empezaba a circular con normalidad por sus extremidades. Una mano en la espalda que la obligaba a avanzar. Dio un traspié y estuvo a punto de perder el equilibrio para irse al suelo. Seguían agarrándole las manos por detrás de su espalda.
—No te quites el saco hasta que no te lo digan. Créeme, es por tu bien —dijo la voz grave.
Ella esperó y, de pronto, notó que la presión sobre sus brazos remitía y estos caían muertos sobre sus caderas. La habían soltado. Era “libre”.
El sonido de una puerta que se cierra. Diez respiraciones. Ochenta latidos.
—Puedes quitarte el saco, Merieth —dijo una voz suave que pese a haber escuchado muy pocas veces ya casi era familiar para ella.
Con las manos temblorosas, lo hizo. El aire fresco golpeó su cara. Notó que tenía el rostro empapado de sudor y hasta ahora no había sido consciente. Estaba en una habitación. No era muy grande. La estancia era iluminada por el sol que entraba a través de una ventana. Las paredes estaban pintadas con tonos ocres.
El Padre se encontraba en el centro de la sala, llevaba un bebé en los brazos, lo acurrucaba. Este bebé lloraba con timidez y el Padre le pedía silencio. Acercó su cabeza y le besó en la mejilla con ternura.
Cuando el Padre se retiró, Merieth pudo ver la cara de la niña que tenía en sus brazos. Se quedó paralizada. Esa sensación que se parecía a la esperanza la envolvió. Notó su cuerpo siendo inundado, tanto se parecía a la esperanza como que era ella misma. Aquel bebé era su hija. Ameleth.
Los pies de Merieth temblaron. Quería abalanzarse sobre el Padre y arrebatarle a Ameleth. Salir corriendo de allí con ella en sus brazos. No era posible, eso lo sabía muy bien.
El Padre sonrió, intentaba transmitir confianza a Merieth. Ella solo tenía ojos para su pequeña. Ansiaba abrazarla, estrecharla entre sus brazos y no soltarla jamás.
—¿La quieres coger? —dijo el Padre mientras daba un paso hacia ella.
Ella no contestó. No contestó con palabras, porque lo que hizo su cuerpo era la mayor afirmación que jamás había dado en su vida. Adelantó los brazos y cogió a su hija. El Padre se la cedió, sin oponer ninguna resistencia.
El peso de Ameleth la llenó de calor. Vio una sonrisa en la que asomaban varios dientes dispersos. En cuanto la sostuvo en sus brazos, Ameleth dejó de llorar, sus ojos chispearon y emitió un ruido que reflejaba una risa. Estiró una mano, la alzó hacia arriba hasta que sus pequeños dedos rozaron la cara de su madre.
Una madre que estaba experimentando unas sensaciones que habían quedado olvidadas, hasta tal punto que era como si las estuviera sintiendo por primera vez. El vacío de su interior estaba siendo llenado de golpe por el calor que ofrece la felicidad. Fue como si el tiempo se detuviese. Como si en ese instante solo existieran ella y su hija.
En el momento en el que los pequeños dedos de su hija tocaron su mejilla, esas emociones se multiplicaron por un número elevado. El corazón de Merieth latía con fuerza.
Una gota cayó en la cara de Ameleth y le hizo fruncir el ceño. Merieth estaba llorando sin darse cuenta. Estaba empapada de sudor y lágrimas. Pasó un dedo por la cara del bebé para limpiar su lágrima, notó la cálida humedad de esta. Besó a Ameleth y la abrazó. Un abrazo que debería ser eterno, pero no lo era.
—Este es tu paraíso, ¿no?
Las palabras del Padre arrastraron a Merieth de vuelta a la realidad.
—¿Dónde está mi hijo? —dijo ella con la voz rota.
No se iba a conformar con que le dejara ver a Ameleth, también quería ver al pequeño Bisbez.
—Tu hijo está bien, Merieth —dijo el Padre a la vez que hacía un gesto con el brazo como si no importase.
—No es lo que te he preguntado —dijo ella con tono frío. Más frío del que sabía que debía emplear.
—Es lo que yo te he querido responder —dijo el Padre con una sonrisa.
Sus ojos azules impactaron en Merieth. Hasta ahora no le había mirado a la cara, solo se había centrado en Ameleth. La apretó contra su pecho, como si tuviera miedo de que se la volvieran a arrebatar.
—Ayer me impresionaste —continuó diciendo el Padre—. Tengo que reconocer que hacía mucho que nadie se enfrentaba a mí, y menos delante de tanto público. Al principio, algunos eran escépticos. La mayoría no negaban encontrar verdad en lo que yo les decía.
Merieth pensó que le parecía raro que no le dijeran con más frecuencia que era un embustero y un manipulador que se aprovechaba de la gente desesperada.
Bueno, no era tan raro viendo la inteligencia que solía gastar la mayoría. La respiración de su hija en su pecho la reconfortaba y la ayudaba a no hablar más de la cuenta y meter la pata. Dejó que siguiera.
—Ya hace tiempo que no encuentro escépticos. Al contrario, solo veo adoración en sus ojos. Saben que yo soy la respuesta a sus problemas.
«Eso es lo que creen, se equivocan», pensó Merieth. Pero no lo expresó en voz alta, así que el Padre prosiguió:
—Soy la esperanza de que existe un mundo mejor. La mayoría de ellos saltarían desde lo más alto de la muralla si yo se lo pidiera. Tu marido perdió su vida por nuestra causa. —Merieth notó un pequeño escalofrío al oír eso y apretó todavía más a Ameleth contra su pecho para calmarse.— No dudó en usar el kanbala para estamparse en el coliseo. Todo porque creía en mí y en nuestra Revolución. Si a mí se me antojara pedirle a alguien que se adentrara en el desierto para matar a un león de las arenas con sus propias manos, no dudaría un instante en hacerlo. Si el calor no lo mata en el intento, estoy convencido de que se enfrentaría a ese león. Su último pensamiento sería de orgullo por haberme complacido.
Merieth notó que no hablaba como el día anterior. Su voz seguía siendo suave y atrapante, pero no ponía énfasis en las palabras y tampoco la miraba a los ojos; rehuía de ese magnético contacto visual del que había hecho empleo en la taberna. Ahora lo contaba mientras daba vueltas por la habitación y miraba para todos lados, como si estuviera buscando la forma de expresarse, de sacar aquello que pensaba y que llevaba dentro. De vez en cuando sí que la miraba, aunque en sus ojos azules no refulgía el mismo brillo.
—Estoy segura de que lo harían, sí —dijo Merieth con la voz más calmada que antes, ya no lloraba—. Tienen fe, es la mejor palabra para describirlo.
El Padre se acercó un poco a ella.
—Fe no es la palabra. Fe tenían en el Milagro. ¿Tú crees que habrían hecho esas cosas si un sacerdote se lo hubiera pedido? ¿Si les hubiera dicho que el Milagro se le ha aparecido para comunicárselo?
—No, la verdad es que la fe en el Milagro, aunque era fuerte, no llegaba a esos extremos.
—Exacto. Esto no es solo fe, es... obediencia ciega, es como… estupidez.
A Merieth la sorprendió que utilizara esa palabra.
—¿Crees que son estúpidos por seguirte?
De hecho, así era.
Lo que no esperaba para nada que fuera el propio Padre quien lo reconociese con tanta sinceridad. Ameleth soltó un pequeño gritito y Merieth la miró sonriendo a la vez que la mecía con suavidad.
—No, por seguirme no. —El Padre se dio la vuelta y caminó por la habitación.— Creo que hacen bien en ello, pero… ¿Cómo decirlo? Me empalaga su fervor, no se cuestionan nada de lo que digo. Actúan sin pensar y entonces… —Hizo una pausa como si le costara decir lo que venía a continuación. Miró a Merieth a los ojos, ya no es que no refulgieran, sino que tenían un atisbo de tristeza, de duda.— ¿Cómo sé si estoy actuando bien? ¿Cuál es mi piedra de toque? Podría estar llevando a los míos a la ruina y nadie me lo diría. ¿Acaso soy perfecto? No… Creo que no lo soy.
El Padre dio un suspiro y miró al suelo, como si estuviera abatido. Merieth estaba de acuerdo con lo expuesto, pero no se le pasaba por la cabeza que pudiera albergar esas dudas. Ella pensaba que el Padre debía ser alguien muy confiado de sí mismo.
¿De qué otra forma si no iba a conseguir que otros creyeran en lo que decía?
Parecía una persona distinta a la del día anterior, como si en la taberna hubiera aparecido con una máscara, como en una actuación teatral. ¿O era ahora cuando estaba actuando para engañarla? ¿Para qué iba a querer engañarla?
—Supongo que tú mismo has de tener fe en lo que piensas y haces —dijo Merieth tras unos segundos de silencio.
—Sí, eso es fácil decirlo, llevarlo a cabo es complicado. Cuando ayer me decías esas cosas, aunque no lo mostrase, sentí que tú eras lo que llevaba mucho tiempo buscando. Alguien que fuera crítico con mis decisiones y pudiese hacerme ver los errores que estoy cometiendo. Mi piedra de toque.
La miró y sus ojos azules brillaban casi con la misma intensidad que en la taberna.
Se acercó hacia ella. Merieth pudo notar esa fragancia de flores que emanaba de él y que tan bien había percibido el día anterior.
—Tú puedes hacerme un hombre mejor. Que vea mis errores y lo que implican mis decisiones. Hablabas de las mujeres que han de prostituirse gratis. Pensé que era una medida que conllevaba un mal necesario. Los Renacidos del Desierto han de ver que, poco a poco, van progresando y obtienen recompensas, de esa forma logro que sigan motivados. Creí que darles sexo durante un tiempo era una buena forma de mantener su ánimo. Aunque quizás no sea lo mejor para las mujeres.
—¿Quizás? ¿De verdad no te das cuenta de lo injusto que es para nosotras? ¿De todo lo que hemos sufrido? Muchas han muerto o han quedado enloquecidas, abandonadas a las drogas porque no soportan vivir así.
El Padre volvió a cambiar de gesto y compuso una sonrisa triste.
—Un mal necesario, como te he dicho antes. En mis planes nunca ha estado que la prostitución fuera a ser para siempre, solo hasta que tenga algo más que ofrecerles. De momento, aunque ellos no lo vean, no han recibido nada más que palabras. Aun así, puedes pensar que soy despreciable.
—Lo pienso —dijo Merieth.
Habló sin habérselo propuesto. En cuanto esas palabras salieron de su boca, creyó que se había equivocado y se había metido en un buen lío.
Notó la respiración profunda y regular de Ameleth, se había quedado dormida. Para su sorpresa, el Padre no se molestó, sino que incluso sonrió, como si se alegrara de haberlo escuchado.
—A esto me refiero, tú no tienes problemas en decirme lo que crees. La mayoría confunden la sumisión con la falta de sinceridad, y eso no es así.
Dio un suspiro y caminó, dándole la espalda, hasta llegar a la ventana. Se quedó mirando por ella. Merieth se preguntó en qué parte de la ciudad estarían.
—A veces yo también pienso que soy despreciable. Me arrepiento de algunas decisiones tomadas y pierdo demasiado tiempo pensando en si son las correctas. Eso solo dura hasta que encuentro la adulación de todo el mundo; entonces, se me olvida que me puedo equivocar.
Se hizo un silencio incómodo. Parecía que el Padre se estaba sincerando con ella, que esperaba encontrar su apoyo y su comprensión. Quizás fueran los restos que quedaban de omnia en su cuerpo, no sintió ningún tipo de empatía.
Merieth suponía que así funcionaban las drogas y por ello tenían tal éxito. Aislaban del mundo exterior y conseguían que todo doliese menos, que no importase. Evitaba el sufrimiento durante un tiempo. Aunque luego acababa generando otro mucho más intenso y duradero. Y ahí no había drogas que lograran que uno pudiera escapar.
—Entiendo.
Fue todo lo que dijo Merieth.
Era el máximo nivel de consuelo que estaba dispuesta a ofrecer a otra persona. Y más si esa persona era el Padre, el culpable de la muerte de Bisbez.
El Padre dejó de mirar por la ventana y se giró hacia ella.
—No considero que el sufrimiento de las mujeres tenga menos valor que el de un hombre, sino que ellas son menos útiles para lo que quiero conseguir. Prefiero que ellos estén contentos porque son los que harán que la Revolución triunfe.
—¿Y qué es lo que quieres conseguir? ¿Cuál es el objetivo final de la Revolución?
—Conquistar el Reino del Sur —contestó él, tajante, como si hubiera dicho que el sol por las mañanas sale por el Este—. Crear un paraíso para todos los líneas blancas del sur. Para los hombres y, por supuesto, también para las mujeres.
—Eso es imposible —respondió Merieth frunciendo el ceño—. ¿Cómo van a conquistar un puñado de líneas blancas todo el reino? Eso es una utopía.
—Una utopía, sí, me encanta esa palabra. Mi reino será una utopía. —Se aproximó, ahora sus ojos azules brillaban con más intensidad que nunca.— Para conseguirlo necesito una consejera. Alguien que me haga ver los errores que puedo cometer.
Merieth quedó anonadada por la revelación del Padre y la intensidad de sus ojos azules. La miraba con pasión y ella estaba atrapada por esas dos pupilas. Quería pensar durante unos instantes. Era absurdo, no podía.
—¿Y si no quiero hacerlo? —preguntó Merieth con un hilo de voz, como si quisiera resolver una duda. En ningún momento lo dijo con ánimo de enfrentarse.
El Padre miró a Ameleth y luego a Merieth. Esta última entendió lo que implicaba.
—Lo haré —dijo con voz trémula mientras miraba a su hija que seguía dormida.
Ella estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para estar más cerca de sus hijos.
—Muy bien —dijo el Padre, complacido—. ¡Ya podéis entrar!
La puerta que Merieth tenía detrás se abrió y aparecieron dos hombres líneas blancas, ambos eran altos y musculosos.
—Ahora dámela —le dijo el Padre extendiendo los brazos.
—No… —dijo Merieth entre incrédula y suplicante. No pensaba que ahora debiera despedirse de su hija.
El Padre enarcó una ceja.
—No te puedes negar, esto se hará a mi manera. Yo te diré cuándo puedes verla.
Merieth dudó, hasta que se dio cuenta de que no podía hacerlo, pues no tenía elección. Con todo el dolor de su corazón, entregó a Ameleth al Padre. La niña se despertó y comenzó a llorar. Merieth sintió que algo se rompía en su interior.
—Me pondré en contacto contigo, Merieth. No te preocupes, cuidaremos bien de tu hija.
Quiso creer que eso era cierto. Debía confiar, obedecer al Padre era el clavo ardiendo al que agarrarse. Lo que podía cambiar su vida, esta vez para bien.
No porque creyera en su Revolución, eso era una pantomima. El Padre era la llave que le permitía ver a sus hijos. También podría servirle para dejar las calles y no volver a ser la puta de nadie.
El Padre hizo un gesto a los hombres que habían entrado.
—Y ahora ponedle el saco.
Antes de que se diera cuenta, no pudo ver nada más y notó la tela del saco de nuevo oprimiéndole la cara y la voz del Padre en la oreja:
—Todavía no me fío del todo de ti.
La elevaron y empezaron a llevársela. Lo último que oyó antes de escuchar cómo la puerta se cerraba fue el llanto de su hija. A eso se aferró.
Al fin y al cabo, todo esto era por ella.
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Un relámpago iluminó el cielo gris. El viento sopló y levantó su capa de color púrpura. Un trueno. Comenzó a llover, muy levemente, y algunas pequeñas gotas de agua golpeaban en su cabello pelirrojo. Shajya se puso la capucha para protegerse de la lluvia y permaneció impasible, en las almenas, vigilante.
Desde lo alto de la muralla, veía los árboles y la maleza que rodeaban el camino que llevaba a la puerta septentrional de Boten. Las copas de los árboles se agitaban al son de un viento que cada vez soplaba con más fuerza. Otro relámpago la deslumbró por completo. Shajya empezó a contar. Un sonoro trueno mucho más fuerte que el anterior se escuchó en el cielo. Parecía que las nubes se iban a resquebrajar y el mismo Dios iba a aparecer entre ellas.
«Cuatro segundos», pensó Shajya.
Su madre siempre le había dicho que se podía descubrir la distancia a la que estaba la tormenta en función de lo que costase escuchar el trueno tras haber visto un relámpago. El sonido viajaba a una velocidad concreta. Shajya no sabía cómo calcularlo. Aun así, cada vez que veía un relámpago se ponía a contar los segundos que transcurrían hasta que el trueno hacía acto de presencia.
Al acordarse de su madre, sintió una punzada de dolor en el pecho, casi imperceptible. Desde que le había contado su historia a la Parca notaba que le dolía menos pensar en esa parte de su pasado. El dolor menguaba, poco a poco. En los últimos años muchas veces había soñado con su madre. Siempre el sueño acababa con una cabeza decapitada posada en sus brazos. Ahora esos sueños habían cambiado y, cuando aparecía su madre en ellos, Shajya se despertaba envuelta en una calma placentera. La echaba de menos, sí, siempre lo haría. Y seguía queriendo vengarse de la Logia, pero ahora los nervios no se apoderaban de su cuerpo y de sus actos.
Empezó a llover más fuerte. Shajya estaba calada hasta los huesos y el viento le hacía tiritar. Decidió que iba siendo hora de irse a casa. Antes de ponerse en marcha, vio otro relámpago. El trueno. Tres segundos.
Bajó por las escaleras de piedra que estaban encharcadas. La lluvia las golpeaba y las gotas salpicaban hacia todas las direcciones. Un reguero de agua descendía por los escalones. Las botas de Shajya iban deshaciendo los charcos.
Ya hacía unas semanas que la Parca y ella habían vuelto triunfantes a Boten con las cabezas de los bandidos y de Yinchus. Unas semanas en las que habían pasado muchas cosas. Una de aquellas cosas era que el calor propio de la estación veraniega había abandonado las tierras de Oriente para dejar paso a un frío más otoñal. Un preludio de lo que se avecinaba en invierno.
Cuando habían aparecido en la ciudad con las cabezas de Yinchus y los bandidos se había montado un revuelo importante. Tras un momento de gran confusión inicial con los soldados de Boten, un intento de arresto y la intervención del alcalde, habían logrado que creyeran su versión. Yinchus no gozaba de muy buena fama entre los soldados. Todos creían que era un vago y un caradura sin escrúpulos; les encajaba que se hubiera aliado con los bandidos para ayudarlos a cambio de recibir parte del botín que obtuvieran.
Después de ello, el alcalde les había ofrecido que se unieran a la Guardia de la Ciudad. Habían demostrado su valía y necesitaban efectivos competentes, pues la situación en Boten no era muy alentadora. Se había creado casi una auténtica guerra civil entre los ciudadanos. Había un grupo que detestaba a los sureños exiliados. Tras creer que la justicia y la seguridad de la ciudad no hacía nada por ellos, tomaron la decisión de actuar por su cuenta. Eran frecuentes las peleas entre exiliados sureños y algunos ciudadanos orientales. Por si fuera poco, la invasión de los sureños aumentaba la tensión y el temor del alcalde. Les había confesado que cada vez eran mayores las sospechas de que iban a atacar Boten. El alcalde pecaba de sinceridad, o quizás de no saber vender bien un puesto de trabajo. Pese a ello, aceptaron la oferta.
A Shajya no le importaba en exceso lo que sucediese en Boten. Ella solo quería encontrar al Gremio, aunque seguía sin dar con la mínima pista sobre ellos. La Parca tampoco parecía preocupado por lo que ocurriese en la ciudad. Sin embargo, la Guardia de la Ciudad les proporcionaba un salario con el que mantenerse mientras ganaban tiempo para que Shajya contactara con el Gremio. El gran tamaño de la ciudad y la presencia de varios ciudadanos sureños dificultaría que la Logia pudiese localizarlos.
Ahora ella era una soldado raso de la Guardia de la Ciudad. Caminaba portando el color púrpura de Boten en una larga y bonita capa ribeteada de oro. Casi llegaba a la altura de sus zapatos.
La herida del hombro había quedado sellada y era cosa del pasado. Metió las manos debajo de la capa para protegerlas del agua y las posó sobre la fría empuñadura de sus dos dagas. Una vez habían regresado, Shajya recuperó la que le había dado a Yinchus como señal de que volverían. Y vaya que si volvieron, pero no como se imaginaba él.
Terminó de descender las escaleras y puso un pie en el empedrado. Se arrebujó en su capa y comenzó a andar hacia la casa que el alcalde les había prestado.
Llevaba un par de minutos caminando cuando, tras doblar una esquina, tropezó con lo que creía que era un amasijo de harapos de color marrón que había en el suelo.
Shajya cayó y apoyó las manos en la piedra fría y mojada. Se raspó la palma de la mano izquierda. Por suerte, su caída fue amortiguada por estos harapos, los cuales emitieron un quejido lastimero en el momento que notaron el peso de Shajya sobre su cuerpo.
—Perdón —dijo Shajya, consciente de que había caído encima de una persona, a la vez que se ponía en pie. La mano izquierda le escocía, se la miró. Tenía un poco de sangre—. ¿Estás bien?
Entre la tela marrón que cubría el cuerpo se podía ver que asomaba un ojo de color verde. La persona que estaba tumbada en el suelo temblaba como un cervatillo asustado. No respondió, pero ese ojo verde miraba a Shajya con temor.
—¿Estás bien? —repitió Shajya por si acaso no le había escuchado.
Llovía a cántaros y el sonido del agua golpeando las paredes y tejados de las casas engullía la voz de Shajya.
La persona cubierta de harapos ni siquiera se había resguardado de la lluvia. Sería algún vagabundo, a Shajya le extrañaba que no hubiera corrido a refugiarse debajo de algún techo o cornisa. Seguía sin responder. Shajya se agachó y posó una mano en la tela que cubría el cuerpo. Estaba empapada y llena de tierra que se estaba convirtiendo en barro. En cuanto la tocó, el amasijo de harapos se revolvió, inquieto. Ese ojo asustado se ocultó.
—No me toques.
Eso fue todo lo que dijo. La voz sonaba extraña y distante, fruto de hacerse eco a través de la tela, a Shajya le pareció que era un tono femenino.
—No puedes quedarte aquí —dijo Shajya—. Está lloviendo mucho. Hace frío. Si no encuentras un refugio donde cubrirte del agua y el viento, acabarás enfermando.
Volvió a tocar la tela, la persona que estaba envuelta en mantas tuvo un pequeño espasmo, aunque enseguida se relajó. Shajya mantuvo la mano firme puesta encima.
—¿Estás herida? Déjame ayudarte.
No hubo respuesta alguna. Shajya insistió.
—Por favor, escúchame, no puedo dejarte aquí.
Shajya se temía que hubiera recibido una paliza. No eran pocos los damnificados de las peleas entre los sureños y algunos botenses exaltados. El resultado de aquellas peleas, cómo quedaban algunos tras darse de hostias con todo lo que pillaban, no era una imagen nada agradable.
Surgió un nuevo hueco entre la tela y volvió a aparecer aquel ojo verde. Shajya se fijó en que un cardenal negro lo rodeaba.
«Lo que me temía», pensó Shajya.
—Puedo acompañarte a tu casa.
Un balbuceo inentendible obtuvo como respuesta.
—¿Cómo dices? Quítate la manta de la boca y luego habla para que te entienda.
Le hizo caso y dejó al aire casi toda su cara. Era una muchacha joven, con el pelo rubio. Parecía que hubiera sido atractiva en el pasado, no era así en las condiciones en las que se encontraba. Tenía varios cardenales morados y negros por todo el rostro, el labio ensangrentado e hinchado. Estaba famélica, el hueso de la mandíbula quedaba marcado en su piel.
—No tengo casa —respondió la chica.
—¿Ah, no? —Shajya no supo qué decir ante eso, esa chica era una vagabunda sin hogar. Lo pensó unos breves instantes y no pudo resistirse.— Puedes venir a mi casa, quedas invitada a pasar la noche allí conmigo. Te daré algo de comida.
Al mencionar la comida, los ojos de la chica se abrieron como platos y el miedo que predominaba en sus pupilas fue sustituido por una chispa de deseo.
El deseo que solo puede generar el miedo y la desesperación. Shajya siempre había pensado que todo deseo nacía por alguna clase de miedo.
—¿Comida? —preguntó la chica con un deje de ansia en la voz.
—Sí, comida. Tengo de sobra para que compartamos.
No era del todo cierto, los sueldos de la Guardia de la Ciudad eran escasos siendo benévolos, pero era una mentira que debía contar.
Acompañó sus palabras con una sonrisa y ofreció la mano a la chica.
Esta la observó durante unos segundos.
Sus ojos verdes iban de la mano a la cara de Shajya a una velocidad endiablada, calculando, pensando si le convenía. Shajya notó el tacto de una mano muy suave que agarraba la suya propia. Claro que le convenía.
◆◆◆
 
Dejaron atrás el agua y el viento. El calor del fuego crepitante en la chimenea inundó el cuerpo de Shajya. Entró a la casa llevando a la chica agarrada por los hombros. Iba cojeando, apenas podía apoyar el pie derecho y debía hacer uso del cuerpo de Shajya para mantener el equilibrio y avanzar.
La casa que les habían prestado era bastante modesta. Se componía de una sala de estar común en la que había una chimenea para hacer un fuego y la comida. También había algunas sillas desperdigadas junto a una mesa de madera vieja. La mayoría de las sillas estaban cojas. La mesa no lo estaba porque todas las patas habían perdido por casualidad la misma cantidad de madera en su base.
Al fondo a la derecha, unas escaleras llevaban arriba donde había tres habitaciones. Un baño, una estancia para ella con una cama y otra habitación aparte para la Parca. Este bajaba por las escaleras tras haber escuchado el ruido de la puerta.
—¿Qué sucede? —preguntó cuando vio a Shajya con la chica.
Ahora incluso era capaz de hacer preguntas o iniciar una conversación. Iba mejorando. No mucho, pero lo suficiente como para que alguno, quizás alguno, lo pudiera considerar normal. No decía frases muy largas. Casi siempre que se excedía y se animaba a expresar algo que contuviera más de cinco palabras solía presentar claros problemas.
Lo que no había cambiado era su expresión, fría, imperturbable, con esos ojos negros como el carbón, como el fondo insondable de un pozo.
—Me he encontrado a esta muchacha en la calle. Está herida. ¿Podrías ir a llamar a un médico?
La Parca fue a responder, la chica se le adelantó.
—¡No! —dijo en un tono más fuerte del que quería usar, porque sus siguientes palabras fueron mucho más leves—. Son solo golpes. No necesito que me vea nadie.
Shajya la miró a los ojos, como queriendo comprobar la verdad de lo que decía. Era posible que tuviera vergüenza o miedo de que la viera un médico y que se opusiera a ello, pese a que fuera en contra de su propia salud.
La muchacha iba envuelta en su revoltijo de mantas. Shajya no estaba segura de si llevaba ropa debajo.
Quizás se había visto resignada a vestirse rodeándose con los trozos de tela más viejos y roñosos que había conseguido encontrar en la calle.
Ahora que estaban en casa, Shajya notó que desprendía un olor muy desagradable. Como un perro mojado. Como un perro muerto y mojado, más bien. Muerto desde hacía varios días y ya en descomposición, claro.
—¿Seguro que no quieres que te vea un médico?
Lo dijo hablando muy despacio, como si temiera que no fuese capaz de entender lo que decía.
—Sí, solo son golpes.
—Está bien. —Shajya no insistió más.— ¿Qué te parece que lo primero sea tomar un baño?
Esperaba que dijera que sí, esa peste era insoportable. Esas mantas no había que tirarlas, sino prenderles fuego en algún lugar lo más alejado posible de la civilización.
—Mmm… No —respondió dubitativa.
—Si lo dices porque no tienes ropa para vestirte luego, yo te puedo prestar algo.
La chica la miró como si no creyera lo que acababa de escuchar.
—Sí, por favor.
Shajya descendió las escaleras tras dejar a la muchacha dándose un baño. Tardaría un buen rato, tenía mucho que frotar, o eso esperaba que hiciera. Le había prestado un pantalón y una camiseta para que se vistiera una vez terminase. Quizás la ropa le quedase algo grande. Pese a que eran casi de la misma altura, esa chica estaba muy delgada, como ella ya había sospechado, casi al borde de la desnutrición. Esa noche al menos comería algo caliente.
La Parca había aportado su granito de arena subiendo un barreño lleno de agua y jabón. Como Shajya no sabía qué hacer con las asquerosas mantas y acercarse a ellas le daban ganas de vomitar, le había pedido a su compañero que las cogiera y las tirara en la calle.
La Parca había sido obediente y sin protestar, nunca lo hacía, había recogido las mantas del suelo. Shajya percibió que puso una mueca de asco en el momento que ese olor del demonio penetraba en su nariz.
Era la vez número… Ya había perdido la cuenta de las veces que había visto a la Parca mostrar algún tipo de emoción. No era lo más frecuente, desde luego que no, pero sí que cada vez se iba soltando más. La verdad es que era tan difícil mantenerse firme ante ese olor que no sabía si esa vez debía contar.
Shajya entró en la sala de estar y vio a la Parca, que ya había vuelto tras deshacerse de la ropa sucia, sentado junto al fuego crepitante de la chimenea. Acercaba las manos enguantadas de negro a la llama para calentárselas. Había una silla a su lado y ella tomó asiento.
El fuego ahora la reconfortaba, acercó las manos al mismo para imitar a la Parca y entrar en calor.
—¿Por qué la has traído? —preguntó la Parca.
—No podía dejarla ahí.
—Sí. Podías.
—Estaba tirada en mitad de la calle. Temblaba y estaba mojándose.
—¿Y?
La miró, sin expresión, su rostro era iluminado por el fuego.
—¿Cómo que «y»? Me ha dicho que no tenía casa. No sé si hubiera aguantado la noche tal y como estaba.
—No importa.
—¿Por qué no quieres que la ayude? —Shajya pareció una niña pequeña quejándose a su padre.
—Nos buscan. Sobre todo a ti. No debemos relacionarnos con nadie. Menos aún mostrarles casa.
Shajya pensó que tenía razón (eso no lo iba a decir), pero tenía una pega (esto sí lo iba a decir).
—No va a pasar nada. No seas tan paranoico. No nos va a reconocer. Mañana se irá.
—¿Seguro? —preguntó él.
—Sí.
Aunque no estaba muy segura. Se le pasó por la cabeza la posibilidad de que la chica siguiera herida e insistiendo en que no tenía un sitio al que volver. Si se daba el caso, no sabía si se vería con capacidad de decirle que se fuera. De abandonarla como a un cachorro de perro.
—Si no lo haces tú, haré yo —dijo la Parca.
—Tranquilo —dijo Shajya haciendo un gesto con su mano.
—No, tranquilo, no.
Se levantó y agarró un trozo de madera que estaba a los pies de la chimenea. Lo lanzó al fuego que se estaba apagando y luego cogió una vara alargada de metal para removerlo. Poco a poco, el fuego envolvió la madera y empezó a vivir en ella. La Parca tiró la vara de metal hacia un lado y esta hizo un ruido sordo al caer contra las tablas del suelo. Tras ello, volvió a mirar a Shajya a los ojos.
—Nos siguen. Me quieren muerto. Y a ti viva, saber para qué. No fiamos de nadie. Hay que ser más inteligentes —dijo mientras se llevaba el dedo índice a la sien y se daba unos pequeños golpes.
Lo último, en otras circunstancias, Shajya se lo hubiera tomado como un reproche o un insulto, pero cada vez comprendía mejor a la Parca. Cuando ella se tomaba mal alguno de sus comentarios y descargaba su ira contra él, había podido comprobar que su rostro adquiría algo de tristeza. Era casi imperceptible, como las ondas que hace una gota de agua al caer a un mar embravecido. Aun con todo, Shajya había aprendido a verlas. A la Parca le dolían sus comentarios. Desde entonces se había prometido a sí misma tener más tacto. Lo conseguía. Algunas veces.
Ella dio un suspiro y se recostó contra la silla.
—A ver si encontramos al Gremio de una puñetera vez y nos marchamos de aquí.
—Espero.
—Es muy extraño que no hayamos conseguido la más mínima pista. Nadie va con capas negras por las tabernas y ningún borracho que habla más de la cuenta los menciona. En el momento que demos con ellos dejaremos atrás esta mierda de ciudad y sus problemas. Bastante tenemos con los nuestros.
La Parca no respondió. Durante un momento solo se escuchó el viento golpeando las paredes y la lluvia que todavía no había cesado.
«¿Y cuáles son los problemas de la Parca?», pensó Shajya.
Nunca le había preguntado. Su historia debía ser muy interesante, aunque dudaba que aceptase contarla. Si lo hiciera tampoco se entendería, ya tenía problemas para hacer frases medianamente largas. Debía ser todo un espectáculo verlo narrando su vida.
—¿Crees que lo conseguiremos? —preguntó Shajya.
—¿El qué?
—Encontrar al Gremio. Escapar de la Logia.
—No lo sé.
Nadie hubiera dicho que la Parca era el alma de la fiesta.
—Nunca te he visto siendo optimista.
La Parca se encogió de hombros.
—Solo digo lo que pienso.
—¿Por qué no hablabas? —preguntó Shajya.
Silencio.
—¿Por qué habías decidido no hablar?
—No quiero contarlo —dijo él, aunque Shajya pudo ver un pequeño gesto de dolor en su cara justo antes de que él la apartara para mirar en otra dirección.
Los dos se quedaron mirando el fuego.
—¿Sabes qué? Yo antes le tenía miedo al fuego. Por lo de mi madre. Cuando yo veía algo más grande que la simple llama de una vela o una pequeña hoguera me ponía a temblar. Lo pasé muy mal el día que vimos el carro en llamas de aquel pobre hombre en Boten. Era como… No sé expresarme. Era como si cada vez que yo veía el fuego estuviese de nuevo en aquella casa. Huyendo de los logianos y viendo la cabeza de mi madre. —La voz de Shajya era calmada, pese a la tristeza que experimentó al nombrar a su madre. Era suave, una emoción que se podía controlar.— Tenías razón.
Shajya dejó de mirar el fuego para observarlo y él hizo lo propio. Sus miradas se encontraron y pudo ver esos ojos negros. Allí donde los demás solo veían muerte, ella podía encontrar algo de vida.
Era como si esa mirada le diera un poco de paz.
«Igual estoy perdiendo la cabeza», pensó Shajya. «Quizás me esté pegando su locura».
Apartó esos pensamientos de su mente.
La Parca no contestaba y eso la irritó.
—He dicho que tenías razón. Que tú tenías razón y no yo. Agradécemelo, por lo menos, es algo que me cuesta mucho decir —dijo Shajya con un tono de voz que evidenciaba su indignación.
—Tenía razón. ¿En qué?
—En lo que me dijiste cuando estábamos en la cueva en busca de los bandidos. Según me contaste, hablar me ayudaría, y así fue. Después de contarte la historia he dejado de tener miedo del fuego. Puedo pensar en mi madre e incluso hablar de ella. Eso me duele, pero no tanto como antes.
—Me alegro —dijo, aunque su cara no reflejara emoción alguna—. ¿Sigues queriendo venganza? ¿Matar Logia?
—Sí —dijo ella con frialdad.
Era una frialdad diferente a la de antes. Más dócil, manejable. Podía usarla cuando quisiera. La controlaba. O eso creía.
—¿No quieres saber cómo sigue la historia? Terminé el relato cuando llegué al barco.
Al decir «barco» sintió una punzada de ansiedad. El pulso se disparó. La mano le empezó a temblar. Viejas y conocidas sensaciones.
«He de hacerle frente».
—Sí. Tengo… No recuerdo palabra.
—¿Eh? —dijo Shajya sin entenderlo.
Tampoco le había prestado mucha atención mientras trataba de controlar sus latidos. Sabía cómo hacer que se calmaran, eso no significaba que fuera agradable experimentarlo. Seguía dándole miedo tener miedo.
—No sé decir palabra. Cuando querer saber.
Shajya intentó descifrar el mensaje.
—¿Curiosidad? —apuntó Shajya.
—Eso. Curiosidad.
Shajya miró hacia las escaleras. La chica todavía debía estar bañándose. Aún le quedaría un buen rato.
—Estabas en barco. Recuerdo. Escapar de Logia.
A Shajya le empezó a temblar todo el cuerpo, notó un nudo en la garganta. Las lágrimas querían aflorar de sus ojos para surcar sus mejillas. El corazón le latía desbocado. Intentó respirar y sentía que sus pulmones no se llenaban de aire. Creyó que era incapaz de contar su historia. Una parte de ella solo quería despedirse de la Parca diciéndole que tenía sueño y refugiarse en su mullida cama, allí donde el miedo no la pudiera agarrar. Había mejorado mucho tras contar lo de su madre. ¿Por qué seguir exponiéndose?
En cambio, otra parte de ella… Otra parte de ella conocía la verdad. Vio un atisbo de calma en su interior, a él se aferró con uñas y dientes. Sí, debía enfrentarse al miedo. Sabía cómo hacerlo. Era todo tan fácil, tan obvio que no entendía cómo no se había dado cuenta hasta ahora. Siempre había tenido la solución delante de sus narices y la había esquivado de forma constante.
Solo tenía que hablar.
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No tardaron mucho en descubrirme. A la mañana siguiente, uno de los marineros me encontró temblando mientras agarraba con fuerza la concha de Eliam y la miraba. Después de haber estado varias horas llorando y recordando lo que había sucedido, mi mente entró en una especie de estado de shock.
Pasé la noche preguntándome si todo había sido producto de mi imaginación. Una parte de mí me decía que así era, sin embargo, otra me mantenía en la odiosa cordura. Mi cerebro acabó decidiendo no pensar en nada, como si dejara la mente en blanco. Tan en blanco como era la concha que me había dado Eliam. Mi mano me dolía de tanto apretarla y mis ojos no se apartaban de ella. Había memorizado todas las protuberancias de la concha y sabía cuántas manchitas negras, casi invisibles, tenía su superficie. Pude ver sus imperfecciones, allá donde el viento o el agua habían conseguido erosionarla.
Solo cuando el marinero posó su mano en mi hombro dejé de mirarla.
No sé qué sensación podía desprender mi mirada, pero la primera reacción que tuvo aquel hombre joven fue de miedo. Se sobresaltó, dio dos pasos hacia atrás y corrió a avisar al capitán. Yo aproveché para seguir contemplando mi concha, como si en algún momento esta me fuese a permitir volver al pasado.
Al fin y al cabo, era el único hilo que tenía con la vida que acababa de perder. En poco rato, aquel marinero apareció con el capitán, un hombre de mediana edad con más arrugas en la cara de las que debería tener. El cabello negro le llegaba a la altura de los hombros y luego descubriría que siempre estaba de mal humor.
El capitán no se sorprendió cuando lo miré. Me examinó durante un breve rato.
—¿Cómo has llegado hasta aquí, muchacha?
Quería responder. Las palabras no salían de mi boca. Mi interior se agitó como las ramas de un árbol ante un vendaval, aunque desde fuera nadie podía notar el más mínimo atisbo de nerviosismo. Estaba paralizada. Quería que me dejaran en paz para seguir mirando mi concha.
—¿Cuál es tu nombre? —preguntó mientras se agachaba para poner su cara a la altura de la mía.
Yo estaba de rodillas, acurrucada entre unos toneles.
Lo miraba, pero no lo veía. Quise hablar, pero no podía. Quería estar muy lejos de allí, no podía estar allí. Mi mente no me lo permitía. Que me hablase desde tan cerca, mirándome a los ojos, me hacía recordar el momento en el que aquel logiano había hecho lo mismo.
«¿Has visto lo que le hemos hecho a tu madre?».
Mi cerebro luchaba por apagarse, por no pensar.
—¿Dónde están tus padres?
Eso fue demasiado directo. Recordé a mi madre, su cabeza en la mesa.
Me incorporé e intenté huir a la carrera. Presa del pánico. Algunos de los toneles salieron rodando por la cubierta. El capitán me agarró y yo comencé a patalear. El aire no entraba a mis pulmones. Sentía que no podía respirar. Que iba a morir. Que todo se acababa ahí. Y, en ese momento, todavía morir me daba miedo.
—¡Eh! ¡Eh! Tranquila, muchacha —dijo el capitán mientras me atenazaba.
Seguí intentando liberarme. Quería correr, rodar por el suelo, lanzarme por la borda, volar, dar golpes, desaparecer. Miles de situaciones pasaban por mi cabeza. Hoy me doy cuenta de que en realidad solo quería deshacerme de la sensación que experimentaba, pero mi mente no sabía cómo.
Nuestro cerebro tiene una serie de mecanismos para protegernos del peligro, mejor dicho: de lo que nosotros identificamos como peligro. El más importante de estos mecanismos se llama miedo y es muy útil.
Cuando estamos asustados, nuestro corazón late más deprisa, nos activamos; somos capaces de hacer cosas extraordinarias que en otro momento serían imposibles de realizar. Imagina que eres perseguido por un lobo furioso y hambriento en el bosque. ¿Qué harías? Lo normal sería huir, aunque algún osado quizás pensara que puede hacerle frente. El miedo nos prepara para cualquiera de las dos situaciones.
Si decides poner tierra de por medio, correrás más rápido, resistirás durante más tiempo y recorrerás una distancia mayor. En cambio, si tu opción es enfrentarte a ese lobo, el miedo te hará ser más fuerte, más ágil y agudizará tu ingenio. Pero ¿qué sucede si ese peligro no existe? ¿Si no lo puedes ver? ¿Cuando el miedo es tan solo hacia un recuerdo? ¿Cómo combates un recuerdo? No pensando en él, podrás decir. Cuando aparece sin que tú lo puedas controlar, ¿qué haces?
Tal y como yo lo veo, la mente entra en ebullición ante la falta de recursos para hacer frente a ese peligro. Se bloquea porque no es capaz de darse cuenta de que el peligro no existe, lo crea ella misma.
Conseguí relajarme, y esto es porque todo tiene un límite, un final. Aunque sigas sintiéndote amenazado, tu cuerpo no logra que permanezcas en ese estado de huida de forma constante, por lo que acaba sustituyéndolo por una tensa vigilancia extrema. Como si estuvieras esperando, al acecho de que suceda ese peligro imaginario y poder actuar.
En fin, creo que he hablado demasiado de esto. Considero que es esencial para que entiendas cómo me sentía.
El capitán y un grupo de marineros, que se habían acercado por el revuelo que estaba montando, hablaban entre sí. El capitán cesó su agarre, solo para entregarme a unos marineros que me llevaron a rastras hacia la bodega. Allí abrieron una trampilla y descendieron unas escaleras. No tuvieron ningún cuidado conmigo y, al obligarme a pasar por el hueco, mi coronilla golpeó contra la madera.
No me dolió, aunque debería haberlo hecho.
Llegamos a una sala con bancos atestados de gente que agarraba unos palos de madera que salían por una abertura a ambos lados del barco. Fui capaz de distinguir un nauseabundo olor a la mezcla del sudor de todos aquellos hombres; trabajaban de forma incesante remando para que el barco continuara avanzando. Encontraron hueco para mí en uno de los bancos justo al lado de una abertura. Me encadenaron allí, pusieron unas argollas en mis muñecas y en mis pies. Las cadenas estaban hechas de forma que dejaran la movilidad suficiente para remar.
—¡Ponte a remar! —me dijo uno de los marineros que me había llevado hasta allí.
Yo no respondí y no hice el mínimo ademán de agarrar el remo. Un compañero que tenía al lado con la cabeza rapada me miraba con curiosidad. Yo le devolví la mirada y él la apartó con rapidez. Nunca sabré la expresión que tenía en aquel momento, por la reacción de la gente intuyo que no era agradable.
—¡Que te pongas a remar he dicho! —gritó el marinero.
Me dio un fuerte golpe en la cabeza. También debió dolerme, pero no lo sentí. Aun así, obedecí. Fui a agarrar los remos y me di cuenta de que todavía tenía la concha de Eliam sujetada con la mano derecha. No la quería soltar. Cogí el remo con las dos manos, con toda la incomodidad que me generaba hacerlo a la vez que seguía agarrando la concha, y enseguida acompasé el movimiento al de mis compañeros. Era una tarea dura, agotadora físicamente. O así debía de ser porque yo no sentía el más mínimo dolor ni mostraba la mínima señal de fatiga. Pronto me acostumbré a esa actividad. Era algo automático, podías mecanizarlo y hacerlo sin pensar. Aun así, mi mente decidía centrarse en ese movimiento como si para realizarlo se requiriera la máxima concentración posible.
Mis manos hacían círculos en el aire a la vez que movían el remo. El sudor perlaba mi frente. Con el rabillo del ojo pude ver que uno de los hombres de los remos, preso de la extenuación, se desmayó. Soltó su remo y eso provocó que los demás hombres de su banco perdieran el ritmo. Unos gritos de queja. Un marinero avanzó hacia él con determinación. Un látigo restallando. La espalda de aquel hombre ensangrentada.
No perdí un instante en observar al pobre que había recibido el latigazo, los demás gritaron y se escandalizaron. Yo no. Tenía una tarea que me evadía de la realidad, que me permitía poner mi atención en algo que no fueran mis pensamientos. Continué afanándome en mi trabajo. Hacía unas cuantas horas que no me encontraba tan bien.
Ni siquiera era consciente de que estaba en un barco de esclavos.


Así pasaron los días. Mente en blanco. Movimiento de remo. Ninguno de mis compañeros quería hablarme.
Al principio alguno lo había intentado, no había tenido ningún éxito. Me marginaban y no se acercaban a donde estaba yo. El esclavo que estaba a mi vera me lanzaba miradas furtivas, demostrando su incomodidad por tenerme al lado. Supongo que notaban lo rota que estaba, o lo mucho que me gustaba remar, y eso era raro.
En cualquier caso, la sensación que desprendía debía ser tan desalentadora que ni esos desgraciados querían relacionarse conmigo.
Tampoco dormía, al menos durante las primeras semanas, luego mi cuerpo desistió y creo que de vez en cuando daba alguna cabezada.
Cuando llegaba la noche, nos desencadenaban para que pudiéramos acostarnos hacinados en el suelo.
La mayoría de noches no me levantaba del banco. Me mantenía ahí, mirando la concha de Eliam, esperando que la luz de la luna entrara por la abertura y la iluminara.
A veces pensaba en Eliam y casi me alegraba, no es que me importara más Eliam que mi madre, para nada era así. A ella solo podía imaginarla como la última vez que la vi. Pero a él podía verlo en mi imaginación, sonriente. Lo dibujaba en mi cabeza de forma nítida, mientras me miraba con esos ojos, cuyos iris eran de un poderoso azul, como si yo fuera importante. Como si él viera algo en mí que el resto no lograba apreciar.
Hay multitud de tipos de miradas. Podría pasarme horas hablando sobre los matices que tiene una simple caída de ojos. Para no alargarme demasiado dividiré las miradas en tres tipos: Hay miradas tristes e insípidas que no reflejan nada, aquí encontramos un grupo muy numeroso donde está la mayoría. Otro grupo está compuesto por personas que tienen una mirada hiriente. Como si quisieran transmitir que no eres nada para ellos con solo un vistazo.
En el último grupo estaba Eliam, él cuando te miraba te hacía sonreír, disipaba los problemas como si fuera una aguja que se clava en una pompa de jabón. A decir verdad, poca gente pertenece a los dos últimos grupos, pero sabrás a qué me refiero si has tenido la suerte o la desgracia de cruzarte con alguno de ellos.
No sé cuántos días pasé sin dormir. Alguna vez había leído que el cuerpo humano puede experimentar la muerte tras llevar varios días despierto de forma consecutiva. Desde mi experiencia, diré que es mentira. Más cerca estaba de la muerte con lo que veía cuando cerraba los ojos.
Las pocas veces que mi cuerpo se rendía y acababa dormida eran terribles. No por lo que soñaba, casi nunca lo recordaba, sino por lo que sentía cuando despertaba.
Cuando mis ojos se abrían y yo, todavía adormilada, pasaba cinco segundos sin acordarme de lo que había ocurrido. Hasta que lo hacía. Y entonces una manta de terror me envolvía; me obligaba a mirar a mi concha para alejarme de aquel mundo de dolor.
Aunque pueda parecerte extraño, yo pienso que hasta ese momento todo estaba casi perfecto. Ser una esclava que rema en un barco es reconfortante cuando estás en la linde entre la aborrecible cordura y la apacible locura.
Yo quería estar loca, que lo que llevaba dentro no me doliera, estoy segura de que estuve a punto de conseguirlo. Lo hubiera hecho si no fuera por la concha de Eliam. Era como un flotador que me llevaba a la superficie. Todo es susceptible de empeorar, y en breve lo haría y hasta yo misma en aquel estado sería consciente.


—¿Estás despierta? —dijo una voz en mi oreja.
Yo estaba mirando la concha. Ese día me había levantado del banco y estaba recostada en la húmeda madera junto a varios de los esclavos que roncaban. Para ellos era más terrible la realidad que lo que pasaba por su cabeza. Creo que eran muy afortunados si se comparaban conmigo.
No respondí. Tenía junto a mí a uno de los marineros. Sus ojos eran verdes y chispeaban a la luz de un farol que contenía una vela. Sus labios dibujaban una tenue sonrisa que aumentó su intensidad cuando yo lo miré.
—Ven conmigo.
Tendió su mano y yo se la cogí. Me ayudó a ponerme en pie y me guio escaleras arriba. Ni sabía ni me importaba a dónde me llevaba.
Salimos al exterior, a la cubierta. La brisa marina y el olor a sal del mar me recibieron. Era una noche cerrada y solo algunos faroles iluminaban el barco. El agua era oscura, pues no podía reflejar la luz de una luna que tapaban las nubes. No había estado allí desde el día que no quería recordar. El hombre me llevó hasta la borda y yo apoyé mi mano izquierda en ella. En la derecha seguía teniendo el regalo de Eliam.
—Ponte de rodillas —me dijo a la vez que con sus brazos me obligaba a hacerlo—. Solo será un momento.
Obedecí. Tampoco tenía otra opción.
Mi cabeza quedaba justo a la altura del borde superior y veía el oscuro mar en calma. Una brisa se levantó, muy suave, pero tan fuerte como para que mi cabello se agitara. Entre las nubes pude ver algunas estrellas. El recuerdo de sus nombres y las lecciones de mi madre estuvieron a punto de hacer que perdiera el control. Por suerte ya era toda una experta en identificar aquellos momentos y blindarme. Dejé pasar ese pensamiento y volví a mirar el agua. Golpeaba el casco del barco con timidez.
Noté que el hombre me bajó los pantalones. No me resistí.
En ese momento desconocía lo que iba a suceder, aunque era obvio y tú mismo te estás imaginando lo que viene a continuación. Escuché que él también se los bajaba. Y luego… dolor. Lo sentí, por desgracia lo sentí.
A diferencia de los golpes en la cabeza y un par de latigazos que me había llevado en ese tiempo, esto sí que lo experimenté. Grité. Quise llorar. Me puso la mano en la boca a modo de mordaza y prosiguió. Implacable, disfrutando. Su respiración era agitada y notaba el aire que exhalaba de sus pulmones en mi pelo. Su cuerpo caliente adhiriéndose al mío. Quería que parara, y así iba a ser, pero aún faltaba un rato.
Intenté dirigir mi vista hacia la concha de Eliam. No fue posible. No podía agachar la cabeza para mirarla porque él me sujetaba con firmeza, me obligaba a mantener la cabeza erguida, mirando hacia el mar. Cerré los ojos. Vi en mi imaginación la cara sonriente de un anciano con los ojos verdes del color de un sapo. Recordé unas palabras que me dolían mucho más que lo que estaba viviendo:
«Hola, mi perrita».
Los abrí y seguí mirando el mar.




Era un barco de esclavos en el que todos los tripulantes eran hombres, yo era la única mujer a bordo, por lo que esa experiencia tuve que repetirla muchas más veces a lo largo de mi estancia en aquel navío. Cuando a alguno de ellos le apetecía desfogarse en las travesías, venían a buscarme. Me agarraban de la mano y me llevaban a cubierta. Allí pasaba un rato mirando el mar deseando estar muerta. Si no me quité la vida fue porque una vez que acababan conmigo olvidaba por completo lo que había sucedido. No es que lo olvidara, para que se me entienda: lo almacenaba en un oscuro rincón de mi mente. Lo escondía para protegerme del dolor. Cuando terminaban volvía a mirar la concha y me aferraba a esa hebra de cordura y felicidad que cada día que pasaba era más débil. No sé por qué, pero algo en mí no se quería rendir.
De vez en cuando me sorprendía imaginando que todo lo que estaba sufriendo terminaría, que algún día escaparía y mi vida cambiaría. Más tarde descubriría que todo lo que sufrí lo llevé conmigo, como una mochila. Jamás me he podido deshacer de esos recuerdos, de las vistas del mar mientras me sentía indefensa notando cómo penetraban en mí.
¿Cuánto tiempo estuve en aquel barco? No lo sé. El tiempo había dejado de tener sentido. A veces echábamos el ancla en algún puerto. A los esclavos no nos daban permiso para bajar ni por asomo a pisar tierra firme. Siempre nos mantenían escondidos en las profundidades del barco.
Algunos de los esclavos no resistían y morían, eran sustituidos con rapidez por otros cada vez que llegábamos a puerto. No tengo ni idea de a qué se dedicaban con exactitud. Aunque he de reconocerles su habilidad para encontrar esclavos. No es algo muy común.
Fui el juguete sexual de todo aquel que quiso que lo fuera. El mar había empezado a darme pánico. Hasta tal punto que lo peor de todo era la visión de las aguas azules u oscuras, dependiendo del momento del día en el que me estaban violando. Lo segundo peor quizás fuera la espera. Esos pequeños segundos en los que mientras remaba pasaba por mi mente la posibilidad de que aquel día me tocara de nuevo.
Bueno, no, me estoy equivocando. La espera era mala, pero todavía era peor cuando me venían a buscar, cada vez que escuchaba la trampilla y unas botas pisando la madera de la escalera mi cuerpo echaba a temblar. Ahora que lo pienso todavía me daba más miedo el momento en el que salía al exterior. Cuando el olor a mar penetraba en mis fosas nasales, mis nervios me hacían estar a punto de vomitar. Cuando miraba el mar… Sí, sin duda lo peor era el momento en el que miraba el mar.
Tenía la suerte de que algunos eran bastante rápidos, la mayoría más bien. Además, mi mente se sentía reconfortada porque ahora tenía algo real a lo que temer, eso para ella fue un alivio. Era como un hambriento llorando de alegría por haber encontrado una miga de pan en el suelo.
Creo que he dado suficientes detalles, no quiero que te sientas mal. Permanece atento porque no todo lo que me pasó allí va a ser tan malo. De hecho, en ese barco un tiempo más tarde descubriría lo que es el verdadero placer. Será mejor que vayamos a ello.
Era una tarde fría, por la temperatura debía de ser invierno. Una niebla lo cubría todo logrando que apenas se pudiera vislumbrar nada unos pocos metros más allá de los límites del barco. Mi corazón latía desbocado cuando traspasé la puerta que daba a la cubierta. Temblaba como un animal asustado mientras uno de los tripulantes me guiaba de la mano. Olor a sal. Una arcada. Miré de reojo el mar. El corazón todavía me latía con más fuerza y velocidad. Sentía los músculos rígidos. El sudor recorría mi cuerpo. Agarré con mi mano izquierda la borda, mi mano derecha sujetaba con fervor la concha que observaba. Mente en blanco. Dolor. Apreté los dientes. Una de mis lágrimas saladas se introdujo en mi boca. Apenas la noté mientras seguía aferrada al tacto de mi concha, a mi cordura, a un recuerdo que no fuera dañino.
El hombre hacía algún sonido gutural. Por detrás pasaban otros de los marineros, los cuales ni siquiera observaban, ya habían normalizado lo que estaba ocurriendo. Le tenía que faltar poco para acabar, sus acometidas eran más rápidas y fuertes, eso solía pasar antes de…
—¡Barco a la vista!
El hombre dejó de empujar.
Todos los marineros corrían por la cubierta apresurándose.
Uno de ellos, el que había gritado, estaba señalando con su dedo hacia estribor, allí donde un barco había emergido de la niebla.
—¿Qué bandera lleva? ¿De dónde es ese barco? —preguntó el capitán.
Tan solo se veía el mascarón de proa. Este tenía esculpida una sirena reluciente.
Las velas del barco estaban tapadas por la niebla grumosa que lo rodeaba todo.
—No la veo, capitán —dijo uno de los marineros—. Será un barco mercantil.
Yo aproveché para subirme los pantalones. Mi idea era correr hacia la bodega sin que repararan en mí. Estaba a punto de escabullirme.
—¡Piratas! —exclamó alguien con temor.
Giré la cabeza hacia el barco. Estaba a unos pocos metros del casco del nuestro. La bandera del mástil era negra con una calavera blanca. Ondeaba al viento. Los cañones amenazadores apuntaban en nuestra dirección.
Un fogonazo. El cañón salió despedido hacia atrás por el impulso. Una bala surcó el aire. Un ruido ensordecedor. Miles de astillas volando y fuego.
Me pitaban los oídos. Estaba tirada en el suelo. Me había caído por el impacto. Desorientada, no sabía qué hacer. Esta vez veía el peligro, era real, pero mi mente no encontraba ninguna forma de hacerle frente. Iba a morir, o lo que veía peor en aquel momento, iba a perder el control. El miedo me iba a asaltar. Deseaba la muerte en ese caso.
Traté de ponerme en pie. El ruido de un segundo cañonazo y el bamboleo que produjo en el barco volvieron a hacer que mis labios besaran la cubierta.
—¡Nos van a abordar! —gritó alguien.
Aunque con el pitido de mis oídos fue como un murmullo lejano.
—¡Sacad las armas! ¡Nos llevaremos a cuantos podamos al maldito infierno!
Era una orden del capitán, que hubiera sido cumplida si no fuera por el tercer cañonazo que recibía el casco. Todos volvimos a caer al suelo. El barco se estaba hundiendo.
Cuando levanté la cabeza, lo vi por primera vez. A mi lado, junto a la mano derecha que seguía agarrando la concha, había una daga. Alguno de los marineros había intentado desenvainarla justo en el momento del impacto. Ese marinero gateaba por la cubierta tratando de recuperarla, ya estaba a punto de hacerlo cuando mi mano soltó la concha y agarró la empuñadura. Me venía justo para saber que se agarraba de ese lado y no del filo.
Me levanté con la daga en la mano y miré al marinero que me observaba con gesto de duda, de incomprensión.
Cuando he dicho que lo vi por primera vez no me refería a la daga, tampoco al marinero, lo que vi fue algo que aún hoy en día no sé explicar. Vi el momento, la oportunidad. Como si algo dentro de mí me estuviera diciendo a gritos que era lo que tenía que hacer. Mi corazón, que latía como un caballo a pleno galope, se calmó. El mundo se estaba quebrando bajo mis pies (nunca mejor dicho), el caos se cernía a mi alrededor, el fuego provocado por las explosiones iba creciendo por la cubierta. Hubiera tenido miedo si me hubiera fijado en ello, pero no lo hice. Ahora lo veía todo diáfano. Por primera vez desde la muerte de mi madre, noté que me podía agarrar sin miedo a la realidad. El miedo lo debían tener otros.
—¿Qué haces con esa daga? Tú no la sabes usar, dámela.
El marinero se fue a poner en pie, yo no le dejé. No tenía ni idea de pelear, si me venía justo para saber que se agarraba de la empuñadura no creas que tenía muy claro cómo debía atacar con ella. Aun así, actué. Como si fuera instintivo.
Di un tajo con la daga y le hice un corte en la mejilla.
Él se echó la mano a la cara y gritó de dolor. No entendía lo que estaba sucediendo. ¿Cómo se iba a rebelar esa chiquilla a la que violaban todos los días? ¿Cómo podía hacerle daño a él?
—¿Qué te crees que haces, hija de puta?
Ese insulto fue su mayor error.
Di otro tajo y esta vez le corté en el brazo. Volvió a gritar, al intentar esquivarme, se desequilibró y quedó tumbado. Alcé la mano con mi daga apuntando hacia abajo. Él me miraba asustado y yo saboreé su miedo. Tan sorprendido estaba que ni se defendió.
Bajé mi daga con fuerza y al fin lo comprendió.
Se la había clavado en el cuello. La sangre caliente y pegajosa salpicó mis manos. Él se quedó con los ojos abiertos mirando al firmamento. A mi alrededor se vivía una batalla caótica. En cambio, dentro de mí, por fin dentro de mí, todo estaba en calma.
Extraje mi recién adquirida daga de su cuello, no sin esfuerzo, al desprenderse de su piel esta hizo un sonido que me pareció agradable.
Fui a levantarme, pero pensé que si lo hacía la calma que me envolvía me abandonaría.
Además, ¿para qué me iba a ir de allí? Eché un vistazo. Los marineros corrían despavoridos por la cubierta. El mástil se había quebrado, la madera crujía y amenazaba con partirse por la mitad y caer encima de todos nosotros.
Algunos hombres optaban por saltar del barco y tirarse a la mar como si de alguna forma esperaran esquivar la muerte. A mí no me importaba morir. Bueno, no es que no me importara morir, es que no quería vivir. Salvo por una cosa.
Miré de nuevo el cadáver del hombre que acababa de matar. Sus ojos estaban muy abiertos y su boca dibujaba una mueca de terror. Ni siquiera había muerto con dignidad. Luego miré la daga que sostenía mi mano. El filo estaba impregnado de esa sangre roja y caliente que sentía por todo mi cuerpo. Su calidez era agradable. Todavía quería más.
No sabía si era uno de los que me había violado, me convencí de que sí. Entré en un estado de trance y comencé a clavar, una y otra vez, sin cesar, la daga en su piel.
Me concentré en su cara, quería hacerla picadillo. Ahora yo tenía el control, no existía el miedo.
La sangre caliente y pegajosa saltaba a mi cuerpo cada vez que hundía la punta de mi puñal en su carne. Como si quisiera hacer un dibujo en su rostro iba seleccionando, con cuidado, donde efectuar el siguiente agujero. Al hundirla en su ojo derecho escuché un ruido de succión. La daga había quedado incrustada y no salía. Estiré con fuerza hasta que volví a oír el mismo sonido y la hoja de mi cuchillo ensangrentado respiró el aire fresco. Allá donde antes había una pupila temerosa, ahora solo había una cuenca vacía.
Un intenso placer recorrió mi cuerpo. El vello se me erizó. Hasta el último poro de mi cuerpo estaba maravillado. Seguí trabajando, como si estuviéramos él y yo solos, no era así. Tuvo que haber otro fogonazo. Otro ruido ensordecedor. Otra bala de cañón disparada por los piratas. O quizás hubo varios. Digo que tuvo que haberlo porque yo no lo escuché y tampoco lo sentí.
Solo sé que me hundí.
◆◆◆
 
La Parca miraba a Shajya que lloraba a mares con el rostro enterrado entre sus manos. Ella levantó la cabeza y en esas pupilas inexpresivas pudo ver una chispa de compasión. Quizás no era así, quizás nadie más podía ver alguna emoción en aquellos ojos, pero Shajya sí pudo verlo. Lo abrazó, empezó a llorar en su hombro. A él lo cogió de sorpresa, no supo cómo reaccionar. Ella se adhería a su cuerpo mientras temblaba y reposaba la cabeza en su hombro salpicándolo de lágrimas. Tenía espasmos que le hacían tiritar. Como con timidez, él también la abrazó. Ella correspondió ese abrazo con otra sacudida en su hombro. Sus sollozos cada vez eran más fuertes.
—Ya pasó. Ahora no hay peligro —dijo la Parca.
A la vez que lo decía su mano hizo un gesto casi imperceptible, como acariciando la espalda de Shajya, como queriendo decir a través de ese gesto que debía estar tranquila. Ella lo notó, al igual que vio compasión en su mirada, Shajya supo qué quería decir con ese ligero movimiento de su mano. Bueno, de su mano no. De sus dedos, de las puntas de sus dedos, pues la palma no se movió. Quizás fuera suficiente porque siguieron abrazados un rato más y, poco a poco, los llantos cesaron, la calma volvió y dejó de llorar. Ya no temblaba y tampoco sollozaba. Aun así, quiso estar en sus brazos durante un rato más.
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—¿Dónde tiro el agua sucia?
Esa voz hizo que Shajya diera un respingo y se separara de los brazos de la Parca. Miró hacia atrás y pudo ver a la muchacha rubia. No había escuchado que bajase por las escaleras. Llevaba el barreño en las manos. El agua estaba negra.
—Oh, perdón, no quería interrumpiros —dijo la rubia, avergonzada, al ver la reacción de sorpresa de Shajya.
Shajya tuvo un momento de confusión hasta que ató cabos y un escalofrío recorrió su espalda. Se apresuró a aclarar los hechos para que no hubiera lugar a ninguna duda.
—No has interrumpido nada.
Lo dijo con tono serio, tajante, y se puso de pie para ir a quitarle de las manos el barreño a la chica.
—Quiero decir… que no sabía que teníais... algo —dijo la chica con extrema cautela a la vez que sus ojos iban de uno a otro.
Shajya quería que la tierra se la tragara. ¿Cómo pensaba eso?
—¿Eh? No, no. Nosotros no tenemos nada. —Se giró hacia la Parca para pedirle su apoyo y que corroborara su información. Este estaba mirando al suelo, distraído. Shajya pensó que era mejor que no hablara. Lo único que podía hacer era empeorar la situación.— Solo somos ami… compañeros. Somos compañeros de trabajo. Vivimos juntos porque es la casa que nos ha dado el alcalde. No somos de aquí.
Un carraspeo molesto de la Parca se escuchó con claridad. Shajya se dio cuenta de que estaba revelando más de lo debido acerca de ellos.
—Oh, vale, entiendo —dijo la rubia, aunque con un tono que a Shajya le pareció que evidenciaba que no se creía nada en absoluto.
La chica se había vestido con la ropa que le había prestado Shajya, le quedaba algo holgada, pero más o menos era de su talla. Su melena rubia brillaba y, pese a tener la cara llena de golpes y moratones, se adivinaba que era bastante guapa. Otros tiempos pasados habían sido mejores para ella. Así solía ser para todos.
Shajya agarró el barreño. Antes había pensado que el agua era de color negro, sin embargo, ahora que la veía de cerca no estaba muy segura del color que tenía. Sin duda era oscura, el oscuro más feo que había visto en su vida. Era un color nuevo todavía sin identificar. El olor que emanaba de esa agua era indescriptible.
—¿Por qué no vas a tirar el agua sucia al río mientras yo preparo la cena? —le dijo Shajya a la Parca, ofreciéndole el barreño.
Él, sin rechistar, agarró el agua infecta y se la llevó de la casa.
Abrió la puerta y Shajya pudo comprobar que ya no llovía, aunque todavía existía un viento persistente. El aire levantó la capa púrpura de la Parca antes de que este cerrara la puerta y se perdiese de vista.
Shajya miró a la muchacha, la rubia la observaba con los ojos muy abiertos, con avidez. Ahora que la veía vestida y sin nada de mugre le resultaba familiar. Tuvo la sensación de que se habían visto antes en alguna parte.
—¿Qué tenéis para cenar? —preguntó la chica.
Pese a ser una pregunta banal, lo dijo con un tono que parecía una súplica o un ruego.
—Bueno, tenemos varias cosas —Shajya se dirigió hacia el arcón, abrió la tapa y comenzó a buscar en su interior.— Si quieres algo caliente, tendrás que esperar un rato. En cambio, si quieres algo frío, como por ejemplo una pieza de queso…
—Quiero algo frío —le interrumpió la muchacha.
Shajya agarró un pedazo de queso de cabra. Desenvolvió el papel que lo cubría y se lo mostró a la chica rubia, la cual lo miraba con los ojos a punto de salirse de sus órbitas.
—¿Es todo para mí? —dijo ella con temor.
—Sí.
Solo respondió con una sílaba. Casi antes de que hubiera terminado de decirla, la muchacha le arrebató el queso y empezó a masticarlo con avidez, con pasión. Mientras lo mordía, de sus ojos caían lagrimones. Parecía que se iba a atragantar. Shajya la miró con ternura y tuvo una punzada de dolor. Esa chica había sufrido mucho, seguramente mucho más de lo que merecía.
—¿Quieres algo de pan? —preguntó Shajya.
No hizo falta que la chica respondiera.
Más tarde llegó la Parca y Shajya preparó algo de sopa caliente para todos. Cenaron casi en silencio, ya que todos los intentos de Shajya y la chica para entablar conversación eran desbaratados por la Parca con carraspeos, toses o haciendo a Shajya cualquier pregunta absurda. Preguntas realizadas con su peculiar forma de expresarse. Cada vez que abría la boca, la rubia arqueaba las cejas y lo miraba, extrañada, luego seguía comiendo.
La Parca estaba empeñado en que Shajya no le contara en absoluto nada acerca de sus vidas, en opinión de ella, estaba un poco paranoico. Era cierto que la Logia les estaría buscando, pero creía que esa chica no entrañaba ningún peligro mientras no supiera sus nombres. Ya llevaban unas semanas en Boten y no habían tenido noticias ni del Gremio ni de la Logia. Estaban a salvo. Boten era una gran ciudad muy poblada donde era muy complicado que los encontraran.
Terminaron de cenar y las dos chicas tomaron asiento junto a los rescoldos del fuego. Esa noche era muy fría y les convenía entrar en calor antes de ir a dormir. La Parca se subió a su cuarto, no sin antes lanzar una mirada a Shajya que esta entendió a la perfección.
Ella le lanzó otra poniendo los ojos en blanco, dejando a las claras que estaba siendo muy pesado.
«No voy a revelar nada, tranquilo», dijo para sí misma.
La Parca se quedó al pie de la escalera, seguía mirándola mientras la rubia estaba ensimismada con el fuego; no se percataba de la conversación muda de sus anfitriones.
Shajya acabó haciendo una señal afirmativa con la cabeza, queriendo decir que iba a tener cuidado. Él pareció conforme, aunque Shajya sabía que para nada lo estaba, y subió las escaleras.
Ellas dos permanecieron en silencio hasta que se escuchó la puerta de la habitación de la Parca cerrarse. La chica la miró a los ojos. Los de Blomby eran de un verde precioso y brillante. Como el césped que recibe un rayo de sol.
—Muchas gracias por acogerme. ¿Puedo saber tu nombre?
—Me llamo Betty —dijo Shajya que tuvo que contener el impulso de mirar a la escalera para comprobar si estaba la Parca, agazapado y espiando. Cuando se ponía en ese plan era insoportable—. ¿Cuál es el tuyo?
Ella pareció pensárselo un momento.
—Blomby. Yo me llamo Blomby.
«Blomby. Ese nombre me suena», pensó Shajya.
—Además de darte las gracias, quería pedirte perdón —continuó Blomby—. Por lo de antes, por si os he interrumpido a tu compañero y a ti.
«Y dale».
—No has interrumpido nada —respondió Shajya con un tono más frío del que quería utilizar.
—Es que como os he visto ahí abrazados he pensado que…
—No pienses nada —la cortó—. Es solo mi compañero de trabajo, ambos estamos en la Guardia de la Ciudad y vivimos juntos. No somos amigos, no nos conocemos desde hace mucho tiempo. —Shajya se dio cuenta de que estaba dando más explicaciones de las necesarias y se puso nerviosa. Notaba la imaginaria mirada de la Parca clavada en su sien.— Le he abrazado, o sea, perdón, me ha abrazado él a mí porque… estaba triste, sí. Ya habrás podido comprobar que es un poco raro, tiene unos problemas que… Bueno, mejor no te lo cuento, es demasiado largo.
Blomby la miró con curiosidad.
—Ah, vale.
—¿Qué pasa? ¿No te lo crees? —dijo Shajya con tono agresivo.
—Me lo creo, sí, sí. Vosotros sabéis lo que tenéis. O sea —empezó a rectificar con premura y algo de miedo en el rostro ante la dura mirada de Shajya—, que no es importante para mí. Y si dices que solo sois compañeros, yo me lo creo.
Se hizo el silencio. Shajya se estaba enfadando y no quería hablar hasta que no estuviera más calmada. ¿Cómo podía pensar que ella tenía algo con la Parca? Le estaba sirviendo de ayuda y se portaba bien con ella, pero nada más. En cuanto encontraran al Gremio, separarían caminos y cada uno haría su vida. ¿Sentirse atraída por la Parca? ¿Con lo raro que era? No se le ocurría nada más estúpido.
—También quería pedirte perdón por otra cosa. No sé si lo recuerdas…
Hizo una pausa y Shajya la miró con atención, ella siguió hablando:
—Nos vimos hace un tiempo en “La Langosta Roja”. Yo acababa de llegar a Boten y aún estaba un poco nerviosa por… por lo que le pasó a mi familia. —Se le quebró la voz al decir las últimas palabras.— A mi familia, a mis amigos, a mi pueblo. Te vi y te identifiqué como a una sureña. Te acabé insultando y escupiendo. Lo siento.
Blomby agachó la cabeza, avergonzada. Shajya ahora lo recordaba, esa era la chica que había estado en la taberna el día que habían llegado a la ciudad, no había dejado de mirarla mientras el juglar contaba la historia del mago Timantte. Después de ello se habían enfrentado. Shajya decidió rehusar de toda pelea.
—No pasa nada, no te lo tengo en cuenta —dijo Shajya, con sinceridad—. Todos hacemos estupideces cuando estamos nerviosos. Ni siquiera te había reconocido.
—Gracias.
Volvió a hacerse el silencio durante unos segundos.
—¿Y cómo has acabado así? —preguntó Shajya—. Si no te molesta que te lo pregunte.
Recordaba que ese día la chica estaba bien vestida y alimentada. Además, gozaba de la compañía de varios hombres.
—Oh, no, no me importa. —Shajya notó que pese a lo que dijo sus labios se curvaban, dibujando una mueca de desagrado. Blomby cogió aire.— Yo vivía en Sebitos, un pequeño pueblo fronterizo que dudo que conozcas. Hace un tiempo los sureños atacaron la aldea y arrasaron todas las casas. Por suerte, yo y unos pocos más que estábamos trabajando en los campos en ese momento, fuimos capaces de huir y llegar a Boten.
—Vaya, lo siento. ¿Y al menos pudiste venir con parte de tu familia?
—No… —dijo ella con un hilo de voz, estaba a punto de echarse a llorar—. Todos se encontraban en el pueblo, todo fue pasto de las llamas. —Paró de hablar para respirar hondo y tragar saliva, dio un pequeño suspiro. Shajya entendió y respetó ese silencio.— Pudimos ver el fuego y el humo desde la distancia. Yo viajé hasta aquí con otros hombres que trabajaban en los campos.
—Lo siento, de veras. ¿Y dónde están los amigos con los que viajaste?
—Oh, no eran amigos míos. Todos eran bastante más mayores que yo. Al principio todo fue bien. Luego ellos fueron encontrando trabajo en la ciudad y yo no… La mayoría de personas me rechazan porque creen que no soy apta para algunas tareas. Uno de los hombres de mi pueblo me acogió en su casa, pero pronto… —Se detuvo ahí y dio un respingo, las lágrimas estaban a punto de aflorar en sus ojos.— Pronto empezó a pedirme un pago por mantenerme. Quería propasarse conmigo, que me acostara con él a cambio de darme un techo y comida. Yo me negué y él me echó a la calle.
—¿Te hizo todo esto? —dijo Shajya señalando sus golpes.
—No, él no fue. Solo me dio un par de empujones cuando lo rechacé. Salí de su casa y no sabía a dónde ir. No tenía dinero. Convencí a un anciano para que me alquilara una casita, le engañé diciendo que le pagaría más adelante. Intenté reunir el dinero del alquiler. No me fue posible. Hace un par de días apareció en la casa reclamando el dinero. Reconocí que no podía pagarlo y me molió a palos.
Shajya estaba conmovida por el relato. Pero sobre todo admiraba la entereza que mostraba Blomby a la hora de contar la historia. Parecía a punto de echarse a llorar a cada rato. Sin embargo, se mantenía firme y su voz apenas se quebraba.
—Antes de echarme, me desnudó. Me obligó a que me quitara toda la ropa, no para verme desnuda, sino para humillarme. Me cogió del pelo para llevarme hasta la calle y allí me golpeó a la vez que gritaba llamándome morosa. Algunas personas pasaban por delante y miraban para otro lado. Nadie me ayudó. Cuando se cansó, me dejó ahí, yo estaba casi inconsciente y helada de frío. Desde entonces he estado vagando por las calles hasta que me encontraste tú.
—Lo siento mucho, Blomby, de verdad. Es muy duro todo lo que has tenido que pasar.
Apoyó una mano en su hombro, en un gesto de compadecimiento. En ese instante, la admiración que estaba sintiendo Shajya por la entereza de Blomby se hizo añicos, pues se echó a llorar sin consuelo. Guardó su cara entre las manos y sollozaba con fuerza. Shajya se puso en pie, fue hasta ella para abrazarla. Dejó que Blomby llorara en su hombro, esta empezó a hablar. Shajya tenía que esforzarse por entenderla entre tanto llanto.
—Todos murieron. Todos. Mis padres. Mi abuelo. Mis amigos. Pinus, Thomas, Jurge. A todos los han matado esos mierdas de sureños.
Esto lo dijo con una inusitada rabia que hasta aquel momento no había mostrado.
Shajya recordó que la Blomby de “La Langosta Roja” era una fiera que estaba a punto de echar fuego por la boca.
El tiempo y las desgracias la habrían domado, pero aún quedaba algo de esa Blomby dentro de ella. Siguió hablando entre sollozos:
—Ojalá pudieras entenderme, tú no sabes lo que es perderlo todo.
Y entonces, Shajya la abrazó con más fuerza si cabe. No la sacó de su error. ¿Por qué iba a hacerlo? En aquella ignorancia residía cualquier atisbo de felicidad que Blomby pudiera tener.
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Cayó en el mundo de los sueños. Shajya estaba tirada en el suelo. En medio de una calle. Le resultaba familiar. Como si antes hubiera estado allí varias veces. Notaba sus piernas pesadas. Estaba inmovilizada.
No era la primera vez que soñaba con esa situación. Era algo recurrente cada vez que dormía. Sin embargo, el sueño de aquel día era distinto. En los anteriores, era incapaz de levantarse. Como si sus extremidades pesaran toneladas. En cambio, ahora ella tenía el control.
Se incorporó y comenzó a andar. El empedrado era perfecto y regular. Algunos árboles sin hojas por el efecto del otoño se encontraban a ambos lados, como marcando una ruta por la que ella debía avanzar. Eso fue lo que hizo, con la cabeza erguida y con más confianza de la que sentía. ¿O no? También esto era diferente, esta vez sí que notaba esa confianza, no era necesario disimular.
Avanzó hasta que la vio. La casa blanca con una puerta negra sin pomo. La misma de siempre, la de todos los sueños. Esta vez fue hacia ella, no porque el sueño la guiara hacia allí, sino porque ella misma deseaba entrar.
Tocó la puerta, de forma muy suave, tan solo rozó con las yemas de los dedos la superficie de color carbón y la puerta desapareció. No, no había desaparecido, nunca había estado allí. Dentro estaba todo casi en penumbra, lo único que se vislumbraba era una luz al fondo, muy al fondo. Parecía provenir de un fuego, de una llama. ¿Era la llama de una vela? Debía descubrirlo. Puso el pie derecho en el interior de la casa. Notó que el agua penetraba en el interior de su zapato y mojaba su pie. El ruido del chapoteo del agua y la calidez de la misma al entrar en contacto con su piel. El agua le llegaba a la altura de los tobillos. No le dio importancia y se dirigió hacia la llama. Quería ir hasta ella.
Estuvo un rato caminando, salpicando con cada paso que daba. Sus pies ya se habían acostumbrado al agua. La llama no parecía acercarse, siempre estaba a la misma distancia. Por mucho que avanzase hacia esa dirección, el fuego no aumentaba su tamaño. Se encontraba perdida en una negrura inmensa. No tenía otra cosa que hacer que no fuera avanzar, así que eso fue lo que hizo.
De pronto, la llama desapareció. Todo quedó sumido en la oscuridad. El miedo la asaltó, su corazón latió con fuerza, sus manos temblaron, gotas de sudor frío recorrían su espalda. Sentía que iba a perder el control. ¿O tal vez no? Observó los síntomas que estaba padeciendo. Los eliminó, como si hubiera descubierto una fórmula secreta para destruirlos. Los temblores cesaron y su corazón volvió a latir con normalidad. Una agradable y ya casi familiar tranquilidad penetró en su cuerpo; la meció con suavidad.
Una vez se hubo calmado, fue hacia la derecha. ¿Por qué? No lo sabía, pero lo hizo. Se movía con los brazos por delante para evitar que su rostro chocara con cualquier obstáculo. Tras unos doce pasos, sus manos tocaron una superficie sólida. Shajya se detuvo y palpó lo que había. Parecía una madera lisa.
Escuchó un sonido al otro lado de la puerta. Pegó la oreja y pudo adivinar unos llantos que provenían del interior de la habitación. ¿Eran de un bebé? Su corazón se aceleró de nuevo. Intentó calmarlo igual que antes, esta vez no tuvo éxito. Ansiaba ver quién era ese bebé que estaba llorando. Pensaba que debía abrazarlo hasta que dejara de llorar. Sabía que debía hacerlo. Examinó con su mano la puerta hasta dar a tientas con lo que buscaba: el frío pomo de metal. Giró el pomo y este hizo un ruido indicando que el pestillo se había abierto. Llenó sus pulmones de aire y abrió la puerta.
El llanto se hizo más fuerte. Solo había oscuridad detrás de aquella puerta. Se despertó.
Lo primero que vio, con la mirada todavía borrosa, fueron dos ojos negros como la pez observarla sin tan siquiera pestañear. Shajya dio un respingo y un grito a la vez que se incorporaba de la cama con el corazón acelerado.
—¿Qué haces tú aquí?
La Parca estaba sentado en una silla al lado de la cama de Shajya. Como si fuera lo más normal del mundo estar sentado al lado de otra persona mientras duerme esperando que se despierte.
—Siento molestar, hemos de hablar.
—¿Hablar de qué? —dijo Shajya todavía recuperándose de la impresión—. ¿Y era necesario que te colaras en mi habitación mientras dormía? A partir de esta noche bloquearé la puerta con una silla.
—De la chica. Tú tienes que echar.
Shajya se acordó de Blomby, la cual estaría durmiendo en la sala de estar encima de un montón de mantas que hacían de un improvisado colchón. No era una gran cama, pero seguro que estaba mejor que las últimas noches.
El día anterior, después de que Blomby terminase de llorar y se tranquilizase, se habían despedido. Shajya no le había dicho por cuánto tiempo podía quedarse allí y Blomby no lo había preguntado. Ella guardaría la esperanza de quedarse el máximo posible. A Shajya no le importunaba que se quedara. ¿Qué mal les iba a hacer? Sin embargo, sabía que convencer a la Parca era una tarea inútil.
Él era muy firme en cuanto a las molestias que se tomaba para que nadie los pudiese reconocer. Recomendaba a Shajya que no hablase con nadie, que siempre fuese con la capucha de la capa puesta y que, si tenía que hablar con alguien, no mencionase ningún dato sobre su paradero o su pasado. Ya habría rumores expandidos acerca del corrupto Yinchus y los dos cazarrecompensas que le habían desenmascarado.
Si alguien daba una ligera descripción física de ambos, enseguida cualquier logiano que estuviera tras su pista podría atar cabos.
Así que no debían dejarse ver más de lo necesario y, por supuesto (en esto incidía muchas veces), deberían marcharse de allí en breve, incluso sin haber encontrado al Gremio. En cuanto reunieran algo de dinero para viajar con su sueldo, pondrían tierra de por medio y buscarían suerte en otro lugar.
Shajya se incorporó y estiró los brazos para desperezarse. Necesitaba tiempo para idear una excusa que contentara a la Parca. ¿Qué le importaba que se quedara la chica un par de días más? A Shajya le partía el corazón pensar que iba a dejar en la calle a una persona que no tenía dónde caerse muerta. Sin embargo, sabía que no le iba a dar alternativa.
—Tú echar —dijo él, firme.
—¿Tiene que ser hoy? O sea, puede quedarse un par de días más, hasta que encuentre algo.
La cara de la Parca fue más dura que cualquier respuesta negativa. Se limitó a mirarla, dando a entender que cualquier cosa que pudiera decir no le iba a convencer.
—Vale, está bien, está bien —dijo con fastidio mientras se levantaba de la cama.
Sus pies tocaron el frío suelo y dio un respingo, se puso en busca de sus calcetines.
—¿Y por qué no la echas tú? Si tanto interés tienes en que se vaya, no sé el motivo de que estés intentando que sea yo la que se lo comunique.
—¿Quieres que yo lo haga?
Shajya pudo ver en sus ojos una chispa de sorna y diversión, serían imaginaciones suyas. En cualquier caso, era una mala idea que fuera él quien se lo dijera. Shajya no creía que fuera a tener mucho tacto a la hora de indicarle la puerta de salida.
—No, será mejor que sea yo —reconoció ella.
Fue hasta un armario del que sacó su capa púrpura, el color de Boten. Se la puso por encima y se la abrochó. No tardaría mucho en salir a patrullar por las almenas de la ciudad.
—¿Se puede quedar hasta después de comer?
Era un último y desesperado intento.
—No.
Shajya dio un suspiro y se dispuso a ir hacia la planta baja. Su corazón se aceleró un poco, se odiaba a sí misma por lo que debía hacer.
Bajó las escaleras, con cada pisada los escalones hacían un sonido quejumbroso.
Era una casa vieja con una madera ya entrada en años. Al poner un pie en el piso de abajo, vio que Blomby se estaba despertando en ese instante. Estaba tirada entre las mantas y su cabeza se erguía mientras se adivinaba el bonito verde de sus ojos entre las rendijas que dejaban sus párpados entrecerrados.
—Buenos días, Blomby.
—Buenos días, Betty —respondió con la voz tomada y somnolienta.
Poco a poco, se fue incorporando y salió de su amasijo de mantas. Shajya se sentó en una silla. Empezó a dar pequeños pisotones al suelo por los nervios, se rascaba de forma constante la muñeca derecha.
—¿Qué tal has dormido? —le preguntó Shajya.
—Muy bien. Hacía tiempo que no dormía así.
Blomby compuso una encantadora sonrisa.
«Es jodidamente guapa», pensó Shajya.
Los cardenales que predominaban en su rostro la noche anterior habían disminuido y los rasgos de Blomby todavía eran más visibles.
Además de su sonrisa y de sus bonitos ojos verdes, tenía una mirada de las que le gustaban a Shajya.
El día anterior no lo había percibido, pero en sus ojos se podía adivinar la chispa de un fuego; cuando te miraba sonriente era como si te hiciera entrar en calor. Todavía se le iba a hacer más complicado echarla.
—Me alegra que hayas dormido bien. Esto… —Shajya hizo una pequeña pausa dejando una frase en el aire durante la que pensó que lo mejor era ir directa al grano, ya no tanto por Blomby, sino por ella misma. Cuanto antes se fuera de allí y finalizase la conversación, mejor, sus nervios menguarían y pasaría el mal trago.— ¿Tú no tienes ningún sitio a dónde ir?
La sonrisa de Blomby se desdibujó y el fuego de sus ojos se apagó, como cuando alguien echa un cubo de agua sobre las brasas de una hoguera.
—No… Ya te dije que me quedé sola. —Su voz era un quejido lastimero.— Estoy muy agradecida por lo que hiciste ayer por mí. Bueno, estoy agradecida a los dos.
Hizo un gesto con la cabeza señalando hacia la espalda de Shajya. Ella se giró y vio que la Parca estaba impertérrito en el marco de la puerta que daba a las escaleras. No lo había escuchado bajar, era muy silencioso pese a su gran tamaño. Nunca hacía ruido. Su presencia allí, examinando lo que decía Shajya, no iba a ayudarla lo más mínimo a que pudiera invitar a Blomby a salir de la casa sin sentirse culpable.
—Es que… a ver… ¿Cómo lo digo? Nuestro salario no es que sea muy alto, no sé si podemos mantener a otra persona en casa…
—Oh, no me tenéis que mantener. Trabajaré, traeré dinero a casa y, si consigo el suficiente y vosotros así lo queréis, me marcharé a vivir sola.
Shajya se mantuvo en silencio apenas tres segundos, pero Blomby, presa del pánico de verse en la calle, no tardó en llenarlo con nuevos argumentos.
—No molestaré nada, os juro que trabajaré, podéis fiaros de mí. Y, si no lo hago en unos pocos días, me echáis. Yo lo aceptaré. Por favor, no quiero volver a pasar frío y hambre en la calle.
Shajya no contestó, no sabía qué decir. Blomby fue hasta ella y la agarró de las manos, la miró a los ojos. En los de Blomby se podían ver las lágrimas que iban a salir a la superficie.
—Por favor, Betty, no me hagas esto.
Solo había una salida. No era agradable y no se lo perdonaría, al menos en unos cuantos días. Blomby no debía quedarse allí, era un problema. Cuanto más tiempo estuviera en esa casa, más podía conocer acerca de ellos. Y eso era un peligro. No solo porque pudiera delatarlos, sino también para la propia Blomby. Si la Logia los descubría, la pondrían en su punto de mira.
No demoró más su decisión. Llevó a cabo uno de los trucos que siempre le funcionaba: intentó convencerse a sí misma de que Blomby se merecía ser expulsada de su casa, que era alguien malvado y despreciable con el que no debía mostrar la más mínima compasión. Era mentira, pero fingió que no lo sabía. Fue más fácil de lo que había creído, sería que ya tenía mucha experiencia en creerse algunas mentiras.
—Vete. Aquí no puedes estar. Ya hemos sido demasiado generosos contigo dejando que pasaras esta noche en nuestra casa —dijo Shajya con frialdad.
Retiró las manos de Blomby y se puso en pie. Ni siquiera la miraba a la cara. Blomby estaba incrédula con el cambio de actitud de Shajya.
—Vete, no te lo repito más. Aquí eres un problema para nosotros. No nos importa lo que te haya sucedido o lo que te pueda pasar en el futuro. Todos tenemos nuestras cosas y las solucionamos por nuestros propios medios.
Añadió a sus palabras una expresión de asco dirigida a una Blomby que ya no contenía sus lágrimas. Debajo de los cardenales morados y oscuros, se adivinaba que las mejillas de su piel blanca se sonrojaban a la vez que las lágrimas las recorrían. Este hecho no amilanó a Shajya en absoluto. Siguió repitiendo en su cabeza que la chica merecía el peor trato posible; la miró como miraría a una rata que había osado cruzarse en su camino.
Blomby sollozó y suplicó.
—Por favor, por favor. Haré lo que sea, cualquier cosa que me pidáis. No podéis hacerme esto. No sé si sobreviviré mucho más si nadie me ayuda.
La confianza de Shajya se resquebrajó. Se abrió una pequeña rendija por la que la Shajya auténtica quería emerger, salir a flote y decirle a Blomby que se quedara. Que ellos la iban a proteger.
El tamaño de esa brecha no era suficiente.
—Márchate.
Blomby se dio por vencida y todavía lloró con más fuerza. Decidió asumir la derrota con cierta dignidad, porque no tardó mucho en ponerse en pie, y entre lágrimas fue hacia la puerta de la casa. Antes de llegar a ella, se giró y miró a Shajya, furibunda. Los labios le temblaban y en sus ojos verdes, también enrojecidos, se habían vuelto a avivar las llamas. Eran como el fuego de un incendio incontrolable en un bosque de árboles secos. Como una lengua de fuego capaz de consumirlo todo. Shajya recordaba esa mirada, era la misma que le había dedicado aquella tarde en “La Langosta Roja”. Blomby dijo unas últimas palabras sin poder disimular la ira en su voz:
—Pensaba que eras buena persona, que eras diferente. Ya veo que eres una más, como todos.
—No esperes nunca nada de nadie, así te irá mejor en la vida.
Lo dijo con voz neutra, estaba muy sorprendida del autocontrol que estaba demostrando.
Blomby la miró con rabia, pero esta vez no tuvo un efecto intimidatorio porque acto seguido emitió otro sollozo y un respingo sorbiéndose la nariz, a la vez que hacía un ruido desagradable.
Se dio la vuelta y se dispuso a salir.
—¡Espera! —dijo Shajya con más fuerza en la voz de la que pretendía.
La chica rubia se detuvo y dirigió su vista hacia ella, el fuego había sido sustituido por una pizca de esperanza dibujada en sus ojos verdes.
La Parca carraspeó, sin disimulo.
—Has dicho que pensabas que era buena persona y voy a demostrarte que estabas en lo cierto. —Agarró la bolsa que llevaba enganchada en el cinto y extrajo un par de las monedas de bronce más pequeñas, las lanzó hacia los pies de Blomby. Las monedas rodaron por el suelo hasta golpear en sus zapatos, los zapatos que le había prestado Shajya.— Llévate eso y la ropa que te presté ayer, suerte tienes de que no haga que te la quites y vayas desnuda por ahí. Para que luego digas que soy como los demás. A ver quién iba a hacer eso por ti. —Puso toda la repulsión que pudo en su lengua al decir «por ti».
Esos gestos de desprecio eran innecesarios. Cuando Shajya se creía una mentira, la asumía hasta las últimas consecuencias. Blomby la miró por última vez con una mezcla de agradecimiento y odio. Se agachó, cogió las monedas que guardó con avidez en su bolsillo y salió a la calle dando un portazo.
En cuanto lo hizo, la seguridad que había envuelto a Shajya se diluyó. Sabía que no había actuado de forma adecuada. Aunque había logrado mantener la farsa el tiempo suficiente. Se dio asco a sí misma. Tenía ganas de llorar y de quitarse esa sensación amarga de culpabilidad que la acompañaba.
La Parca se adelantó dando dos pasos y le puso una mano sobre el hombro.
—Duele, pero está bien —le dijo a la vez que apretaba con suavidad con sus dedos en el hombro de ella.
Shajya dio un suspiro.
—Eso es mentira.
Le apartó la mano de malas formas. Estaba enfadada con él, con el mundo en general por ser tan injusto.
—No podía quedarse con nosotros. Debemos irnos también. No tarde. Era lo correcto.
Shajya no le contestó. Tenía razón y a la vez no. Pensó que se tendía a confundir hacer lo fácil con hacer lo correcto. Empezó a darle vueltas en su cabeza.
¿Dónde iba a dormir Blomby aquella noche? ¿Qué iba a ser de ella?
No le haría ningún bien pensar en ello, no había vuelta atrás. Pronto se dio cuenta de que estaba de suerte, pues un ruido la sobresaltó y sustituyó todas esas dudas por otras más importantes y más funestas.
Las campanas de la iglesia de Boten resonaban con fuerza. No era la hora de la misa, no tenía ningún sentido que las hicieran tañer en aquel momento. Shajya miró a la Parca con incredulidad y este permaneció impasible.
—¿Por qué están sonando las campanas?
Ante la falta de respuesta de su compañero, decidió que lo mejor era abrir la puerta y asomarse a la calle para ver qué sucedía. Salió al exterior y comprobó que eran varias las personas que estaban también entre dudosas y asustadas por el ruido de las campanas. Allí fuera, el sonido todavía era más fuerte. La gente hablaba a gritos, buscaban a alguien que pudiera solventar sus dudas, sus voces eran amortiguadas por el ruido de la campana.
Un caballo de color blanco irrumpió en la calle, iba a gran velocidad, el sonido de los cascos al golpear el empedrado era tan fuerte que se notaba por encima del estruendo de las campanas. Los transeúntes se apartaban a su paso como podían para no ser aplastados por el corcel. A lomos de este, iba un soldado vestido de color púrpura, no llevaba casco y una melena castaña le caía por los hombros. Fustigaba al caballo para que todavía se diera más prisa mientras sujetaba las riendas con una sola mano. Gritaba algo que nadie quería oír, pero todos querían saber.
—¡Los sureños están llegando a las puertas! ¡Nos atacan!
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El frío le calaba hasta los huesos. Si allí lo estaba pasando mal, no se quería imaginar cómo sería la temperatura en las tierras del norte. Y eso que estaban en otoño. Se plantó delante de la tienda y uno de sus ayudantes fue presto a abrirle la entrada, Ogrime le hizo un gesto para que se detuviera. Él mismo se adelantó y, con la mano derecha para evitar cualquier infortunio, retiró la lona para dejar atrás ese asqueroso viento frío que le llevaba acosando durante todo el viaje. El primer pie que puso en el interior de la tienda donde todos estaban esperándole fue, por supuesto, el derecho.
En cuanto lo vieron aparecer, todos los presentes se agacharon haciendo una reverencia. ¿Cómo podía seguir gustándole tanto aquello?
—Mi Gran Señor —dijo la mayoría al unísono.
Ogrime, tras varios días de una infernal travesía, había conseguido llegar al fin al puesto de avanzada, donde la vanguardia del ejército esperaba su llegada para realizar un nuevo ataque. Ansiaban recibir sus instrucciones para atacar Boten. O eso creía Ogrime.
El logiano le había dicho que debía servir como acicate para las tropas en la toma del bastión de la frontera. Le había recomendado dejar las decisiones en manos del Consejero Militar, eso no lo iba a consentir bajo ningún concepto. ¿Esa persona iba a llevarse el mérito? ¿Iba a saber más que él acerca de cuestiones militares?
En un principio sí, pero Ogrime no había desaprovechado el tiempo. Había leído varios libros acerca del arte militar y algunas de sus estratagemas más conocidas.
El libro que había encontrado más útil lo había leído hasta dos veces. El arte de una buena batalla, de un autor que no tenía mucha importancia; pues en la relectura Ogrime se había percatado de que cometía algunos errores y pasaba por alto cuestiones trascendentales. Tras darle unas cuantas vueltas, Ogrime había extraído sus propias conclusiones y refinado, por mucho, las tácticas de aquel pobre hombre. Estaba convencido de que se había convertido en todo un erudito de la táctica militar. No necesitaba el apoyo y el consejo de nadie en absoluto para dirigir a sus huestes hacia la victoria. Iba a conseguir la rendición de Boten en tiempo récord y lo haría a su manera.
Serían muchas las canciones que narrarían su audacia e inteligencia para diseñar la estrategia que comenzaría la conquista de todo el Reino de Oriente. Boten solo era el principio, el logiano no se lo había dicho, eso era una idea exclusivamente suya, pero el avance de sus tropas no iba a finalizar con la conquista de Boten, sino que progresaría hasta tomar la capital.
Entraría en Lanbasí, el corazón del Reino de Oriente, y vería arrodillarse ante sus pies al rey Glasus, le pediría clemencia y él se la concedería. Sí, le haría el regalo de permitirle presenciar cómo el sur conquistaba todo el continente mientras Ogrime lo dominaba a su antojo con puño de hierro. Y, por supuesto, se quitaría las garras de la Logia de encima. Dominaría esta organización, o quizás la destruiría para siempre, eso no lo tenía del todo claro.
Todas las noches durante el trayecto había fantaseado con esas imágenes. Las veía nítidas en su mente y le producían sensaciones indescriptibles.
El traqueteo del carro y el frío no le dejaban dormir; le frustraba la idea de que siendo un Gran Señor tuviera que pasar por todo eso debido a las órdenes de otra persona. Por lo que para distraerse su mente había viajado lejos de allí, hacia un futuro más halagüeño.
El Consejero Militar, que creía que estaba al mando y pronto se iba a dar cuenta de que no era así, dio un paso adelante para dirigirse a él.
—Espero que haya tenido un viaje agradable, mi Gran Señor.
—No ha sido así —reconoció Ogrime sin tapujos—. El frío me ha molestado más de lo que creía y el viaje ha sido eterno. Cuesta mucho desplazarse con todas las tropas.
—Transportar las catapultas es algo molesto y arduo, mi Excelencia, merece la pena porque…
—Sé lo que hacen las catapultas, consejero —le interrumpió a la vez que componía una mueca de desagrado, como si el Consejero Militar fuera particularmente pesado.
Cómo le gustaba ser él quien interrumpía a otros. Nada más decirlo, empezó a avanzar hacia la lumbre, ignorando por completo al Consejero Militar. Allí, alrededor de esta, varios soldados de rango superior con tres rayas azules en cada mejilla trataban de entrar en calor. Ogrime se fijó en que todos lo miraban con admiración, como debía ser. Tuvo la consideración de acercarse a ellos y poner las manos junto a la lumbre. Las tenía heladas y el calor que emanaba fue reconfortante. Sus dedos entumecidos lo agradecieron con un picor agradable.
Observó con más atención a los soldados para ver si daba con una cara conocida. Alguien que llevaba años sin ver, demasiado tiempo. También había pasado largos ratos en el camino pensando en aquella persona. La echaba de menos. Repasó las caras en semipenumbra de todos los soldados.
Algunos le sonaban de vista, solían andar por el castillo con la espalda para atrás de forma que el pecho sobresaliera lo máximo posible. Disfrutaban de su escaso e inútil poder dando órdenes a otros líneas azules de menor rango.
Cuando creía que no iba a tener suerte, sus ojos se cruzaron con otros bastante familiares. Sí, ahí estaba él. La piel de este soldado era bastante oscura y los ojos eran del color del vino tinto. Ogrime mantuvo la compostura y no dio la más mínima señal de haberse emocionado. El soldado le sostuvo la mirada durante dos segundos, ese tiempo fue suficiente para transmitir muchas cosas. Ogrime creyó haber visto como los labios del soldado se curvaban, dibujando una sonrisa.
Ogrime se llenó de confianza. En el viaje no solo había leído libros de guerra, sino que también había ejercitado su autoestima. En los últimos tiempos, se había sentido más dubitativo que de costumbre, tenía que reconocer que su ascenso al trono no había traído solo aspectos positivos. Ahora notaba una presión mayor sobre sus actos y decisiones. Responsabilidad y algo de miedo, si pensaba en que podía perder todo lo que había logrado. Quizás estaba obsesionándose un poco. ¿O no era así?
«Otra vez las puñeteras dudas».
Pensaba todo con demasiada frecuencia y le daba importancia a pequeñas cosas, en cada mirada, cada gesto o risa acostumbraba a ver síntomas de falta de respeto, o incluso de traición. Le aterrorizaba la idea de que pudieran estar conspirando para arrebatarle sus líneas doradas. Tal y como él había hecho con Tobeis.
Sin embargo, no tenía nada que temer. Él era el Gran Señor, el hombre más poderoso de todo el sur y, si salían bien las cosas, pronto también sería el mandamás de una buena parte del Reino de Oriente. Más tarde lo sería de todo el continente. Sí, así iba a ser y nadie lo iba a impedir. ¿O sí que podrían?
A veces lograba que todo fuera una maravilla en su mente hasta que se acordaba del logiano de pelo ceniciento y ojos canela. Casi le dolían aún los huevos. Su último encuentro había ido peor que cualquier otro de los anteriores. Ese hombre era una pequeña piedra dentro de su zapato. Molesta, sí, no cabe duda. Aunque tan solo eso, un minúsculo contratiempo que solventaría en cuanto pudiera. Pronto sería un insecto al que aplastaría.
—Perdone que sea tan directo, mi Gran Señor, pero no tenemos tiempo que perder —dijo el Consejero Militar.
Ogrime lo miró como si fuera un perro molesto que ladraba sin ningún sentido.
Esto no hizo cambiar el gesto un ápice al Consejero Militar que continuó hablando:
—Sé que acaba de llegar de un largo viaje y puede que le cause molestia lo que voy a decir. Debemos atacar cuanto antes al enemigo para tomar la ciudad a modo relámpago.
Ogrime enarcó una ceja y sonrió divertido.
«Lo que imaginaba quiere hacerse el héroe para atribuirse los méritos y que yo, el Gran Señor, quede en mal lugar».
—¿Y se puede saber el motivo de tanta prisa? —respondió con un tono algo burlón.
Miró al resto de soldados, buscando su complicidad. Ninguno parecía divertido ni cerca de estarlo. Todos llevaban inmersos en esa campaña bastante tiempo y se los veía cansados. No presentaban un aspecto muy saludable. Ni siquiera el de los ojos del color del vino reaccionó.
«Es por el cansancio, seguro. Mantente firme».
—El motivo es que los espías del enemigo nos descubrieron, mi Gran Señor. Saben que vamos a atacar Boten y si queremos tener éxito debemos realizar el ataque cuanto antes. Ya habrán pedido refuerzos al rey Glasus, y las tropas que creemos que puede enviar desde Lanbasí no tardarán muchos días en llegar. No nos conviene enfrentarnos a su caballería en campo abierto. Para cuando vengan, hemos de estar pertrechados tras las murallas de Boten.
Ogrime no le interrumpió porque estaba complacido de escuchar que todo lo que decía era equivocado. Parecía mentira que aquel vejestorio llevara tantos años como Consejero Militar. Solo un zopenco como Tobeis podía haber mantenido en el cargo a otro zopenco como este.
—¿Desde cuándo un asedio se hace con esas prisas, consejero?
Ogrime retiró las manos de la lumbre. En cuanto lo hizo se arrepintió, se estaba muy cómodo al lado del fuego. No tenía alternativa, debía acercarse al consejero para amedrentarle. Esta conversación también se la había imaginado durante el viaje. En sus fantasías, los soldados apoyaban todo lo que decía y se burlaban de aquel abuelo enajenado. Hasta ahora no estaba siendo así, pero era debido al hartazgo al que los tenía sometidos.
—¿Qué pasa? ¿No sabes que las guerras de asedio se ganan por constancia y desgaste del enemigo? —le preguntó Ogrime. Entrecerró los ojos mientras se acercaba a su interlocutor.
Lo último parafraseaba uno de los capítulos de El arte de una buena batalla. Después de ello, empezó a pasearse por la tienda, con aires de suficiencia a la vez que miraba al consejero y negaba con la cabeza con una sonrisa. Echó un vistazo al resto de soldados, esperando que se pronunciaran y le dieran la razón. Todos permanecían callados.
«Seguro que los estoy sorprendiendo con mi inteligencia».
Siguió hablando, recitando las frases que había memorizado.
—Una batalla es como una carrera de larga distancia. Es estúpido querer vencer en el mínimo tiempo posible.
—Cierto, mi Gran Señor. Quiero que comprenda que en esta ocasión es diferente. Cada enfrentamiento tiene sus peculiaridades y…
—¿Quién dice que esta vez es diferente?
Se hizo el silencio en la tienda, pues el Consejero se tomó su tiempo para responder, como si estuviera seleccionando las siguientes palabras con extremo cuidado. Los soldados eran meros espectadores de la discusión entre el Gran Señor y el Consejero Militar. A la espalda de Ogrime, justo en la entrada de la tienda, estaban los dos ayudantes líneas blancas que Ogrime se había llevado para la travesía. Por supuesto, ellos no osaban hablar.
—Lo digo yo, mi Gran Señor —dijo el Consejero Militar—. Aunque suene atrevido por mi parte, tengo la certeza de que lo ideal es que acabemos con esto cuanto antes. Mi experiencia me dice que…
—¿Tu experiencia? —le interrumpió Ogrime a la vez que se carcajeaba, hizo una ligera pausa para esperar las risas de los soldados, pero nada, no había manera—. Viendo tus arrugas y canas, no dudo que tengas experiencia, aunque me cuesta creer que esta sea la mejor. ¿Acaso tu experiencia te llevó a elegir correctamente el día que se descubrió la traición de Tobeis?
Los soldados emitieron un murmullo.
«Al fin».
No era un murmullo de apoyo, sino de sorpresa.
El comentario tan repentino de Ogrime había recordado un hecho que podía llegar a ser considerado como traición.
El Consejero Militar agachó la cabeza, avergonzado, mostrando una calva en su coronilla rodeada por un pelo canoso. La imagen del cabello blanco le recordó a Ogrime al logiano y sintió un pequeño temblor en el pie. Agitó la cabeza para que pudiera desaparecer ese pensamiento. Tenía las riendas de la situación y no debía perderse en esas minucias que resolvería con total seguridad más adelante.
—Lo siento, mi Gran Señor. Creía que ese tema ya estaba zanjado. Ya le dije que si me posicioné en favor de Tobeis fue porque, sin pruebas concluyentes, pensé que lo más adecuado era mantenerme de parte del Gran Señor, como indica mi obligación.
—Y te equivocaste, ¿no? —dijo Ogrime soltando una risa socarrona.
—Así es, mi Gran Señor. Estoy arrepentido por ello y le juro que…
—Oh, no, por favor, no empieces —le dijo Ogrime adelantándose hacia él y dándole un par de palmadas, con la mano derecha (no quería que se torciera la conversación que estaba yendo tan bien para sus intereses), en el rostro.
Ogrime se giró hacia los soldados con una sonrisa triunfal. Le había molestado interrumpir al Consejero Militar cuando le estaba rogando y suplicando, pero había visto la oportunidad de humillarlo y eso todavía le gustaba más. Sentir que estaba por encima de la gente. Sus ojos se volvieron a cruzar con los de aquel soldado, lo miraba con interés, otro pensamiento que debía apartar de su mente. Dio un suspiro y se volvió hacia el consejero. Seguía con la vista clavada en sus zapatos.
«Y que siga así».
—Pues esta es otra vez que te has equivocado. Bien, el plan es el siguiente: asediaremos Boten durante al menos unos días. Nuestro objetivo es desgastarlos, que sufran mental y físicamente las consecuencias de verse encerrados. Con el temor de que podemos atacar en cualquier momento, de que jamás nos iremos de sus puertas, de que acabaremos entrando y los mataremos —lo dijo con ansia en la voz, poniendo énfasis en cada palabra, como si las saboreara y estuviera deseando entrar en Boten y arrasar con todo lo que allí hubiera.
Eso no lo decía el libro, pero él consideraba que un líder en una guerra debía mostrarse implacable y ansioso por matar a sus enemigos. Esto se contagiaría a las tropas, adquirirían esos rasgos y serían más letales. Ogrime esperaba ver la ilusión en los rostros de los soldados, la emoción en sus ojos chispeantes. Sin embargo, tan solo asentían con la cabeza con timidez, como si esperasen a que terminara con su perorata para regresar a sus quehaceres. Eso era culpa del Consejero Militar, los tenía con el ánimo por los suelos. Ogrime cambiaría esa circunstancia, vaya que si lo haría.
—Mi Gran Señor —dijo el Consejero Militar.
—Dime, consejero.
—Siento volver a contradecirle. —Levantó la vista del suelo y la dirigió a los ojos de Ogrime. Era valiente, eso no se podía negar. O quizás era testarudo e inconsciente.— Siento contradecirle, pero es mi obligación. Usted ha de saber que esperar para atacar es un error fatal y…
Una bofetada sonora y contundente cruzó la cara del Consejero Militar. Este calló al instante y se quedó quieto, con los ojos abiertos por la sorpresa y el rostro ladeado.
A Ogrime le picaba la mano, la derecha, obvio, por el guantazo que le había soltado a su consejero. Estaba harto de sus gilipolleces y de sus faltas de respeto. ¿Cómo osaba llevarle la contraria? ¿No lo había dejado claro? Era increíble que hubiera vuelto a atreverse a responderle delante de todos los soldados.
«Por supuesto que su objetivo es socavar mi credibilidad delante de mis súbditos. Nunca tuve que perdonarle que se pusiera del lado de Tobeis».
Podía ser una de las personas que acabase conspirando contra él. No lo permitiría, había que cortarlo de raíz e impedir futuros disgustos.
«A veces soy demasiado confiado».
—¿Tiene alguna objeción más, Consejero Militar?
—No, mi Gran Señor —respondió él, firme y sosegado, pese a la hostia que acababa de recibir.
—Bien, desde este mismo momento quedas despojado de tu puesto en el Consejo. —Se acercó a él, y se colocó a escasos centímetros de su rostro para intimidarlo. El ex Consejero Militar no le dio el gusto de amilanarse.— Sal ahora mismo de la tienda, y que no te vuelva a ver más por aquí. A no ser que quieras que tu cabeza acabe siendo pasto de cualquiera de los animales que hay en estas tierras —dijo con tono glacial.
—Sí, mi Gran Señor.
Salió de la tienda, obediente y con elegancia. Los líneas blancas que ayudaban a Ogrime se hicieron a un lado para dejarle pasar. No rechistó ni cambió su gesto. Eso a Ogrime le fastidió. Lo de que no rechistara no, eso lo odiaba, sino lo del gesto. Había esperado ver tristeza en sus ojos, sumisión, que se diera cuenta de que era alguien insignificante, minúsculo al lado de todo un Gran Señor.
En fin, suponía que no siempre las victorias eran completas.
Ogrime se dirigió de nuevo hacia los soldados.
—Queda vacante el puesto en el Consejo. Es posible que en un futuro elija a un nuevo consejero. No tengo tiempo para ello ahora, así que desde este instante el puesto lo asumiré yo. Tengo los conocimientos suficientes como para no necesitar a nadie que me guie, y menos a alguien tan estúpido como el anterior. Tú, líneas blancas —dijo a uno de sus ayudantes—. Ve a poner por escrito el cese en funciones del Consejero Militar.
El líneas blancas hizo una reverencia y se marchó raudo de la tienda.
—¿Por dónde iba? Ah, sí. Os estaba contando el plan a seguir. ¿Quién es el oficial al mando?
—Yo —dijo uno de los soldados con el pelo largo recogido en una coleta.
—Avisa a las tropas de que estén preparadas para mañana por la mañana, vamos a hacer una demostración de fuerza.
—Gran Señor —dijo el oficial al mando—, ¿me permite una pregunta?
Pidiendo permiso para preguntar. Estos sí que estaban bien formados.
—Adelante.
—¿No había dicho que tardaríamos en atacar?
—Y lo haremos, lo de mañana va a ser algo diferente, ya lo veréis. Recordad que hemos de desgastar psicológicamente al enemigo. A los soldados no les contéis nada de esto. Que crean que vamos a atacar. Ah, sí, casi se me olvida. —Se dio la vuelta para mirar al líneas blancas que quedaba junto a la entrada.— Tú, ve a hablar con Tadez y pregúntale cuántos prisioneros de los que hemos traído quedan vivos, en cuanto lo sepas, búscame para hacérmelo saber.
—Sí, mi Gran Señor.
Desapareció tras hacer una reverencia.
—Soldados, nos vemos mañana al alba —dijo Ogrime antes de darse la vuelta para salir de la tienda.
Todos ellos hicieron una reverencia y se escuchó, de forma atropellada y a diferentes ritmos, varios «mi Gran Señor» mezclados con algunos «mi Excelencia». Antes de salir, volvió a cruzar la mirada con aquel soldado de los ojos de color vino tinto y sintió una punzada en el estómago.
«Quizás luego», pensó Ogrime.
Con la mano derecha retiró la lona y el viento le golpeó en la cara. Era insoportable aquel frío. Salió pisando con el pie que acostumbraba. Miró hacia la muralla de Boten que se erguía en la lejanía. Pronto estaría tras ella. Tan solo iba a ser un juego de niños.
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—Hemos de irnos. Ya.
La Parca bajaba las escaleras de la casa con un pequeño macuto en el que sólo había guardado lo estrictamente necesario: un poco de ropa y comida para el camino que los llevaría a una nueva ciudad, más tranquila que esta, a poder ser.
El ejército del Reino del Sur había llegado a las puertas de Boten y podía atacar en cualquier momento. Un gran número de soldados sureños pululaban al otro lado de las murallas del sur de la ciudad. Las posibilidades de éxito para repeler el ataque eran bastante escasas, por no decir nulas. Algunos espías que, camuflados, habían logrado llegar hasta la línea enemiga habían corrido la voz de que venían acompañados por varias terroríficas catapultas con la capacidad de destruir las murallas de Boten en un santiamén.
La Parca, ante todas estas noticias, había decidido poner tierra de por medio y marcharse de allí por la puerta septentrional. Por ella estaban evacuando a todas las mujeres, niños y hombres que no estaban en edad o condiciones de poder pelear. El resto debía quedarse para tratar de evitar que el bastión de la frontera cayera en manos extranjeras. Miró a Shajya que estaba plantada en la sala de estar observando las llamas del fuego, distraída. Ella no tenía tan claro que quisiera irse.
—Cuanto antes —añadió la Parca al pasar por su lado, por si acaso antes no hubiera comprendido la urgencia con la que debía acometer su petición. Ella no se inmutó.
Miraba la hoguera que estaba en la chimenea, veía cómo las ramitas secas se iban ennegreciendo conforme iban siendo consumidas por las llamas, olía el humo que desprendían. Estaba absorta en sus pensamientos. Ya llevaba demasiado tiempo huyendo, se había pasado toda la vida marchándose de todas partes, sin afrontar los peligros que venían por detrás. Durante su infancia ni siquiera había sido consciente, pero no paraba de viajar con su madre de aquí para allá con el objetivo de que la Logia no las encontrara. ¿Por qué habían matado a su madre? ¿Por qué la querían viva a ella?
Preguntas sin respuesta, durante todos estos años había rehuido de aquellas preguntas. Consideraba que las dudas eran una pérdida de tiempo, que no debía detenerse allí buscando solucionar esos acertijos molestos. Ahora se había dado cuenta de que era una actitud cobarde. Cada vez comprendía mejor el problema que la asolaba desde aquella noche que encontró la cabeza de su madre en la cabaña, los nervios que la asaltaban a cada paso que daba y esas ansias de matar y vengarse que había experimentado después. Lo segundo estaba intacto, pero lo primero, poco a poco, iba menguando. Tenía que reconocer que había tomado la estrategia equivocada. No había que huir de los problemas como una cobarde, sino afrontarlos y derrotarlos. Era la única manera de que te dejaran en paz.
Y ahora la Parca quería que saliera corriendo, otra vez.
Él, viendo que no reaccionaba, se acercó y la tocó con suavidad en el brazo derecho.
—Shajya, tenemos que marchar. Ya. Sin capa púrpura. Ellos no saber nosotros ser soldados.
Ella apartó la vista del fuego y la dirigió a su cara.
—No sé si me quiero marchar.
Pudo adivinar un destello de confusión en los ojos de la Parca. Creía haber empezado a vislumbrar con demasiada frecuencia algunos sentimientos en su mirada. Sentimientos demasiado humanos y reconocibles. Sin duda debía ser la desesperación de tener enfrente un interlocutor que no expresaba nada. Su cerebro había acabado fingiendo que interpretaba algunas señales que no eran tales.
—¿Cómo que tú no querer marchar? ¿Por qué?
—Me he cansado de huir.
—No es huir. Ser inteligentes. —Se señaló la frente con los dos dedos índices.— Nosotros buscar Gremio. Gremio aquí no estar. Guerra sí. Guerra y muerte. A nosotros no importar.
—La guerra de Boten no me importa, pero quiero dejar de escapar. Quizás no lo entiendas. Siento… —Trataba de encontrar las palabras adecuadas para expresar sus sentimientos.— Siento que no he hecho otra cosa en mi vida que escapar de los problemas. Siempre he querido correr más deprisa que ellos, y eso es imposible.
—Estos no son tus problemas.
—Lo sé. No me refiero a la guerra. Es complicado de explicar. Siento que me debo de quedar aquí. No quiero salir corriendo.
—Entiendo —dijo la Parca haciendo un leve asentimiento con la cabeza—. Tú querer coger toro por cuernos.
—¿Toro? ¿Qué es un toro? —preguntó Shajya confundida mientras fruncía el ceño.
—Animal grande. —Se llevó las manos a ambos lados de la cabeza y levantó los dedos índices.— Tiene cuernos en la cabeza.
—Nunca he visto uno. ¿Cuernos como una cabra?
—Más o menos, algo diferentes.
Shajya dio un suspiro y se recostó en la silla. Era difícil explicar lo que pasaba por su cabeza.
La Parca había dicho que lo entendía, aunque ella estaba segura de que no era así. Casi no lo entendía ella como para hacérselo entender al resto. Y explicárselo a la Parca todavía era una tarea más complicada.
Él, ante el silencio de Shajya, continuó hablando:
—Tendremos otra oportunidad. Encontrar Gremio y ellos ayudar.
Shajya negó con la cabeza y volvió la vista de nuevo al fuego. Las llamas tenían algo hipnótico, ahora, después de muchos años era consciente de ello.
—No quiero huir de nuevo. Estoy harta de salir corriendo delante de los problemas.
—Tú no estar huyendo de problema. Estar huyendo de problema de otros. No es lo mismo. Seguiremos buscando. Te ayudaré a encontrar.
—¿Querrás seguir conmigo cuando encontremos al Gremio? ¿Querrás buscar a la Logia conmigo y descubrir por qué mataron a mi madre?
—Sí, yo quiero hacerlo.
—¿Y por qué? ¿Por qué tienes tanto interés en ayudarme? —preguntó ella. No era la primera vez que le hacía esa pregunta, y tampoco la segunda ni la tercera. Siempre encontraba las mismas respuestas que no terminaban de satisfacerla.
—No tengo otra cosa. —Se encogió de hombros, aunque Shajya se percató de que su cara dejaba ver una pequeña emoción. Esto no era fruto de su imaginación. Debía de ser ya la trigésima vez que pasaba. ¿Qué emoción era? No lo sabía.— Quiero ayudar, ya te dije.
—La verdad es que, aunque estoy agradecida y, por algún motivo que ni yo misma sé, me fío de ti, no lo entiendo.
—Yo a ti tampoco te entiendo, y aun así, sigo aquí.
Esa frase había sido demasiado larga y mantenía la coherencia.
—Hazme caso, Shajya. Nosotros irnos ya, quítate la capa púrpura. Salir puerta norte como campesinos.
—¿Y tú cómo vas a conseguir que te dejen salir? Nadie diría que no estás en condiciones de pelear.
—Fingiré ser cojo.
—¿Y de verdad piensas que lo van a creer? —preguntó Shajya, escéptica, a la vez que alzaba sus cejas rojizas.
La Parca se encogió de hombros antes de decir:
—Puede. Si no así, yo pensar otra cosa.
Quizás la Parca tuviera razón (otra vez), una cosa era afrontar los problemas y otra quedarse en una ciudad asediada que podía ser invadida. Tendría otras oportunidades para afrontarlos. Además, no se quería perder a la Parca fingiendo una cojera.
—Está bien, vámonos —dijo ella, y se puso en pie.
Shajya se quitó la capa púrpura y la dejó tirada en la silla. Subió a su habitación y se puso una capa negra que había adquirido hacía unos días. Similar a las que solía vestir con anterioridad.
Bajó las escaleras y se encontró a la Parca, quien también había abandonado sus colores púrpura.
Ahora iba otra vez de negro.
—Capucha puesta —le dijo a la vez que él se ponía la suya.
Shajya asintió. Se colocó la capucha y se dirigió hacia la puerta. Decidida a abandonar Boten. A huir de los problemas. Esperaba que esta vez corriera más que ellos.
Un aire fresco los recibió. Enseguida aquel viento fue acompañado de las palabras que componían una voz grave y ronca de alguien que les conocía, o creía hacerlo, más bien.
—¿Betty y Hulfroc? ¿Sois Betty y Hulfroc?
Shajya se giró y vio al alcalde de Boten. Este era un señor bajo y algo gordo, con un bigote de color negro y un pelo del mismo color largo recogido en sendas trenzas. Iba acompañado por una gran cantidad de soldados uniformados con los colores de Boten y pertrechados de armas.
Él era quien les había ofrecido el trabajo de guardias de la ciudad como recompensa por acabar con los bandidos del Mataa y descubrir la corrupción de Yinchus. Era de las pocas personas de allí que sabía sus nombres (los falsos) y podía reconocerlos físicamente.
Shajya y la Parca no respondieron. ¿Qué iban a decir?
—Pues claro que sois Betty y Hulfroc —dijo mientras se acercaba un poco más y discernía sus rostros a través del hueco de la capucha—. ¿Quiénes ibais a ser si no? Formáis una extraña e inconfundible pareja. ¿Y vuestras capas? ¿Por qué lleváis esos macutos?
El alcalde se llamaba Sizus, tendría 50 años y, pese a su gordura, se movía con energía y viveza, como si se encontrara en un muy buen estado de salud.
—Esto… —La mente de Shajya trabajaba sin cesar para pensar alguna excusa, la única certeza que tenía era que la Parca no iba a hablar por ella.— Íbamos a lavar la ropa al río, la llevamos en los macutos.
Shajya probó suerte, pero, a decir verdad, era una excusa horrible.
—¿Nadie os ha dicho que debíais formar en las almenas a mediodía?
Sizus frunció el ceño, extrañado, tenía una nariz aguileña y los ojos de color marrón. Su mirada era de las que Shajya hubiera calificado como insípida, no transmitía nada cuando miraba a los ojos.
—No —mintió Shajya—. Nadie nos lo había dicho.
—En fin, es igual. —Hizo un gesto con la mano derecha, como quitando importancia al asunto.— Id a por vuestras capas púrpuras y uníos a nosotros. Deprisa, no tenemos tiempo que perder. Las tropas sureñas están movilizándose, quizás quieran atacarnos. —Lo último lo dijo con una nota de temor en la voz, muy disimulada, aunque perceptible. Se giró hacia los soldados que tenía a su espalda.— Estos son Betty y Hulfroc, los extranjeros que vencieron a los bandidos del Mataa de forma heroica y me trajeron la cabeza del traidor de Yinchus. Nos han ahorrado muchos disgustos futuros y consiguieron que la ruta de mercancías volviera a la normalidad. Ya nadie va por el camino del norte con temor a ser asaltado.
No les quedó más remedio que volver a la casa, dejar sus macutos y colocarse sus capas para unirse a la comitiva que acompañaba al alcalde Sizus.
Salieron afuera, con la capucha de la capa de la Guardia puesta. Avanzaron todos juntos hacia la muralla del sur.
Shajya notó que sus latidos se aceleraban de forma leve. ¿Iba a tener que participar en una batalla? Se calmó pensando que era una experta luchadora.
Además, contaba con la Parca, no había visto a nadie tan habilidoso con la espada. Siempre estaba la posibilidad de huir de las almenas si veía que las cosas se ponían feas para los intereses de los botenses.
Según la Parca, así iba a ser.
Mientras caminaban, Sizus los elogiaba y contaba a los demás la hazaña que habían realizado.
—Y entonces llegué yo y vi que los soldados estaban a punto de arrestarlos, ¿te acuerdas, Betty?
—Sí.
Era un poco raro que estuviera contando una historia a modo de anécdota graciosa cuando estaban acudiendo a la muralla a, quizás, presenciar como un ejército de sureños enfurecidos pretendía asediar su ciudad. Sería la forma que Sizus tenía de relajarse. Siguió contando la historia mientras la adornaba y modificaba algunos detalles. Curiosamente, todo lo que se alejaba de la realidad servía para ofrecer una imagen de un Sizus más inteligente y gracioso del que parecía que era.
Conforme se acercaban a la muralla, comprobaron que estaban atestadas de soldados, tanto en la calle junto a las puertas como en las almenas.
—¡Los sureños están colocándose en formación! —gritaban varias voces casi al unísono.
—Venga, acompañadme arriba, quiero ver desde ahí lo que sucede —dijo Sizus.
Shajya y la Parca acompañaron al alcalde durante el ascenso, eran muchos los soldados que, nerviosos, subían y bajaban por las mismas, arrastrando las lanzas que portaban por los escalones.
—¡Arqueros! ¡En formación! ¡Todo aquel que tenga un arco y un carcaj que se persone en las almenas! —gritaban algunas voces desde arriba.
Todos se apartaban cuando reparaban en la presencia del alcalde. Shajya casi estaba sin aliento debido a los nervios que experimentaba. Aunque estos eran mucho más dóciles que los que tenía antaño.
Llegaron a lo más alto. Allí casi había que moverse a empujones. No cabía un alfiler y era un caos de personas vestidas de color púrpura tratando de hacerse un hueco. Shajya intentó ponerse de puntillas para ver más allá y distinguir las tropas sureñas. Su altura no le permitía alzarse por encima del hombro de las personas que tenía delante. La Parca con su tamaño sí que podría ver algo, pero no miraba hacia ningún lugar en concreto. No había puesto sus ojos en ningún momento en dirección a las tropas sureñas, como si le diera igual que hubiera miles de soldados dispuestos a matarlo.
—¡Soy el alcalde! ¡Abrid paso e indicadme dónde está el oficial supremo!
Al escuchar eso, los soldados se giraban y permitían el paso agolpándose hacia los lados, lo que provocaba las quejas del resto de sus compañeros. Se escuchaba el tintineo del metal cuando las corazas de dos soldados se rozaban. También se oía el sonido que hacía la madera de las bases de las lanzas al arrastrarse por la dura piedra del suelo. Un suelo que estaba lleno de suciedad, todo estaba rociado con manchas negras. Como si los pájaros no tuviesen otro lugar donde depositar sus excrementos.
¿Tantos pájaros había?
En el momento que Shajya lo pensaba, un pájaro de color negro que ella no sabía identificar cruzó sobrevolando los cascos de los soldados, aleteando con rapidez y maestría. Con la misma rapidez y maestría que descargaba un líquido de color oscuro en la capa de color morado de uno de los guardias de la ciudad. Este no pareció darse cuenta y saludó a Shajya con una sonrisa y un ligero movimiento de cabeza.
No porque la conociera como tal, sino porque había visto que llevaban la misma capa; esto los hacía compañeros y, por lo tanto, existía una especie de camaradería entre ellos. A la Parca también quiso saludarlo con una sonrisa. Solo necesitó un pequeño vistazo de este para que sus labios se torcieran, sus dientes corrieran a esconderse tras ellos y su cara compusiera una mueca extraña.
—¡Dejen paso! —seguía diciendo Sizus que tenía problemas para hacerse oír.
Las voces y los murmullos eran constantes.
—Míralos, son demasiados —decía un pesimista que sabía contar muy bien.
—¿Qué vamos a hacer si atacan con las catapultas? —decía otro pesimista que se preocupaba por el futuro, como todos los pesimistas.
—¿Cómo pueden cargar piedras de tanto peso en ellas?
—decía alguien que se preocupaba de lo trivial.
—Tranquilos, vamos a matar a todos esos putos salvajes sureños. No temáis —decía una voz de alguien que era demasiado optimista. O que trataba de aparentar serlo.
Esos eran algunos de los comentarios que Shajya lograba identificar. Eran múltiples y muy variados, la mayoría mostraban incertidumbre con ciertas gotas de pesimismo.
Shajya todavía no podía ver lo que había a los pies de la muralla. Si hacía caso a lo que se decía, no era una imagen nada halagüeña. Por un lado, tenía ganas de ver el ejército sureño. Por otro, la aterraba. Lo único que tenía claro era que quería que toda la gente que estaba ocupando las murallas le dejara un poco de espacio para respirar.
—¿Dónde está Bingus? —preguntó Sizus con un deje de hartazgo en la voz por el cansancio que le producía estar abriéndose paso a empellones y con dificultades.
—Por aquí, señor alcalde.
Un soldado se ofreció a guiarlos y marcó el camino. Pronto encontraron una abertura y Shajya pudo ver el panorama que estaba bajo sus pies. Ella nunca había visto a tantos soldados juntos, pero claro, no había estado en ninguna batalla a gran escala. Por lo tanto, ese dato no era adecuado para medir la ingente cantidad de soldados que se diseminaba por la explanada.
Eran miles. ¿O cientos de miles? Aunque eso era una barbaridad, ¿no?
Las piernas le temblaban y notaba que perdía el equilibrio. La vista se le nublaba, su mirada se volvió borrosa.
¿Otra vez nerviosa? Joder.
Ella pensaba que esa parte la había superado, que no tendría miedo otra vez. Aun así, todos esos síntomas eran mejores que los que tenía antes, eran más… normales, en definitiva. Los soldados estaban repartidos en hileras. Iban armados con lanzas y arcos. Vestían con una armadura que desde esa distancia parecía ligera. Cuando había estado en el sur, se había dado cuenta de que era infrecuente ver a los soldados con armaduras pesadas.
Unas construcciones de madera en forma de cuchara gigante estaban detrás de las hileras. Eran enormes y amenazadoras. Pudo ver una gran piedra que ya ocupaba su posición lista para ser disparada contra la muralla.
Si esa piedra iba en su dirección, ella… Otro mareo. Daba igual lo buena luchadora que fuera, moriría aplastada al instante. Incluso no se veía muy segura al pensar en una lucha física, viendo la cantidad de soldados que había. Alguno de ellos, aunque fuera por agotamiento, podía derrotarla. Además, si iban a pelear en las almenas eso sería un completo caos. Ella tenía formación para pelear con unos pocos objetivos a la vez, como mucho. En esas ocasiones, era mortífera y letal con sus dagas. Sin embargo, las posibilidades que veía en esta lucha eran completas desconocidas para ella. Creía que cuando se produjera el choque casi iba a ser incapaz de distinguir a los botenses de los sureños, podía matar o morir por pura cuestión de suerte. Todo sería un batiburrillo de diferentes gritos y sonidos de acero.
Tenían que haber salido corriendo en la misma cara del alcalde. Respiró hondo, y se calmó un poco.
«No va a pasar nada».
Trató de ser positiva y no dejarse llevar por el pánico.
«En verdad, este es mi ejército. Yo soy la Gran Señora», pensó con sorna.
Quería aportar algo de humor. Para relajarse. No lo consiguió.
Sizus avanzó hasta un señor alto y de pelo corto y rubio que estaba en el borde de la muralla.
Shajya lo seguía mientras hacía sus ejercicios de respiración. Qué ingenua había sido pensando que quizás ya no tenía que echar mano de ellos.
El soldado de pelo rubio se giró mostrándoles sus ojos marrones. Miró a Shajya durante un breve segundo y luego a Sizus.
—Señor alcalde, le estábamos esperando —Tenía la voz rasgada y rota, pese a que daba la sensación de ser bastante joven.
—Casi no puedo pasar entre todos los soldados —contestó Sizus mientras resoplaba.
—He pedido que suban todos los posibles, quería que el enemigo viera que somos numerosos. Esto quizás provoque que sus soldados sientan en sus carnes algo de temor.
—Está bien, Bingus, ya sabes que confío en ti para estas tareas.
Abajo, los sureños permanecían quietos, a la espera.
—¿Crees que atacarán hoy mismo? —preguntó Sizus.
—Sería lo lógico. Tienen mucha ventaja gracias a las catapultas y podrían ejecutar un asedio rápido. Si yo fuera ellos, conquistaría la ciudad a modo relámpago.
—¿Entonces no tenemos ninguna posibilidad? —dijo Sizus sin poder disimular algo de nerviosismo en su voz.
Bingus miró de soslayo a Sizus antes de decir con esa voz propia de un fumador empedernido durante 50 años:
—Siempre hay alguna, alcalde Sizus.
—Espero que así sea. Confiemos en Dios, nuestro Señor.
Tras decir eso, Sizus miró hacia el cielo que ese día estaba despejado. El sol predominaba en el horizonte, aunque no calentaba mucho el ambiente y la temperatura era fría. Shajya sentía calor y sudaba, de todas formas. Observó a la Parca que seguía a su lado. Él ahí estaba, como quien se va a dar una vuelta por el monte.
—¿Por qué nos atacan? ¿Por qué han querido iniciar una guerra? No se recuerda la última vez que los sureños trataron de expandirse más allá del sur. ¿Por qué ahora sí? —Sizus iba soltando preguntas al aire, más para sacarlas de su cabeza que para que fueran respondidas. Pues nadie sabía a ciencia cierta los motivos.
—¿Hay noticias de Lanbasí? —preguntó Bingus al alcalde.
—Por ahora, nada. Mandamos a varios mensajeros hace unos días, pero no ha regresado ninguno. En Lanbasí han de ser conscientes de que nos están atacando y, si es así, no tardarán mucho en llegar sus tropas de refuerzo. Solo habría que aguantar hasta que llegaran, ¿no?
—Así es. Con la caballería de Lanbasí nuestras opciones de éxito aumentarían exponencialmente.
Pareció que Sizus hinchaba el pecho al escuchar aquello, como si le hubiera alegrado pensar en esa posibilidad. Sin embargo, no tardó mucho en volver a encogerlo. Con toda probabilidad porque era consciente de que iban a atacar ese mismo día, de que las tropas de Lanbasí jamás iban a llegar a tiempo. Bingus escudriñó con la mirada las tropas sureñas, como si pretendiera ver algo entre ellas.
—¿Y si los han interceptado? —preguntó de sopetón Sizus.
—¿Cómo dice, alcalde Sizus? —dijo Bingus a la vez que dirigía la cabeza hacia el alcalde y enarcaba las cejas.
Shajya contemplaba todo a escasos metros de Sizus, era una espectadora de lujo en la conversación entre el alcalde y el oficial. Sizus agitó la cabeza como queriendo apartar unos pensamientos funestos.
—Se me ha pasado por la mente que pueden habernos aislado, quizás tenemos tropas sureñas en nuestra retaguardia que han atrapado a los mensajeros que enviamos. Sería una gran jugada por su parte y explicaría el porqué todavía no han vuelto ni hemos recibido noticia alguna por parte de la capital.
—Podría ser, pero, en cualquier caso, hemos de resistir desde hoy hasta que vengan. O hasta la muerte.
Shajya tuvo un escalofrío al oír eso.
—¿Seguro que van a atacar hoy? —se le escapó a Shajya.
No sabía si les iba a parecer correcto que una simple guardia de la ciudad interrumpiera la conversación. Para su fortuna, Bingus y Sizus reaccionaron con normalidad.
—Por desgracia, estoy seguro de que sí —respondió Bingus mientras soltaba un suspiro. Su tono mostró algo de abatimiento—. Solo un idiota dejaría escapar la oportunidad, habría que ser muy gilipollas para no darse cuenta de que su éxito reside en la velocidad con la que tomen Boten.
Entonces, ese nuevo miedo más placentero que estaba descubriendo Shajya fue sustituido por los viejos síntomas. El corazón le golpeó el pecho, desbocado, como un caballo en pleno galope soltando espuma por la boca. Algo recorrió todo su cuerpo. Era rabia. Eran ganas de matar. De vengarse. No por lo que había dicho Bingus, sino por lo que acababa de ver que sucedía bajo sus pies.
Uno de los batallones se había abierto para dejar paso a una figura que reconoció al instante. Desde las almenas, no podía ver sus líneas doradas ni tan siquiera los rasgos de su cara, pero sabía a la perfección quién era.
Ogrime avanzaba hacia las puertas junto a otra persona que portaba una bandera blanca y la ondeaba al viento.
—Quiere parlamentar.
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A parlamentar, sí. Pero solo iba a hablar él. Ogrime avanzaba con paso firme, la cabeza erguida y los hombros echados para atrás. Se dirigía hacia la muralla de Boten, era grande, no tanto como la que había en sus dominios. Pudo ver una gran cantidad de soldados en las almenas. No veía sus rostros. Daba igual, se los imaginaba.
Miedo, sí, miedo, eso sentirían. Auténtico terror, pavor, y eso que todavía no sabían lo que se les venía encima. Iba acompañado de un líneas blancas, que agarraba un palo de madera en el que habían atado un gran trozo de tela de color blanco. Era la forma de pedir audiencia con el líder del ejército enemigo. Aunque esta audiencia iba a ser algo diferente.
No les iba a dar ninguna posibilidad de réplica a esos extranjeros orientales. ¿Qué interés tenía para él lo que dijeran? En el libro de El arte de una buena batalla se hablaba de la importancia del diálogo con el enemigo, de esa forma se llegaban a conocer sus miedos y sus puntos débiles. Paparruchas, en opinión de Ogrime. ¿Para qué iba a querer saber los puntos débiles del enemigo cuando le bastaba y sobraba con los puntos fuertes propios? No había ninguna necesidad. ¿O sí que la había? Enseguida desechó ese pensamiento.
Se paró a escasos metros de la puerta principal. El líneas blancas que iba con la bandera dejó de agitarla al viento y apoyó el palo junto a sus pies. La base de madera golpeó el suelo e hizo un ruido apenas perceptible, levantó ligeramente el polvo de la tierra.
El último paso de Ogrime había sido, como se puede imaginar, con el pie derecho. Miró hacia arriba y sonrió, confiado. En lo que venía a continuación no tenía la más mínima duda. Había ensayado e iba a salir a la perfección.
—¡Orientales! —gritó con la convicción de que su tono de voz iba a llegar a los oídos de su público—. ¿Habéis visto alguna vez un ejército de este tamaño?
Se giró hacia atrás y miró con orgullo el ejército que aguardaba frente a la muralla. Su ejército. Todos dispuestos a morir por él. Un escalofrío recorrió su cuerpo, el placer le invadió. Tuvo que refrenarse, debía estar concentrado y no dejarse llevar por las emociones. Ya habría tiempo de celebrar esa noche.
—No, ¿verdad? Esto no está al alcance de unos asquerosos extranjeros como vosotros. Somos la envidia de todo el continente, siempre habéis querido ser como nosotros. Por eso negociasteis con el traidor Tobeis. Él os abrió las puertas de nuestra casa; os aprovechasteis de su ineptitud para entrar en nuestro territorio y llevaros nuestro alimento.
Lo dijo mientras miraba a sus huestes de nuevo, y los de las primeras filas respondieron con gritos de aprobación. Otro escalofrío. Esto iba a ser difícil. Lo mejor era no dirigirse a los suyos, a ellos ya los tenía en el bolsillo. Este mensaje iba dirigido para otros. Estos orientales que disfrutaban de sus últimos días de vida. Volvió a mirar hacia arriba, hacia aquellos que ya saboreaban las mieles del pánico.
—Tobeis era muy estúpido. Creyó que se saldría con la suya, que lograría enriquecerse a costa de los demás. Quiso traicionar a todos aquellos que habían confiado en él, pero yo soy diferente. Soy mucho más inteligente, más sabio, más audaz, más aguerrido. A mí jamás me corromperéis. Sin embargo, debéis saber que… —Esta pausa en aquel momento la tenía pensada desde antes de partir de la capital.— también soy más benévolo.
Guardó silencio. Esperaba que arriba se estuvieran preguntando qué había querido decir con ello. Serían un manojo de nervios en estos instantes. Estarían sorprendidos por la labia de Ogrime, por la verborrea de la que hacía gala; por su tremendo tono de voz que reverberaba y llegaba a los oídos de hasta el último de los botenses que temblaba de miedo en aquellas almenas.
Él tenía el control, el poder. No había nadie por encima.
«Excepto la Logia», dijo una voz en su cabeza.
Sí, la Logia. Unos ojos de color canela aparecieron en su mente y notó un pequeño dolor en sus partes nobles. El labio le empezó a temblar.
«No eres nadie».
La voz que hablaba en sus adentros recordó la última frase que le había dicho el logiano. La que más le dolía. Iba a demostrar que aquel necio se equivocaba de lleno. No solo iba a conquistar la ciudad de Boten como le había pedido, sino que lo haría de forma magistral. La Logia reconocería su astucia y, a partir de ese momento, le temería. Y si no lo hacían cometerían un grave error.
No era la ocasión para dejarse llevar por esos pensamientos. Ahora tenía agarrados por el cuello a esos infelices, solo había que apretar un poco más. Retomó su discurso, aunque al principio su voz fue algo trémula, sin tanta confianza:
—Benévolo, sí. Soy mejor persona que Tobeis y por ello os voy a dar una oportunidad. La opción de que salgáis con vida de aquí. Solo tenéis que rendiros, reconocerme como el Gran Señor de estas tierras, arrodillaros ante mí y jurarme lealtad. —Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de adentrarse en la parte que más le gustaba. Justo cuando empezaba a hablar de nuevo, vio un cuervo que revoloteaba unos cuantos metros por delante de él.— No voy a dejar que toméis la decisión a la ligera. No, claro que no. Sé que es una cuestión muy importante y que necesitáis tiempo para reflexionar. Lo cual no quiere decir que no vaya a intentar influir en lo que elijáis.
Se giró hacia sus tropas. Todas ellas estaban expectantes, firmes, sujetando sus armas. Por sus rostros de tensión, Ogrime supo que los oficiales habían hecho lo que les pidió: No comunicarles que aquel día no se iba a atacar. Quería que dispusieran frente a los botenses como si así fuera a ser, que se notase la angustia en el ambiente. Esto se le había ocurrido a él. ¿O lo había leído en aquel libro? Empezaba a mezclar sus ocurrencias con las de aquel estratega militar que se hizo escritor.
—¡Líneas blancas! ¡Traed la cruz! —dijo dando una palmada.
Un grupo de unos seis líneas blancas aparecieron. Portaban en sus hombros una gran cruz de madera. Avanzaban con dificultad mientras el sudor perlaba sus rostros. La cruz se tambaleaba cuando alguno fallaba un paso, por fortuna no hubo ningún percance. Fue un alivio para Ogrime, ya había sentido una punzada de ansiedad pensando en que su actuación podía quedar arruinada por la incompetencia de sus súbditos.
—Clavadla aquí —dijo Ogrime señalando un punto al lado de sus pies una vez los líneas blancas habían llegado a su altura.
Ellos obedecieron al instante y colocaron la base de la cruz sobre la tierra. Empezaron a trabajar para fijarla en el suelo. Primero, excavaron un hoyo sin mucha profundidad para introducir ahí la parte inferior. Más tarde, taparon el agujero con más tierra y después la aplanaron.
Mientras duraba todo este proceso, Ogrime se paseaba de lado a lado, de vez en cuando echaba un vistazo y observaba complacido cómo trabajaban. Otras veces dirigía su mirada hacia la muralla, allí donde esos botenses estarían estupefactos. Quizás alguno comprendiera ya lo que iba a suceder. Alguno muy avispado habría entre todos, aunque el miedo le nublara la mente.
La idea de Ogrime en un principio había sido que, en el momento en el que los líneas blancas aparecieran con la cruz, el pánico se desatara. Comenzaran los murmullos y los gritos de asombro, las súplicas, las imploraciones. La petición de una rendición que Ogrime no les iba a conceder. Era demasiado temprana, debían sufrir más. Sin embargo, pronto descartó esa idea de su mente. No conocía en profundidad a los orientales; daba por sentado que eran bastante menos inteligentes que él. No se percatarían de lo que estaba sucediendo, así que creyó que no iba a ver una reacción clara por su parte. Acertó. Los botenses no se habían inmutado.
«Ingenuos».
Ogrime empezó a reflexionar a la vez que escuchaba los golpes de un martillo que trataban de poner recta la cruz. El hierro chocaba contra la madera y emitía un ruido sordo. Él intentó abstraerse del sonido.
¿Merecían la muerte estos extranjeros? ¿O tan solo habían sido víctimas de haber nacido donde no correspondía? ¿Era posible que todo se pudiera solucionar con la educación adecuada?
Sí, era cierto que les acababa de ofrecer la rendición a cambio de mantener su vida, pero era mentira. Una forma de facilitar la toma de una ciudad según el libro (esta idea sí era del libro y le parecía correcta) era engañar al enemigo, jugar con su miedo a la muerte y prometerle clemencia.
Sus planes iban más allá, solo contemplaban mantener vivos a los indispensables para que funcionara la ciudad. El resto del territorio sería rellenado con sureños.
Apartó esas ideas agitando su cabeza. Esa gente era como un tatasahra criado en el desierto en estado salvaje: indomable. A los tatasahras como mucho se les podía encerrar hasta que parieran una cría que educar en cautividad, después se les mataba para comer su carne. Los botenses tendrían una conducta similar. Al fin y al cabo, no se distinguían mucho de los animales.
—Ya hemos terminado, mi Gran Señor.
Ogrime se giró y vio a un líneas blancas con un martillo en la mano que se doblaba por la cintura para hacer una reverencia. La cruz de madera estaba alzada, muy recta. Un gran trabajo.
¿Y si se quedaban a los botenses como esclavos? No, estos eran peores todavía.
Al menos los líneas blancas habían nacido en el sur. Ya tenía suficiente con la rebelión encabezada por aquel Padre y los líneas blancas a los que había convencido en los barrios de la periferia de la capital. Mezclar a los líneas blancas sureños con botenses era como echar más leña al fuego. Solo podía desembocar en otra condenada revolución.
—Perfecto. Retírate.
«Y ahora viene lo mejor».
El placer recorrió su cuerpo cuando volvió su vista hacia la muralla. Alzó los brazos y dijo a voz en grito, con toda la fuerza que era capaz de transmitir a su voz sin que esta se quebrara, las palabras que más había ensayado. Lo había hecho mientras aguantaba los traqueteos del carro en el que viajaba hacia allí; en los momentos en los que el viento gélido penetraba por debajo de su ropa y se colaba hasta lo más profundo de sus huesos, impidiéndole dormir. Cuando sus dientes castañeteaban en el exterior durante un alto del camino. Él siempre estaba dibujando en su cabeza esta situación: Una cruz a su espalda y un público embargado por la duda y el miedo.
—Vuestra religión se fundamenta en una serie de ideas equivocadas. Sé que sois herejes del Río Milagro. Que no creéis en su influjo y su poder divino. Adoráis a otros dioses inexistentes y ridículos. Vuestras ideas son absurdas, como que cuando uno muere acude al cielo. Eso es mentira. La única salvación posible es fundirse con el Milagro. Ser una gota de agua más, pero para vosotros no hay nada de eso.
Una pausa para coger aire. Respiró, contuvo el aire en sus pulmones unos breves instantes. No se movía nadie en las murallas. Nadie a excepción de ese cuervo negro que había visto antes y que no dejaba de volar en círculos, de vez en cuando caía en picado para volver a coger vuelo.
El cuervo pasó un par de metros por encima de la cabeza de Ogrime y se situó en la parte superior de la cruz. Batió sus alas negras como el carbón una última vez y posó sus patas en la madera. Ogrime se despistó para mirarlo un segundo.
El cuervo golpeó con su pico en la cruz y luego levantó la cabeza para observar a Ogrime. El ave pestañeó un par de veces seguidas.
El Gran Señor no se distrajo más e hizo que su atención regresara al discurso. Estaba en el punto álgido.
—Una de las ideas más patéticas es la crucifixión.
Otra pequeña pausa, en este momento esperaba que ataran cabos. No hubo ninguna reacción.
«¿Tan cortos son?».
—Según vuestra falsa religión, el mesías Mooses descendió de los cielos, con el beneplácito de vuestro dios, aquí en el continente fue crucificado por unos extranjeros provenientes de más allá de los mares. Dejó que lo capturaran para salvaros, murió para concederos una oportunidad al resto. —Escupió al suelo antes de decir con una mezcla de rabia y sorna en la voz:— Patético. ¿Cómo va un dios a morir por vosotros? Bueno, viendo que os gustan estas fábulas infantiles, me he tomado la molestia de haceros una representación.
Su público seguía sin dar signos de reacción. Quizás no fuera ignorancia. A lo mejor eran más listos de lo que pensaba. ¿Y si estaban aterrados? El miedo paralizaba y ellos tenían tanto que ni tan siquiera podían mover un dedo. Ojalá estuviera más cerca de los botenses, para degustar el terror que habría en sus pupilas, sus muecas contrahechas ante su poder. Seguro que percibían la magnitud del Gran Señor Ogrime. ¿O no era así?
—¡Traed a un prisionero! —dijo Ogrime dando la espalda a la muralla.
Otro par de líneas blancas apareció llevando a rastras a un muchacho joven que estaba maniatado.
Este se retorcía fútilmente tratando de liberarse. Estaba amordazado y sus intentos de gritar tan solo producían un sonido ridículo e inentendible. Lo llevaron hasta Ogrime. Este lo miró con desprecio, como si fuera una cucaracha que acabara de salir de debajo de una mesa.
—Aquí lo tenéis, mi Excelencia.
El chico no era sureño, su piel era de color blanco. Su cabello, largo y rizado, bien podía haber sido rubio en otro momento. Ahora la mugre lo cubría y ofrecía un color marrón oscuro. Sus ojos oscuros eran la viva imagen del miedo; unas pronunciadas ojeras de color morado los surcaban por debajo. Iba vestido con unas harapientas ropas hechas de retales. Estaba famélico, fruto de la mala alimentación. Cuando lo depositaron a los pies de Ogrime, levantó la cabeza y miró al Gran Señor. Echó a temblar, como si fuera un perro asustado por los palos que le daba su amo. Ogrime no pudo disimular una sonrisa de satisfacción. Esta era auténtica, no la tenía ensayada y tampoco entraba en sus planes. Dirigió su vista hacia la muralla. Ahora sí, seguro que ya lo entendían.
—Quitadle la mordaza —le pidió a los líneas blancas sin disimular el placer de su voz.
Ellos obedecieron y cuando el chico se vio liberado empezó a hiperventilar.
—Po… Por favor, no me haga daño.
—Oh, no te preocupes —dijo Ogrime con voz melosa mientras daba un paso hacia él, se agachaba y le acariciaba la mejilla, casi con ternura—. Yo no te voy a hacer nada.
—¿Lo promete? —dijo el chico con voz temblorosa.
—Claro, te prometo que yo no te haré daño… ¿Cómo te llamas, chico?
—Jurge.
Ogrime continuó hablando con una voz dulce, como si estuviera acariciando a un cachorro de perro.
—Bien, Jurge. Debes saber que cada vez que te refieras a mí ha de ser diciendo mi título.
Jurge lo miró asustado.
—¿Has entendido, Jurge?
—Sí, mi Gran Señor.
—Así es, muy bien. Veo que eres rápido de mente. Quizás fueras más útil que el resto, ¿sabes? Bueno, ahora ya es tarde. ¿Y de dónde eres, Jurge?
—De Sebitos —respondió aprisa—. Sebitos es un pequeño pueblo fronterizo con el sur… Mi Gran Señor.
Había estado a punto de olvidarse de decir su título. El resto de palabras salían tan rápido de su boca que parecía que se intercalaban unas con otras. Estaba sudando, pese al frío que hacía.
—Muy bien, Jurge. ¿Y serías capaz de decírselo a tus paisanos? —dijo señalando con la cabeza hacia la muralla—. Es posible que haya alguien que te conozca y te eche de menos. Querrá saber que estás bien.
—Sí, mi Gran Señor.
—Venga, adelante —Le invitó poniéndose en pie, con un ademán de sus brazos muy teatral y exagerado, como si le estuviera dando paso a la entrada de un circo ambulante.— Llevan un rato escuchándome a mí. Los tienes encandilados.
Jurge vaciló. Ogrime no estaba para que a nadie le entrara el miedo escénico.
—Oh, venga, por favor, son todo tuyos. Di esto: Soy Jurge, de Sebitos. Un ejemplo de lo que os puede pasar a vosotros.
—Soy Jurge, de Sebitos. Un ejemplo de lo que os puede pasar a vosotros.
Lo dijo en voz baja. Ogrime estaba a su lado y casi no lo oía.
—Un poco más fuerte, a ver si no te van a oír —dijo con tono burlón.
—¡Soy Jurge, de Sebitos! ¡Un ejemplo de lo que os puede pasar a vosotros!
—Oh, muy bien. Enhorabuena, ha sonado tal como lo imaginaba. Y ahora —Ogrime miró a los líneas blancas.— traed los clavos y la escalera.
Los líneas blancas acudieron al instante cargados con lo necesario y agarraron a Jurge, este empezó a gritar como un condenado. Suplicaba mientras lo levantaban y lo dirigían a la cruz.
—¡No! ¡No podéis hacerme esto! Mi Gran Señor, habíais prometido no hacerme daño.
Ogrime se adelantó e hizo un gesto para que se detuvieran. Se acercó a Jurge con una sonrisa muy ancha dibujada en sus labios. No era una sonrisa de felicidad, sino de triunfo y de placer.
—Y yo daño no te voy a hacer.
Le tocó con la mano en su cara, de forma amistosa, con la mano derecha. Le había caído bien, quizás así tuviera suerte allá donde fuera. Si es que iba a algún sitio.
—Colgadle.
—¡No! ¡No! ¡Por favor! —Las lágrimas caían por la cara de Jurge.— ¡Haré lo que sea! ¡Lo que me pidáis!
—¿Ah, sí? Entonces muere para que te vean ellos.
Los líneas blancas se lo llevaron entre gritos, súplicas y alaridos. Ogrime no perdía la sonrisa. Jurge se retorcía, en el momento que cortaron sus ataduras, trató de alcanzar la libertad usando sus puños, unos soldados fueron prestos a inmovilizarlo. Jurge pedía por favor que pararan y el auxilio de su madre. Una mancha de líquido hizo presencia en el harapo que llevaba como pantalón. Lo auparon y dispusieron varias escaleras de madera en torno a la cruz, los líneas blancas subían por ellas con un puñado de clavos en las manos acompañados de un martillo.
Agarraron a Jurge de los brazos para estirárselos y hacer que encajaran con la forma de la cruz. El cuervo negro que se había posado en lo alto salió volando, asustado, se quedó haciendo surcos en el aire cerca de allí, como si estuviera observando todo lo que sucedía. Como si tuviera la intriga de saber cuál era el final.
Jurge seguía gritando cuando agarraron su mano con firmeza para atarla a la cruz. Siguió chillando cuando le ataron el otro brazo. Era insoportable. Ogrime pensaba que un ser humano no podía gritar a mayor volumen. Se dio cuenta de lo equivocado que estaba en el momento que un líneas blancas colocó la fría punta del clavo sobre la palma del muchacho. Un ruido seco. El martillo golpeando la cabeza del clavo. Hierro chocando contra hierro. Precedieron a un alarido de dolor capaz de quebrar el cielo.
Otro golpe de martillo. De nuevo un grito. Ogrime no miraba la escena. Tenía su vista fijada en la muralla de Boten. Allí donde acababan de comprender el poder que ostentaba, lo peligroso que era. Bueno, no lo comprendían del todo bien. Todavía no habían visto nada. Aun así, ya estaban muertos de miedo tras su actuación. Solo era cuestión de tiempo que rindieran la ciudad, que suplicasen no acabar como aquel desgraciado de Jurge. Otro grito a su espalda. Este fue interrumpido de golpe y eso atrajo la atención de Ogrime. Jurge se había desmayado. Su cabeza yacía apoyada contra su pecho y de sus dos manos brotaba sangre que goteaba hasta el suelo.
—Dejadlo ya —les ordenó Ogrime.
—Sí, mi Gran Señor.
Se escuchó que decían algunos de los líneas blancas que bajaron de las escaleras de forma inmediata.
Justo en ese momento, el cuervo aprovechó para volver a posarse sobre la parte superior de la cruz. Con su pico golpeó dos veces la coronilla de Jurge, como si quisiera comprobar que estaba vivo.
«Probablemente así es. Por poco tiempo», pensó Ogrime.
Comenzó a andar de vuelta a su tienda. El mensaje enviado a los botenses era claro y meridiano, ahora solo había que esperar. ¿O no era así?
Se giró por última vez hacia la muralla. La escudriñó con la vista, allí seguían todos apostados. Un líneas blancas pasó por su lado con las manos cargadas de clavos. Ogrime lo detuvo agarrándolo por el brazo. El criado lo miró con temor y Ogrime le devolvió la mirada, calmada y a la vez tensa.
—Traed dos cruces más.
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—¿Quién era ese tipo y qué cojones ha dicho? —preguntó uno de los soldados que estaba al lado de Shajya.
—Creo que era el rey de los sureños, pero yo tampoco me he enterado de nada —dijo otra voz.
La confusión por parte de los botenses era total, habían presenciado a Ogrime avanzando hasta casi llegar a las puertas y empezar a hablar, dando un discurso mientras se pavoneaba y gesticulaba mucho con los brazos. El caso era que desde allí arriba no entendían nada. El sonido de su voz era indistinguible.
—¿Y para qué ha traído esa cruz? ¿Qué pretenden con ello?
—¿Y qué me dices del chaval al que han crucificado? ¿Era un sureño?
—Como cabras, ya lo digo siempre yo, los sureños están como cabras.
—Si ese era su líder, imaginad cómo deben ser el resto. ¿Quién puede seguir a semejante tarado?
Todo eran murmullos. La actuación de Ogrime los había descolocado. Sin embargo, la amenaza seguía presente, todo un ejército estaba dispuesto frente a la muralla acompañado de unas mortíferas catapultas. En cualquier momento, podían cargar hacia allí y desatar el caos. La tensión no se había disipado, pese a que Ogrime parecía haber hecho todo lo posible para ello.
Para todos los presentes en las almenas, el discurso de Ogrime había sido algo bastante estrafalario, por definirlo de alguna forma; hasta tal punto que no se lo habían tomado en serio y para nada les había infligido el más mínimo temor. Todos habían permanecido atentos, con el aliento contenido al principio esperando ver qué sucedía. Enseguida habían acabado haciéndose preguntas entre ellos y soltando risas nerviosas. Para todos los presentes, excepto para dos personas.
Shajya había acumulado un odio intenso y lacerante que iba en aumento con cada segundo que Ogrime seguía en su rango de visión. Su corazón palpitaba, sus manos sudaban. Algo que tenía dentro de sus entrañas y que la había acompañado desde aquel fatídico día en el barco luchaba por salir al exterior, por adueñarse de ella. ¿No se suponía que una vez hubiera hablado sobre ello mejoraría? Creía que era así, pero se equivocaba.
Cuando se había vuelto a encontrar con la Logia se había dado de bruces con los resquicios de ese odio intenso que la dominaba. No le dolía tanto pensar en su pasado, sin embargo, quería vengarse. Seguía albergando esa vieja y conocida rabia incontrolable, eso no había cambiado un ápice. Incluso había aumentado. No tenía el control. Solo deseaba arrebatarle la vida al que ahora era Gran Señor del Reino del Sur. La otra persona que no había compartido sensaciones con el resto de los botenses era la Parca, pero este caso era bien diferente. Él apenas tenía ningún sentimiento.
—Cuando lo he visto con la bandera pensaba que iba a entrar a la ciudad a hablar conmigo, a negociar los términos de la rendición —comentó el alcalde Sizus.
—Hubiera sido lo normal —dijo Bingus que mantenía su mirada fija en las tropas sureñas—. Quizás no tenga muy claro cómo es el parlamento. Puede que en esas tierras tengan otro concepto acerca del mismo.
—¿Un parlamento que consiste en dar un discurso larguísimo que nadie escucha? ¿Un discurso que termina con la… crucifixión de un tipo que nadie sabe quién es? —Sizus hizo una pausa porque en aquel momento aparecieron abajo varios individuos cargando dos cruces de madera, las irguieron clavándolas en el suelo.— ¿Ahora a quién van a matar? ¿Qué pretenden decirnos con esto?
—Como cabras —dijo una voz al fondo—, ya lo digo yo, están como cabras.
—La verdad es que esta costumbre parece algo bárbara. No le encuentro ninguna explicación —dijo Bingus.
Una brisa de aire sopló y Shajya tuvo un escalofrío. Se arrebujó en su capa de la Guardia de la Ciudad.
A rastras llevaron a dos personas más. Incluso desde las alturas llegaba el sonido de sus alaridos cuando los subían a la cruz, no entendían el contenido, pero eran desoladores.
—¿Qué debemos hacer ahora, oficial Bingus? —preguntó Sizus.
—Esperar —respondió él, tajante—. Esperar a ver cuál es su siguiente movimiento. Debemos mantenernos en las almenas, firmes, en posición. Han de atacar hoy, no contemplo otra posibilidad. Esto solo es una especie de juego, un divertimento. O quizás un ritual de batalla, sí. Es posible que estén sacrificando a algunos de los suyos para que ese río que tienen como dios los apoye en la lucha.
El alcalde Sizus asintió.
Todos se mantuvieron ahí, entre nerviosos y confundidos, a la espera, como había dicho el oficial Bingus.
Shajya notó que le tocaban el brazo izquierdo, se giró y vio aquella mirada ya tan conocida sin reflejar algún atisbo de sentimiento. La Parca apretó su brazo y tiró de ella, indicándole que se debían alejar un momento.
Le hizo caso y se retiraron un poco de Sizus, Bingus y el resto de soldados que estaban en primera fila. Notó el aliento de la Parca en el oído cuando le susurró:
—Tenemos que irnos, en cuanto distraerse, nosotros huir. Volver a plan original.
Shajya negó con la cabeza.
Ahora tenía claro que no iba a huir bajo ningún concepto. Ogrime estaba allí y con él las respuestas que buscaba desde hacía tiempo. No iba a retroceder cuando lo tenía tan cerca.
—¿Otras dos cruces más? —preguntó Sizus en aquel instante—. Qué poca confianza tienen en su ejército, ¿tanto necesitan la ayuda de su dios?
La Parca insistió:
—Shajya, nosotros irnos. La ciudad perdida. Botenses morirán en cuanto ellos atacar.
Volvió a negar con la cabeza. A ella no le importaba el destino de Boten, ni siquiera se planteaba si esa batalla iba a ser ganada o perdida. Quería ganar su propia batalla interna. En el momento que pudiera hacer pagar a los culpables y conociera la verdad, encontraría la paz.
Durante estos días, había alcanzado vislumbrar de forma ligera lo que era no estar siempre nerviosa, en estado de alerta, con el corazón acelerado ante cualquier contratiempo, con sus músculos contraídos. Lo que era… ser normal, sí. Ella no aspiraba a otra cosa que no fuera la normalidad. A extirpar de su interior todo aquello que no la dejaba vivir. A sacar de sus entrañas el odio que la consumía, la rabia que podía poseerla y la ansiedad que experimentaba. Todo había sido fruto de rehuir de los problemas, y ya no iba a hacerlo más. Si se marchaba, huiría de la batalla a cambio de llevar a cuestas su problema.
No, le daba igual el ejército que hubiera bajo sus pies, a cuántos soldados sureños se tuviera que enfrentar hasta dar con Ogrime. Tenía más miedo a lo que sentía ella misma que a todos los soldados que pudieran traer. Deseaba matar a su miedo de una vez por todas.
—Shajya —volvió a susurrar la Parca.
Ella lo miró con dureza antes de decir en voz baja para que no la escuchara ninguno de los soldados que estaban a su alrededor, aunque con la tensión que había dudaba que nadie estuviera atento a su conversación:
—Yo no me voy a ir. Si quieres, márchate tú.
La Parca agitó la cabeza, si su cara hubiera dibujado alguna mueca se podría decir que estaba contrariado.
—Es una estupidez, te matarán.
—Eso habrá que verlo —respondió ella con tono firme, pese al temblor que sintió en su pierna derecha al escuchar esas palabras.
Llevó las manos a su cinturón y acarició con la palma de cada mano el pomo de ambas dagas. Estaban fríos como un beso de invierno. La tranquilizaba estar en contacto con ellas y la ansiedad menguó.
—Shajya, escúchame, por favor.
—He dicho que no me voy a ir, puedes irte tú, si así lo quieres. Si tienes miedo y no quieres echarle valor para combatir, puedes intentar huir.
Lo del miedo y el valor sabía que sobraba, pero lo dijo de todos modos. Ella misma era consciente de que cuando los nervios la invadían y hacían mella en su cuerpo era una auténtica gilipollas. Al igual que los latidos acelerados de su corazón, no se podía controlar. La Parca cambió el gesto, este fue perceptible, por un amago de algo parecido a la pena. Le habían dolido esas palabras. En cuanto Shajya se dio cuenta, se arrepintió, ya era tarde para enmendarlo. De todas formas, él estaría acostumbrado a cómo era ella.
Igual que Shajya se había tenido que hacer a la idea de convivir con alguien que la mayor parte del tiempo era como un muerto viviente, que te miraba sin expresión alguna. Alguien famoso por los asesinatos que realizaba, con una fuerza descomunal y una endiablada técnica para el combate.
Si se paraba a pensarlo, le daba un poco de miedo. Y aun así, seguía a su lado, así que él no había de ofenderse por sus palabras. Ni se le debía ocurrir. Lo dicho: cuando estaba en este plan era bastante gilipollas.
La Parca fue a replicar y dijo algo al oído de Shajya, parecía que no se cansaba de insistir. Nadie hubiera dicho que entre sus cualidades no se encontraba la persistencia. Ella no logró escuchar lo que le decía porque los murmullos de asombro se desataron. Se formó una amalgama de voces. Uno de los soldados se adelantó, tapando su visión, por lo que no pudo saber qué era lo que había generado el revuelo. Hasta que escuchó la voz de Sizus:
—¿A dónde va este tarado otra vez?
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No había sido suficiente, para nada. Seguro que estaban muy asustados, aunque no tanto como él quería. Se había convencido antes, hasta que se dio cuenta de que era demasiado confiado. Tras llevar un rato en la tienda, se percató de que había sido un error detener el discurso. ¿O no era así?
Además, se le había pasado por completo decir una de las frases que tenía preparadas. ¿Cómo había cometido ese error?
Volvía a dirigirse a la muralla, con paso decidido. De nuevo con un líneas blancas a su espalda con la bandera blanca ondeada al viento.
«Han de estar temblando», pensó Ogrime. «Ahora la incertidumbre de no saber para qué vuelvo los quemará por dentro, aniquilará sus esperanzas».
En esos momentos se sentía muy poderoso, a veces las dudas le asaltaban. Preguntaban en su cabeza si no acabaría cayendo en delirios de grandeza. Pero no era así. ¿O sí?
Apoyó el pie derecho por última vez y dirigió su vista hacia arriba.
¿Qué imagen tendrían aquellos desgraciados de él? ¿Habrían visto alguna vez a una persona tan grande? Estarían impresionados por su traje dorado y las líneas del mismo color que cruzaban sus mejillas. Esas líneas, que como bien le gustaba recordarse a sí mismo cada día, cada hora, casi cada minuto, indicaban que él era el Gran Señor. Lo que significaba que ostentaba el poder, el control, no había nadie por encima de él salvo… Era igual. Siempre caía en un círculo vicioso con pensamientos idénticos.
Se aclaró la garganta. Quería hacerse escuchar.
Durante un rato, estuvo advirtiendo a los botenses de los peligros que tenía la insubordinación y de todas las ventajas que ofrecía la pronta rendición.
—¿Acaso alguno de vosotros cree que puede rebelarse ante los deseos de alguien bendecido por Dios, el Río Milagro?
Esa era la frase. No entendía cómo la había olvidado antes.
Pidió dos cruces. Y luego otras dos. Y finalmente solo una porque ya no habían traído al Reino de Oriente ninguna más. Los orientales que habían capturado en los pueblos ya tomados perecían entre llantos después de haber dado su nombre a voz en grito. Seguro que había alguien que los conocía en las murallas y en ese momento se ponía a temblar, suplicando casi tanto como lo hacía el que iba a ser crucificado. Pidiendo la rendición, comprendiendo que era lo mejor. Que no había nada que hacer ante el poder del sur encabezado por Ogrime.
Y siguió hablando. El sol ya se escondía por el horizonte y la luna asomaba esperando su turno. La sangre de los primeros crucificados ya estaba secándose tras haber encharcado la tierra y la hierba del suelo.
Cuando Ogrime vio que el cielo estaba salpicado de estrellas, creyó conveniente dejarlo estar. Al menos por ese día. Se dio la vuelta para dirigirse a su tienda. Esa noche tenía una cita muy especial.
Comenzó a andar, dando el primer paso con el pie derecho, por supuesto. Una de las cruces había sido colocada junto a su vera. Levantó la cabeza y vio al pobre desgraciado que estaba crucificado, al cual se le marcaban los huesos debido a la desnutrición. Su cabeza reposaba contra su pecho, en sus labios se vislumbraba una mueca de paz. Después de tanto terror y sufrimiento, al fin había llegado el alivio. De sus manos salía una sangre roja carmesí allí donde el clavo había sido empujado con firmeza por el martillo. Todavía caían gotas para besar las briznas de hierba que perdían su color verde a cambio de uno escarlata.
Ogrime tuvo cuidado de no pisar la sangre; dio un rodeo para evitarlo. Disfrutaba del miedo de su enemigo, de cómo imploraban por su vida. Sin embargo, esa imagen le revolvía el estómago. Pudo ver antes de alejarse un par de cuervos negros que aparecieron agitando sus alas y se posaron en los brazos de la cruz. Empezaron a picotear las manos del hombre, como si se estuvieran bebiendo su sangre.
¿De dónde habían salido estos cuervos? Expulsó la pregunta de su mente. Era una duda y a él las dudas no le gustaban. Además, era un día de certezas, donde, por fin, después de mucho tiempo se había sentido poderoso. No lo quería reconocer, pero había de admitir que, de vez en cuando, solo algunas veces, no estaba muy seguro de sí mismo.
Un líneas azules que, pese a su juventud, contaba ya con tres rayas pintadas en cada mejilla y encabezaba uno de los batallones, le habló cuando pasó por su lado en dirección al campamento.
—Mi Gran Señor, ¿puedo hacerle una pregunta?
—Claro —dijo Ogrime, estaba de buen humor y se sentía magnánimo.
—¿Está seguro de que los botenses le han oído? Se encuentra algo lejos de la muralla y es posible que no lleguen a distinguir su voz.
Ogrime frunció el ceño ante esa pregunta. La duda se introdujo en su cuerpo, tan solo durante un segundo. Miró sonriente al líneas azules y se marchó sin contestarle.
Cuando hubo dado un par de pasos, notó que todos los soldados del batallón que formaba le estaban observando. Le entró la risa y dijo murmurando casi para sus adentros:
—Pero ¿cómo no me van a oír?
◆◆◆
 
Con la mano derecha abrió la lona de su tienda dorada, con ansia, esperando ver si aquella persona estaba ya allí. Tal fue la emoción de comprobar que así era que casi olvidó pisar primero con el pie derecho. El soldado de ojos de color de vino tinto estaba sentado encima de un baúl.
El tamaño de la tienda no era muy grande, sí lo suficiente como para que estuvieran unas cuantas personas allí.
Ogrime solo quería que hubiera dos.
El interior lo presidía un fuego en el que el soldado en aquel instante se calentaba las manos mientras tiritaba. Las noches todavía eran más duras que los días como Ogrime estaba pudiendo comprobar, y los sureños para nada estaban acostumbrados al frío. En sus tierras predominaba el calor.
Cuando el soldado escuchó que entraba alguien a la tienda, levantó su cabeza y en sus ojos del color del vino tinto se dibujó el deseo, la esperanza de encontrar una imagen que quería ver desde hacía mucho tiempo.
Ogrime no sabía qué estaría diciendo él mismo con la mirada, lo que sentía por dentro era difícil de explicar.
—¿Cuánto hace…? —empezó a decir Ogrime que notó que le costaba hilar las palabras—. ¿Cuánto hace que no nos vemos? ¿Cuánto hace desde…? ¿Cuánto hace?
—Cuatro años, mi Gran Señor —respondió el soldado con voz delicada, como si tuviera que hacer un gran esfuerzo para que estas salieran de su garganta. Sus ojos chispearon.
—Oh, ese título no tienes por qué decirlo. No es necesario. Tú no.
Se acercó a él, como con miedo, pero sin el como. Estaba asustado y el soldado también parecía estarlo. La última vez que se habían visto no había sido nada agradable. ¿Y si él ya no…? ¿Y si él ya no?
«Con lo bien que iba el día y ahora vuelven a venirme las dudas».
Su corazón atronaba en su pecho mientras se dirigía a él. El soldado lo miraba, también con temor.
Se levantó y se quedaron el uno frente al otro. Como si no supieran qué hacer, como si cualquier movimiento pudiera resultar fatal, como si un paso en falso pudiera mandar al garete todo. Pensar eso le causaba mucha ansiedad a Ogrime.
Observó los rasgos de aquel hombre, no solo eran los ojos lo que le llamaba la atención. Su sonrisa, esa que hacía tanto que no veía, y que ahora por desgracia por los nervios que estaría sintiendo el soldado tampoco podía vislumbrar.
¿Debía…? ¿Debía? Quizás ya no quisiera.
Se abalanzó sobre él y le besó en la boca. El soldado pasó sus brazos por detrás de su cuerpo y correspondió el beso atrayéndolo hacia él. Sí, debía.
◆◆◆
 
Se encontraban desnudos sobre la cama de la tienda. Ya hacía un rato que no tenían frío. Altaez acarició el muslo de Ogrime y le miró a los ojos, con ternura, como nadie lo había mirado hasta ahora jamás en su vida.
—Te echaba de menos, Ganeh.
Ese era el nombre de pila de Ogrime, pocos lo conocían y nadie lo llamaba así. No le gustaba, prefería que lo llamaran por su apellido, aunque cualquier cosa que saliera de la boca de Altaez lo maravillaba.
—Y yo a ti también, no sabes cuánto. Cada día sin ti ha sido como si me faltara algo.
Altaez entrecerró los ojos como si no terminara de creerse lo que Ogrime le decía.
—Te lo juro —afirmó Ogrime, insistiendo.
—Me lo creo. Es que antes no solías decirme nada bonito.
—Eso es falso —dijo él entre ofendido y divertido—. Siempre he tenido más habilidad con las palabras que tú.
—¿Seguro? —dijo Altaez a la vez que elevaba las cejas.
Ogrime lanzó una carcajada. Allí se sentía cómodo, no necesitaba alardear y demostrar nada. Era su refugio, su hogar. Uno que no había podido visitar en mucho tiempo por culpa de una persona.
La rabia le inundó cuando pensó en aquel condenado hombre. No podía dejar que interrumpiera su momento. El momento más feliz que había tenido en cuatro años. Si se exceptuaba el día de su coronación, claro. Y quizás algún día más, pero el presente se suele vivir con más intensidad. Más un presente como aquel.
No logró que esa rabia desapareciera y se levantó, molesto. Se puso una bata que ató a su cintura.
—¿Qué pasa, Ganeh?
Altaez se irguió y se acercó a él hasta rodearle con un brazo. Eso le tranquilizó.
—Me he acordado del día que nos separamos. Mejor dicho: nos separaron.
—Oh, no es momento de recordar sucesos tristes. Ahora estamos aquí, juntos, así que disfrutemos.
Altaez lo miró y compuso la sonrisa que a Ogrime tanto le gustaba. Este último sintió un calor agradable que se expandía por su pecho. No pudo evitar devolverle la sonrisa. Era todo tan fácil cuando estaba él, y a la vez tan difícil.
—Tienes razón. Es que… —Su sonrisa desapareció.— A veces me dejo llevar por los sentimientos que tengo. Es como si las emociones me controlaran. Se adueñan de mí y no me dejan pensar con claridad.
Con Altaez podía ser sincero.
—Te entiendo. Notas algo pesado aquí, ¿verdad? —dijo mientras llevaba el dedo de su mano al corazón de Ogrime.
—Sí, demasiado pesado, a veces. Pesa tanto que cuesta respirar.
Altaez le cogió de la mano y apretó. Sus dedos eran cálidos y suaves. Se sintió reconfortado.
—Ese peso lo podemos compartir. —El calor que Ogrime sentía en su pecho se extendió hasta el último poro de su cuerpo.— Y ahora que no está tu padre, —Un frío gélido, como solo podían serlo las nieves de las cimas de las montañas del norte, se hizo dueño de su cuerpo apagando hasta el último atisbo de calor.— no debemos temer a nada.
—Te equivocas —dijo Ogrime, molesto, apartando la mano de su amante—. Si algo he aprendido es que siempre hay algo que temer. Y no menciones a mi padre.
—Oh, Ganeh. Ese hombre ya murió, no puede seguir atormentándote. Sé que no te trató cómo debía, pero…
—No sabes ni la mitad —dijo Ogrime, cortante.
—Sé lo que me contabas. Lo que no puedo saber es lo que ha pasado desde entonces, aunque es evidente que muchas cosas —dijo acariciando la mejilla de Ogrime justo por donde cruzaban sus líneas doradas—. Creo que tienes algunas historias que contarme.
—Supongo.
Ogrime se sentó en la cama y Altaez lo imitó. Ambos se quedaron en silencio. El sonido del fuego de la lumbre era lo único que se oía dentro de la tienda. Afuera había más sonidos, podían distinguir el trasiego de los soldados que iban y venían. Arrastrando las lanzas por la tierra y pisando con sus duras botas. Una ráfaga de aire golpeó la lona de la tienda, el viento ofrecía un sonido sibilante.
—¿Cómo has llegado a ser Gran Señor? —preguntó Altaez a la vez que enfocaba sus ojos del color del vino en los de Ogrime.
—Tobeis era un traidor que se dedicaba a vender comida a los extranjeros a la vez que ni siquiera era capaz de mantener a todo su pueblo bien alimentado. Yo lo descubrí y gracias a ello me coronaron. Era la mejor opción para ocupar el trono. La mayoría de líneas rojas coincidieron en esa apreciación y apenas hubo debate —dijo Ogrime sin poder evitar dar un toque de placer y orgullo a sus palabras. Le encantaba la historia.
—Digo la verdad. Eso es lo que quiero conocer. La versión oficial ya ha llegado a mis oídos.
—¿Y no la crees? —preguntó Ogrime, sin disimular una sonrisa en sus labios.
—No —respondió Altaez negando con la cabeza—. Por supuesto que no. Ambos sabemos que la Logia siempre ha estado detrás del trono del sur. Conspirando para eliminar a Tobeis y colocar a otra persona acorde a sus intereses. Trabajaban con tu padre, en concreto. Querían que fuera él quien se alzara con las líneas doradas.
Ogrime disimuló una pequeña sonrisa y guardó silencio. Altaez no esperó la confirmación del Gran Señor ante tal obviedad y continuó hablando:
—Mataban a las esposas de Tobeis para evitar que tuviera descendencia. La gente entró en pánico. Creían que le perseguía una maldición que provocaba que toda mujer que se casara con él falleciera de forma trágica. Las siete esposas que tuvo murieron en circunstancias extrañas.
Ogrime agitó la cabeza. La verdad le gustaba menos. Las verdades siempre eran amargas, tanto que era una ardua tarea resistirse a las tentaciones que ofrecían las dulces mentiras. A Altaez no podía mentirle. Bueno, quizás un poco sí.
—Para ser sinceros, él acabó con unas cuantas de ellas. Después descubrí que los planes de la Logia y mi padre no se remontaban tanto tiempo atrás. —Ogrime dio un suspiro para tomar aire y continuar hablando, pero Altaez, que se había sorprendido al escuchar aquello, le interrumpió.
—¿Tobeis mató a unas cuantas? Siempre pensamos que fue la Logia.
—Para nada. —Ogrime hizo un ademán con la mano como restando importancia a lo que había dicho Altaez.— Al principio, la Logia no estaba interesada en el trono del sur. Tobeis era un bruto y a las cuatro primeras esposas que tuvo las maltrató hasta la muerte. Después, cuando comprendió que no podía seguir así, cambió su actitud y forma de actuar. Entonces dio la terrible casualidad de que la Logia entró en acción con mi padre. Asesinaron a las otras tres que tuvo más adelante, mientras Tobeis hacía todo lo posible para mantenerlas a salvo y engendrar un heredero. Paradójico, ¿eh? Si no fuera porque esas muchachas eran las que más lo pagaban, diría que era justicia divina.
—¿Por qué tenían tanta insistencia en colocar a tu padre como Gran Señor? Es algo que siempre me he preguntado. Era más sencillo convencer a Tobeis para que se aliara con la Logia, así no tenían que llevar a cabo ningún plan para derrocarle.
—Sí, desde luego, eso fue lo primero que intentaron, aunque no lo lograron —reconoció Ogrime—. Tobeis era estúpido, terco como un tatasahra que tira de un carro. Los rechazó y eso solo tiene un final: la muerte. Si duró tanto tiempo vivo fue porque querían preparar el terreno para asegurarse de que el cambio de Gran Señor les iba a favorecer. Por ello y porque no se terminaban de fiar de mi padre.
Cada vez que decía «mi padre» notaba como si se le clavara una aguja en la lengua. No había odiado a nadie tanto como a él. El hombre que le había oprimido y había provocado que no se sintiera válido. Su padre siempre se había avergonzado de él.
Altaez mantuvo silencio. Ogrime creyó que estaba asimilando todo lo que acababa de revelarle. Ambos sabían lo mismo cuatro años atrás. Sin embargo, durante este tiempo Ogrime había descubierto alguna cosa. No por su astucia, sino porque la Logia se lo había contado.
—Y creyeron que podían fiarse más de ti —dijo Altaez que encajaba las piezas del puzle.
—Así es.
—Y se quitaron de encima a tu padre para empezar a perfilarte como sustituto del Gran Señor.
Altaez sonreía complacido por estar llegando a las conclusiones por sí solo.
Ogrime pensó que con los datos que le había dado tampoco era muy complicado. No lo dijo para no estropear el momento.
—Se puede decir que sí. Fue poco después de que mi padre nos descubriera y nos separara. Un año más tarde yo le sustituí en el castillo y empecé a trabajar con la Logia para ser el Gran Señor.
—Entiendo. Eso era lo que había imaginado —repuso Altaez—. ¿Y cómo es tu relación con la Logia?
Ogrime sintió una punzada de ansiedad.
—Ciertamente buena —respondió con voz firme.
—¿Tienes algo de independencia o te manejan a su antojo?
—Debatimos todas las cuestiones. Ponemos nuestras ideas en común y entre ambos decidimos el siguiente paso —mintió Ogrime.
Aunque era una mentira que consideraba muy necesaria.
Por su orgullo, no por otra cosa.
—¿En serio? ¿Y puedes negarte a obedecer sus planes? No he tenido apenas contacto con los logianos, pero no parecen muy dialogantes.
Altaez levantó las cejas al decirlo. Daba la sensación de que no creía las palabras de su amante.
—Oh, conmigo sí son dialogantes. Soy el Gran Señor del Sur. Al fin y al cabo, me necesitan. Soy muy importante para ellos y no pueden arriesgarse a perderme.
Altaez asintió con la cabeza varias veces y se mordió el labio inferior.
«Qué guapo es», pensó Ogrime.
El silencio regresó a la tienda mientras Ogrime observaba embelesado a su compañero. Este miraba absorto la luz de la lumbre, como si estuviera pensando en algo y no se atreviera a decirlo. Como si estuviera reuniendo las fuerzas necesarias para ello.
—¿Y por qué no me buscaste? ¿Por qué no viniste a por mí cuando hubo muerto tu padre? —preguntó Altaez con una nota de dolor en su timbre de voz.
—No sabía si tú querías seguir viéndome —dijo Ogrime con sinceridad—. Un año puede hacerse muy largo a según qué edades. Todo fue bastante doloroso. ¿Por qué no volviste tú al castillo? Cuando murió mi padre, nadie te lo iba a impedir.
—Supongo que por lo mismo —dijo, algo abatido tras unos segundos de silencio—. Nuestra despedida fue… traumática. Me daba miedo la posibilidad de volver a encontrarme contigo y no… —Lo miró nervioso, en sus ojos se notaba un leve humedecimiento, parecía que estaba a punto de llorar.— Y no volver a ver esa luz. Estar contigo era hacer de mi vida algo precioso.
Ogrime se emocionó al escuchar eso. Pensó que debía corresponder esas palabras con algo, con una caricia, con un beso, quizás con otras palabras profundas y elegantes. De esas que al escucharlas provocan un calor agradable. No dijo nada.
Durante un momento, estuvieron callados. Tan cerca y a la vez tan lejos. Ogrime pensaba en todos aquellos instantes en los que en estos cuatro años se había acordado de Altaez, algunas veces quiso preguntar por él. No lo hizo porque le dio miedo obtener una respuesta que no quería oír. Era posible que Altaez hubiese muerto, su padre no ofrecía el más mínimo rastro de tener escrúpulos, o quién sabe si había conocido a otro hombre, o incluso una mujer. Ogrime siempre pensaba que las dudas eran veneno para los corazones de los hombres, pero la verdad, la dura certeza, todavía podía ser peor. Depende de cuál fuera.
—¿Tobeis no es un traidor? —preguntó Altaez, cambiando de tema, tratando de romper ese silencio incómodo. Parecía que al igual que Ogrime creía que no era el momento adecuado para hablar de su pasado y de su relación.
—No, no. Pensaba que eso era obvio. Eso fue un ardid de la Logia. Crearon un clima hostil, de caos, contra Tobeis. El pueblo estaba deseoso de acabar con él. Solo necesitaban un motivo de peso y alguien que se pusiera al frente. La Logia les dio lo primero escribiendo una carta falsa en la que daba permiso a los extranjeros para comerciar con el sur y llevarse el alimento.
—Además, según me han contado, fue “descubierto” justo el día de su boda con aquella criada líneas blancas que fue elegida.
—Sí —Ogrime notó el temblor de su labio al escuchar la mención a Asira—. Tuvimos que precipitar los acontecimientos por la insistencia de Tobeis en ir con la boda hasta el final. Tratamos de retrasarla, aunque no hubo forma. Ya lo he dicho antes, terco como un tatasahra que tira de un carro.
—¿Y no llegaron a casarse?
—No —respondió mientras el labio superior le temblaba y el calor de su cuerpo se escapaba por las rendijas que dejaba su falta de confianza.
—¿Y qué hay de la Parca? Aquel escudero de Tobeis que le acompañaba a todos lados. ¿Es cierto que murió en la huida ahogado en el mar?
—Sí —reconoció Ogrime—. En nuestros planes no estaba matarlo, en principio, le íbamos a dar un juicio, pero él decidió quitarse de en medio. Era un tipo bastante extraño.
—Sin duda lo era. Solo lo he visto un par de veces. Te helaba la sangre cuando te miraba —dijo Altaez con voz trémula—. ¿Y la chica también murió? ¿Eso también es cierto?
Otro temblor de labio acompañado de un ligero escalofrío.
—Sí.
Demasiada verdad a veces era contraproducente. Revelar tantas cosas que no quería que vieran la luz le estaba haciendo mella, no pasaba nada por contar una mentira. Bueno, ya había contado varias, así que no iba a suceder nada por contar otra más. Todavía le daba miedo que aquella muchacha fuera al sur a reclamar el trono.
¿Para qué coño querría la Logia capturarla viva? Si solo era una criada líneas blancas, ¿no? ¿Por qué no la habían atrapado en su pueblo y habían esperado al día de la elección para intentarlo?
Altaez habló sacándolo de sus pensamientos. Unos pensamientos que no quería compartir con él.
—Tenemos que hablar de la guerra.
—Sí, imagino que quieres saber los motivos de por qué invadimos el Reino de Oriente. Tuve una conversación con la Logia y acabamos decidiendo que...
—No me refiero a eso —dijo Altaez, cortándole—, lo suponía, sino a la estrategia.
—¿Qué le pasa a la estrategia? —dijo Ogrime, algo molesto.
Esperaba que no le saliera con las mismas estupideces que el ex Consejero Militar.
—Los soldados hablan —dijo Altaez, algo dubitativo.
—¿Sí? ¿Y qué es lo que dicen? —dijo Ogrime con curiosidad genuina.
—Dicen… Creen que la estrategia llevada a cabo no es la mejor.
—Tonterías —Ogrime soltó un bufido.— ¿Qué creen que deberíamos hacer?
—Piensan que debemos atacar hoy mismo y…
—¡Lo sabía! —le interrumpió Ogrime—. Dicen lo mismo que ese vejestorio que estaba de Consejero Militar. Les ha comido la cabeza. Es un inútil, ni puto caso —dijo haciendo un gesto desdeñoso con la mano y componiendo una mueca de desprecio.
—Sí, es lo mismo que decía él, —Ogrime asentía ante las palabras de Altaez con la cabeza de forma enérgica, muy contento, sonriendo por haberse dado cuenta de cuál era el error de sus tropas.— pero…
—Pero ¿qué? No tengas miedo a decirme lo que piensas. No voy a enfadarme.
Otra mentira. Ya estaba diciéndole más de las que se merecía, hasta cuando no era necesario.
—Yo también pienso así.
Ogrime notó lo mismo que si le hubieran tirado un jarro de agua fría por la cabeza.
—¿Cómo que tú también piensas así? —preguntó con cara de asombro.
Altaez no era estúpido, ¿no? No podía haberse dejado engañar por aquel incompetente.
—Es lo que veo yo —le dijo Altaez manteniendo el contacto visual con sus ojos color vino tinto.
Ogrime se vio obligado a reflexionar y medir sus palabras.
¿Cómo podía estar todo el mundo tan equivocado? Él era muy inteligente, claro está, pero ¿tanto?
¿Hasta tal punto llegaba su inteligencia que solo él era capaz de ver la verdad? Se sentía como alguien que forma parte de una comitiva que se mueve directa a caer por un precipicio. Con la diferencia de que él tenía la capacidad de que cambiaran su rumbo.
—Mira, he estado leyendo mucho acerca de esto —dijo Ogrime a la vez que se ponía en pie y caminaba con su bata dorada por la habitación—. Una guerra se gana por desgaste del enemigo. Tanto físico como psicológico. Ahora mismo ellos están indecisos, no saben qué queremos hacer, si vamos a atacar o no.
—Seguro que están confundidos, de eso no me cabe ninguna duda. La cosa es que si nos demoramos mucho en atacar, ¿no daremos tiempo a que puedan venir refuerzos?
Ogrime mantuvo silencio, sopesando lo que le había dicho Altaez.
En el rostro de este último se vislumbraba un rayo de esperanza, como si creyera haber convencido a Ogrime.
—Es cierto que puede ser un problema que las tropas de la capital lleguen hasta nosotros, —Altaez aumentó considerablemente su sonrisa.— pero es que es lo mismo que decía el Consejero Militar. —La sonrisa de Altaez se apagó al mismo tiempo que la de Ogrime se encendía mostrando sus dientes blancos.— Mi plan es todavía mejor, al final rendirán la ciudad cuando el miedo les atore. Imagínatelos: su corazón acelerado mientras ven a nuestro imponente ejército. ¿Atacarán? ¿No lo harán? Créeme cuando te digo que casi lo peor que debe afrontar un hombre es la duda.
—Es que yo creo —dijo Altaez sin poder borrar la exasperación de su voz— que ya tienen que estar dándose cuenta de que no vamos a atacar. Es muy raro que estemos formando y llevemos varias horas sin hacer ningún movimiento.
Ogrime volvió a pensar.
Estrujaba su cerebro tratando de dilucidar si las palabras de su amante tenían algo de sentido.
Sí, quizás era ya demasiado tiempo, tanto que esa incertidumbre podía convertirse en una rutina, transformarse en una especie de seguridad. Sí, a veces debía escuchar y hacer caso a los demás. En El arte de una buena batalla se decía que era de sabios rectificar.
«Hay que saber cuándo», pensó Ogrime.
Y ahora había llegado el momento.
—Tienes razón. Por supuesto que llevas razón en lo último que has dicho. Necesitamos movimiento.
Ogrime se incorporó de un salto y se dispuso a vestirse.
—Claro, Ganeh —dijo muy contento a la vez que también recogía su ropa del suelo y se la ponía a toda prisa.
—¿A dónde vas tú? —le preguntó Ogrime, confuso.
—A las murallas.
—¿A las murallas para qué?
Ogrime tenía el ceño fruncido.
—Mmm… Vamos a atacar… ¿No?
—¿Qué dices de atacar? Hay que esperar a que rindan la ciudad.
Ogrime ya llevaba su traje dorado y se estaba poniendo los zapatos para salir al exterior.
—¿No has dicho que necesitábamos movimiento? —preguntó Altaez con los pantalones a medio subir y una cara que reflejaba no dar crédito a las palabras de Ogrime.
—Claro, voy a pedir que retiren las tropas y las catapultas —dijo Ogrime con una sonrisa triunfal—. Eso todavía los confundirá más. Voy a dejarlos anonadados. Todavía tendrán más miedo que antes. Vuelvo enseguida, espérame aquí.
Ogrime retiró la lona de la tienda y fue a poner un pie fuera. Casi adelanta primero el pie izquierdo. Vaya error que podía llevar a la catástrofe todo su plan. Pisó el exterior con la planta de su zapato derecho y el frío helado le recibió. Se estremeció. ¿Cómo hacía tanto frío allí? Se cubrió con la capa que llevaba y empezó a andar en busca del oficial al mando, tiritando. Dejó en la tienda a Altaez, este todavía estaba más helado.
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—¡Empezad a pasaros la manzana!
Cuatro filas de varias personas estaban diseminadas a lo largo de la plaza del Timant en la ciudad de Boten. La mayoría de ellos eran bastante jóvenes y la totalidad había consumido una cantidad ingente de alcohol.
En cuanto escucharon el grito del concejal que dirigía la fiesta, los primeros de cada fila introdujeron su cabeza en un barril lleno de vino con algunas manzanas sumergidas. Con las manos en la espalda, atrapaban con la boca una de ellas y sacaban su rostro empapado. Mientras, su cabello chorreaba e impregnaba su ropa y las losas del suelo con las gotas que caían. Con celeridad, giraban su torso para entregarle la manzana sujetada por los dientes al siguiente de la fila. Este, también con las manos cruzadas tras su espalda, la agarraba con la boca y procedía a pasársela al siguiente.
De ese modo, comenzaba una carrera. Su objetivo era llevar el fruto al último de la fila. Quien con impaciencia aguardaba su posible momento triunfal.
Todo esto era amenizado por las risas y los ánimos de los espectadores. La música de una orquesta estaba presente, esta era casi engullida por el griterío de la gente. Shajya, que estaba viéndolo todo junto a la Parca, apoyados en una pared lo más retirados que podían de la multitud, apenas era capaz de distinguir la melodía.
La fiesta había comenzado poco después de que los sureños hubieran retirado las tropas y las catapultas de la muralla de la ciudad. Al principio, se habían desatado los comentarios dubitativos que no comprendían muy bien la estrategia que de sus enemigos. Temían que fuera una especie de treta para pillarlos desprevenidos, con la guardia baja.
Sin embargo, cuando vieron que no quedaba ningún batallón y que habían desmontado la última de las catapultas, estos susurros cargados de duda se transformaron en gritos repletos de júbilo. De celebración, de alivio por no sentir la tenaza del enemigo apretando sobre su cuello. Les otorgaba algo de tiempo, y querían aprovecharlo de la mejor manera.
El alcalde Sizus había pedido mantener la calma y aguardar. Más tarde, viendo los ánimos de todos los soldados, había decidido dejar a unos cuantos guardias en las almenas por si el enemigo volvía a formar para atacar o realizar alguna pequeña escaramuza.
Permitió que el resto de la gente diera rienda suelta a la alegría. La que les producía tener un pequeño descanso antes de que las garras de la muerte se volvieran a cernir sobre sus hombros.
La Plaza del Timant se había convertido en una improvisada zona de juegos donde todo el mundo disfrutaba de saber que, de momento, estaba vivo. Todos menos Shajya y la Parca. El último porque nadie diría que estaba vivo, y la primera porque el último no le dejaba.
Ella estaba harta de sus paranoias y su extrema seguridad. Deseaba juntarse con los botenses y… beber un poco. Sí, beber. ¿Por qué no querría? Hacía mucho que no se emborrachaba. En concreto, desde el día de la fiesta de la elección, y allí fue más por trabajo que por diversión. Le habían pasado unas cuantas cosas en los últimos tiempos que debía olvidar, al menos durante un rato.
Cuando Shajya le había expresado sus irrefrenables y comprensibles ganas de beber con un escueto y delicado: «Me voy a beber hasta los barriles de agua», la Parca había torcido el gesto. Tan mal le había parecido la idea de Shajya que su cara había mutado para expresar su disconformidad. También la había expresado de forma verbal con dos palabras que Shajya estaba segura de que le sentaban mejor a él: «Estás loca».
En la Plaza del Timant, que era muy amplia, se alzaba una imponente iglesia cuyo pináculo albergaba una campana. Esta era tocada cuando los feligreses debían acudir a la misa; y en algún momento excepcional que por desgracia Shajya había vivido.
La iglesia estaba hecha de adoquines de piedra y tenía un color pardusco hasta llegar a una torre donde predominaba el negro. Encima de ella, una bandera de color púrpura ondeaba al son de un viento helado que esa noche soplaba con fuerza. Aunque abajo nadie parecía tener frío.
Ella recordaba que aquella plaza había sido mencionada por el juglar que encontraron en “La Langosta Roja”, el que les había contado la historia acerca del mago Timantte y el bastón. Allí, también había conocido a Blomby. Cuando pensó en la chica rubia de ojos verdes la invadió una punzada de culpabilidad. Esperaba que estuviera bien. Seguro que había abandonado la ciudad por el asedio y estaba a salvo. Aunque si no fuera así, tampoco iba a ser culpa de Shajya, ¿no? Blomby debía labrarse un futuro por sí misma, sin depender de la caridad de nadie. Que nadie se atreviera a culparle si esa chica tenía un final poco favorecedor. Eso era lo que pensaba Shajya. Lo que rumiaba en su cabeza de forma constante. Y eso que nadie se lo recordaba, ya que el único que sabía que Shajya la había echado de casa era la Parca, y no era muy de hablar. Además, fue quien insistió en que no se podía quedar.
«Él es el único culpable», pensó Shajya para intentar aliviar su pesar. No se creyó a sí misma.
Desde que había visto a Ogrime al otro lado de las murallas, pavoneándose con su traje dorado, los pensamientos no dejaban de circular por su mente. Pensamientos que le causaban daño y le provocaban emociones que detestaba. Se sentía llena de rabia. Esta era diferente a la que experimentaba antes, sí. Pero era poderosa. Más duradera. Como si se hubiera colado en su interior dispuesta a echar raíces allí.
Necesitaba beber, sí, eso era. Solo necesitaba una buena jarra de cerveza, o de vino. De algo de alcohol, en definitiva.
La luna llena y las estrellas predominaban el cielo, aunque nadie lo contemplaba. La gente iba en un estado que bien podía ser de día para ellos.
Shajya los vio gritar y reír cuando uno de los participantes del juego de la manzana tropezó y la fruta cayó al suelo. Estaba prohibido usar las manos para volver a cogerla, por lo que se lanzó para capturarla con los dientes. Resbaló y derrapó un par de metros más de lo debido, lo que desató las carcajadas de todos los presentes. Reptaba como una serpiente. Consiguió clavar sus dientes en la manzana y el publicó lo jaleó.
Allí, todo el mundo estaba disfrutando mientras lograba mantener sus problemas a raya y bien alejados. Shajya no pudo resistir más las punzadas de envidia.
—Voy a ir a beber —le dijo a la Parca, tajante.
—No. No es buena idea.
—No creo que pase nada por beber un poco y divertirme. Deberías probarlo, quizás te convenga.
—Nos quedamos aquí —dijo, muy serio, bueno, como él era—. Capucha puesta. En sombras. Nadie nos ve. Nadie reconocer.
Shajya soltó un suspiro sin pretender disimular para nada lo que la exasperaba esa actitud. Con alguien tenía que descargar su frustración, y para la desgracia de la Parca, él estaba siempre muy cerca.
—Me cansas —dijo Shajya con un marcado tono de desprecio.
La Parca torció su gesto y giró la cara para que Shajya no lo viera, pero fue demasiado tarde.
—Es por tu bien —dijo él.
Shajya resopló y su flequillo rojizo se elevó un poco, llegó a golpear con sus puntas en la capucha púrpura que quedaba casi a la altura de sus cejas.
—Mira, nunca he tenido padre, aunque tampoco lo he echado en falta. No es necesario que asumas ese papel. Hasta ahora me las he apañado sin esa figura. Voy a ir a beber, te guste o no.
Después de decir eso, avanzó hacia los barriles que albergaban bebida. Había una larga cola para acceder a ellos. Shajya se unió colocándose en el último lugar, deseosa de avanzar cuanto antes.
La Parca salió tras ella y se puso a su vera.
«Qué pesado».
—¿También vas a beber? —le dijo Shajya, con sorna.
—No.
—Oh, qué sorpresa. No me lo podía ni imaginar. Igual así se te soltaba la lengua y decías más de cinco palabras juntas con sentido.
Él no se inmutó y siguió a su lado. La fila avanzaba mucho más despacio de lo que quería Shajya.
Un grito ensordecedor resonó por la plaza y Shajya se giró, dando un respingo. Había ganador en el juego de las manzanas.
Una de las filas se abrazaba mientras el público aplaudía. La orquesta empezó a tocar una nueva canción. Shajya la conocía, era muy popular en todas las ciudades que había estado, salvo en las del sur. La melodía era pegadiza y la gente daba palmas para acompañar la música.
Ella se puso a tararearla, distraída, a la vez que sentía una mezcla de alegría y renovada impaciencia cuando avanzaba un puesto en la cola. Nerviosa, golpeaba con la puntera de su pie el suelo, también al ritmo de la melodía. Se acordó de aquellos tiempos en los que había sido un “poco” adicta a la bailarina.
«Ya va quedando menos», pensó cuando un hombre se iba con su vaso cargado de cerveza. «¿Solo te puedes llevar uno?».
Algo se le ocurriría. Miró a la Parca, le podía encasquetar uno a él. Al menos le sería útil que decidiera pegarse a ella y no dejarle un respiro.
Tras unos escasos minutos que a Shajya le parecieron lustros, por fin llegó el momento esperado y se encontró frente al barril de madera.
Agarró un vaso que aguardaba encima de una mesa. Estaba hecho de porcelana y llevaba un asa para facilitar su agarre. Hundió el vaso en el líquido hasta sacarlo y notar su agradable peso. La espuma de la cerveza apenas dejaba vislumbrar su color dorado.
Miró a las personas que esperaban detrás de ella.
—Permitidme, solo serán cinco segundos más.
Se llevó el vaso a la boca y vació el contenido en su gaznate. La cerveza era caliente y muy amarga, pero no había ido allí a hacer una cata. Cuando ya ninguna gota recorría el interior del vaso en dirección a su boca, volvió a hundirlo en el barril. Esto provocó algunas quejas a las que ella hizo caso omiso. Se bebió todo y se quejaron de nuevo, también le resultó indiferente. Lo hizo hasta dos veces más. Por último, rellenó su vaso y forzó a la Parca a que cogiera uno y también lo llenase.
Se alejaron del barril mientras recibían multitud de insultos.
—Tú eres una jeta —dijo un hombre con bigote.
Shajya, con la mejor de sus sonrisas, le dijo adiós con la mano.
—No debes llamar la atención —dijo la Parca.
Su respuesta fue un bufido acompañado de una pregunta:
—¿Vas a seguirme a todos lados?
No respondió, quizás porque era obvio, y Shajya siguió andando hasta mezclarse con la gente que bailaba. En cuanto veían a la Parca les hacían pasillo para que se pudieran mover con comodidad. Había algunos sureños exiliados mezclados entre todos. No se les rechazaba de forma explícita, y tampoco se les decía nada por estar allí. Solían ir en grupos aparte. No era lo más común ver a una persona de color negro integrada en un grupo de blancos, pero los había.
Ella ardía en deseos de sentir el efecto de la cerveza. Quería que la emborrachara y la condujera a un rato de tranquilidad y felicidad. Le había ido dando sorbos hasta que se dio cuenta de que llevaba el vaso por la mitad. Se encogió de hombros, se bebió el resto de un trago y lo lanzó al suelo. La porcelana se rompió y se hizo añicos.
Algunos miraron asustados hacia donde el recipiente se había estampado y los trozos de porcelana aún se deslizaban y volaban. Y luego la observaban a ella. Con aquella mirada que Shajya había tenido que aguantar tantas veces, como si fuera un bicho raro. Como si no encajara allí. Algunas veces no entendía por qué generaba esa reacción. Sin embargo, en otras ocasiones, era sincera consigo misma.
Le arrebató el vaso a la Parca de las manos, el cual no había bebido ni parecía tener intención de hacerlo. Shajya se lo llevó a sus labios mojados y cubiertos de blanca espuma de cerveza. Dejó que el líquido llegara a su lengua.
Se formaron cuatro filas en medio de la plaza. Iba a dar comienzo de nuevo el juego de la manzana. Cuando Shajya quiso avanzar para unirse a una de las filas, sintió la mano del pesado de la Parca sobre su hombro.
—No puedes —le dijo.
—Sí, puedo —dijo ella firme, mirándolo con desprecio a la vez que sus labios componían una mueca de asco.
Le dio un empujón y se quitó su agarre de encima.
Sintió un gran alivio. Como si se hubiera liberado de una enorme losa, se fundió entre la muchedumbre. Lo primero que hizo fue quitarse la capucha para que pudieran observar su cabello pelirrojo y su cara. Era como un acto de rebelión. Esperaba que la Parca, escondido entre los espectadores del juego, lo hubiese visto y entendiese el mensaje: a ella no se la podía controlar.
Ya había pasado mucho tiempo encerrada en su propia prisión, enjaulada por unos barrotes que había creado su mente. No había quien la pudiera volver a encadenar. Se quiso convencer a sí misma. Tuvo más éxito que en otras ocasiones. Aunque eso no era decir demasiado.
Algunos se asombraron al ver que era una mujer. Posaban sus ojos en Shajya más de lo debido. Quedaban muy pocas en la ciudad, casi todas ellas habían partido a refugiarse tras la llegada de las tropas sureñas.
Todavía era más raro ver a una mujer con la capa púrpura de la Guardia de la Ciudad. Además, una mujer con rasgos sureños.
Ella no dio importancia al asombro del resto. Porque le daba igual y porque la cerveza ya empezaba a causar el efecto que deseaba.
Avanzó hasta hacerse un hueco entre dos personas, los empujó con el hombro para que se apartaran. Uno de ellos fue a protestar, al ver su capa se lo pensó mejor. Se había colocado más o menos a la mitad del recorrido. El que tenía delante no le quitaba ojo de encima. La miraba, como examinándola. Como si no se creyera del todo lo que estaba ante sus ojos.
—¿Qué te parece raro? —le preguntó Shajya con tono seco.
Su cabello era negro y muy corto. Sus ojos eran castaños y limpios, como una madera recién pulida. Era muy joven y no asomaba en su cara el más mínimo atisbo de pelo que pudiera acabar dibujando una barba. No tendría más de 15 años. Su gesto, su expresión bobalicona, indicaba que había bebido más de la cuenta.
Lo normal ante el tono de Shajya hubiese sido acobardarse y decir que no había visto nada raro antes de desviar la mirada hacia otro sitio, esperando que pasara el tiempo suficiente para deshacer aquel momento incómodo. Sin embargo, el alcohol ofrece virtudes y defectos para todo aquel que lo prueba. Una de las virtudes es perder el miedo y uno de los defectos, que tiene mucho que ver con la virtud, es darle rienda suelta al gilipollas que uno lleva dentro. La lástima es que ese defecto lo pagan con más frecuencia las personas de alrededor y no uno mismo, como debería ser.
El chico sonrió, con suficiencia, como si le hubiera divertido la pregunta de Shajya.
—No esperaba encontrar una mujer hoy. Pensaba que os habíais ido todas a refugiaros a otra ciudad mientras somos los hombres los que defendemos Boten. Me he alegrado. Si cuando te pase la manzana no es suficiente, podemos irnos un rato tú y yo solos.
Le guiñó el ojo derecho a la vez que ensanchaba su sonrisa.
—No, la verdad es que no tengo por costumbre darle a los niños el biberón. Dejo que eso lo hagan sus madres. —El chico torció el gesto al escuchar esas palabras, ella también lo hizo por un recuerdo que le sobrevino.— Por cierto, ¿dónde está la tuya? Borracha como una cuba, supongo. ¿De qué otra manera si no iba a aguantar al imbécil que tiene por hijo? —remató, muy sosegada.
—Serás…
El chico parecía herido en su orgullo y, envalentonado por el alcohol, agarró con fuerza el brazo de Shajya. Apretó los labios con rabia y la miró con odio. No había encajado nada bien el golpe.
Shajya notaba un fuerte dolor en aquel brazo, pero tan solo dio un suspiro aburrido. Con parsimonia, como si no le quedara más remedio que hacerlo, llevó la mano del brazo que tenía libre a la empuñadura de su daga. Con un gesto muy rápido la desenfundó y colocó el helado filo en la garganta del muchacho. Él tardó algún segundo más de lo debido en darse cuenta de lo que había sucedido. Y todavía alguno más en que su cerebro lo relacionara con lo que podía venir a continuación. Otra de las desventajas del alcohol: vuelve a uno más lento, sobre todo de mente, más imbécil. Y lo peor: se cree más listo.
La pérdida de miedo como virtud ni siquiera hizo aparición, ya que el chico lo comprendió, como le gustaba a Shajya. Abrió mucho los ojos y compuso una cara asustada. Como si de pronto hubiera recordado lo insignificante que era. Dejó de agarrarle el brazo al instante.
Ella solo hizo esto en señal de advertencia. O tal vez no. Ahora que tenía la daga sobre el cuello del chico y podía ver en sus pupilas el terror estaba disfrutando. Aunque ese chico no había hecho nada merecedor de la muerte. Era un adolescente borracho y algo estúpido.
Sería el alcohol, si no, ¿por qué ella iba a reaccionar de ese modo?
El caso era que en esos diez segundos que duró el contacto visual entre Shajya y el chico, a la vez que sostenía la empuñadura de su daga, pudiendo enviarlo a la muerte se sentía… Estaba más viva que nunca.
Por suerte, tanto para ella como para el muchacho, en ese momento, las indicaciones del concejal que a viva voz trataba de hacerse oír resonaron por la plaza. Shajya volvió a la realidad y recogió la daga, no sin antes apretar de forma leve sobre la carne del chico. Una gota de sangre se abrió paso casi a la altura de su nuez. El muchacho soltó un gemido casi inaudible. Ella decidió que tenía asuntos más importantes que atender y giró la cabeza para dirigir su vista hacia el concejal. Dejó al chico temblando y preguntándose quién demonios era aquella mujer tan agresiva.
El concejal estaba subido sobre una tarima de madera rodeada por una barandilla de hierro. Aquel hombre era bajito y algo regordete. Tenía una poblada barba negra. Junto a él estaba el alcalde Sizus, quien no parecía compartir la ilusión de la mayoría de la plaza. Shajya percibió su inquietud. Durante un breve instante sus ojos se encontraron y Sizus, al igual que todos, pareció no creerse que Shajya estuviera en una de las filas.
—¿Estáis todos listos? —dijo el concejal.
Se intercalaron las voces de algunos que lo afirmaban y de otros que lo negaban.
Había varias discusiones sobre el orden que tenían que seguir. La idea de cada grupo era que los más rápidos y habilidosos estuvieran delante. Tomar ventaja era casi definitivo para ganar el juego. En cambio, a los más torpes querían colocarlos en medio. Al final los nervios podían florecer y se requería de gente con agallas que no cometiera un error fatal.
Un muchacho apareció pegando voces y observando a todos los que estaban en la fila, hasta que reparó en el sitio donde estaba Shajya.
—Tú —dijo señalando al chico con el que ella había tenido la discusión—. Necesitamos que te pongas delante.
Con el pecho henchido por el orgullo que le provocaba haber sido elegido para estar en la cabeza de la fila, y con las piernas todavía temblándole por el encontronazo con Shajya, no tardó en empezar a dar zancadas hacia la parte delantera. Shajya jugaría con otro individuo, el cual era bastante alto, casi tanto como la Parca.
«¿Dónde estará? Divirtiéndose seguro que no».
Su nuevo compañero de juego le daba la espalda y Shajya no podía ver su cara. Lo único que vislumbraba era su ropa de color gris. El gris que salía a relucir una vez la ropa había perdido su anterior color tras muchos usos y refrotes, tratando de borrar sus manchas y su olor. Aunque por la cantidad de motas de diferentes colores que adornaban su espalda y aquel olor que desprendía, ya hacía un tiempo considerable que esa persona no lavaba su ropa.
—¿Estáis todos listos? —volvió a decir el concejal.
Esta vez todo lo que se escuchó fueron afirmaciones.
—¡Que comience el juego! —gritó a la vez que golpeaba una pequeña campana con un largo palo de hierro.
El sonido que produjo recorrió la plaza e hizo que el oído derecho de Shajya pitara. Se tuvo que llevar una mano a la oreja, molesta. Aun así, pudo comprobar cómo la plaza se volvía loca y todos gritaban dando ánimos y palmas. La música también era audible; tocaron de nuevo aquella melodía tan característica.
El chico de detrás también gritaba a los de delante.
—¡Venga! ¡Más rápido! ¡Vamos a perder!
Shajya no veía qué ritmo llevaba su fila, las anchas espaldas del señor o muchacho que estaba frente a ella se lo impedía, sí podía observar el ritmo que llevaban los de la fila de la izquierda. Era bastante frenético y la manzana ya casi estaba en boca de un chico que no estaba muy adelantado respecto a ella.
Estuvo a punto de no darse cuenta de cuándo debía entrar en escena, ya que estaba ensimismada observando a sus contrincantes mientras tarareaba la canción que llegaba a sus oídos. La tocaban una y otra vez, como si no conocieran otra. Con el rabillo del ojo, vio al de las anchas espaldas agacharse para recibir la fruta.
«Me toca», pensó, con la confianza que le daba la cerveza que fluía por sus venas.
El de delante se dio la vuelta. Era un hombre de unos 30 años. El poco pelo que quedaba en su cabeza estaba graso. Era bizco de un ojo negro como el carbón, con un iris amarillento, como si un ojo pudiera estar sucio.
Sostenía la fruta mientras se acercaba a Shajya, mucho más de lo que ella quería, con unos dientes pútridos y de varios colores, el más limpio de todos era el amarillo. Una pequeña cantidad de saliva salía de estos y se estaba adhiriendo a la manzana. Una manzana mordisqueada. Se veían con claridad varias dentaduras marcadas en la piel verde con manchas negras.
El líquido del vino mezclado con la saliva tanto propia como de las personas de delante chorreaba por la barbilla del chico, quien, con los ojos muy abiertos, se aproximaba para que Shajya cogiera la manzana.
Ella dio un paso atrás y chocó con una persona. Esta reaccionó dándole un leve empujón. Shajya intentó que sus pies se clavaran al suelo. Ahora mismo le daba asco y estaba indecisa. No quería bajo ningún concepto morder aquello. Mucho menos rozar los labios de aquel tipo.
—¡Venga! ¡Aprisa! ¡Nos están ganando! —escuchó que decían por atrás.
El que llevaba la fruta todavía se acercó más, acorralándola. Abría mucho los ojos. Agitaba la cabeza y trataba de hablar a la vez, aunque de su boca no salía nada inteligible. Tan solo sonidos guturales.
—Bbb… Mmm… Ddd…
«La estará tocando con la lengua», pensó Shajya sin disimular una mueca de asco.
Shajya estaba asustada, mucho más ahora que sentía el desagradable aliento de aquel tipo en su nariz. Estaba muy cerca, demasiado cerca. Ella pensó… No le dio tiempo a pensar porque el de detrás le dio un empujón, más fuerte que el anterior, al grito de:
—¡Venga, joder! ¡Que nos ganan!
La frente de Shajya y aquel hombre chocaron ofreciendo un ruido seco, similar al que hacen dos piedras al chocar entre sí, pero había una diferencia: las piedras no sienten dolor. Shajya cayó al suelo, llevándose la mano a la frente, allí donde había recibido el golpe. Todo le daba vueltas a la vez que paradójicamente los efectos del alcohol menguaban. También escupía al suelo, esto era porque creía haber tocado la manzana, y quién sabía si incluso los labios de aquel tipo.
Ella esperaba escuchar risas del público, además de quejidos y reproches de su equipo. No creía que lo primero que oyera fuesen gritos ahogados acompañados de un silencio. La música dejó de sonar.
Shajya fue a incorporarse, no pudo porque todos los participantes en el juego echaron a correr, algunos le pisaron y otros volvían a tirarla al suelo cuando estaba a punto de ponerse en pie. ¿Qué sucedía? ¿Habían atacado los sureños?
El miedo recorrió su cuerpo. El vello se le erizó y la piel se le puso de gallina. No, lo que sentía no era miedo. A este lo conocía demasiado bien como para confundirlo con otra cosa. Era excitación, era placer. Ardía en deseos de subir a las almenas y esperar a que el ejército atacara y poder darle muerte a cada soldado sureño que osara poner un pie en las mismas.
¿Ahora tenía ganas de que atacaran? Si antes había estado muerta de miedo al ver el ejército enemigo. ¿Qué demonios le pasaba? No lo entendía. Cuando creía tener el control parecía que estaba a punto de perderlo del todo. No se reconocía, no era ella misma. Antes, debajo de esa gruesa capa de miedo, muy debajo, sabía que aguardaba la Shajya de siempre. Había que escarbar mucho para dar con ella, pero ahí permanecía, sí. Ahora no tenía ni idea de quién era esa Shajya que asumía las riendas de su vida, y eso le daba pánico.
Al fin, consiguió ponerse en pie, y pudo ver qué era lo que había causado el revuelo en la plaza: Un grupo de personas vestidas de púrpura que portaban varias armas, algunas de ellas, por no decir la mayoría, improvisadas como alguna azada o un palo de madera, lo más largo y grueso que habían podido encontrar. Avanzaban hacia el medio de la plaza mientras casi todos huían despavoridos.
Se trataban de aquellos que habían decidido tomarse la justicia por su mano y habían creado un grupo armado para atacar a todo aquel sureño exiliado que se encontraran. Creían que eran los culpables de la situación y que podían actuar como espías para el enemigo.
Los exiliados tampoco se habían quedado atrás y, lejos de amedrentarse, también habían formado su propio grupo armado que buscaba con ahínco a cualquier individuo que perteneciera a la asociación de los hombres de púrpura. Lo que al principio había sido una persecución entre un gato y un ratón ahora había cambiado por completo. Era la lucha entre dos sectores que se odiaban con una fuerza inusitada, deshumanizando al enemigo y volcando en ellos todas las frustraciones que sentían. Las que se merecían por haberlas provocado, y las que no tenían nada que ver con ellos.
También este último grupo de exiliados había hecho acto de aparición en la plaza, como si se hubieran citado para pelearse, y armados hasta los dientes se disponían a presentar batalla a los hombres de púrpura. Los exiliados no tenían un color uniforme en sus vestimentas, ya que el gris sucio que llevaba la mayoría en sus ropas era más producto de su pobreza y del paso del tiempo que de una decisión en conjunto.
Todo el mundo que no pertenecía a aquellos dos grupos corría en busca de una salida de la plaza para ponerse a salvo. Aunque no fuesen el objetivo principal de ninguno de ellos. En esos momentos, cualquiera que estuviera rondando por allí podía tener un desenlace fatal. Bien era sabido que cuando las hostias volaban llegaba un punto que el caos impedía distinguir a amigo o enemigo, a botense o sureño. El caos y el alcohol, bendita combinación. Shajya pudo ver cómo el concejal y el alcalde también salían corriendo, bajaron las escaleras de la tarima y presurosos tomaron dirección hacia fuera de la plaza. Lo más seguro que en busca de la Guardia de la Ciudad y de soldados que estuvieran armados y pudieran finalizar la pelea.
«Y yo soy de la Guardia de la Ciudad», pensó Shajya. «Debo actuar».
El verbo «deber», para ser sinceros, había que cambiarlo por querer. Se encontraba ante una oportunidad de sacar a la luz su rabia, de descargarla contra alguien. Y la nueva Shajya no tenía tanto reparo a la hora de seleccionar sus víctimas. Ni siquiera se iba a plantear a cuál de los dos bandos iba a apoyar, aunque hubiera sido una pérdida de tiempo. El color de su piel iba a elegir por ella. Y eso que el color de su capa decía otra cosa.
Se puso en pie, el viento le golpeaba la cara. Veía a los dos grupos aproximarse entre sí, pero lo hacían con cuidado, como cuando un gato con el lomo arqueado está esperando, indeciso, el momento adecuado para saltar encima de su presa. Ambos dubitativos, tan pronto adelantaban un paso como retrocedían. Se lanzaban algunos objetos y se insultaban desde la lejanía. La plaza estaba casi desierta de gente que no había ido allí con sed de sangre.
Shajya lo veía todo claro, diáfano, eso no había cambiado en ella, cuando llegaba el momento de actuar era infalible. Nada podía interponerse entre ella y sus víctimas. El destino de todo aquel que fuese atacado por Shajya era la muerte.
Se llevó las manos a la empuñadura de las armas que guardaba en el cinturón. Sus queridas e inseparables dagas. Su frío fue tan reconfortante como el calor de una hoguera. Era su momento, hacía mucho que no mataba, demasiado tiempo. Todavía era más para esta nueva Shajya que en su interior albergaba una mayor cantidad de rabia.
Fue a sacar las dagas de sus fundas cuando notó que alguien la agarraba, con gran fuerza, como si tal cosa, como si no costara ningún esfuerzo, se la echó al hombro, y empezó a avanzar hacia la salida de la plaza.
En silencio, no le gustaba mucho hablar. Shajya fue a gritar, a resistirse, a patalear. Pensó que era inútil.
¿Para qué? Si era el de siempre, como siempre.
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—Suéltame —dijo Shajya con rabia en la voz.
Seguía colgada del hombro de la Parca. Ya habían dejado atrás la Plaza del Timant, aunque todavía podían escucharse los berridos de los dos grupos que allí se estaban repartiendo de lo lindo.
Ella veía todo desde una perspectiva extraña. Su cuerpo se doblaba en el hombro de su compañero y su cabeza quedaba colgando, de modo que solo podía ver el suelo y el ondear de la capa de la Parca. El alcohol se había hecho dueño de ella, y no era una embriaguez apacible. Le dolía la cabeza y veía borroso y sentía ganas de vomitar. Lo más seguro era que la postura no ayudara en nada a la circulación de su sangre.
La Parca, por supuesto, no respondió y siguió avanzando, alejándose de la plaza.
Shajya escuchó a lo lejos unos pasos rápidos que se iban haciendo más tenues, como si se distanciaran. Lo más probable era que fueran varios soldados que acudían a la plaza a poner fin a la trifulca.
—Que me sueltes —repitió ella mientras le daba un puñetazo en la espalda.
No dio muy fuerte. En primer lugar, porque no tenía mucha fuerza, y en segundo lugar, porque no se encontraba muy bien.
—Si te suelto, ¿volverás plaza?
—No.
Era sincera. Cada vez notaba un mareo más pronunciado. Dudaba que pudiera mantenerse en pie. La Parca la dejó en el suelo. Cuando recuperó la verticalidad, se tambaleó. Notó cómo las rodillas le fallaban. Aun así, fue capaz de mantener la compostura y no caer al suelo de bruces. Estaba mejor de lo que creía, tendía a ponerse en lo peor demasiadas veces. Su visión era borrosa, pero en el momento que pisó tierra firme su estómago se asentó y dejó de demandar expulsar el líquido que había consumido. El dolor de cabeza menguó. No tanto como ella quería.
La calle en la que se encontraban estaba desierta. Una ráfaga constante de aire frío les golpeaba. La luna iluminaba la noche con ayuda de algunas antorchas de madera situadas en las paredes que, a duras penas debido al viento, lograban mantener viva su llama.
Ella miró la luz del fuego de una de ellas y tuvo que parpadear varias veces, molesta. Retiró la vista para llevarla hacia la Parca. Este pareció verse en la necesidad de hablar ante la mirada de una Shajya que no era nada agradable.
—Ha sido por tu bien —se excusó.
Su voz fue como un chirrido molesto para Shajya.
—¿Por mi bien? —dijo ella, alzando la cabeza y mirándole a los ojos.
—Sí. La pelea era peligrosa. No problema nuestro.
—¿A ti qué te importa mi bien? —preguntó Shajya con frialdad a la vez que entrecerraba los ojos. Le dedicó una mirada con todo el desprecio que fue capaz—. ¿Qué? ¿Vas a dedicar tu vida a seguirme a todas partes y evitar que me meta en problemas?
—Yo… —La Parca se mostró dubitativo. Esto era raro en él, ya que a pesar de las pocas palabras que solía emitir, siempre era muy conciso y firme en todo lo que decía.
—¿Tú qué?
—No lo sé. Yo querer tu bien.
Shajya reflexionó unos segundos, lo miraba como sopesando si debía hacer algo. Entonces, sin previo aviso y sin añadir nada más a la conversación, echó a correr a toda velocidad.
No iba en dirección a la plaza en busca de pelea como podía ser lo esperado, sino que justo tomó el camino contrario. Se dirigía a la muralla meridional, allí donde tras las robustas paredes de piedra el ejército sureño cercaba la ciudad.
Sus pies pisaban con fuerza el empedrado de la calle. Iba envalentonada gracias a que el fuerte viento soplaba a su favor. Era ligera como una pluma. Casi era como si flotara, casi hasta que notó una arcada muy pronunciada y el sabor de la cerveza con un regusto algo extraño en su boca. Estuvo a punto de vomitarse encima mientras corría. Eso no le hizo detener el paso. Continuó hacia su objetivo.
A su cuerpo no le estaba sentando nada bien esta actividad física tan repentina. Su respiración era entrecortada, apenas conseguía que el aire inundara sus pulmones y exhalaba con gran rapidez. Las plantas de los pies enseguida le empezaron a doler, ofrecían un ardor incómodo. Notaba el pulso en su pecho, cómo su corazón bombeaba con fuerza la sangre para llevarla a todos los músculos de su cuerpo.
También escuchaba algo por detrás, otros pasos apresurados que la seguían. Era la Parca que iba tras ella. De normal era muy silencioso. Nunca hacía ruido cuando se movía, aunque esto cambiaba cuando corría. Las pisadas de su inseparable compañero se escuchaban con nitidez, como si en algún momento su peso fuese a partir los adoquines. Seguro que la Parca podía ganarle la carrera e interceptarla. Ella no se movía muy rápido y él tenía las piernas mucho más largas. No obstante, sabía que no lo haría; la perseguiría hasta que ella decidiera detenerse. Ese era su estilo. Trataba que Shajya no se hiciera daño, pero solo intervenía cuando era estrictamente necesario.
Y se detuvo. Cuando llegó al pie de las murallas que se alzaban imponentes por encima de ella, se paró junto a unas escaleras irregulares que tomaban camino ascendente hacia las almenas. Allí desde donde podían otear al ejército enemigo que se desplegaba a las afueras de la ciudad.
Shajya se dio la vuelta. Jadeaba. Las gotas de sudor recorrían su cara pasando por su cuello, filtrándose por debajo de su camisa. La Parca también frenó a unos pocos metros de donde se encontraba ella. Él no parecía acusar el esfuerzo. Su respiración era normal y su gesto solo dejaba ver un pequeño atisbo de confusión.
Se quedaron mirándose un rato, mientras ella recuperaba el resuello y los latidos de su corazón volvían a presentar un ritmo normal. Sin hablar.
Shajya solo le miraba a los ojos, aquellos ojos negros que no expresaban nada, como retándole a que fuera él quien hablara primero. Para Shajya era como una batalla. Una muy desigual, a él no le costaba mucho esfuerzo permanecer callado por muy incómoda que fuera la situación, pero Shajya quería ganar.
—¿Por qué corres? —preguntó él.
«Premio».
—Porque quería comprobar una cosa —dijo ella todavía con la voz entrecortada debido a los jadeos, pese al tiempo que había pasado hasta que la Parca había decidido hablar.
Boqueaba con la intención de que entrara la mayor cantidad de aire posible a su cuerpo. Estaba doblada por la cintura, se llevaba las manos a las rodillas. Las tenía doloridas tras la carrera.
La verdad era que estaba en muy mala forma física.
—¿El qué?
—Quería comprobar si era cierto que vas a seguirme a todas partes, y ya veo que sí. —Puso un pie en uno de los escalones que llevaban hacia las alturas.— ¿Qué harías si yo subiera a las almenas? ¿Me seguirías también para ver qué hacía?
La Parca no contestó, aunque no era necesario. Era bastante obvio lo que haría en ese caso.
—Si te dijera que subo a ellas para arrojarme al vacío desde lo más alto, ¿te lanzarías conmigo para amortiguar mi caída y salvarme? —preguntó Shajya con un tono irónico en la voz.
—No lo sé —dijo él.
—¿Me abrazarías tratando de poner tu cuerpo entre el suelo y el mío? ¿Recibirías tú el impacto con tal de salvar mi vida acabando con la tuya?
La Parca se lo pensó esta vez algo más.
—No lo sé.
—No lo sabes, ¿eh? —dijo sin poder contener la rabia en su voz. Lo decía todo con ese tono en el que parece que alguien está gritando, pero sin llegar a aumentar el volumen—. Igual que tampoco sabes por qué has decidido ayudarme, ¿verdad?
Ella empezó a subir las escaleras, de espaldas, mientras mantenía su mirada puesta en la Parca, que comenzó a subirlas tras ella a la vez que intentaba darle explicaciones.
—No, no lo sé. Quiero ayudar te dije.
—Sí, quiero ayudar, quiero ayudar —dijo Shajya imitando la voz de la Parca, ridiculizándolo, mientras seguía subiendo—. ¿Por qué? ¿Por qué has decidido ayudarme a mí en concreto? ¿Por qué mataste a Tobeis y escapaste conmigo?
—Yo… Tú caerme bien.
Continuaron el ascenso. Ella iba de espaldas como los cangrejos, hecha una furia. Él iba de frente. Apenas expresaba algo de duda en el rostro y en su tono de voz. Aunque apenas en la Parca era decir bastante. Parecía afectado por la reacción de Shajya. Sin embargo, ella no estaba para apiadarse de nadie; siguió con sus preguntas acompañadas de un tono frío y odioso. Lo decía todo de forma desafiante, sus frases eran rematadas con un movimiento de cabeza, como si quisiera retar a la Parca a que contestara. No podía más. Había conocido su límite.
No entendía lo que le sucedía. Las excesivas atenciones de la Parca no eran tan molestas como daba a entender por su enfado, pero por allí no había nadie más con quien descargar su ira. A la Logia no le podía hacer frente, todavía. Y la que veía como mayor culpable de su situación ya pagaba todos los días sus males. No era otra que ella misma.
—¿Y por qué? Eso no tiene sentido. Una cosa es que te caiga bien, pero ¿tanto como para poner en juego tu propia vida? ¿Como para viajar conmigo hasta aquí? ¿Como para…?
Como para aguantarme día tras día. Eso era lo que iba a decir. Prefirió dejar esa pregunta en el aire sin ser terminada.
Ya casi estaban arriba de la muralla y no se veía un alma. Tampoco se oía nada, si exceptuamos la voz de Shajya, la cual iba elevando el volumen hasta tal punto de que estaba muy cerca de convertirse en un grito de verdad. La Parca, en cambio, hablaba cada vez en voz más baja, como si le diera miedo que le pudieran escuchar. Su voz estaba a punto de convertirse en un susurro.
—Yo quiero ayudar. No lo sé.
—¡Sí que lo sabes! ¡No me mientas!
Gritó a la vez que su pie derecho encontraba el final de los escalones, se dio la vuelta. Se dirigió a apoyar las manos en la fría piedra del muro que le llegaba a la altura de la cadera y evitaba que alguien, de forma accidental, pudiera caer al vacío.
Desde las alturas, vislumbraba los fuegos que iluminaban las tiendas del campamento de los sureños. En una de esas tiendas estaría Ogrime.
Al pensar en él, su enfado aumentó todavía más y su corazón, que tras el ejercicio físico había recobrado su ritmo regular, volvió a latir con algo más de fuerza. Los efectos del alcohol habían desaparecido de su cuerpo. Seguro que la actividad física había ayudado para ello. Ahora tenía la mente despejada y podía pensar con claridad. Bueno, con toda la claridad con la que ella era capaz de pensar cuando no iba borracha.
Se giró para mirar a la Parca, él estaba junto a ella, muy quieto y en silencio; permanecía a unos escasos dos metros. No la miraba, como si estuviera avergonzado, sus ojos se dirigían a la punta de sus zapatos.
—¿Por qué te arriesgas por mí? ¿Por qué haces esto?
—Yo quiero ayudar. Yo… —empezó a decir sin levantar la vista de la puntera negra de sus botas.
Shajya lo interrumpió con un poderoso grito.
—¿¡POR QUÉ!? ¡Solo quiero saber el porqué! ¿Por qué vas siempre detrás de mí? ¿Por qué te preocupas tanto por lo que me pueda pasar? ¿Por qué…? ¿Por qué te importo tanto? ¡Joder!
—Porque tú me salvaste —lo dijo con una voz cansada.
Como si estuviera a punto de quebrarse. Como si se fuera a hacer añicos con un soplido de aire.
La Parca dejó de mirar sus pies y, poco a poco, irguió la cabeza; en sus ojos negros que no expresaban nunca la más mínima emoción, ahora se veía con nitidez la tristeza. Como si alguien hubiera pasado un paño por un cristal lleno de vaho.
Shajya sintió que por primera vez podía asomarse al interior de aquella mirada. Los labios de la Parca, que siempre dibujaban una fina línea recta, ahora estaban torcidos hacia abajo para acompañar el sentimiento de tristeza que reflejaban sus pupilas. Movía sus manos, que se abrazaban entre ellas, jugando con sus dedos inquietos, en una clara señal de nerviosismo. Su imagen amenazadora se había deshecho por completo.
—¿Cuándo te salvé? —preguntó ella, con menos rabia que antes. Pretendía seguir enfadada, aunque la reacción de la Parca la había extrañado hasta tal punto que algo se había removido dentro de ella.
—En el desierto. El león.
Ella empezó a hacer memoria. Recordó el día en el que habían viajado al desierto para dar caza al león de las arenas. La situación se había descontrolado cuando el animal consiguió escapar. Se había abalanzado encima de Shajya. La Parca apareció erigiéndose como salvador al detener el avance del león. Poco más tarde, ella le devolvía el favor matando al león alzando la lanza cuando iba a asestarle un golpe fatal a la Parca.
—¿Por eso haces todo esto? Si tú me salvaste a mí primero. El león iba a matarme y tú te interpusiste.
—Sí, pero… Cuando vi que tú salvarme… Fue… Como… Como si valiera la pena. Como si vieras algo en mí.
Shajya no supo qué contestar ante eso, por suerte la Parca, contra todo pronóstico, continuó hablando.
—Tobeis murió porque te pegó. No debía tocarte. Yo no… Yo no querer que tú sufrir daño.
—¿No dijiste que te lo habían ordenado?
—Sí. Lo ordené a mí mismo. No querer que tú sufrir. No permitirlo.
Shajya no reaccionaba. La Parca soltó un suspiro.
—Soy un monstruo. Hago todo mal —dijo él, abatido.
Volvió a agachar la cabeza y dio dos pasos hacia el borde de las almenas; apoyó sus manos en la piedra, parecía a punto de echarse a llorar. Ella se acercó a él, con timidez dio dos pasos, como si tuviera miedo de que la rechazara, apoyó la mano en su hombro. Él no la rechazó.
—No eres un monstruo.
—Sí, lo soy. Solo valgo para matar.
—¿Por eso sonríes cuando matas?
—Sí.
El silencio los envolvió unos instantes.
—Yo quizás me sienta un poco igual —dijo Shajya—. Quizás solo me crea válida en esos momentos.
—No, tú diferente.
La miró a los ojos, como si quisiera transmitir convicción. Shajya dio un suspiro y respondió con pesadumbre en la voz:
—Supongo que cada uno nos vemos de una manera.
—No. Yo siempre así. Lo piensa todo el mundo. Mira ahora. Yo tratar de ayudar a ti. Tú enfadarte porque yo no sé hacer. Tú me odias. Piensas que soy un monstruo. Notó cómo me miras. La molestia que te causo. Yo no sé hacerlo bien. Quería devolverte el favor. Lo he empeorado todo. He fallado.
Las dos últimas palabras las dijo con un tono mucho más amargo que el resto. Shajya apretó con los dedos el hombro de la Parca.
—Yo no te odio. —Shajya se sentía mal. Tenía remordimientos por cómo había tratado a su compañero. Por las cosas que le había dicho.— Es solo que… Bueno, ya lo sabes, no me aguanto ni a mí misma. Tú me has sido de gran ayuda, en serio. Has salvado mi vida en muchas ocasiones, ¿cómo puedes pensar que eres un monstruo para mí?
»Me salvaste aquel día en el desierto, también el día del atentado al coliseo cuando hui y me atraparon unos líneas blancas, en la cabaña de Pántus con los soldados de la Logia que vinieron en mi busca, con los bandidos del Mataa… ¡Si no has hecho otra cosa desde que nos conocimos que salvarme la vida!
»Fuiste muy valiente por rebelarte ante Ogrime para que escapara. Y por supuesto que te agradezco que me hayas escuchado, que hayas oído mi historia. De verdad que ahora… me siento mejor. Sí, sé que suena raro decirlo porque hago cosas que no son lógicas y aún tengo una gran rabia dentro que me controla, pero estoy en el camino correcto, lo sé. Y eso es gracias a ti, aunque me cueste reconocerlo.
Tras decir lo último, los labios de Shajya se ensancharon dibujando una sonrisa que trataba de transmitir calidez y complicidad. Ella creyó ver que los labios de la Parca se contraían y dibujaban otra, aunque como estaba mirando al suelo era difícil saberlo, quizás se lo hubiera imaginado. Esperó a que hablara. Él no lo hizo, como si estuviera procesando todo lo que acababa de oír, así que ella prosiguió:
—No sé qué sería de mí sin ti. Bueno, sí que lo sé. Estaría muerta o en manos de la Logia, la verdad que no sabría decir qué sería peor. Puede que el resto de la gente no te conozca y es cierto que eres algo peculiar, eso no lo voy a negar. Pero no creas que eres un monstruo o que no vales nada. Para mí lo has sido todo en estos últimos meses. Perdóname. Perdóname por hablarte y tratarte así. A veces soy un poco gilipollas.
Él giró la cabeza hacia ella a la vez que la erguía y la miraba. Sus ojos negros estaban cubiertos por una película de lágrimas que todavía no se había materializado para hacer el recorrido por sus mejillas.
Detrás de esas lágrimas, había unos ojos que seguramente por primera vez en mucho tiempo transmitían algo parecido a la alegría. Como si hubieran cambiado de color. Ese negro ya no era tan oscuro.
Su mirada era una de esas que tanto le gustaban a Shajya. Una mirada que paralizaba y alejaba del resto del mundo, como si creara una burbuja que aislaba del exterior, como si apartara con cada pestañeo los problemas que a uno le acosan. Una de las miradas que inundan de calma y un calor que llega hasta lo más profundo de las entrañas.
Sus ojos en esa noche fría y desapacible eran como el primer rayo de sol al amanecer. Sus labios, quién lo diría, estaban estirados hacia arriba. Formaban una sonrisa que lucía con unos bonitos dientes blancos.
Sin embargo, lo que dijo no tenía nada que ver con esas emociones:
—Me has mentido.
—¿Que te he mentido? ¿En qué? —preguntó ella, entre asustada y ofendida por recibir esa respuesta después de todo lo que había dicho.
—No eres gilipollas a veces. —Pestañeó, lo que provocó que esas lágrimas contenidas corrieran a deslizarse por su rostro. Aunque su sonrisa se mantuvo imperturbable y todavía estiró más sus labios, dejando ver más dientes de un perfecto blanco.— Lo eres casi siempre.
—¡Oye! —dijo ella, trataba de parecer indignada, sin mucho éxito porque no pudo evitar reírse.
Él también soltó una pequeña carcajada. Shajya nunca lo había oído reírse. Quizás fuera incluso la primera vez que él reía, porque su sonido fue extraño, como las notas de un instrumento desafinado que lleva mucho tiempo sin ser tocado. Se miraron durante unos segundos.
—¿Te puedo preguntar una cosa? —dijo Shajya.
—Sí.
—¿Cómo te llamas?
Ahora le costaba menos expresarse y hasta su respuesta tuvo un tono que evidenciaba la confusión.
—Parca, ya lo sabes.
—No me refiero a ese nombre. No me gusta dirigirme a ti así. Digo el nombre real.
—No quiero hablar del pasado.
—Tu nombre empieza por “F”, ¿verdad?
—¿Por qué dices eso? —preguntó él a la vez que enarcaba las cejas y la miraba abriendo un poco los ojos, como si tuviera miedo. Expresión facial. Cuántos avances en tan poco tiempo.
—Vi la firma que hiciste en el contrato de la recompensa por los bandidos del Mataa. Me pareció que era la letra “F”. Ha de ser la inicial de tu verdadero nombre.
La Parca no respondió y su gesto volvió a mudar a la inexpresividad.
Perdió ese brillo en la mirada. Sus ojos se sumieron en la oscuridad.
—¿Es así? —dijo algo temerosa.
Era consciente de que se adentraba en terreno pantanoso y podía dar al traste con la mejoría de la Parca.
Su gesto se relajó, aunque no volvió a sonreír como antes.
—Sí, pero ya no me gusta. Me recuerda al pasado.
—Es que no quiero llamarte Parca. Suena a algo… oscuro.
—A mí me gusta más.
—Es desagradable y feo. Como si pretendieras dar miedo.
—Es lo que soy —dijo él, tajante.
—Ya estamos. No hables así de ti —le reprendió Shajya, molesta.
—Eso creen los demás. Y tienen razón.
—No me importan los demás. Para mí no eres así y para ti mismo tampoco deberías serlo. Lo que piensa la gente de ti no te define.
—Es cierto. Se quedan cortos.
—¿Por qué? ¿Por qué dices esas cosas de ti? ¿Por qué no te permites ser normal? Yo he visto que puedes sonreír. ¿Por qué no lo haces? Es como si… como si te castigaras a ti mismo.
El silencio inundó la atmósfera. No era un silencio típico. Era un silencio pesado, de los que encierran secretos. Era un silencio tan incómodo e inquietante que hasta la persona que más acostumbraba a degustarlos fue presto a romperlo.
—Por lo que hice. Lo merezco —contestó él.
Su voz no tuvo el tono de siempre, sino que estaba cargada de dolor.
Ella fue a preguntar qué fue lo que hizo. Se quedó callada. Sabía que no era buena idea seguir indagando en su pasado.
—Sea lo que sea, eso quedó atrás, puedes ser otra persona —se limitó a decir, con cuidado.
—No. Siempre seré un monstruo. Aunque para ti no lo sea. Eso no va a cambiar.
—Oh… —dijo Shajya a la vez que suspiraba—. Deja de fustigarte. No sé qué harías en un pasado. Quizás hiciste algo terrible, pero yo he visto bondad dentro de ti, de verdad. Eres mejor de lo que la gente cree. Eres mejor de lo que tú mismo te crees.
—Ojalá tuvieras razón —dijo él.
Retiró la vista de Shajya y ella apretó su hombro para obligarle a que la volviera a mirar.
—Mírame. —Él lo hizo y Shajya pudo ver en sus ojos una tristeza profunda e infinita, como si acarreara él solo con toda la pena del mundo.— Yo creo en ti. Hazlo tú también. —Sus ojos ganaron algo de brillo.— Perdónate. Sea lo que sea.
—No puedo.
Y volvió a perder ese brillo. Ella decidió no insistir más. Estaba claro que no iba a conseguir nada a corto plazo. Shajya siempre había pensado que la parte más difícil de contar una mentira es creértela tú mismo, pero, cuando se consigue, dejar de creer esa mentira es casi imposible.
—¿Puedo llamarte Efe? —le dijo Shajya.
Pareció que iba a negarse, Shajya se adelantó:
—No lo relaciones con tu nombre del pasado. No quiero llamarte Parca y si no me quieres decir cómo te llamas en realidad no me queda otra que ponerte un nombre. Este es un nombre nuevo, un nombre entre tú y yo.
—Sí. Efe —dijo Efe mientras miraba las estrellas que predominaban en el cielo nocturno junto a una luna en creciente a la que aún le faltaban varios días para convertirse en llena—. Me gusta.
Ella le imitó y, durante un momento, ambos contemplaron la noche estrellada. En silencio. Cada uno con los pensamientos que acarreaban en sus mentes. Sin hacer apenas comentarios.
—Yo siempre veía las estrellas con mi madre, ¿sabes, Efe? —Ahora que lo acababa de “bautizar” le gustaba repetir ese nombre hasta desgastarlo.— ¿Ves esa de ahí? La grande.
Shajya señaló con un dedo hacia una de las estrellas más voluminosas y brillantes que ocupaban el cielo.
—Sí.
—Mi madre la llamaba Pyaar. Me decía que cuando la viera en el cielo me acordara de ella. Si algún día nos separábamos, cuando viera esa estrella, sería como si estuviéramos juntas de nuevo.
—¿Y sientes que está cerca? Cuando tú verla —dijo Efe.
—No, la verdad es que no —musitó Shajya con un tono triste—. Al principio, cuando veía a Pyaar me sentía muy mal porque no notaba nada especial. ¿Sabes qué pensé un día, Efe?
Efe no respondió porque era una pregunta retórica, aun así, Shajya dejó el interrogante en el aire. Suspiró y siguió hablando:
—No me hace falta ver esa estrella porque siento que mi madre siempre está conmigo. Siempre tengo su luz acompañándome. La marca que dejó su amor en mí no depende de mirar el cielo en una noche estrellada. Si algún día tú y yo nos separamos, cuando encuentre al Gremio o cuando sea, —Conforme lo iba diciendo se estaba dando cuenta de que no le hacía ni pizca de gracia esa posibilidad.— tú puedes sentir que siempre estoy contigo. Tienes que saber que hay alguien que cree en ti, que no te ve tan malo ni tan extraño como te ven los demás. Incluso cuando tú seas el que pienses lo peor de ti mismo. En ese momento: recuérdame. Yo estoy en alguna parte y sé cómo eres en realidad.
Efe la miró con los ojos abrasados por las lágrimas.
—Gracias.
Ella le abrazó, y él pasó los brazos por la espalda de ella. Allí estuvieron unos minutos abrazados. Ella acurrucada con la cabeza en el pecho de él, dejando que Efe apoyara la cabeza en su hombro y llorase.
Por una vez tenía que ser así.
Cuando pareció que Efe se calmó un poco, ella aprovechó para hablar.
—¿Algún día me contarás lo que hiciste? ¿Me contarás cómo acabaste así?
—Sí —dijo él con la voz tomada por el llanto.
—¿Me lo prometes?
—Desde luego. Antes tú contar mí el final de historia. Tu historia.
—Sí, quizás sea lo mejor, así además te doy algo de tiempo para que puedas hablar normal. Porque alguna vez has hablado normal, ¿no?
—Sí.
—Está bien. Pues cuando te recuperes y puedas hablar con normalidad me deberás contar tu historia.
—¿Y por qué tú no cuentas ahora?
—¿Ahora? —dijo ella, separándose de él.
Miró hacia los lados, llevaban más de una hora subidos en unas almenas que estaban desiertas. Allá donde les llegaba la vista no se veía a nadie. Lo único que se escuchaba era el sonido del viento, aunque estando sentados la muralla les protegía de su helado golpe, y abrazados no tenían la menor pizca de frío.
—Sí. Te quedaste en barco. Quiero saber cómo acaba. Acabaste cuando se hundía. ¿Llegaste a orilla y te encontraste con Gremio?
—No, por desgracia no. Mi vida es la senda del tormento. Si algún día escribo un libro, quizás lo titule así —dijo ella, a la vez que se incorporaba y miraba hacia el campamento sureño.
Una punzada de rabia le atravesó el cuerpo cuando pensó en Ogrime.
¿Quizás el problema era que no había contado su historia al completo? ¿Cuando lo hiciera podría sanar? ¿Podría tener el control?
Solo había una manera de saberlo.
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Una presión en mi espalda. Sabor a arena. Los cantos de una gaviota perdiéndose en la lejanía. De nuevo, una presión en la espalda. Eso fue lo primero que sentí al despertar. Empecé a toser. Notaba la boca llena de tierra y que apenas podía respirar. Escuché un grito ahogado.
—¡Está viva! —dijo una voz de hombre.
Aunque yo para nada me sentía así.
Me incorporé, a duras penas, volví a sentir la misma presión de antes entre mis omóplatos.
—Quieta ahí —me dijo la misma voz de hombre a la vez que me empujaba con una larga vara de madera cuya punta se clavaba en mi espalda—. Responde a mis preguntas antes de nada. ¿Ibas tú en el barco hundido?
Estaba de rodillas, esforzándome por no volver a tumbarme y con la garganta irritada de tanto toser. Empecé a ser consciente de lo que tenía a mi alrededor y del estado en el que me encontraba. Estaba empapada sobre la arena de una playa a escasos metros del mar. Ahora escuchaba a la perfección el oleaje, que ese día era muy suave.
Justo una ola rompió en la arena cuando levanté la cabeza para mirar al hombre que me estaba hablando y que, con su palo, no dejaba que me pusiera en pie.
Era un hombre bastante gordo. Iba vestido con una camisa blanca y un pantalón corto algo desgastado de color verde. La camiseta no era ya de su talla, si es que en algún momento lo había sido, y las lorzas asomaban con descaro por debajo de la misma. El hombre tenía el cabello corto, de color moreno. Una nariz pronunciada y una mirada fea que transmitían sus dos ojos de color gris. No era una mirada insulsa, no, me he expresado bien cuando he dicho que su mirada desprendía fealdad.
Esos ojos de color gris se abrieron de par en par, a la vez que su boca, en cuanto posé los míos en él.
No le respondí. Su pregunta me hizo recordar el suceso en el barco. Quizás pienses que lo primero que me vino a la mente fue el hundimiento del mismo, quizás creas que mi cerebro iba a recordar las violaciones de aquellos marineros que se divertían forzando a una simple cría, pero no, lo primero en lo que pensé fue en la concha de Eliam.
Tuve mucho miedo. ¿Dónde estaba la concha? Metí mis manos en los bolsillos. No encontré nada. Frenética, comencé a palparme por todas partes, como si esperara que la concha se hubiera adherido a mi cuerpo.
—¿Qué haces, muchacha? —Clavó su palo con más fuerza en mi espalda, obligándome a casi besar el suelo.— Responde a mi pregunta. ¿Ibas en ese barco o no?
Aún hoy no sé cómo soy capaz de recordar lo que me dijo. Supongo que mi mente se dividió en dos partes y, mientras una permanecía atenta al mundo real, otra, la que se había adueñado de mí, solo buscaba refugio, un asidero al que agarrarse. Una puerta por la que escapar. Una ventana por la que dejar atrás la realidad. Esa parte de mi mente no escuchaba a aquel hombre, por supuesto. Solo estaba pendiente de encontrar la concha de Eliam. De volver a contar con aquel recuerdo del pasado. De lo que pasó justo antes de…
«¿Has visto lo que le hemos hecho a tu madre?». Unos ojos del color de un sapo aparecieron en mi imaginación.
Grité. Traté de levantarme para salir corriendo. El hombre estuvo raudo para volver a hincar su palo en mi espalda e impedir que me pusiera en pie.
—¿Qué haces? ¿Estás loca?
Pues claro que lo estaba.
Aquellos ojos verdes, otra vez.
«No, no, no, no», pensé. Necesitaba volver al pasado, a mirar aquella concha.
Empecé a reptar por el suelo como una culebra, desesperada, mis manos rascaban la tierra, la arena se deshacía entre mis dedos mientras buscaba palpar algo duro. Ver ese color blanco impoluto.
—¡Quieta! —dijo el hombre a la vez que golpeaba con fuerza con su palo en mis riñones.
Apenas noté el dolor agudo, seguía buscando con ahínco la concha.
—¡Que… —dijo con rabia en la voz mientras me daba otro golpe y yo seguía escarbando en la tierra y avanzaba— Te… —Otro golpe, esta vez tan fuerte que lo sentí.— Estés… —Justo antes de que me golpeara de nuevo mis dedos dieron con algo duro. El torrente de placer que me inundó fue muy superior al tremendo leñazo que me propinó en la espalda. Hice caso omiso de ello y, con la mano temblando, miré lo que había encontrado. Era una piedra rugosa y gris, como los ojos del señor que me estaba golpeando.— Quieta! —dijo cuando me arreaba un porrazo brutal en la cabeza. Perdí el conocimiento.


Desperté en una cama. Ya casi había olvidado lo que era sentir tu cuerpo apoyado en algo mullido. También hubiera disfrutado de la comodidad de tener la cabeza en una almohada, si no fuera por el gran dolor que noté en ella al despertar. Todo me daba vueltas. Sentía náuseas.
Fui abriendo los ojos. Cuando se acostumbraron a la luz, vi de forma borrosa un techo de madera con varias vigas que lo sostenían. Traté de incorporarme y levantarme de la cama. Fue imposible. El más mínimo movimiento provocaba un dolor atroz en mi cabeza. Ni siquiera podía girar el cuello para ver dónde me encontraba. Tenía el cerebro embotado hasta tal punto que apenas recordaba quién era. Escuché unas voces tenues que venían de otra habitación.
—Tú no le has visto los ojos —decía la voz del hombre que había conocido en la orilla de la playa.
—Tú te dejas impresionar por cualquier cosa. Seguro que no es para tanto. Además…
No pude seguir atenta al hilo de la conversación porque mis ojos se cerraron y volví a quedarme dormida. O quizás inconsciente. En cualquier estado que permitiera a mi cabeza repararse.
Me desperté. Estaba en la misma cama. Tampoco podía moverme sin experimentar ningún dolor. Aunque esta vez era diferente. Ahora recordaba qué hacía allí y quién era yo. O mejor dicho, en quién me habían convertido. Seguí recordando. Mal asunto. Mi madre. El fuego. Esos ojos verdes. ¡No! No podía. La concha de Eliam. Pensar en su pérdida todavía me dio más ansiedad. No podía ser real. Nada de todo eso había pasado. Todo era un sueño. Sí, eso, era solo una pesadilla macabra.
Me di cuenta de que mi mano sostenía algo duro. Mis dedos estaban apretados en torno a ese objeto. ¿Sería la concha? Elevé mi mano para ponerla a mi vista y abrí los dedos, estuvieron a punto de crujir cuando lo hice. Para mi disgusto, mi mano solo guardaba la piedra gris que había recogido en la playa justo antes de recibir el garrotazo en la cabeza.
Quise llorar. Volví a escuchar voces a través de la puerta.
—¿Crees que es ella?
—Puede ser. Tenía toda la pinta de haber naufragado. No me lo dijo. Ojalá en algún momento despierte y la podamos interrogar.
—Si vienen a por la chica, ¿nos pagarán?
—No lo creo. O al menos no de la manera que queremos.
—¿Y si se la vendemos a Joe? Si es como dices, seguro que le tiene que gustar.
Mientras los hombres hablaban yo me retorcía nerviosa en la cama. Apenas podía respirar. Dejé de escuchar porque solo era capaz de ver unos ojos verdes como el color de un sapo que desde el techo me observaban. Debajo de esos ojos verdes emergieron unos labios. Se ensanchaban mientras se abrían, dejando a la vista unos dientes tan blancos como la concha que tanto anhelaba.
Por si acaso tienes alguna duda, esos ojos verdes no estaban en el techo. Estaban presentes en mi imaginación. Ahora, después de tantos años, por fin lo comprendo. No tenía miedo de la realidad, sino de lo que yo misma pensaba. No existe nada que pueda infligirnos tanto daño como nosotros mismos.
Esa boca que yo creía ver en el techo todavía se abrió más, separó los dientes y a través de ellos se abrió paso una lengua roja acabada en dos puntas, como la de una serpiente.
Habló como en un siseo.
—Hola, mi perrita.
Grité. O eso creo que hice. Me desmayé. De eso estoy segura.




Con el paso de los días, logré mantenerme despierta con más frecuencia. El dolor de mi cabeza iba desapareciendo y podía levantarme de la cama. Pronto comprobé que era inútil, pues vivía en un cuarto en el que poco más cabía que no fuera el jergón donde permanecía tumbada.
Mis captores se alegraron un montón de verme consciente y lo celebraron cebándome a preguntas que yo no respondía. Como mucho conseguían que les mirara, y el compañero del que me había encontrado en la playa no pudo hacer otra cosa que darle la razón a su compinche. Había algo raro en mí.
Quizás te estés preguntando cómo lo hice. Cómo soportaba el dolor tras haber perdido mi concha. Fue muy fácil. Me convencí de que aquella piedra gris era el regalo que me había dado Eliam. Ahora pasaba los ratos que permanecía despierta observándola.
Una burda mentira, desde luego, pero mi cerebro estaba ansioso por creérsela. Se aferraba a aquella mentira como si fuera su última esperanza. Así era.
Un día la puerta se abrió y el hombre gordo de la mirada fea hizo aparición en el umbral.
—Levanta, muchacha. Tienes visita.
Sin dejar de mirar la piedra gris, me puse en pie. Obedeciendo, era dócil, como el perro mejor amaestrado.
—Ven aquí. Vayamos afuera —dijo cogiéndome por el brazo. El tacto de su mano era frío.
Era muy raro que quisieran que saliera de la habitación.
Era la primera vez que lo hacía desde que me habían encerrado. Y ya llevaba allí… No sé cuánto tiempo llevaba allí.
Cuando salimos de la habitación, me empezó a examinar de arriba abajo. Me palpaba. No con intención de toquetearme, sino como si quisiera hacer algunas mediciones.
Yo miraba mi bonita piedra gris.
—Mmm… Bueno, esto es lo que hay —dijo después de un rato—. Por aquí.
Empezó a andar y al ver que no le seguía tuvo que deshacer sus pasos para colocar una mano sobre mi hombro y obligarme a que me moviera.
—Tienes que poner de tu parte —me dijo al oído mientras avanzábamos por un pasillo algo estrecho, las paredes quedaban muy cerca de mis hombros—. Hay mucho dinero en juego.
No estoy describiendo apenas las estancias de aquel edificio. No me fijaba en ellas. Contemplaba la piedra que tenía en la palma de la mano como si fuera el único objeto que hubiera en el mundo.
Eso sí que podría describírtelo con extrema precisión. Recuerdo cada detalle de esa roca, aunque no te quiero aburrir.
El pasillo terminó y con el rabillo del ojo pude ver cómo salíamos a un salón bastante amplio. Vi un sofá de terciopelo rojo en medio de la estancia y dos pares de piernas que pertenecían a dos personas sentadas en el sofá.
—¡Pero bueno! Si tengo delante a nada más y nada menos que al viejo Dasín Samarthín —dijo uno de los que estaba en el sofá. Su voz era suave y cantarina. Vi cómo se ponía en pie y escuché que abrazaba a mi acompañante.
Se propinaron unos golpes en la espalda con más fuerza de la necesaria. Como si quisieran hacer el máximo ruido posible.
—Mi amigo Joe —dijo el hombre que me había sacado de la habitación—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez? ¿Dos años?
—Un año, ciento treinta y cuatro días y… —Se escuchó un sonido metálico y levanté la cabeza apartando la vista de mi piedra. El tal Joe sostenía en su mano derecha un reloj de oro, la cadena a la que estaba unido era del mismo material, recorría el pecho de su traje de color verde esmeralda hasta llegar a su cuello. Una punzada de ansiedad me asaltó y volví a concentrarme en mi piedra gris. Otro sonido metálico que indicaba que el reloj se había cerrado.— Veinte minutos y ocho segundos. En concreto.
—Mucho tiempo, en definitiva —dijo el hombre que permanecía sentado en el sofá de terciopelo.
—Doce, trece, catorce, quince…
—¿Cómo dices, Joe?
—¡Los segundos! —dijo Joe subiendo la voz, como si explicara algo muy obvio—. ¡Están aumentando! Bueno, no, no es así. En el momento que nos hemos visto la cuenta ha debido de detenerse. En realidad la cifra correcta deberían ser diecinueve minutos y no sé cuántos segundos, ya hacía algo de tiempo que te había visto entrar por la puerta.
Soltó una carcajada repentina, como si le acabaran de contar un chiste buenísimo.
Su risa era extraña, sonaba como la de un desquiciado. Nadie le acompañó en esas risas, aunque él siguió riendo un rato. Hasta que calló, de golpe. Se hizo un silencio tan incómodo que incluso yo fui capaz de notarlo.
—¿No os ha hecho gracia? —preguntó Joe a la vez que arrastraba las palabras al hablar.
—Eh… Sí, sí. Mucha. Perdona, Joe, he tenido un mal día.
—Oh, qué pena. —Su tono de voz indicaba que no sentía ninguna.— En fin. ¿Qué tenéis para mí? Espero que viniendo aquí no me hayáis hecho perder el tiempo. ¡El tiempo!
Soltó otra carcajada histérica. Esta vez los otros dos hombres le siguieron. Se notó que lo hacían forzados.
Joe calló de súbito, igual que antes, y solo se escucharon durante dos breves segundos las risas falsas de mis captores.
Otro silencio helador.
—¿Tanta gracia os ha hecho? —preguntó Joe.
—Mmm… Un... ¿poco? —dijo el hombre del sofá como si temiera la reacción de Joe.
—Solo un poco. Qué desgracia, estaré perdiendo facultades. Venga, ahora de verdad. ¿Para qué me habéis hecho venir aquí?
—Queríamos ver si te interesa comprar esta muchacha.
—Oh, sí. Esta chica —dijo Joe un poco desanimado. Como si fuera la primera vez que reparaba en mí.
—Creemos que puede encajar en tu… gusto, Joe.
—Pues no lo creo. Ya sabes que yo tengo un gusto muy raro.
Las dos últimas palabras las dijo poniendo mucho énfasis. Tenía la voz más extraña que había oído en mi vida. No por su tono, sino porque era cambiante. Era capaz de articular una frase corta con múltiples matices en la voz. Como si estuviera alegre, triste y asustado al mismo tiempo.
Escuché que se acercaba hacia mí. Posó los dedos, con mucha suavidad, en mi barbilla. Hizo que alzara la cabeza con toda la delicadeza del mundo. Como si creyera que me fuera a partir. Dejé que lo hiciera y por primera vez vi la cara de aquel hombre.
Si su voz era extraña, no sé qué palabra usar para definir cómo eran sus ojos. No sus ojos. Su mirada. Era inclasificable. Tenía los ojos grises, pero no el gris feo del hombre de la playa. Era como si estuvieran hechos de plata.
Miraba con una intensidad que parecía que podía traspasarme. Como si tuviera la capacidad de ver lo que había en lo más profundo de mis entrañas. Como si pudiera escarbar en lo más hondo de mi interior.
El rato que mantuvimos contacto visual, me dejó anclada en su mirada. No recordaba ni quién era yo y tampoco tenía ninguna necesidad de volver a mirar mi piedra.
Su cabello también era gris, aunque no parecía tan mayor como para haber perdido el color de su pelo. Lo tenía en punta y despeinado. Sus labios eran muy finos y en ese momento sonreían.
Supongo que vio algo en mi mirada que le motivó, aquello que a los demás los horrorizaba a él parecía volverle loco.
O como descubriría más adelante, siempre lo había estado.
Soltó un suspiro y enseñó los dientes antes de susurrar con el mayor placer que he oído jamás:
—Me encanta.
◆◆◆
 
Podemos resumir los tres días siguientes de mi vida en un interminable viaje en carro.
Joe pagó una buena cantidad por mí y, tras ello, me cogió de la mano y me llevó a bordo de un precioso carruaje tirado por dos caballos blancos. Eran dirigidos por un señor muy educado que no dejaba de hacer reverencias siempre que tenía oportunidad de bajarse del pescante en cualquiera de los altos del camino.
Parecía que Joe infundía un gran temor. Conmigo era muy atento y dulce, pese a que yo no mostraba ningún interés por él.
Durante los días que duró el trayecto me atosigó a preguntas que yo no respondía. Llevaba sin hablar desde aquella conversación con Eliam. La mayoría de veces ni siquiera levantaba la cabeza para mirarle cuando me hablaba, seguía observando el regalo que me ataba a lo que yo creía que era la cordura. Cada vez que mis ojos se posaban en él, se estremecía y murmuraba cosas que yo no entendía.
Parecía fascinado y sorprendido a partes iguales. No se molestaba porque yo no le contestase.
Al contrario. Le daban ganas de preguntar más y más. Cuando lo miraba, justo antes de estremecerse, una sonrisa de triunfo iluminaba su cara.
◆◆◆
 
La puerta del carruaje se abrió dejando que una brisa agradable se colara en el interior del vehículo.
—Ya hemos llegado, señor Joe —dijo el conductor.
No lo miré, pero estoy segura de que hizo una reverencia. Le encantaba tener las narices muy cerca del suelo.
—Aaaaah… —dijo Joe exhalando todo el aire que contenían sus pulmones—. Hogar, dulce hogar. Vamos, preciosa.
Me cogió de la mano en la que yo no sostenía la piedra y, como si fuera un autómata, dejé que me ayudara a bajar las escaleras.
No pude contener las ganas de mirar dónde me encontraba.
Estábamos en la plaza de lo que parecía un pequeño pueblo. Una fuente de piedra con unos patos esculpidos de los que manaba agua presidía el centro. Varias casas pequeñas de color blanco sucio estaban dispersas, alrededor de la plaza. Como si nadie hubiera diseñado un plan específico para su construcción, algunas estaban más cerca de otras y presentaban formas y tamaños irregulares. Algunos de los vecinos iban paseando por la calle y no paraban de lanzar miradas nerviosas hacia nosotros.
—¡Tú! —dijo Joe a un muchacho muy joven que pasaba por allí.
—¿Sí, señor Joe? —dijo el chico con voz asustada mientras realizaba una reverencia. Su cara estaba cubierta de hollín y su cabello corto hubiera sido rubio en el caso de que estuviera limpio.
—¿Dónde está el cura?
—Mmm… Supongo que en la iglesia, señor Joe.
—Hay que ver lo que le gusta trabajar a ese hombre —sentenció Joe—. Vamos para allá.
Y echó a andar con paso firme mientras agarraba mi brazo para que yo lo siguiera.
Me puse en marcha. Agaché la cabeza para seguir mirando las imperfecciones de mi piedra gris. Aquellas dos manchitas blancas que tenía; las protuberancias fruto de la erosión por el paso del tiempo y las inclemencias del agua y el viento. Pasé mi dedo pulgar por una de ellas, como si la quisiera limar. Quería que la piedra fuera perfecta, pero era imposible. Estuvimos caminando un tiempo. Nos cruzamos con varias personas. Todos ellos saludaban a Joe llamándolo «señor» y haciendo una reverencia. Él no contestaba a la mayoría y cuando lo hacía…
—¡Cállate, vieja! —le dijo a una anciana.
Vi con el rabillo del ojo que salía corriendo como podía, asustada, por la reacción de Joe.
Este se carcajeó con su característica risa.
—Qué bueno, qué bueno —decía para sí—. ¿No te lo parece, preciosa? —me preguntó.
No le contesté. No esperaba que lo hiciera porque casi no había dado tiempo a una respuesta cuando volvió a hablar.
—Lo es, créeme que lo es.
Se detuvo. Apretó mi hombro, con suavidad.
—Mira, preciosa. La iglesia.
Levanté la cabeza y vi a Joe con los brazos extendidos, señalando en dirección a un edificio que sobresalía entre el resto. Tanto por altura como por belleza. No era una iglesia muy grande, para lo que suelen ser las iglesias. En aquel pequeño pueblo destacaba sobremanera. Estaba construida en un ladrillo de color oscuro; una torre de unos diez metros de altura se alzaba. Parecía contener una campana en lo más alto. Estaba rematada con una imponente cruz de color dorado que refulgía con los rayos de sol que llegaban a ella.
—¿A que es bonita? —me dijo acercándose a mí y hablándome a la oreja. Con un susurro y un deje de placer extraño en la voz. Tras decirlo se retiró de mí, como si quisiera dejarme espacio para que contemplase la iglesia.
Yo no contesté. Como era mi costumbre. Le miré a los ojos y él me devolvió la mirada con aquellos ojos grises atrapantes. Los cerró y los abrió con rapidez cuatro veces. Tuvo un escalofrío que recorrió su cuerpo y le hizo estremecerse. Volvió a acercarse a mi oreja.
—Lo es, créeme que lo es.
Tiró de mi brazo.
—Andando. Tenemos que entrar.
Miraba mi piedra mientras cruzábamos las puertas de la iglesia. En cuanto lo hicimos, un aire frío me recibió. Olía a incienso. Parecía que la atmósfera estaba cargada de una sustancia que no sé explicar. Siempre he tenido la misma sensación cuando he entrado a alguna iglesia. Creo que es algo hecho aposta.
Un grito me hizo sobresaltarme y que levantara la cabeza.
—¿¡Dónde cojones está el cura!? —exclamó Joe con voz autoritaria. Su voz reverberó por las paredes y el sonido llenó toda la estancia.
Pude observar la iglesia durante unos segundos. Una alfombra roja recorría el pasillo central hasta el altar. Unas hileras de bancos se diseminaban a los lados de la alfombra. En las paredes, todo estaba lleno de figuras de distintos santos y unas cristaleras de colores dejaban que se filtrara la luz.
Un señor vestido con una túnica blanca que le llegaba hasta los pies salió por una puerta que estaba junto al altar. Parecía enfadado cuando levantó la voz:
—¿Quién osa entrar a mi iglesia para decir…? —Entonces vio quién era la persona que había osado y su voz se hizo más suave y más amigable. Más sumisa. Era como el gorjeo de un pajarillo.— ¡Oh! Señor Joe, perdone. No sabía que era usted. ¿Qué es lo que quiere?
El cura bajó los escalones del altar mientras se acercaba a nosotros. Tenía una poblada barba negra que le cubría casi la totalidad del rostro. Unas cejas también muy pobladas y negras, debajo de ellas, unos ojos insípidos. Ni siquiera recuerdo de qué color eran.
—¿Cómo que qué quiero? ¿Acaso no lo ves? —dijo Joe evidenciando en la voz su molestia.
—¿Quiere mi… consejo?
Probó suerte. Temeroso como un ratón que trata de comer queso colocado en una trampa, esperando que no suene el chasquido que indica que en breves segundos un hierro va a aplastar su cuerpo.
Sonó el chasquido.
—No, tu consejo, no, idiota. ¿En serio no lo ves?
Se hizo un silencio incómodo.
Ya me parecía característico que lo hubiera cuando Joe hacía alguna pregunta.
—No, señor Joe. Lo siento, pero no lo veo —reconoció el cura.
Quizás creyese que era mejor demostrar su ignorancia antes que volverse a equivocar.
—Quiero casarme —dijo Joe, como si fuera la mayor obviedad del mundo y el resto estuviera loco por no comprenderlo.
—Ah, casarse. —Me miró a mí.— Ya veo. —Volvió a mirar hacia Joe.— Usted…
—¿Yo qué? —le interrumpió Joe con una voz firme.
—Nada, nada, señor Joe. ¿Y cuándo quieren que los case?
—Ahora mismo.
—¿Ahora? —dijo el cura algo dubitativo.
—¿Algún problema? —dijo Joe dando dos pasos hacia él. Modulando la voz para hacerla tan suave como amenazante.
Si hubiera estado en mis cabales, habría ardido en deseos de saber quién era ese tipo para infundir tanto temor y respeto. Era todo muy extraño. Soy consciente. Seguro que tú te lo estarás preguntando, Efe.
O quizás no. En cualquier caso, lo sabrás luego.
—No, no. Ninguno. Iré a por mi biblia.
Se dio la vuelta para dirigirse hacia el altar.
—¡No! —dijo Joe—. Cásanos ya mismo. Danos tu bendición.
—¿No quiere que lea ningún pasaje? ¿No quiere que siga las pautas de las nupcias?
—No. Dios ya ha oído eso muchas veces. Es mejor que no le cansemos.
El cura tragó saliva. Parecía que le costaba, estaba incómodo.
—De acuerdo. ¿Cómo se llama la chica?
—¡Cierto! —dijo Joe, emocionado. Se giró hacia mí.— ¿Cómo te llamas? No te lo había preguntado.
Yo lo miré sin responder. Tras unos segundos, Joe se dirigió al cura.
—Es igual. No digas nombre. Tenemos problemas de comunicación. Ya sabes, la pareja. Bueno, ¿tú qué vas a saber?
—Eeeeh… —El cura se aclaró la garganta y decidió poner fin a ese momento cuanto antes.— Por el poder que me ha sido otorgado os declaro ante los ojos de Dios como marido y mujer. Joe y… esta chica.
—Perfecto. Ahora vámonos.
Me agarró del brazo y me dirigió hacia la salida.
Yo dejé que lo hiciera. Como ya llevaba un tiempo, como una hoja de otoño a merced del viento.
Justo antes de salir al exterior, cuando todavía el sacerdote nos podía oír, dirigió sus ojos como la plata a los míos y puso una mueca de asco mientras decía:
—Este tipo siempre me ha parecido muy incómodo. —Se encogió de hombros.— Pero ¿qué le voy a hacer? Soy un hombre muy religioso.





27
Llegamos a la puerta de una gran casa situada a las afueras del pueblo. Era enorme en comparación al resto de viviendas. Era de color blanco y tenía una puerta del mismo color, de modo que apenas se distinguía si no fuera por el pomo dorado. Cuando Joe fue a abrir la puerta, pareció pensárselo mejor y se detuvo. Se dio la vuelta, se puso en cuclillas para estar a mi altura y colocó sus dedos índice y corazón en mi barbilla. De forma muy suave, me obligó a que irguiera la cabeza y lo mirara a él. Me sacó de la tranquilidad que me aportaba aquella piedra. Por suerte, esos ojos plateados no me dejaban pensar en nada más.
—Cariño —Joe empezó a hablar de forma muy dulce, como una brisa cálida—, ahora que somos esposos quiero que sepas que conmigo nunca te va a faltar de nada. Yo te protegeré de todo, serás como una reina en este pueblo lleno de escoria e inmundicia. Entre la mierda sobresale el brillo del oro que somos nosotros. Somos como un diamante que encuentra un cerdo rebuscando en el fango.
Yo lo miré. Sin saber qué decir. Era ajena a todo lo que sucedía a mi alrededor. No es que no fuera consciente de que en los últimos días había sido vendida a un tarado que se había casado conmigo. Pero me daba igual. Mi cabeza estaba dividida en dos partes que luchaban con ahínco entre sí. Una quería recordar y la otra no quería hacerlo.
Joe suspiró.
—Ojalá hablaras. Me conformo con que me mires así, por el momento.
Se puso en pie. Extrajo una llave de metal del bolsillo y la metió en la cerraja.
La puerta se abrió, silenciosa. Sin hacer el menor ruido. Como si sus goznes acabaran de ser engrasados.
En cuanto entramos, un tipo bajito y rechoncho vestido solamente con un taparrabos nos salió a recibir.
—Señor Joe. —Hizo una reverencia que provocó que su panza se contrajera.— Es un placer volver a tenerle de vuelta en nuestro hogar. La espera se nos ha hecho eterna.
—Ah, sí, sí. Muy bien —dijo Joe a la vez que lo apartaba de un empujón para pasar con comodidad. Empezó a avanzar y yo me quedé ahí plantada.
La entrada de la casa era un pasillo algo estrecho, unas escaleras al fondo se dirigían a la planta de arriba. La pared de la derecha estaba pintada de color verde, mientras que la de la izquierda era roja. El contraste era llamativo, lo que sumado a la vestimenta (o no vestimenta) del criado de Joe, me suscitó la suficiente curiosidad como para que me olvidara durante unos instantes de la piedra gris y contemplase la escena.
—Se me olvidaba —dijo Joe regresando sobre sus pasos—. Esta es la nueva señora de la casa. Espero que la traten como es debido.
El criado me miró. Primero extrañado y luego asustado tras ver mi cara.
—Oh, sí, desde luego, señor Joe. Lo haremos. ¿Cómo se llama la señora?
Estaba esperando que yo le diera la respuesta, pero Joe se adelantó.
—No habla. No lo intentes porque no dice ni una palabra. Pensándolo bien, igual es casi una ventaja. En fin, acompáñame, cariño.
Hizo un floreo con las manos como indicándome que debía cogérselas. Yo, obediente, fui hasta él, le di mi mano izquierda y empezamos a subir las escaleras.
—Te enseñaré la casa.
Durante un rato, estuvimos paseando por todas las estancias. Eran múltiples y numerosas. Todas ellas tenían colores vivos, dispares y estrafalarios. Entramos en un cuarto que estaba pintado de hasta siete colores diferentes. Joe amenizaba la visita guiada contando diferentes detalles acerca de cada cuarto y de su composición. Nos cruzábamos con varios criados que se deshacían en reverencias y elogios hacia Joe. Todos ellos reaccionaron de forma curiosa cuando les fui presentada como la nueva señora de la casa. Y, al igual que el criado de la entrada, cuando me miraban a los ojos su curiosidad era engullida por el miedo. Trataban de retirarse lo más deprisa posible aludiendo que debían realizar algunas tareas. A Joe no le importaba lo que hicieran. Daba la sensación de que incluso le molestaba que revoloteasen por allí, aunque eran necesarios para mantener una hacienda tan grande limpia y ordenada.
—Y esta era mi abuela, la duquesa de Rulon.
Señaló un retrato de una mujer con aspecto feroz. El pintor la había representado con los ojos de color gris, como los de Joe. La verdad es que se daban un aire. Estábamos en un cuarto lleno de cuadros en las paredes, todos ellos eran retratos de la familia de Joe. Me estuvo presentando a mi recién estrenada familia política durante un par de horas.
—Este era mi padre —dijo señalando un cuadro con el marco de oro. Un señor de edad avanzada me devolvía la mirada. Era igual que un Joe envejecido. Su pelo era gris, pero en vez de tenerlo en punta, era liso y lo tenía peinado hacia atrás. También tenía los ojos de color plata, parecía un rasgo distintivo de la familia paterna—. Capitán de la Guardia del Reino de Occidente. Vizconde. Tormento de los bandidos. Fue condecorado por el mismísimo rey varias veces por sus méritos en el campo de batalla. —Señaló otra pintura en el que el padre de Joe, esta vez más joven, salía arrodillado ante un señor con corona.— Aquí se ve a mi padre recibiendo la Medalla al Honor y la Valentía por parte del rey Corel. Es la distinción más grande que puede recibir un militar occidental. Fue obtenida gracias a su pericia y triunfos en la Guerra Civil. Y ahí, Corel le está dando la Medalla al Deber por su estrategia ante las tropas norteñas en la Batalla del Frío. —Dirigió su dedo índice hacia otro cuadro. Allí un hombre algo más mayor estrechaba la mano de un señor con una corona dorada en la cabeza.— Murió hace cinco años. En la cama, de viejo y mientras dormía. En mi opinión, una muerte muy aburrida. Por lo menos tuvo una vida digna para el recuerdo. Hay gente que a lo único que aspira es a tener una muerte llamativa. Si no, ¿quién hablaría de ellos?
Siguió avanzando, moviéndose por la estancia mientras observaba las pinturas. Se detenía en algunas de ellas, suspiraba y agitaba la cabeza.
Yo seguía sus movimientos y miraba los retratos. Estaba algo fascinada. La cantidad de información que tenía que digerir me ayudaba a permanecer en la realidad sin hacer uso de la piedra para no entrar en pánico. La vida de la familia de Joe se había convertido en otra vía de escape para mí.
Joe caminó hasta un caballete con una obra a medio terminar que había en el centro de la sala. Soltó un suspiro, todavía más profundo y exagerado que los anteriores.
—Y este soy yo.
Pese a que faltaba trabajo, ya se adivinaba una imagen de Joe. La obra era muy buena y el hombre que estaba en la pintura era idéntico al Joe de la realidad. Sus ojos color plata, su pelo gris acabado en punta, su nariz respingona. No sé quién era el pintor de la familia, pero sin duda era un gran artista.
—¿Qué se dirá de mí? Si al lado de los logros de mi familia, yo no he conseguido nada relevante. Tan solo soy el señor de una hacienda en un pueblo de mala muerte. Lleno de habitantes catetos e incultos que no sabrían distinguir la sal del azúcar. La mayoría jamás ha puesto un pie fuera de los límites del poblado. Aquí me enviaron cuando… cuando…
De repente, me cogió de las manos y me atrajo hacia sí. Me quedé prendada de la intensidad de su mirada y de aquellos ojos que podían traspasarte. Era como si estuviera hurgando dentro de ti cuando te miraba, a la vez era agradable.
—Hasta un matrimonio debe tener secretos —dijo con una voz diferente a la que había empleado mientras hacíamos el recorrido por las pinturas de su linaje. Lo dijo con placer, como un niño travieso al que se le acaba de ocurrir una fechoría. Sonriendo y con un brillo especial en los ojos.— El misterio atrae. A mí me pone. Por eso me gustas tú. Quiero saber lo que se esconde detrás de ti. —Sacó su lengua y la pasó por mi mejilla, muy despacio, dejándome la cara caliente y húmeda. Quizás puedas pensar que sentí asco o que me estremecí. No experimenté la más mínima sensación. Esto era hasta educado si lo comparamos con lo que me hacían los marineros del barco.— Lo acabaré sabiendo.
Tras decir eso, me soltó las manos y levantó la cabeza hacia arriba. Abrió la boca y por ella salió una carcajada la mar de extraña. Tenía diferentes tipos de risas. Todas ellas dejaban claro que no estaba muy bien de la cabeza. Esa fue la peor de todas que le había escuchado hasta el momento. Tenía algo maligno y oscuro. Exhaló y pasó uno de sus dedos por debajo de su ojo para limpiar una lágrima fruto de la risa.
—Marchémonos. Creo que es hora de dejar el pasado atrás y caminar en el presente.
Noté una punzada de ansiedad y con rapidez miré mi piedra gris, aislándome. Joe reparó en ello.
—Te gusta mucho esta piedra, ¿eh? ¿Puedo saber por qué?
No contesté. Estiró la mano buscando tocarla.
—¿Me dejas cogerla?
Muy asustada retrocedí de forma brusca, de modo que choqué contra el lienzo. El caballete se plegó y el cuadro cayó al suelo, aterrizando en la alfombra roja mullida que teníamos a los pies. Joe sonrió.
—Vaya, sí que le tienes aprecio, ¿no? Tranquila, no soy amigo de interponerme entre una persona y sus rarezas. —Se agachó y recogió el cuadro. Lo sostuvo en las manos.— Y por esto no te preocupes —dijo con muchísima más calma de la que esperaba.
Bajó el cuadro con fuerza a la vez que elevaba la rodilla y lo partía por la mitad, haciendo un sonido peculiar. Lanzó con desprecio los dos pedazos al suelo.
—Era una mierda. Estaba deseando romperlo para que me hicieran otro. Vamos, preciosa, me queda enseñarte las cocinas.
Echó a andar y yo fui tras él. Solo podía observarle los talones con el rabillo del ojo, estaba absorta con mi piedra gris. Tras caminar por unos pasillos alfombrados de verde con rayas negras en diagonal, Joe abrió una puerta.
—Y esto son las cocinas… Oh, casi me había olvidado. Qué desastre soy a veces.
Levanté la cabeza, sorprendida. No por las palabras de Joe, sino porque a mis oídos llegó el llanto de un bebé.
Una mujer vestida con un traje de una pieza de color azul permanecía en una silla de madera, en la esquina derecha de la habitación. Tenía el cabello moreno y largo, recogido en una trenza. Su vista estaba clavada en el bebé que reposaba en su regazo. Seguía llorando con gran intensidad, mientras, la mujer le pedía que guardara silencio. Acariciaba con suavidad la cara del bebé, que cada vez lloraba con más fuerza. Ajeno a los intentos que había por buscar su calma.
No había nadie más en la cocina. Unas mesas de madera con patas negras de metal estaban esparcidas en el centro. Al fondo, una serie de fogones que no estaban activos.
—¡Haz que se calle! —gritó Joe, de pronto, con una gran rabia en la voz.
El bebé se calló de golpe, asustado por el grito. Joe sonrió, complacido porque se hubiera cumplido su petición. La mujer levantó la vista. Sus ojos eran del mismo color que su vestido azul. Eran unos bonitos ojos, pero su mirada expresaba la mayor tristeza que puedes llegar a imaginar.
Era la mirada de alguien muerto en vida. De una persona quebrada.
—Dejad que os presente —dijo Joe con una gran sonrisa, como si estuviera divertido por la situación—. Esposa —Me señaló a mí y con un gesto pasó a señalar a la mujer de la mirada triste antes de decir:— Te presento a mi esposa.
Joe esperó alguna reacción, solo recibió el tan típico silencio incómodo que solía acompañar a sus intervenciones. Su sonrisa se borró y frunció el ceño.
—¿Qué pasa? ¿No es gracioso?
Miraba a las dos alternativamente. Ninguna hablábamos. Ella me miró, y creo que fue la única persona junto a Joe y el capitán del barco de esclavos que fue capaz de sostenerme la mirada sin dar muestras de estar asustada.
—Qué poco sentido del humor tenéis. Quizás debiera buscarme una tercera mujer que me riera los chistes.
Se empezó a carcajear muy fuerte, mientras se agarraba los brazos. Su cuerpo temblaba y parecía que se iba a partir por la mitad. Nosotras, como puedes imaginar, guardamos silencio.
Joe frenó su risa de golpe.
—¿En serio? ¿Tampoco? —Suspiró, contrariado. Después de ello, se puso a dar vueltas por la estancia, rodeaba las mesas mientras empezaba a emitir un discurso que llevo grabado a fuego en la mente. Comenzó a hablar con una voz suave, como en un susurro, casi tenía que hacer esfuerzo por entenderle, aunque poco a poco iba elevando la voz, cada vez más.— Poligamia. Sí, sí, sí. Poligamia. Costumbre bárbara, según dicen. Hay algunas tribus norteñas que siguen esas prácticas todavía a día de hoy. Seguro que algunos sureños también toman más de una mujer al mismo tiempo. Para que luego digan que están atrasados. —Rio. Enseguida se detuvo y nos dedicó a ambas una mirada de decepción.— Sí, tengo que replantearme de forma seria lo de la tercera. En fin, siempre había ansiado tener más de una mujer. ¿Verdad, cariño? —Se acercó a la mujer y acarició su nuca. Esta se estremeció y abrió mucho los ojos.— A ti te lo he comentado más de una vez. ¡Lo que disfrutaríamos ampliando la familia! Cuantos más, mejor, ¿sí o no?
Se arrodilló ante ella y le puso el dedo índice y corazón en la barbilla para elevársela, al igual que hacía conmigo.
—¿Sí o no? —le repitió dejando escapar el aire de la boca, como si hubiera sentido una punzada repentina de placer y no la pudiera contener.
—Sí —contestó su otra esposa tras unos segundos de silencio. Su voz sonó débil, sin vida. A juego con su mirada que no enfocaba nada en particular.
—Así me gusta, que se me responda.
Joe dirigió la vista hacia mí, de forma incriminatoria. Se levantó y siguió caminando entre las mesas. Posaba sus manos en la superficie de madera mientras hablaba; sus dedos se arrastraban haciendo un sonido de fricción. Cuando llegaba a la esquina, daba un par de golpecitos con la uña del dedo índice.
—¿Por dónde iba? Ah, sí. Os estaba contando más cosas acerca de mí y mis inquietudes. Siempre he querido tener más de una esposa. No sé si se me notará, pero yo no soy como la gente normal. A mí la normalidad no… —Ahora se acercó hacia mí. Dejó la frase en el aire mientras pasaba su mano por mi mejilla, en una suave caricia.— …me sacia.
El bebé volvió a llorar. La cara de Joe se tensó y se giró para mirar a la mujer vestida de azul.
—¡Haz que se calle, coño! —dijo con los dientes apretados mientras avanzaba con paso rápido hacia ellos.
—Shhh. —La mujer mecía al bebé con una mezcla de ternura y urgencia. Esperando que se callara antes de que Joe llegara hasta allí. Por suerte, lo consiguió. El llanto desapareció.
—Así me gusta. Os estaba contando que yo no soy como la gente normal. ¿Sabéis qué? Eso genera rechazo. Llevo toda mi vida aguantando las miradas y comentarios de mi familia. Parecía que… que… Se avergonzaban de mí —dijo con un toque de dolor, aunque no era demasiado.— Los criados también lo hacían. Incluso alguno se reía. Sí, eso hacían. Se burlaban de mí. Se burlaban hasta que… hasta que… Bueno, hasta que pasó eso. —No pudo disimular el placer de su voz. Y tampoco el orgullo cuando dijo:— Entonces me miraban asustados. ¡Con miedo!
Echó a reír.
De golpe dejó de hacerlo. Me miró a mí y su rostro, que hasta ahora había sido sonriente, mudó por completo. Sus labios se curvaron hacia abajo y su mirada se apagó. No era como si se hubiera apagado, más bien era como si nunca se hubiera encendido.
—Pero mi familia no. No, ellos no me miraban con miedo. Me miraban con… con… asco. Como si hubiera hecho algo terrible y quisieran que me sintiera culpable.
Fue hacia su otra esposa. La rodeó colocándose detrás de ella.
—Eso me dolía, tengo que reconocerlo. Desde entonces, me prometí a mí mismo ser un poco más normal. Ganarme el respeto y cariño de mi familia. Me juré que…
Sacó una cadena de hierro del bolsillo y la pasó por el cuello de la mujer, comenzó a apretar con fuerza. Sus ojos grises habían recuperado todo su brillo plateado. En cambio, los ojos azules de la mujer pasaron de la tristeza al miedo. Sus pupilas se dilataron en exceso y se llevó la mano al cuello, tratando de liberarse de la tenaza. Joe no tenía pinta de dejar de apretar.
El bebé cayó al suelo y comenzó a llorar. Joe guardaba silencio y se concentraba en apretar con su cadena de hierro. La mujer no emitía nada más allá de algún sonido gutural. Su rostro estaba adquiriendo un color violáceo a una gran velocidad. Movía las manos, como pidiendo mi ayuda. Yo era una espectadora de lujo, incapaz de mover los pies del suelo. Incapaz de sentir nada. Haber actuado hubiera significado abrirle la puerta a la conciencia. A los sentimientos. A los recuerdos. Yo no estaba dispuesta a ello para salvar a nadie, ni siquiera para salvarme a mí misma.
El miedo de sus ojos fue sustituyéndose por el alivio. El alivio cuando encontraba el descanso y la paz que casi seguro que esa mujer merecía. Su barbilla golpeó su pecho. Su cabeza inerte indicaba que ya había muerto. Joe siguió apretando un poco más. No sé si por asegurarse o disfrute personal, aunque lo intuyo. Cuando quedó conforme, retiró la cadena de hierro y la mujer cayó de bruces contra el suelo. Estuvo a punto de caer encima del bebé que seguía llorando, gritaba con toda la fuerza que le otorgaban sus pequeños pulmones.
—Me juré que sería un hombre muy tradicional. Y esos solo tienen una mujer.
Joe soltó un suspiro de satisfacción. Guardó la cadena de hierro en su bolsillo.
—Haz que se calle —me dijo con voz muy calmada, pese a lo que acababa de hacer, mientras señalaba al bebé.
Fui rauda, y lo recogí. En cuanto lo tuve en brazos, noté un calor agradable y él dejó de chillar. Aunque seguía sollozando, casi en silencio. No sé cómo describir lo que experimenté al verle la cara. Me miraba con sus ojos azules, como entre asustado y curioso. Elevó su pequeña mano y me rozó la mejilla. Fue un gesto involuntario, pero yo lo interpreté como el primer gesto de amor verdadero que recibía desde el último abrazo que me había dado mi madre. Con ese bebé en los brazos sentía casi lo mismo que cuando ella me abrazaba. O eso pensaba. Lo percibí, era otra vía de escape. Era dedicar mi vida a la de otra persona. A cuidarla, a hacer que se sintiera bien, a… A que yo no pensara en nada más. A intentar borrar el pasado e iniciar una nueva vida.
Mi piedra gris cayó de mi mano. Hubiera hecho ruido contra el suelo si no fuera porque justo fue a aterrizar sobre el cadáver de la mujer. Una vida se acababa y otra parecía que empezaba. Ya no necesitaba aferrarme al pasado. Ahora tenía un presente en el que refugiarme. Me sentí muy valiente y generosa en el acto más cobarde y egoísta que he hecho jamás. Y es que era lo que llevaba siendo todo este tiempo tras la muerte de mi madre: una cobarde.
—¿Cómo se llama? —pregunté sin dejar de mirar al bebé, que había cerrado los ojos y dormía plácidamente entre mis brazos.
No hablaba desde… No hablaba desde lo que le pasó a mi madre y no sé cuánto tiempo pasó entre aquellos dos momentos. Mi voz fue como el primer canto de un pájaro cuando amaina la tormenta.
—¿Ahora hablas? —preguntó Joe, muy contento—. Tú me debes alguna que otra respuesta. ¿Cómo te llamas tú?
—Shajya —dije sin levantar la vista.
—Oh, qué nombre tan bonito y tan extraño.
—¿Cómo se llama? —insistí.
—Oh, pues no lo sé. Seguro que su madre le puso algún nombre, pero no me preocupé por ello. Es una niña, si eso te sirve.
La niña estuvo a punto de despertarse. Encogió la cara. Yo la calmé con un susurro en la oreja y con un beso en la frente, muy suave, tan solo apoyé los labios. Su olor me recordó a aquella flor que olía como mi madre. ¿O quizás fue mi imaginación? En ese momento, yo estaba convencida de ello. Hoy, echando la vista atrás, me doy cuenta de que quise engañarme. De que solo quería recuperar el lazo que teníamos mi madre y yo a través de aquel bebé. En cualquier caso, era mejor eso que seguir mirando la piedra. Y era mejor que la niña quedara en mis manos que en las de Joe.
Como decía: la fragancia de aquella flor inundó mis fosas nasales y se coló en mi pecho. Calentándome, haciéndome sentir segura por un momento. Como si nada hubiera pasado, como si hubiera podido hacer un viaje en el tiempo y borrar todo lo malo que había vivido. Ya abriría los ojos. O más bien, ya me harían abrirlos.
¿Cómo llamarla? Enseguida lo tuve claro.
—La llamaré Ikunen, —Aunque Joe no pudo escucharme porque ya se había ido. En la estancia solo quedaba el cadáver de la mujer de azul, a mis pies.— como mi madre.
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La Shajya que se encontraba en las almenas de la ciudad de Boten dejó de contar la historia. La luz que emanaba del fuego de una antorcha se aproximaba. Se puso la capucha, de modo que le ocultara la casi totalidad del rostro, o al menos los ojos. No quería que esa persona, fuera quien fuera, viese que estaba llorando. Tanto Efe como ella se pusieron de pie. Debían disimular y fingir que estaban patrullando. El portador de la antorcha ya estaba lo bastante cerca como para distinguirle la cara. Era un simple soldado que los saludó con un gesto con la cabeza antes de añadir:
—Bonita noche se ha quedado, ¿eh?
Se hizo un pequeño silencio. Shajya no quería hablar para no desvelar su voz tomada por las lágrimas. Pero tendría que acabar haciéndolo, si ninguno de los dos le respondía al soldado, este se podría molestar o extrañar. Para su sorpresa, fue Efe quien habló.
—Bonita.
Una palabra a alguien ajeno y desconocido. Todo un logro para él.
—¿Os habéis enterado de la pelea que ha habido en la Plaza del Timant? Los Púrpuras habían quedado para pegarse con los inmigrantes sureños.
—Sí, estábamos allí —respondió Efe, cogiendo todavía más confianza.
—¿Ah, sí? Hay que tener poco talento… Aquellos que se han pegado, me refiero. Con la que tenemos encima. —Hizo un gesto y señaló las tiendas de campaña de los sureños.— En cualquier momento, pueden atacar. Y ellos pegándose para sembrar el caos en el interior de la ciudad con sus tonterías. Todos estos sureños fueron expulsados de allí. Acabaron viniendo cansados de la vida en el sur o por necesidad propia. Es absurdo pensar que puede haber espías entre ellos. Seguro que odian más a los sureños que nosotros.
Dio un suspiro. Permaneció allí, esperaba que ellos hablaran. Shajya no lo iba a hacer y Efe parecía haber agotado su cupo de palabras.
—En fin, me voy a dormir —dijo el soldado cuando vio que sus interlocutores no tenían muchas ganas de conversar—. Ya he terminado mi turno. Que os vaya bien. No cojáis frío.
Lo último lo dijo como si fuera una broma porque rio tras ello. Comenzó a bajar las escaleras y los dejó solos. Shajya volvió a sentarse, deslizando su espalda por la pared. Se quitó la capucha para que le diera el aire.
—¿Se nota mucho que he estado llorando? —preguntó a Efe mirándole a los ojos.
—Sí.
Bueno, al menos era sincero.
—¿Por qué dices que tú cobarde? —le preguntó Efe mientras se sentaba a su lado.
La miró con unos ojos que mostraban curiosidad.
—¿Eh? Yo ahora no he dicho nada.
—Ahora no. Durante la historia. Has dicho que eras cobarde cuando cogiste niña.
—Sí, porque lo soy. Desde que murió mi madre no hice otra cosa que refugiarme y evitar pensar en ello. No lo afronté como debí. Fui débil.
—No lo fuiste. Tú valiente. No podías hacer otra cosa.
—Sí que podía —dijo ella, resignada. Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Siempre podemos hacer otra cosa.
—Tal vez. Pero era difícil. Muy difícil. No te arrepientas.
—Mira quién habla… —dijo Shajya con voz acusadora, aunque le habían gustado las palabras de Efe—. El que dice que es un monstruo por algo que hizo.
—Eso es diferente —dijo él, muy serio.
—¿Diferente por qué?
—Porque sí.
—Si me lo contaras…
—No —la cortó él—. Ahora no es el momento.
Y no añadió nada más. Se retiró un poco de ella, como si quisiera mantener distancia entre ambos. Y no solo distancia física. Ella se acercó hasta que sus hombros chocaron. Efe pareció incómodo, pero no se volvió a mover.
—¿Sabes lo que pasa? —dijo Shajya.
—¿Qué?
—Que somos más duros con nosotros mismos que con el resto de la gente. No juzgamos lo que hacemos del mismo modo que lo que hacen los demás. Hay quienes tienen la capacidad de ver la paja en el ojo ajeno y no la viga en el propio. Así casi se vive mejor. Otros, sin embargo, somos muy exigentes con nosotros mismos. Lo que viví yo fue muy complicado, aunque no puedo evitar pensar que pude hacer más. Que quizás si hubiera hecho otra cosa no habría pasado tanto sufrimiento.
—Fue culpa de otros. Tú solo eras una niña. La gente fue… despreciable. Te hicieron sufrir.
En sus últimas palabras, Shajya pudo encontrar un rastro de dolor. Como si le importase lo que le había pasado.
—Por eso me tengo que vengar. —Se puso en pie y miró más allá de las almenas.— Por eso he de vérmelas con Ogrime para sonsacarle información y hacerle pagar por todo lo que sufrí. No descansaré hasta acabar con la Logia.
—La venganza no es la solución —dijo Efe, que permanecía sentado.
—¿Ah, no? —dijo Shajya con un tono más frío y cortante del que quería emplear con él—. ¿Y cuál es?
—No lo sé. —Efe acababa de recuperar la voz sin vida alguna.— Quizás no haya. La venganza no es. Te lo digo yo.
Shajya reflexionó un momento. Si no se podía vengar, si no podía hacerles pagar todo lo que habían hecho, ¿qué podía hacer?
Volvió a sentarse con un suspiro de resignación.
Apoyó la cabeza en el hombro de Efe. Era duro y a la vez cómodo.
—Perdón por presionarte para que me contaras tu historia. He notado que no te gustaba.
—No pasa nada. ¿Terminas la tuya?
—Sí, creo que no te puedo dejar así. —Miró hacia la luna y el cielo estrellado.— Además, todavía es pronto. Y quizás no me quede mucho que contar. No, creo que puedo ser rápida. Tampoco es cuestión de aburrirte con todos los detalles.
—¿Ya no hay problemas?
—Oh, los problemas —dijo Shajya mientras sonreía—. Los problemas y yo somos inseparables.
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Me dediqué en cuerpo y alma a criar a Ikunen. Igual que si fuera mi hija. Vivíamos en la hacienda de Joe. Loco Joe como descubrí que lo llamaban en el pueblo. Todo el mundo le temía por el gran poder que ostentaba. Casi la totalidad de las casas y los campos de aquel pueblo eran propiedad de su familia. Hacerle contrariar podía resultar fatal. Y lo cierto es que Joe era de enfado fácil.
La relación que yo mantenía con él era extraña. Pese a ser su esposa, no mostraba ningún interés sexual en mí. Le gustaba contemplarme, eso sí. Hablar conmigo, aunque yo apenas le respondiera. Le encantaba mirarme a los ojos, eso le causaba placer y no podía evitar sonreír cada vez que lo hacía. ¿Qué les decía mi mirada a los demás para que la mayoría se asustasen y gente como Loco Joe se estremeciera? Me intrigaba. La primera vez que encontré un espejo en una habitación de la casa, mi pulso se disparó. Me puse nerviosa. No veía mi reflejo desde hacía meses. O años. Ya digo que perdí la noción del tiempo desde que me subí a aquel barco. Esperaba ver un “yo” distinto. Que quien me devolviera la mirada fuera irreconocible para mí. Temía ver a alguien roto, quebrado por el dolor y las inclemencias sufridas.
Sin embargo, cuando me armé de valor y me puse frente al cristal, me vi a mí misma. Como siempre había sido. Como si el tiempo no hubiera hecho mella. Observé con atención mis pupilas. Buscaba aquello que para los demás me hacía especial. Pero en mis ojos del color de la miel, no vi nada más allá que un ligero atisbo de tristeza. Curioso.
Como he dicho antes, quizás no seamos los mejores jueces de nosotros mismos.
Del tiempo que pasé allí podría hablarte durante horas. Intentaré ir más ligera porque no tenemos toda la noche y además creo que no es lo más importante.
Podemos resumirlo en que hubo una parte buena y una parte mala.
La parte buena fue Ikunen. Ver cómo crecía, poco a poco. Cuando empezó a gatear y venía hacia mí para que la cogiera con una sonrisa de escasos dientes dibujada en su boca. Era su sonrisa lo que me alimentaba. Cuando me veía y sus ojos azules brillaban. Cuando me abrazaba. Ese momento, era como darle la espalda al mundo, como si solo existiéramos ella y yo. Pronto empezó a andar, y antes de que me diera cuenta ya corría, con su melena azabache ondeada al viento. Iba de aquí para allá, siempre con ilusión; como si la vida fuera un juego continuo y el resto de personas fuéramos participantes del mismo y nos dedicáramos a complacerla. La inocencia y la alegría que desprende un niño es lo más genuino que hay. La pérdida de ello, lo más doloroso que existe.
Un día, empezó a hablar. Lo primero que dijo fue «mamá». ¡Mamá! Cuánto tiempo hacía que no lloraba de alegría. Esa palabra es la más bonita que he oído jamás. La repetía de forma constante. En multitud de contextos.
A veces, ese «mamá» era de alegría, que yo compartía con ella. Otras veces era de frustración cuando no le dejaba coger algún objeto dañino. Otras veces, era de miedo ante algo desconocido. O conocido, cuando Joe estaba cerca. También podía ser un canto triste, después de haberse tropezado y chocado contra el suelo. En ese instante, cuando percibía su miedo, yo corría a donde estuviera, la cogía en brazos y la apretaba contra mi pecho. Hasta que se calmaba.
Yo me sentía plena cuando su respiración se hacía regular, cuando dejaba de llorar y la sonrisa y la felicidad volvían a imperar en su cara. Dispuesta a volver a jugar en un mundo que ella creía exento de peligros. Existían, pero yo la quería proteger a toda costa de ellos. Así como hacía mi madre conmigo. Así como deseaba que hubiera hecho en ese momento.
La parte mala de mi estancia en aquel lugar era todo lo que no tenía que ver con Ikunen. Y lo peor, todo lo que tenía que ver con Joe.
Experimentaba unos cambios de humor que no parecían responder a ningún motivo concreto. Sus manías y rarezas eran muy numerosas. También muy cambiantes. Y todos debíamos saber cuándo esa manía había cambiado, aunque él no nos hubiera avisado.
Los martes vestíamos de color azul, los miércoles de color rojo y los jueves de color verde. El resto de días el color de nuestra ropa podía ser de cualquier color, salvo azul, rojo y verde. Algunos viernes, se escandalizaba porque no vistieran los criados de color azul y los perseguía por toda la hacienda golpeándoles hasta que se cambiaban de ropa. Luego se reía, más bien se desternillaba. Cuando acababa viendo a un criado ponerse a toda velocidad la ropa del color que le había dicho, se tiraba al suelo y daba vueltas entre risas propias de un lunático.
Había mañanas en las que entraba en cólera al vernos vestidos de cualquier color. Porque él quería que fuéramos desnudos. «Si Dios nos trajo al mundo así, será por algo», decía. Nosotros nos desvestíamos y dejábamos la ropa en el suelo. Joe la recogía, con mucho gusto, y la tiraba al fuego. El olor a quemado permanecía dentro de la hacienda durante varios días.
Sus manías no se reducían solo a la vestimenta. Los días pares había que comer usando los cubiertos con la mano derecha. Los impares, con la izquierda. Era fácil de recordar y acatar. O eso pensaba el criado que estaba en el comedor un día 3 empleando la mano izquierda y vio cómo, sin previo aviso, el cuchillo de Joe se dirigía con su filo reluciente y afilado hacia su muñeca y la cortaba de un tajo. Su mano quedó en la mesa y un chorro de sangre salpicaba el suelo. El criado daba alaridos de dolor, se levantó e intentó salir corriendo, luego debió pensar que hacia dónde y para qué, así que se detuvo para contemplar con temor su recién estrenado muñón. Los demás, que también estábamos comiendo usando la mano izquierda, como Joe había dicho, nos mirábamos entre nosotros, sin saber si debíamos cambiar el cubierto de mano. Por suerte, no tardamos mucho en salir de dudas. Joe se sentó y empezó a comer como si tal cosa, con la mano izquierda. De lo único que se quejó fue de la sangre que había en el suelo.
A mí me daba severas palizas con frecuencia. Cada vez que creía que había hecho algo mal, me cogía del pelo y me llevaba a rastras por el suelo. Después empezaba a patearme e insultarme. Lo que llevaba peor era que Ikunen le molestase. Cuando Ikunen lloraba, yo me echaba a temblar de miedo sabiendo lo que iba a venir a continuación. Siempre me pedía que le hiciera callar, pero era una niña pequeña y muchas veces me era imposible. Si no lo conseguía, Joe decía que no le quedaba más remedio que darme una lección. Entonces su mano agarraba mi pelo y yo me hacía un ovillo en el suelo hasta que todo había pasado y podía volver a abrazar a Ikunen. Eso era todo lo que necesitaba para seguir adelante. Esa niña había conseguido que alcanzara el mayor nivel de cordura posible tras la muerte de mi madre.
Recuerdo que en mitad de una noche nos despertó a todos gritando. Nos sacó de nuestras camas y nos llevó al granero. Allí, pidió que subiéramos al cobertizo, donde todo estaba oscuro y frío; el heno y la paja cubrían el suelo. Joe contó que había un gran peligro y debíamos escondernos. Sin embargo, tras decirlo, cerró la puerta con llave y se marchó. No volvió hasta el día siguiente. No dio la más mínima explicación. Cuando llegamos a la casa, encontramos el pasillo principal cubierto de sangre y dos cadáveres machacados apilados en una esquina, le pidió a los criados que los recogieran y enterraran en el jardín trasero. Sin que los viera nadie, a poder ser. Antes de marcharse murmuró algo sobre unos recaudadores de impuestos.
En fin, creo que te puedes hacer una idea de quién y cómo era Joe. No solo era un tipo trastornado, sino que era alguien peligroso, sanguinario y agresivo. Una persona con la que debías tener cuidado, pues era imprevisible. O quizás no tanto. Porque yo siempre había temido y previsto lo que luego pasó.
Una mañana, Joe pelaba una pera con un cuchillo muy afilado. Estábamos en la cocina, esperando a que dos criadas vestidas de rojo hicieran la comida. Ambas iban de aquí para allá mientras vigilaban el fuego y el olor a especias impregnaba el ambiente. Ikunen y yo jugábamos en una esquina con una muñeca que le acababan de regalar. Yo acariciaba su pelo y ella jugaba, su cabello era muy suave. Lo tenía muy largo, pero Joe no dejaba que se lo cortaran. Ikunen me miró sonriente, cada vez tenía más dientes, aunque algunos de ellos estaban muy separados entre sí. Yo le devolví la sonrisa. Ella me abrazó. ¿Cómo podía haberle dado la espalda a la realidad refugiándome en una concha y una piedra? Me preguntaba en aquellos momentos. La respuesta ante aquella pregunta siempre llegaba muy rápido. Y nunca me gustaba.
—¿Cuánto falta para que esté hecha la comida? —preguntó Joe con la boca llena de pera.
Tras decirlo, agarró el cuchillo por el mango y lo empezó a clavar en una mesa de madera. Lo hizo tres veces, de forma muy suave, como si quisiera apoyar la punta sobre la superficie.
—Aún quedan unos minutos, señor Joe.
Joe clavó el cuchillo con fuerza. La punta de este se insertó unos centímetros en la madera.
—Joder, qué lento va todo en esta casa.
Se levantó y fue hasta la criada que le había respondido. Se acercó por detrás y, con delicadeza, llevó su mano hasta su pelo, le llegaba a la altura de los hombros, y Joe empezó a jugar con las puntas de sus dedos índice y pulgar con un pequeño mechón. Ella se encogió, incómoda, temblaba asustada, sin saber qué podía hacer Joe a continuación. No lo miraba y seguía con la vista dirigida a la cacerola llena de agua hirviendo de la que salía un vapor aromático.
Joe le habló con una voz dulce y empalagosa. Una voz llena de una calma tensa, que solo precedía a la tempestad que mostraba cuando estaba enfadado.
—¿A qué hora os dije que tenía que estar hecha la comida?
—A las dos, señor Joe —respondió ella. No pudo disimular el miedo en su voz.
Titubeó y le tembló en todas las palabras.
—A las dos, sí. —Tras decir esto, su voz dulce mutó por completo en una fría y llena de cólera. No podía verlo en aquel momento, pero siempre que hablaba de esa forma abría la boca y apretaba los dientes.— ¿Y por qué cojones no está la comida ya?
—Por… Porque…
—¿Sí? —dijo Joe exhalando un suspiro de placer. Le encantaba cuando la gente sentía miedo.
—Porque aún no son las dos, señor Joe.
—¿Cómo que no son las dos?
Le soltó el pelo y llevó la mano al interior de la chaqueta. Sacó un reloj de bolsillo cubierto de oro macizo unido a una cadena. Abrió la tapa con un chasquido.
—Mmm… Pues tienes razón. Es la una y media.
—Sí, señor Joe. A las dos estará listo.
Joe adoptó una postura más relajada. Guardó el reloj y juntó las manos, tamborileó con los dedos. De pronto, soltó una sonora carcajada, tan fuerte que las criadas se sobresaltaron y dieron un respingo. Ikunen dejó de mirar la muñeca y me miró a mí, con sorpresa en el rostro, como si quisiera entender lo que pasaba.
Yo la tranquilicé con una caricia y ella enseguida volvió a jugar con la muñeca. Joe se seguía riendo. Su carcajada iba menguando hasta que se apagó por completo. Dio un suspiro, antes de decir:
—Es buenísimo, ¿verdad, Shajya?
—Sí —respondí yo. Sabía que había que darle la razón a Joe.
—¡El tiempo! —gritó él mientras se acercaba a donde estábamos. Yo abracé a Ikunen, aunque ella seguía feliz. Perdida en su ignorancia.— ¿No es asombroso? Podría ir más rápido o más despacio. A veces incluso parece que es así, pero no. ¡El tiempo siempre va igual! Al mismo ritmo, sin detenerse. No le importa nada. Si pudieras lograr que fuera más rápido o más lento, ¿qué elegirías?
—Más rápido —le contesté.
Joe me miró con sus ojos plateados durante unos segundos. Como si estuviera intrigado por mi respuesta.
—¿Más rápido?
—Sí.
—¿Y por qué más rápido?
—No lo sé. —Me encogí de hombros.— Supongo que creo que va lento.
—Mmmm… —Se pasó la lengua por los labios.— El tiempo no va lento, tampoco rápido. Acabo de decir que va siempre igual. —Dio media vuelta y volvió a su sitio en la mesa, ahí donde había clavado el cuchillo y tenía una pera a medio terminar. Agarró la pera y comenzó a morderla. Con la boca llena, habló. Se le entendió a la perfección:— Siempre soy más inteligente que el resto. Llega a hacerse aburrido.
Ikunen tiró la muñeca y salió corriendo, con los brazos en alto hacia Joe, yo estuve lenta, todavía hoy me arrepiento y me duele. Debería haber estado más atenta.
Con un grito, Ikunen llegó a los pies de Joe, que la miró como si una garrapata se hubiera adherido a la pernera de su pantalón.
—“Pea” —dijo a su manera, estiraba los brazos para que Joe le diera la pera.
Yo llegué a toda velocidad y agarré a Ikunen para cogerla en brazos. Ella empezó a protestar y patalear.
—¿Qué te he dicho sobre que se me acerque? —me preguntó Joe. Sus labios dibujaban una fina línea recta en señal de disgusto.
—Perdón —dije yo mientras Ikunen empezaba a llorar.
—¿Crees que basta con un perdón?
Ikunen lloraba más fuerte y Joe se acercaba a nosotras. Yo la mecía y la apretaba contra mi pecho. Rezaba en silencio para que se callara. Pensé hasta en salir corriendo, pero Joe estaba en el camino hacia la puerta.
—No, lo siento, Joe. De verdad, no volverá a ocurrir.
Casi no lograba hacerme escuchar por encima de los gritos de Ikunen. No sé si él me oyó, si lo hizo pareció darle igual porque siguió andando hacia mí. Yo me moví hacia atrás, todo lo que pude, hasta que mi espalda chocó contra la pared. Ikunen lloraba y Joe se aproximaba. Tanto que llegó a encontrarse mi frente con la suya. Su fría nariz golpeó mi entrecejo. Y sus malévolos ojos plata me cercaban. Estaba muy enfadado. Sabía lo que venía. Otra paliza. Eso lo podía soportar.
—Haz que se calle —dijo, arrastrando las palabras.
Yo estaba muy agobiada porque apenas tenía espacio para respirar. Trataba por todos los medios de conseguir que Ikunen se calmara. Sin éxito. Cada vez lloraba más. También molesta por la cercanía de Joe.
—Ikunen. Ikunen, por favor, deja de llorar.
Mi voz sonaba desesperada.
—He dicho que hagas que se calle.
Entonces, pasó lo peor que podía pasar. Ikunen, en su rabieta, empujó a Joe. Fue un leve toque. El empujón de un niño pequeño y enfadado.
Apenas un roce.
Mucho más fuerte fue el puñetazo que recibí yo. Joe echó el tronco para atrás y elevó su puño izquierdo para descargarlo contra mi cabeza. Noté un gran dolor y creo que incluso salí despedida un par de metros. Mi espalda golpeó el suelo, por suerte Ikunen aún estaba en mis brazos. Lloraba, todavía con más intensidad que antes.
Pese al dolor y el mareo que sentía, continué suplicando:
—Ikunen, por favor. Cálmate.
Mi voz se quebró y las lágrimas iniciaban el descenso por mis mejillas porque vi que Joe se acercaba. Con una sonrisa que jamás podré olvidar y me perseguirá hasta el día que me muera. Más que una sonrisa era una mueca retorcida. El gesto de la muerte. Si el diablo existiera, sonreiría así.
—¡Cálmate! —grité por última vez, desesperada.
La puntera de la bota de cuero negro de Joe golpeó con fuerza en mi boca. Noté el sabor de la sangre en mis labios rotos.
No solté a Ikunen. No, eso sé que no lo hice. Me niego a pensar que mis brazos se abrieron para que ese demonio la cogiera. Para que ese hijo de puta me la arrebatara y se la llevara. Aun así, lo hizo. Tras unos segundos en los que tardé en recuperarme del golpe, mis ojos se abrieron. Joe sostenía a Ikunen, que lloraba a mares. ¿Por qué no se calló? Es lo único que le puedo reprochar.
—No, no, a ella no, por favor suéltala, Joe.
Él sonrió.
—Llevo mucho tiempo castigándote a ti y veo que no hay ninguna mejoría. La niña sigue llorando y tú sigues sin conseguir que no lo haga. Entonces, he pensado: ¿Y por qué no la castigo a ella?
—¡No! —grité desesperada, con la voz desgarrada—. ¡Por favor, no!
Me puse en pie tratando de quitarle la niña, él me empujó con fuerza, derribándome y dejándome en el suelo. E Ikunen lloraba.
—Más vale que te estés quieta. Si no te portas bien, será peor para ella.
Yo, que estaba a punto de levantarme, me lo pensé dos veces. Me quedé a medio camino. Con mis manos y rodillas en el suelo, mi espalda encorvada.
Lo único que quería era coger a Ikunen y marcharme corriendo de allí. Ponerla a salvo. Pero ¿y si era verdad que sería peor? Me quedé plantada.
Qué cobarde fui. Si en ese momento hubiera actuado, le hubiera ahorrado algo de dolor, por poco que fuese. No me atreví. Mi corazón latía con fuerza, era el preludio de algo que se iba a convertir en una rutina. Notaba su repiqueteo en el pecho y en mi garganta. Un sudor frío empezó a empaparme.
Joe dejó a Ikunen en el suelo. Ella se quedó de pie, llorando a lágrima viva. Sus ojos estaban encharcados y enrojecidos. Su garganta casi no podía gritar más. Y me miró a mí. Nuestras miradas se cruzaron y dijo «¡mamá!», justo antes de que la mano abierta de Joe golpeara con fuerza su cara y la hiciera salir volando contra la pared.
—¡Cállate!
—¡Nooo! ¡Por favor! ¡No!
—¡Mamá! —cargado de miedo y con la voz entrecortada por las lágrimas.
Mi corazón todavía latía más aprisa. Joe la puso en pie. Giró la cabeza para dedicarme una sonrisa que se ensanchó más antes de volver a golpearle.
—¡Mamá!
Nunca había notado tanto miedo en su voz. Me levanté, haciendo caso omiso a lo que me decía el sentido común.
Esos gritos de Ikunen se clavaban en mis entrañas, agarraban lo más profundo de mi ser y lo zarandeaban. No podía hacer otra cosa que no fuera intentar salvarla, aunque para ello diera mi vida.
Me lancé contra Joe. Fue ridículo, apenas se trastabilló. Me agarró por la camisa, me elevó en el aire, como si no pesara nada, y me lanzó contra la mesa. Caí con estrépito y la mesa se volcó. Las sillas quedaron desparramadas, y yo entre ellas. Escuché un grito ahogado de las criadas, que se mantenían en su puesto, haciendo la comida. Era lo más inteligente cuando el Loco Joe daba rienda suelta a su locura, actuar con normalidad. Como si no fuera para nada raro lo que él estaba haciendo. Lo que más le enfurecía era que la gente creyera que estaba loco.
—No me has obedecido —me dijo, lleno de rabia—. ¿Por qué no? No es suficiente esta lección, por lo que veo.
Cogió a Ikunen por el cuello y empezó a apretar. Los gritos de ella se silenciaron, no la dejaba gritar, tampoco respirar.
—Así ya no llorarás más —dijo Joe con un asqueroso placer que emanaba de su voz.
Ikunen estaba a punto de morir.
Mi hija. Mi salvación.
El motivo de mi existencia, de la poca cordura que a duras penas mantenía, iba a desvanecerse. Ikunen era todo para mí. Era lo único que tenía en el mundo, lo único que me ligaba a la vida, sin ella, yo solo quería morir. Por lo deprisa que me iba el corazón, pensaba que estaba a punto de hacerlo. Estaba cubierta de sudor frío y pegajoso.
No podía hacer nada para salvarla. Creía que no podía hacer nada hasta que lo vi. Vi el cuchillo que Joe había utilizado para cortar la pera. Todavía estaba incrustado en la superficie de la mesa. Sin darme cuenta, mis manos ya estaban posadas sobre su mango. Hice fuerza para sacarlo de allí. No pude. Tampoco escuchaba a Ikunen a mi espalda. El tiempo apremiaba. Tiré con el alma, mis brazos me dolían por el esfuerzo, pero mereció la pena, el cuchillo salió de la mesa. Yo caí hacia atrás, me puse en pie como una centella y me giré hacia mi objetivo. Noté algo reconfortante cuando mi mano derecha empuñó el cuchillo. Una sensación agradable y ya conocida de mis últimos instantes a bordo del barco de esclavos. Un placer latente que luchaba por salir e invadir hasta el último rincón de mi cuerpo.
Mi pulso se ralentizó, una calma infinita y densa me embargó por completo. Fueron unas décimas de segundo lo que dejé que mi cuerpo experimentara esa amalgama de estímulos, o quizás milésimas, aun así lo recuerdo.
Ikunen todavía boqueaba. Joe estaba de espaldas a mí, apretando el muy capullo como si no hubiese un mañana. Me acerqué a él, como si siempre lo hubiera tenido claro, como si fuera una auténtica experta.
Las manos de Joe perdieron la fuerza y deshicieron el nudo en torno al cuello de Ikunen. Ella cayó al suelo, de espaldas. Un sonido que salió de boca de Loco Joe, de confusión, de duda, de incomprensión, sí. No sé si le dio tiempo a comprenderlo y eso me duele. Me irrita como no te imaginas. Quiero pensar que sí. Quiero pensar que durante un momento dudó. Que lo hizo cuando mi mano izquierda agarró su pelo gris y tiró con fuerza hacia atrás para que su gaznate quedara al aire, desprotegido.
Deseo creer que empezó a tenerlo más claro cuando la fría hoja se posó en su cuello y lo segó con rapidez. Espero que cuando la sangre brotó empapando su ropa se hiciera una idea más clara. Sobre todo, ansío que cuando levantó la cabeza y vi sus ojos plata, que por primera vez se llenaban de miedo a la vez que mi cuerpo rebosaba de gozo cuando él vio los míos, lo comprendiera. Sí, que supiera las dos verdades más absolutas de este mundo: Todos morimos y a Ikunen nadie la puede tocar.
Escuché la tos de Ikunen. Antes te he dicho que la primera vez que dijo mamá fue lo más bonito que he oído nunca, ¿no? Ahora tengo mis dudas. Puede que su primera palabra fuera lo más bonito, sin duda esa tos que indicaba que estaba viva ha sido el sonido que más he deseado escuchar.
Mi mano derecha estaba cubierta de sangre y todavía aferraba con fuerza el cuchillo, cuya hoja ya no era del color del acero, sino que estaba impregnada de una sangre negra, caliente y pegajosa. Mi mano izquierda aún estiraba el pelo blanco de Joe. Los dejé caer a la vez. El cuchillo repiqueteó al tocar el suelo y la cabeza de Joe hizo un ruido sordo. Me agaché hacia Ikunen y la cogí en brazos, llenándola de sangre. Ella lloraba, pero ya no importaba. Nadie la haría callar. No volvería a tener miedo de que alguien pudiera hacerle daño.
—¡Mamá! ¡Mamá! —gritaba ella en mi pecho, su voz era una mezcla de tristeza y miedo.
—Ya está, corazón, ya ha pasado todo.
La besé un par de veces en la cabeza. A ella se le estaba hinchando la cara, allí donde ese malnacido le había golpeado, y de vez en cuando tosía, aunque respiraba con normalidad.
Recordé algo que me hizo pensar que era mentira que había pasado todo.
Me di la vuelta. Las dos criadas me miraban con la boca abierta. Dos criadas que habían sido testigos del asesinato a Joe. El señor del pueblo. No podía quedarme más allí, tampoco dejar que esas criadas continuaran con vida. ¿Y si lo contaban?
Sé que piensas que con frecuencia soy muy dura conmigo misma, que me culpo de cosas que escapan a mi control. Y tienes razón, pero creo que esta vez me equivoqué de lleno.
¿Cómo hubieran transcurrido los acontecimientos si hubiera hablado con ellas? Debían odiar a Joe tanto como yo, o incluso más.
¿Les importaba su muerte? Es posible que me hubieran ayudado a escapar o a crear una coartada para justificar la muerte de Joe para que yo quedara impune. Hasta podía haber cobrado su herencia y vivir en paz junto a Ikunen.
La decisión que tomé solo me dejaba una escapatoria: ser una fugitiva buscada por la ley por asesinato.
Quizás no tenga sentido reflexionar sobre ello, quiero que entiendas por qué lo hice. Pensaba que dejarlas con vida iba a provocar que perdiera a Ikunen, que me denunciaran. No veía la realidad, mi juicio estaba nublado. Huelga decir que no soy amiga de tomar las mejores decisiones. También había otro factor del que no estoy orgullosa, aunque es el que más peso tuvo para que actuara como lo hice. El monstruo que anidaba en mí y que disfrutaba matando no se había saciado con la muerte de Joe. Acababa de ver la luz tras mucho tiempo encerrado y lo notaba ahí, presente, deseando volver a hacerse dueño de mis actos. Yo, en parte, deseaba que lo hiciera.
—Ikunen, cariño, date la vuelta un momento.
No quería que ella lo viera. Obedeció, pese a que no decía apenas palabras, las entendía casi a la perfección.
Cogí el cuchillo y ensangrentada fui hacia las criadas que seguían con los pies clavados en el suelo. Con calma. Hasta creo que sonreía. La imagen que vieron debió ser aterradora. Supongo que también lo fue el chasquido de la puerta al cerrarse. Porque ahí igual comprendieron que ya no había vuelta atrás. No narraré más detalles, ellas no lo merecían y su muerte me atormenta. Lo peor fueron sus gritos, sus súplicas, el recuerdo de su mirada llena de miedo cuando supieron que todo se había acabado de forma prematura e injusta. No, he dicho que no iba a contar detalles. Por lo que sucedió aquel día, más tarde me juré que no mataría a nadie que no se lo mereciera.
—Vamos, Ikunen, cariño.
Una vez terminado el trabajo, la cogí en brazos y me dispuse a salir de la cocina para poner rumbo a otra parte, huir de allí para siempre. Llevaba el cuchillo, quizás lo necesitara más adelante.
Me visualizaba viviendo en algún lugar dejado de la mano de Dios. En otro reino donde no nos pudieran reconocer. Al igual que mi madre y yo. Viajando de aquí para allá. A nosotras no nos encontrarían nunca, conseguiríamos vivir unidas para siempre. Escuché cómo el sueño se rompía cuando el sonido de la puerta abriéndose llegó a mis oídos.
Un criado vestido en taparrabos hizo acto de aparición. Abrió mucho los ojos al contemplar la escena. La sangre que cubría el suelo y las paredes. Los cadáveres de Joe y las criadas. Las sillas y las mesas desparramadas. El vapor aromático del fogón que seguía ambientando la estancia, dejando un olor suave, que poco tenía que ver con lo que se estaba viviendo.
Dejé a Ikunen en el suelo.
—Por favor, cariño, mira a la pared —dije con una sonrisa y una dulce voz tranquilizadora.
Solo era una máscara. Una actuación. En cuanto me di la vuelta, esa sonrisa y voz afable desaparecieron.
—Tranquilo —le dije al criado.
Por la cara que puso cuando me aproximé a él, cuchillo en ristre, mi aspecto debía ser de todo menos tranquilizador.
—¿Qué…? ¿Qu- Qué ha pasado?
Ahí sonreí. Sonrió el monstruo para ser exactos, él sabía que acababa de emerger para siempre.
El criado dio un grito y echó a correr en dirección al pasillo mientras gritaba:
—¡Socorro! ¡Socorro! ¡La señora de la casa se ha vuelto loca!
Salí tras él.
No era muy rápido, por lo que le di caza en ese mismo pasillo. Seguía chillando.
—¡Joe ha muerto! ¡Lo han matado! ¡Soco…!
Ese grito de auxilio a medias fue lo último que fue capaz de decir al mundo, pues lo agarré firme y corté su cuello, al igual que había hecho con el de Joe.
No era ninguna experta matando, pero parecía que segar cuellos se me daba bien.
El criado cayó entre balbuceos inentendibles sobre la alfombra verde que iba adquiriendo un color rojizo.
Sus últimas palabras, para mi desgracia, no quedaron en vano. Las puertas se iban abriendo y las miradas aterrorizadas de los criados aumentaban por doquier.
Todos gritaban y salían corriendo. Mi objetivo (o el del monstruo que me dominaba): que nadie escapara de la hacienda. Que la voz de alarma no transcendiera más allá de las cuatro paredes de esa casa. Lo que nos proporcionaba el tiempo suficiente a Ikunen y a mí para huir, a lo que la gente se diera cuenta de que hacía muchos días que no veían a Joe, nosotras ya estaríamos a bastantes kilómetros.
Atarían cabos y verían que entre las pilas de cadáveres faltaban el del bebé y la señora. Es posible que no creyeran que la señora enclenque había podido hacer semejante carnicería. Es probable que supusieran que algunas personas habían atacado la hacienda. Esas ideas se me van ocurriendo ahora. ¿Podía haber jugado la baza de que un asesino había entrado a atacarnos cuando el criado del taparrabos nos sorprendió? ¿Hubiera sido creíble? ¿Qué más da? ¿A quién quiero engañar? Llevo un buen rato tratando de justificar por qué maté a aquella gente. Solo digo tonterías. Mentiras absurdas. Insistiendo demasiado, como si te quisiera convencer a ti de que mis actos aquel día tuvieron algún motivo que me exculparan, que lo hiciera comprensible. Pero no lo hay. No te quiero convencer a ti, en verdad. Solo me quiero convencer a mí misma, y no hay nada más difícil que perdonarse a uno mismo. Siempre he intentado aplacar los remordimientos que me producían aquellas imágenes que se repetían en mi cabeza con alguna teoría que lo hacía inevitable. Hoy, que recuerdo los hechos de principio a fin, me doy cuenta de que no solo era evitable, sino que fue estúpido. Fue un acto malvado y sin sentido. Y es que lo que pasaba en verdad era que el monstruo (yo) los quería matar.
Había un buen número de criados, aun así estaba segura de poder acabar con todos. Durante un tiempo estuve acallando gritos y súplicas. Hacía desaparecer el miedo y las inquietudes de todos los criados que encontraba a mi paso. Hasta que aparecieron los guardias del pueblo armados con espadas, por supuesto que algunos de los criados habían huido contando lo sucedido para que vinieran a detenerme. Yo no iba a servir mi rendición así como así.
Hasta cuatro soldados me apuntaban con sus espadas y me imploraban que parase, que soltase el cuchillo o me matarían. Pero había algo en ellos, sí, había miedo. Lo notaba en su rostro. Cuando llegaron allí y me vieron en acción, les di miedo. Pánico. Su voz titubeaba, no era tan firme como debía haberlo sido ante una muchacha de aspecto inofensivo. Los miré y cuando mis ojos se cruzaron con los suyos pude ver cómo a un par de los cuatro les temblaba la mano con la que sostenían la empuñadura. Lo saboreé. Ver en los demás lo que sentía yo era algo satisfactorio. Algo que me llenaba. A mí y al monstruo. Era una forma de hacer justicia. El mundo me había tratado mal, pues yo iba a ser todavía peor con el mundo.
Agarré a uno de los criados, que aún estaba con vida, y lo puse entre ellos y yo, con el cuchillo en el cuello. Apreté, muy leve, en su nuez, lo suficiente para que un hilillo de sangre recorriera su cuello y empapase su camisa roja. En sus pantalones, también de color rojo, pues era miércoles, surgió otra mancha. Esta no era de sangre, sino de orina. El olor que me llegó a la nariz me hizo pensar que la sangre y la orina no eran los únicos fluidos a los que había dado rienda suelta. Eso me complació, les sonreí a los soldados como hacía tiempo que no sonreía. Ni siquiera Ikunen era capaz de sacarme esas sonrisas.
—Dejadme marchar con mi hija o mato a este hombre.
El criado suplicó palabras inentendibles, fruto de los nervios. Yo apreté un poco más con el cuchillo, de modo que el grosor de ese hilillo de sangre aumentó. Tras un gritito ahogado, dejó de suplicar.
—No tienes escapatoria. Somos cuatro contra uno. No tienes nada que hacer.
Casi me rio. Me sentía tan poderosa en aquel momento, cuando tenía la vida de otro en mis manos. Me insuflaba de tal paz y gozo que me creía capaz de hacer cualquier cosa. Fui a soltar una bravuconada, entonces noté que algo tiraba de la tela de mi pantalón. Escuché las únicas palabras que podían aplacar a ese monstruo:
—Mamá.
Un «mamá» cargado de un miedo intenso. Mezclado con la más profunda de las tristezas. Miré hacia abajo y encontré a Ikunen, sus ojos azules encharcados de lágrimas decían lo mismo que su voz: Miedo y tristeza. Por mi culpa.
Solté el cuchillo.
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Acabé en una celda. Pasé dos días allí hasta que se celebró el juicio. La justicia va mucho más rápida en los pequeños pueblos que en las ciudades. El intendente del pueblo no tardó en dirimir que era culpable de asesinato múltiple. Alguien enajenado y peligroso que debía ser apartado de la sociedad. O eliminado. Cuando les dan el título, juran que deben servir a la verdad. No conocía de nada a este hombre y no sé cómo actuó en otros casos, pero en el mío cumplió su juramento a rajatabla.
Durante el juicio yo estaba esposada. No me defendí de ninguna de las acusaciones. Tan solo preguntaba por Ikunen una y otra vez. Siempre me decían que había sido enviada a vivir con la familia de Joe. Hubo una votación. Debían decidir si me encerraban en un psiquiátrico o me ahorcaban. 10 votos a favor de la horca. 10 votantes había en total. Pensé que ya era hora de que cambiara mi suerte. Los últimos tiempos había ido de desgracia en desgracia y por fin llegaba un golpe de fortuna. Yo, sin Ikunen, solo quería morir. Ni siquiera tenía una piedra o una concha en la que refugiarme, fingiendo que estaba todavía en un pasado halagüeño. La idea de que todo iba a acabar enseguida era lo único que lograba que no me matase yo misma dándome cabezazos contra los barrotes de metal de mi prisión.
Tres días después de la votación, llegó la ejecución. Mi corazón aleteó de alegría cuando escuché la llave entrando en la cerradura de la puerta de mi celda. Casi le doy un beso al hombre que vino a buscarme. Llevaba la casaca hecha jirones y su mirada era la mejor que había visto nunca. Mentira. Ni me fijé. Creía que era así.
Esposada de pies y manos me pasearon por las calles. Los habitantes de aquel infausto pueblo hacían un pasillo camino al cadalso. Me escupían, me lanzaban fruta y me insultaban. Bueno, no me insultaban. Me llamaban asesina y loca. Me describían con bastante precisión, la verdad.
El trayecto terminó en una tarima de madera vieja situada en la plaza. Encima de ella había una viga en horizontal sostenida por otras dos en vertical. Una cuerda atada en la viga de arriba, el otro extremo caía y quedaba suspendido en el aire, en un nudo corredizo. A poca distancia de un taburete.
Subí las escaleras de madera, crujieron a mi paso, el pueblo lanzaba vítores. Estaban alegres, lo que no sabían es que ese día no había nadie más feliz que yo. ¿Por qué estaban tan alegres por mi ejecución si los había librado de Joe? Quizás el ser humano necesite odiar a otros, señalarlos con el dedo, para sentirse mejor con su persona y sus desgracias.
En la tarima me recibió un hombre alto y fornido. Llevaba un saco en la cabeza con unos pequeños agujeros hechos para los ojos, la nariz y la boca. El verdugo. Mi salvador. Me agarró sin ninguna delicadeza y me ayudó a subir al taburete. Se tambaleó cuando puse el primer pie, pero se mantuvo firme cuando coloqué el segundo. Miré a la muchedumbre. Todos me miraban expectantes. Con odio. Me abuchearon y persistieron los gritos que señalaban mi locura y mi crimen.
Mi salvador cogió la cuerda y me la pasó por la cabeza. Noté la áspera soga en mi cuello. La ajustó hasta que quedó bien apretada. El taburete era lo único que quedaba entre mi libertad y yo.
«¡Qué bien! Sin preámbulos», pensé.
Como si fuera un capricho del destino, ese día el sol estaba más radiante que nunca. Lo miré, entrecerrando los ojos, como para despedirme. Solo quedaban unos segundos. El canto de un pájaro que pasó por encima de mi cabeza. También el último que oía.
No todo iba a salir perfecto en aquel soleado día. Un hombre subió a la tarima con un papel y empezó a enumerar mis crímenes. Todos aplaudían y le jaleaban. Entonces se puso a nombrar a los criados que había matado. Suficiente, no quería abandonar este mundo con cargo de conciencia.
Le di un taconazo al taburete ante el grito ahogado de los asistentes. Quizás esperaran regodearse un rato más y les había aguado la fiesta. La cuerda se tensó y empezó a apretar en mi cuello. Mis pies quedaron suspendidos en el aire, no pataleé, no me quejé. Notaba un dolor intenso a la altura de mi cuello. Empezaba a ver borroso. Ya casi estaba. El fin del sufrimiento. De mis miedos. De todo lo que podía hacerme daño, según me habían contado. No podría estar con mi hija, pero solo quedaban unos instantes para poder ver a mi madre. El vello se me erizó de placer.
Empecé a ver manchas negras. Al fin. Ya no me atormentaba nada. Ya nada dolería. No vería esos ojos verdes del color de un sapo. La cabeza de mi madre cortada encima de la mesa. Ya no me despertaría entre jadeos y sudores durante la noche por las pesadillas en las que un marinero me penetraba mientras yo miraba el mar. Joe no me iba a dar palizas. Iba a ser feliz. No veía nada. No oía.
Caí en algo duro. Mi visión estaba completamente negra. ¿Eso era la muerte? Poco a poco, empecé a ver. Estaba en la tarima y la gente de la plaza me miraba con gesto de disgusto. ¿Esto era lo que había al otro lado? ¿Lo mismo que en la vida? No podía ser cierto.
Me di cuenta de que respiraba con demasiada rapidez. Mis pulmones se llenaban de aire. Miré hacia arriba y vi que habían cortado la cuerda.
¿Por qué? ¿Por qué no me mataban?
Escuché la madera quebrarse, era la de las escaleras. Con el rabillo del ojo vi unas botas negras. Levanté la cabeza para mirar quién estaba subiendo.
Un hombre vestido con una capa negra. ¿La Logia? ¿Ahora que tenía la escapatoria tan cerca?
—En el nombre del Gremio —dijo el hombre con una voz ronca. Depositó una bolsa en el suelo. El ruido que hizo al caer era claro indicativo de que estaba llena de monedas—. Pago por los crímenes de Shajya y declaro que está bajo mi responsabilidad.
Un murmullo de insatisfacción y cabreo recorrió la plaza. El verdugo dio un hachazo a la bolsa y las monedas de oro se expandieron. Nunca había visto tanto dinero junto en la vida. Aunque a decir verdad nunca había tenido más de unas pocas monedas.
El hombre que decía ser del Gremio se acercó a mí. Me miró a los ojos. Tenía una mirada triste y calmada, sus ojos marrones destilaban algo parecido a la confianza. Me tendió una mano enguantada.
—Ven conmigo, Shajya. Yo no voy a hacerte daño.
Me lo pensé. No sabía si creerle. Lo había tenido tan cerca. A punto estaba de dejar atrás el dolor y los problemas. ¿Y si le decía que no quería ir con él? ¿Reiniciarían la ejecución?
Le di la mano y me ayudó a levantarme.
El verdugo llegó con una llave que liberó mis manos y pies de las esposas. Jugueteó con ellas unos breves instantes hasta que cayeron al suelo.
Mi salvador echó a andar y yo fui detrás de él. Bajamos por las escaleras y cruzamos la plaza, abriéndonos paso. Todos los pueblerinos me miraban con clara decepción y algo de miedo. Yo también me sentía decepcionada, nadie más que yo esperaba que el día transcurriera de otra manera.
Creo que soy la primera condenada a muerte a la que salvan y le joden la tarde.
Dejamos atrás la muchedumbre y nos encaminamos a las afueras del pueblo. Sin hablar. Había muchas preguntas, pero a mí no me interesaba ninguna respuesta.
Me sentía… liberada. Sí, esa era la palabra.
Como si el haber estado a punto de morir aliviara un poco el peso de mi carga. Como si después de saborear la muerte supiera que estaba allí, para cuando quisiera tomarla.
Quizás no había prisa por morir. O al menos no tanta. Podía esperar, sí.
Me debatía entre dos ideas: Una parte de mí era optimista y pensaba que igual aquel hombre del Gremio era un mentiroso y me acababa matando. La otra, el monstruo que tenía a flor de piel, no quería oír hablar de la muerte. De la propia, claro está. Él tenía cosas que hacer. Muchas.
◆◆◆
 
Shajya, años más tarde y con Efe a su lado, en las murallas de la ciudad de Boten, no lloraba, tan solo sentía un vacío poderoso y tan pesado como una enorme roca que se hubiera colado en su estómago. Ese vacío provocaba que le doliera hasta el alma. Efe la abrazó, aunque parecía que no hiciera falta, y ella se dejó abrazar. Metió la cara en su pecho y, ahí en su abrigo, sí que comenzó a llorar, a lágrima viva. Temblaba y Efe la consolaba. Pasaba su mano por la espalda de ella, le acariciaba el pelo rojizo, con suavidad, con cariño. Sí, con cariño, con todo el que Efe era capaz de dar. Quizás no fuera gran cosa, pero para Shajya era todo lo que alguien podía tener.
Ella desenterró la cara de su regazo. Tenía los ojos hinchados y un nudo en la garganta. Al contar esa historia no había sentido ningún alivio como al contar las otras, solo se había acrecentado el odio que sentía por Ogrime y la Logia en general. El primero estaba a escasos metros. Seguro que en su tienda. Refugiado. Shajya creía que estaba en posesión de todas las respuestas que ella necesitaba. Pensarlo le aceleró el pulso. La roca de su estómago fue sustituida por una rabia ardiente.
—¿Por qué crees que Gremio salvó? —preguntó Efe.
Ella contestó con la voz rota y tomada por las lágrimas.
—Me dijeron que era porque les había llegado la noticia de cómo mataba y querían reclutarme para sus filas.
—Puede ser. ¿Ellos no saben nada de Logia? ¿De por qué quererte?
—Dijeron que no. Que no me conocían. Yo no quería preguntar. Yo… no quería recordar —dijo Shajya sorbiéndose la nariz y soltando un sollozo—. Cuando me contaron quiénes eran y que luchaban contra la Logia enseguida me di cuenta de que podía tener un objetivo en el que centrar mi vida y huir de los recuerdos. Ellos me iban a enseñar a matar, a ser muy buena haciéndolo, y además iba a matar logianos. Me centré en aprender todas las artes de asesinato y lucha que me enseñaron. Era la mejor de la instrucción e iba muy rápido. Una alumna aventajada. Sin embargo, llegó un momento en el que, si no estaba matando, mi corazón se aceleraba con rapidez por cualquier tontería. Bueno, aún me pasa. Todo me pone nerviosa, me da ansiedad. Solo suelo encontrar la calma por completo cuando… cuando ya sabes.
—Sí, lo sé. Crees aliviarte cuando matas. Crees que vengándote conseguirás sanar.
—Así es.
Shajya fue tajante y durante unos instantes se hizo el silencio. Efe seguía acariciando su pelo, distraído. A ella le encantaba que lo hiciera.
—Quizás mintieron —dijo Efe, de pronto—. ¿Y si Gremio sí saber quién eres y por qué Logia quiere viva? Quizás ellos tengan respuestas.
—Quizás —reconoció Shajya.
—Si es así, no necesario batalla. No quedarse. Podemos irnos y seguir buscando Gremio. Ellos te dirán todo. No hay que correr peligros.
—No —dijo Shajya con la voz fría a la vez que se levantaba y salía de su abrazo. Posó las manos en el muro. Miraba más allá de las murallas, donde estaba su enemigo—. ¿No lo entiendes? Debo hacerles pagar por todo lo que hicieron. Por mi madre, por Ikunen. Le haré hablar a Ogrime y luego lo mataré entre los terribles sufrimientos que yo misma viví. Él es uno de los peces gordos de la Logia, mi intuición me lo dice. Quiero que sienta… Que sienta lo mismo que yo. Solo así descansaré.
El corazón de Shajya aleteó, su pulso se disparó. Como ya era costumbre.
La narración de su historia solo había servido para que fuera algo más controlable, pero no era suficiente. No, no lo era. Ahora sí que lo sabía. Lo tenía claro: debía matarlos a todos. Debía hacerles sentir miedo. Debía saber la verdad. Tragó saliva y dijo a voz en grito, con toda la fuerza que pudo reunir en su garganta, dirigiéndose hacia las tiendas de campaña de los sureños:
—¡Hijo de puta!





31
Un aullido roto fue transportado por el viento helado hasta los oídos de Ogrime. Allí estaba él, fuera de su tienda, con los brazos cruzados en torno a su pecho, buscando protegerse del frío, y tiritando en mitad de la noche. El grito provenía de las almenas de Boten.
«Están desesperados», pensó él. «Mi plan está saliendo a la perfección».
Se dio la vuelta para volver a su tienda de color dorado. Una sonrisa triunfal presidía su rostro. Estaba seguro de que cada vez quedaba menos para la rendición voluntaria de aquellos pobres desgraciados orientales. Además, alguien muy especial le esperaba junto al calor de la lumbre.
Su sonrisa se desdibujó cuando vio un cuervo negro posado en la parte superior de la tienda. Tenía un ala ahuecada y la cabeza debajo de ella, como si estuviera durmiendo. ¿Por qué había tantos cuervos?
A Ogrime le daban un poco de asco los pájaros. Se acercó e hizo un ademán con la mano, tratando de espantar al cuervo. Este reaccionó sacando la cabeza y mirándolo, como si no representara ningún peligro para él. Parecía intrigado por la actitud de Ogrime, que volvió a agitar su mano alrededor del pájaro. El cuervo parpadeó, cada vez mostraba más interés.
Ogrime resopló. ¿Cómo no podía un Gran Señor espantar un simple pájaro? Zarandeó la tela de la tienda. Sin efecto, el pájaro seguía ahí plantado. Sin inmutarse. Creyéndose a salvo. Sus ojos negros se clavaban en los de Ogrime.
Harto ya del pájaro, decidió darle un manotazo. Ya pediría agua para lavarse la mano tras haber tocado a ese sucio bicho. Sin embargo, cuando su mano iba a impactar con el ave, esta echó a volar, no sin antes darle un fuerte picotazo en el dorso de la muñeca. Sintió un dolor punzante y la retiró, raudo. El cuervo salió revoloteando y desapareció en la inmensidad de la noche en escasos segundos.
Ogrime miró su mano. Tenía un pequeño corte y sangraba. Muy poco. Un par de gotas rojas se dibujaban. Una de ellas comenzó a extenderse haciendo una línea por su brazo. Se limpió la sangre en el traje dorado. No podía dejarse irritar por un puñetero pájaro, el caso era que le había enfadado sobremanera. Tomó aire y lo soltó. Tras ello, recordó que Altaez le esperaba en la tienda y su ánimo cambió. Con la mano derecha, retiró la lona para abrir un hueco y poder pasar. Con el pie derecho avanzó para que fuera el primero en posarse en el interior. Con su amante todo era perfecto, pero siempre había que andarse con cuidado. Por si las moscas. Ogrime se consideraba alguien muy confiado y seguro de sí mismo, pero sabía que eso podía ser un error fatal, así que convenía tener todo bajo control.
El calor de la lumbre le recibió y ese par de ojos vino tinto se iluminaron.
—Ganeh, ¿por qué has tardado tanto?
—Estaba dando un paseo y observando la muralla de Boten. Reflexionaba acerca de la estrategia.
Se aproximó a la lumbre y puso las manos para que entraran en calor. Qué puto frío hacía en Oriente. Altaez se levantó de la cama. Su torso estaba desnudo y unos finos pantalones le cubrían las piernas. Fue hasta donde estaba Ogrime y le abrazó por la espalda.
—¿Y qué has pensado acerca de ella? —dijo con un tono de voz casi esperanzado.
—Que marcha a las mil maravillas —respondió Ogrime con una sonrisa—. Tengo la sensación de que falta muy poco para que salgan con una bandera blanca. Para que su alcalde pida parlamentar conmigo, me mirará a los ojos y me suplicará negociar el fin del asedio en los mejores términos posibles. Sí, ya tengo el triunfo al alcance de mi mano. La gloria del Gran Señor Ogrime. ¿Cuántas canciones se compondrán hablando de mi astucia y de mi valentía? ¿Durante cuántos años se narrarán mis hazañas? Y esto es solo el principio.
En su mano vio que la sangre había vuelto a brotar allí donde el pájaro le había golpeado con su pico. Tan solo era una gota sin importancia. Giró el cuello, hasta que sus labios encontraron los de Altaez y le dio un fugaz beso. Él pareció no reaccionar.
—¿Pasa algo, Altaez?
—Eh… Sí, Ganeh. Sí que pasa.
El interior de la tienda de campaña quedó en silencio. A Ogrime no le había gustado nada el tono que había empleado. ¿Qué pasaba? ¿Su relación iba mal? No, no, para nada. No podía ser eso. ¿O sí que lo era? ¿Había otro hombre? Imposible. ¿Quién era? ¿A quién tenía que ordenar que matasen? Las manos le empezaron a temblar por los nervios y la gota de sangre de la herida cayó al suelo.
—¿Qué es lo que pasa?
Moduló su voz de forma que fuera imposible que se notara su nerviosismo. Altaez fue a contestar, pero Ogrime se le adelantó:
—¿Es por nosotros? ¿He hecho…? ¿He hecho algo mal?
—No, no tiene nada que ver con nosotros. ¿Cómo puedes pensar tal cosa? —Ogrime se relajó al oír eso y Altaez le acarició el pecho con la mano. Seguía abrazado a su espalda mientras el Gran Señor se calentaba las manos en la lumbre.— Es por… por…
—¿Por qué?
—Por la estrategia. Sigo pensando que es equivocada.
Ogrime tuvo un arrebato de rabia al escuchar eso y estuvo a punto de darle una patada al fuego. Se deshizo del abrazo de Altaez y comenzó a andar por la tienda, dándole la espalda mientras se frotaba las manos. ¿Otra vez salía con esas? ¿No lo había dejado claro la última vez?
—La estrategia es perfecta.
—No, Ganeh, debes escucharme.
Altaez fue hasta él y le puso una mano en el hombro, pero Ogrime se la retiró.
—¿Escuchar el qué? —dijo con la voz cargada de odio—. ¿Las tonterías que dice ese viejo que era Consejero Militar? ¿Cuántas batallas ha ganado él fuera del Reino del Sur? ¿Eh? ¿Cuántas?
—Ninguna.
Tampoco había librado ninguna. Era la primera vez que los sureños batallaban lejos de sus tierras. Al menos que se supiera. Ese dato no lo añadió.
—Eso es. Ninguna. ¿Por qué deberíamos hacerle caso? Yo estoy a punto de ganar una. —Se giró hacia Altaez y abrió los brazos, desesperado.— ¿No lo veis? ¿Es que acaso no lo veis? No me lo puedo creer. La ciudad está casi rendida. Si no lo han hecho ya es por el poco orgullo que les queda en el cuerpo. La tortura psicológica es muy importante. Lo dicen en este libro: —Ogrime rebuscó en una bolsa que había encima de una mesa y extrajo un ejemplar algo grueso con la tapa roja desgastada. La portada lucía una inscripción con letras doradas. Cogió el libro con la mano derecha, claro.— El arte de una buena batalla. Aquí he aprendido casi todo lo que sé sobre la guerra. Y he añadido otros aspectos muy importantes gracias a mi intuición. Habla del desgaste del enemigo en los asedios. Del miedo que puede sentir su población ante un inminente ataque que nunca se produce.
—Sí. Entiendo. El autor de ese libro es muy sabio, —empezó a decir Altaez. Sin embargo, Ogrime no creía que lo fuera tanto. En poco tiempo había conseguido mejorar la mayoría de sus tesis, y sin experiencia de campo.— Creo que eso se puede aplicar a asedios que vayan a ser muy largos. Ahí sí que la población puede llegar a desquiciarse por el paso de los días. Aquí… En este caso… Yo creo que todo el mundo esperaba que atacáramos de inmediato. Era lo lógico.
—¿Lo lógico? —respondió Ogrime, dolido, haciendo énfasis en cada palabra. No daba crédito a sus oídos.
—Sí, claro que es lo lógico. El asedio no puede durar mucho tiempo. O tomamos la ciudad, que es muy probable que lo consigamos con la ayuda de las catapultas, o si nos quedamos aquí, seremos engullidos a campo abierto por la caballería de Lanbasí. Pueden aparecer en breve. Pero aún estamos a tiempo. Si atacamos mañana, lo conseguiremos. No tienen apenas efectivos, en comparación con nosotros. Será un asalto a modo relámpago —Altaez remató la frase esperanzado. Abriendo un poco los ojos más de la cuenta.
«Y dale con el modo relámpago».
—Ya te dije que esa idea era del Consejero Militar…
—¿Y qué más da de quién sea? —le interrumpió a mitad de frase. Ogrime odiaba eso, a Altaez se lo perdonó.
—No da igual —dijo Ogrime mientras se sentaba en la cama. Altaez lo imitó y tomó asiento a su vera—. La gloria ha de ser para mí. Debo triunfar. Debo…
Iba a decir «demostrar». Demostrar a los demás lo válido que era. No hacía falta, ¿no? Ellos ya lo sabrían. ¿O no era así? No soportaba la idea de… de que… Si la gente pensaba… Si él mismo creía…
—¿Qué debes hacer? —preguntó Altaez.
Ogrime dio un soplido. Quizás con Altaez podía quitarse la coraza. Mostrarse tal y como era. Sin miedo a lo que pudiera pensar y que lo rechazara. Ya había sido así cuando eran pequeños y ambos habían descubierto que se gustaban, que se querían.
Al principio, Ogrime había considerado esa atracción algo maligno. Algo impuro. Después lo acabó aceptando, aunque siguió creyendo que no iba a ser correspondido por Altaez, que él lo iba a ver como una rareza. Como si estuviera loco. Que huiría de sus brazos para siempre y tendría que soportarlo. Que era diferente, alguien que no era merecedor de obtener lo que quería.
Sin embargo, un día, cuando se había atrevido a contárselo, Altaez no respondió con palabras, sí con un beso en los labios. Ese día había creído que todas las pesadillas solo existían en su mente. Cuando su padre los descubrió, cuando vio su mirada de decepción. Cuando leyó en su rostro la palabra «fracaso». Se dio cuenta de que algunas pesadillas, por desgracia, no solo se alojaban en su cabeza. Era posible que con Altaez todo fuera distinto. Al fin y al cabo, con él siempre lo había sido.
—Debo demostrarles que valgo, que puedo ser un Gran Señor. Uno decente, aunque sea —dijo Ogrime, afligido.
—¿Y por qué? ¿No crees que la gente lo piense? ¿Te han dicho algo sobre ello?
—No, nadie me ha dicho nada. El problema es que no sé lo que piensan. ¿Qué imagen tendrán de mí? Parece que me respetan. Veo en sus caras cierta admiración y congoja. No estoy seguro de si pese a ello creen que soy un Gran Señor del que sentirse orgulloso.
Ese era uno de los problemas más graves: la duda. Este era el menor de los dos que existían.
—Entonces, si nadie te ha dicho lo contrario, ¿por qué crees que no te ven como un Gran Señor válido?
—Porque yo mismo no lo creo —dijo con toda la sinceridad que llevaba faltándole durante años.
Ese era el mayor problema: la certeza. Él mismo, por mucho que se quisiera engañar, no consideraba que fuera suficiente.
—¿Cómo no te lo vas a creer? —Altaez deslizó el dedo por las líneas doradas de la cara de Ogrime.— Mira estas líneas. No necesitas nada más. Esto es lo que le dice al mundo que tú eres el Gran Señor. Créelo y será así.
—No puedo hacerlo. Necesito… Necesito demostrarlo.
Cuando decía que necesitaba demostrarlo, se refería a que tenía que demostrárselo a sí mismo.
—¿Por qué no crees en ti?
—Yo…
Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. Podían llegar a borrar las líneas que tenía pintadas.
«Joder, llorando como un niño pequeño. ¿Qué diría mi padre si me viera?».
Al pensar en lo que diría, una punzada de ansiedad recorrió su cuerpo. Altaez le besó y le abrazó, para reconfortarlo. Ogrime suspiró a la vez que cavilaba. Tomó la decisión de abrir los cerrojos de la jaula en la que mantenía aquello que lo angustiaba:
—Siempre he querido complacer a mi padre. Él era un gran hombre a ojos de los demás. Respetado y amado por todos a lo largo del Reino del Sur. Los nobles hablaban maravillas de él, quedaban prendados con su personalidad. De puertas para afuera era siempre amable con todo el mundo, hasta con los criados.
»¡Le adoraban! Pero de verdad, no como los líneas blancas a los que les infundimos respeto, sino que lo querían con sinceridad. Nunca he visto a un noble tratarlos así, no sé cómo se rebajaba. La opinión de la gente debía ser esa: que se rebajaba, que tiraba por tierra su estatus. No era así, ¡le elogiaban!
Ogrime dio un puñetazo con la mano derecha a la cama y la salpicó de sangre, la herida que le había hecho el cuervo permanecía abierta y cada vez sangraba más. Prosiguió hablando:
—Sí, joder. Creían que hacía lo correcto y era aplaudido allá donde iba. En voz baja se decía que sería ideal para relevar a Tobeis si este moría sin descendencia. Hasta alguno podría atreverse a ir más allá y decir que debía serlo, aunque el Gran Señor lograse tener un hijo. Imagina un padre así. Qué orgullo, ¿eh?
Hizo una pausa, como si esperara que Altaez contestara, este siguió callado. Había empezado a acariciarle el hombro con delicadeza mientras hablaba. Sus dedos comenzaron a bajar por su pecho y le acariciaban, dándole calor. Lo necesitaba más que nunca. Jamás había expresado lo que sentía. ¿A quién le iba a hablar mal de su padre? ¿Quién osaba hacerlo? Le hubieran dicho que le envidiaba, que no soportaba ser el hijo de semejante excelencia. Ellos no lo conocían de verdad. La voz de Ogrime tornó a amargura cuando continuó:
—Eso era una actuación. O quizás es que fuera así con todo el mundo menos conmigo, pero… conmigo era lo peor que puedes imaginar. No paraba de torturarme.
—Lo sé —dijo Altaez—. Algo me dejabas caer. Se notaba.
Ogrime siguió hablando, como si Altaez no le hubiera interrumpido.
—Cuando estábamos a solas esa máscara de gentileza que mostraba a los demás se hacía añicos. Su sonrisa se borraba por completo y me miraba con frialdad. Como si le diera asco. Desde que era bien pequeño crecí con la idea en la cabeza de que yo había tenido la culpa de que mi madre muriera en el parto. Crecí con ella porque mi padre no paraba de repetírmelo. Como si yo le recordara la desgracia que había padecido.
»Siempre me decía que no iba a llegar a nada. Me comparaba con él y decía que yo jamás tendría la aceptación de la que gozaba. Que siempre sería alguien odiado y ridículo. Yo, tonto de mí, no dejé de quererle. Mi objetivo era demostrarle que se equivocaba. Yo veía cómo era él con el resto y pensaba que debía ser culpa mía que conmigo no se comportase así. Todo lo que hacía era insuficiente a sus ojos. No sabes lo que me dolía esforzarme tanto y no conseguirlo.
—Oh, Ganeh —dijo Altaez. Lo abrazó con fuerza.
Ogrime no paraba de llorar. Eran lágrimas de rabia. De una rabia contenida durante mucho tiempo. Almacenada en lo más profundo de su ser.
Esa rabia le estaba matando y no le dejaba ver la realidad. Siguió hablando, entre sollozos e hipidos, con la claridad justa para que Altaez lo entendiera.
—Por eso cuando nos descubrió, cuando supo que estábamos juntos… No pude soportarlo. Le decepcioné. Vi en su mirada la pena que sentía por mí. Como si yo solo hubiera terminado por confirmar sus sospechas. Me llamaba enfermo, desviado. Me dijo que siempre había tenido razón, que él lo sabía. Que yo… Que yo no era nadie.
—Ganeh, tú sí que eres alguien. Siéntete orgulloso de lo que eres. Que nadie te diga nunca lo contrario. Eres el Gran Señor, el hombre más poderoso y admirado de todo el sur.
Ogrime prosiguió, como si no le estuviera escuchando:
—Por eso disfruté tanto cuando la Logia contactó conmigo. Cuando me dijo si quería reemplazar a mi padre en sus propósitos. Yo les dije que sí, era una manera de demostrar lo que valía. Me pidieron una prueba de lealtad. Yo debía matar a mi padre para relevarlo. Así que un día por la noche bajé a los establos. Con un cuchillo hice un pequeño corte en la cincha de la silla de su caballo. Imperceptible para el ojo humano, pero suficiente para lograr que se partiera en plena carrera.
»Cuando él estuviera subido para que cayera con estrépito al suelo mientras galopaba. Quizás la caída no lo matara. Quizás solo lo lastimara. Pero lo mató. Cuando cayó del caballo y se golpeó la cabeza, perdió la vida. Recuerdo su funeral a la perfección. Hube de contenerme para no estallar en carcajadas cuando la corriente del Milagro se lo llevó para siempre. Me había liberado de su influencia y su tortura.
¿O no era así? ¿Acaso su padre lo condicionaba en sus decisiones? ¿La inseguridad que tenía había sido causada por él? ¿Había desoído los consejos del resto por ello? ¿Fracasaría si no atacaba la ciudad? ¿Se estaba equivocando? ¿Era un estúpido y un inútil?
No había nada que le jodiera más que darle la razón a su padre.





32
Shajya soñaba. De nuevo con aquella calle tan conocida para ella. Corrió por el empedrado con los pies descalzos. Las plantas de los pies le abrasaban, pero no le importaba. Quería llegar cuanto antes a la casa de siempre. A aquella casa de color blanco impoluto con la puerta negra como el tizón. Llegó a la carrera y, casi sin detenerse, puso la mano en el pomo, esa vez estaba caliente, y abrió la puerta.
Todo estaba iluminado, para su sorpresa, la oscuridad se había marchado y ahora podía ver con total claridad la estancia que tantas veces había recorrido a oscuras. Había un largo y ancho pasillo con las paredes, el suelo y el techo de color blanco. En las paredes, cada cierta distancia, había puertas de color negro, como la de la entrada. Todas ellas tenían una manivela de hierro plateado.
Avanzó por el pasillo. Quería decidir qué puerta abriría, ninguna le llamaba lo suficiente la atención. Caminó y caminó hasta que su brazo izquierdo tuvo un escalofrío al pasar por una de las puertas. Se detuvo y cogió con los dedos la manivela de la puerta que quedaba a su izquierda. Estaba tan fría como la nieve. La abrió. Dentro de la estancia unos ojos verdes como el color de un sapo ocupaban toda la habitación.
Cerró la puerta. El corazón acelerado. Apoyó la espalda en la pared. Hasta que se serenó.
Siguió avanzando. Siempre hacia delante. Tuvo un escalofrío en el brazo derecho. Abrió la puerta que quedaba a ese lado y el agua que salió de la habitación le mojó los pies. Miró con curiosidad el interior. Era como si hubiera abierto la puerta dentro de un océano. Todo estaba lleno de agua, esta apenas se salía de la habitación. Parecía que algo la retenía allí dentro. Se encogió de hombros.
Cerró la puerta. Su pulso estaba en calma. Quiso seguir caminando por el pasillo.
Escalofrío en el brazo izquierdo. Esa puerta no era de color negro, sino plateada con la manivela de color dorado. La manivela estaba caliente, tan caliente que estuvo a punto de apartar los dedos para no quemarse. No lo hizo y la abrió.
El Loco Joe estaba dentro, con un traje multicolor y el reloj de bolsillo de oro en la mano.
—¡El tiempo!
Empezó a carcajearse. Un cuchillo emergió en la mano de Shajya. No tuvo ninguna duda. Entró en la habitación y rajó el cuello de Joe. Este seguía riéndose, como si no hubiera pasado nada. Mientras, la sangre corría a borbotones por su pecho. Shajya ni siquiera cerró la puerta y echó a andar por el pasillo. Tuvo que alejarse bastante para dejar de oír las carcajadas.
Tras varias horas caminando sin notar ningún escalofrío, el pasillo terminó. Al final había una puerta de color blanco. Apenas se veía hasta que no se acercó lo suficiente, pues se mimetizaba con la pared del mismo color. Shajya no vaciló. Fue hasta ella con intención de abrirla. No había pomo, ni manivela. Tampoco cerradura. ¿Cómo abría esa puerta?
No tuvo que pensarlo porque sonó un chasquido y quedó entornada. Una luz brillante emanaba del interior. Shajya entró.
Una mujer con el pelo azabache y los ojos del color de la miel jugaba con una niña pequeña. También tenía el pelo moreno, sus ojos eran azules. Shajya lloró y ambas corrieron a abrazarla.
Estuvieron las tres fundidas en un abrazo durante un largo rato. ¿Quién sabe por cuánto tiempo?
Despertó. Porque todo tiene un final.
Escuchó unos pajarillos cantando por la ventana y sintió un rayo de sol que impactaba en su cara. ¿Por qué tenía que despertarse? Se desperezó. Sus pies salieron por debajo de la manta que le cubría por las noches. Estiró también sus brazos hasta que casi crujieron. Se incorporó de la cama y, por fin, abrió los ojos. Vio otros de color negro que la observaban fijamente a su lado.
—¡Ah! —gritó intentando salir corriendo de la cama. El corazón le latía con mucha fuerza. Se enredó con la manta y cayó al suelo.— Joder, Efe. ¿Qué haces aquí?
—Tenemos que hablar.
—Vale, pero ¿qué te dije sobre que entraras a mi habitación cuando estoy durmiendo y quedarte ahí hasta que me despierte? ¿En serio no puedes esperar hasta que baje a desayunar? Dios, al final voy a tener que bloquear la puerta con una silla, de verdad.
—Tenemos que hablar —repitió él.
—Sí, ya me he enterado —dijo Shajya mientras se incorporaba y colocaba las mantas de nuevo encima del colchón—. Hablamos de lo que quieras, antes prométeme que no volverás a entrar en medio de la noche en mi habitación. Estos sustos recién despertada no pueden ser nada buenos.
—Lo prometo.
Su voz carecía de cualquier emoción. Parecía que después de todo lo que había avanzado la noche anterior en la muralla había vuelto a retroceder.
Shajya confiaba en que fueran altibajos y acabara recuperándose del todo.
—Muy bien. Espero que sea cierto. ¿Y de qué me tienes que hablar? ¿Tan importante es como para asaltar mi habitación en la noche y esperar durante horas hasta que me despierte?
—Dos horas llevo aquí.
—Ah, dos horas, qué poco —dijo ella con ironía mientras dejaba en blanco los ojos.
—Y sí, es importante.
—Venga, soy todo oídos. ¿No me irás a contar ahora tu historia? Estoy deseando —dijo ella, en tono de burla y con cariño. El sueño que había tenido le había puesto de muy buen humor, pese a que quizás debía sentirse triste.
—Es parte de ella.
—Ah. —Shajya se sorprendió y varió su tono a uno más serio.— Bien, dime lo que quieras, Efe.
Efe agachó la cabeza y se quedó mirando sus manos, que tenía entrelazadas. Parecía debatirse. Como si estuviera dudando si debía hacerlo. Shajya se acercó a él y le acarició una mano. Efe levantó la cabeza para mirarla. Ella pudo ver que en sus ojos negros se dibujaba el miedo. La emoción más nítida que había visto en él hasta el momento.
—Efe, no tienes por qué hacerlo. No te agobies si no estás preparado. Ayer te insistí, pero puedes contármelo cuando quieras. No pasa nada.
—Quiero hacerlo.
—Si es así, adelante. No te voy a juzgar. Después de lo que te he contado yo de mí, ¿cómo me voy a enfadar? Si mataste a alguien o… o lo que sea. No pasa nada.
—Creo que es peor.
Seguía con la mirada cargada de miedo.
—Oh, tú siempre tan optimista —dijo sonriendo, esperando dibujar otra sonrisa en su cara. Como las pocas que había visto la noche anterior. Su espera no tuvo recompensa—. Venga, Efe, no me preocupes. Si no te ves bien, lo dejamos para otro momento, ya digo que no pasa nada. No te presiones.
Efe abrió la boca, como si quisiera hablar, pero de ahí no salía ninguna palabra. Balbuceaba. Hacía sonidos ininteligibles. Cuando por fin dijo algo con sentido, su voz fue engullida por el ruido de la campana de la iglesia de la Plaza del Timant.
A Shajya se le aceleró el pulso y olvidó por completo lo que Efe tenía que decir.
—¡Los sureños! ¡Están atacando! —gritó con una mezcla de alegría y temor—. Debemos ir a las almenas. A combatir a Ogrime.
Shajya comenzó a buscar su capa púrpura, se la echó por encima y sacó de un macuto sus dagas para ponerlas en el cinto.
—Rápido, Efe.
—Espera —dijo él que no había reaccionado al sonido de la campana—. Tengo que contarte…
—No es el momento. Venga, vámonos.
Echó a correr por las escaleras, bajándolas a zancadas y Efe la seguía. Salieron a la calle. Era un reguero de gente que acudía en la misma dirección. Hacia la muralla. A protegerla. Todos iban con cascos, petos y cotas de malla. El color morado predominaba. Algunos llevaban espadas cortas, ya desenfundadas. Otros portaban hachas. También podían verse martillos y algunas lanzas. Los arqueros llevaban su arco y un carcaj en la espalda lleno de flechas. Sus plumas les rozaban el casco.
—¡Esos cabrones nos están atacando! —gritaban algunas voces.
—¡Todo el mundo a la muralla, joder! ¡A defender esta puta ciudad de esos malditos negros!
Shajya y Efe se internaron en la procesión. Las botas de hierro del ejército golpeaban el suelo, a diferentes ritmos, como si tocaran una canción descompasada. Una marcha fúnebre. Una canción de muerte. Shajya miraba hacia cada lado y solo encontraba la misma sensación en el rostro de todos los soldados. Debajo de la capa de sudor que les perlaba la frente, su cara estaba compungida, en tensión. Se olía el miedo en el ambiente. En cambio, a ella le iba el corazón muy deprisa, pero no por temor, sino por las ganas que tenía de que llegara el momento.
La oportunidad de atrapar a Ogrime. Ganarían la batalla, y al término de ella, cuando capturaran al Gran Señor, podría tener una charla con él. Casi estaba saboreándolo. Llevó una mano a la empuñadura de su daga izquierda. Fría. Como el hielo. Ardía en deseos de desenfundarla y ponérsela en el cuello. De hacerle comprender.
Efe le tocó un hombro.
—Shajya, por favor, tengo que contar.
—No es el momento —dijo ella, algo molesta. No quería que la interrumpieran. Debía concentrarse para la lucha.
—Pero… —fue a insistir él.
—Que no, espera, después de la batalla.
La atmósfera estaba en silencio, salvo por la ya comentada canción que componían las pisadas de centenares de botas, quizás millares, cuando golpeaban en el suelo. Con un oído muy fino, también se podía escuchar cómo el ruido que hacían la base de las lanzas al arrastrarse por el suelo quería sumarse a la orquesta.
Cuando llegaron a la muralla, hubo voces que pretendían hacerse oír por encima de la pieza musical.
—¡Van a cargar en breve! ¡Subid algunos, aprisa! ¡Otro grupo que se quede abajo, junto a las puertas principales!
El ejército obedeció y se dividió en dos bloques. Unos comenzaron a subir por las escaleras, Shajya y Efe entre ellos.
—¡Dejad que los arqueros avancen y se coloquen en primera fila! ¡Hemos de abatir a cuantos podamos antes de que se acerquen! ¡Llevan arietes!
Llegaron al adarve y los arqueros, con el arma en la mano ya preparada, tomaron posiciones. Shajya y Efe debían esperar turno detrás. Ellos solo intervendrían en el caso de que los sureños llegaran a entrar en la ciudad. Cosa, según Efe, muy probable. Pero Shajya creía que como siempre era demasiado negativo. Ese pensamiento de Shajya mutó cuando pudo ver entre los hombros de dos arqueros que no estaban muy juntos el panorama que se presentaba abajo. La imagen era todavía peor que la vez anterior. ¿Había más soldados que entonces? Imposible. Algunos de ellos sostenían arietes y parecían estar a punto de cargar sobre las puertas. Las catapultas amenazadoras se desplegaban al fondo, detrás de todo el ingente ejército.
Tuvo un mareo y notó cómo el corazón le daba un salto y empezaba a latir con muchísima fuerza, esta vez no era por las ganas, tampoco por el deseo. Era claramente de terror. De imaginarse lo que podría pasar si conseguían doblegar sus fuerzas y los sureños tomaban Boten, no dejarían a nadie con vida. ¿Merecía la pena? Si moría no podría vengarse jamás de la Logia. Su muerte sería en vano. Pero ahí estaba Ogrime, tan cerca. Los latidos de su corazón se mantuvieron a un ritmo muy elevado, su vello se erizó al pensar en él. Una lucha interna entre dos vertientes muy poderosas se llevaba a cabo en su interior. Huir o marchar de frente. El sentido común le decía que debían largarse, que tendría otra oportunidad. El sentido común y Efe. En cambio, su corazón, el mismo que latía desbocado, le decía que debía quedarse. Que no podía ser una cobarde. ¿Su corazón o aquel monstruo con sed de sangre que anidaba en su interior?
¿Existía de verdad ese monstruo? ¿O así era como llamaba a la parte de ella que detestaba cuando recuperaba el control? Demasiadas dudas, demasiado miedo. Si algo tenían en común la duda y el miedo era que paralizaban.
—¡Ya vienen hacia aquí! ¡Disparad las flechas! ¡Acabad con ellos antes de que lleguen a las puertas!
Shajya pudo ver que los soldados que portaban arietes habían salido a la carrera hacia la puerta principal. Corrían a gran velocidad. Eran como unos veinte grupos, cada uno con su propio ariete. Se escuchó el sonido de varios arcos que perdían la tensión al unísono. Una lluvia de flechas con plumas púrpuras viajaban en dirección a los soldados que cargaban. Algunas de las flechas fallaron, otras acertaron en los cuerpos de los sureños, que caían con alaridos. Un par de arietes se desplomaron, pues su grupo había sido tan reducido como para hacer imposible seguir cargando, pero el resto, pese a haber perdido varios efectivos y trastabillarse un poco, seguían casi al mismo ritmo.
Shajya notó que estaba sudando a chorro. Echó un vistazo a Efe, este estaba impertérrito. Observaba con seriedad, como si sopesara las posibilidades de uno y otro ejército.
—¡Disparad otra vez!
Los arcos se tensaron y dispararon otra andanada de flechas. Esta vez ajustaron el tiro y lograron ser más eficaces. Shajya pudo contar hasta seis arietes cayendo al suelo y quedando eliminados. Aún se mantenían en pie más de una decena. La distancia con las puertas era mínima, por lo que era imposible disparar otra vez. Ahora que estaban más cerca, Shajya vio que no eran soldados los que llevaban los arietes, sino líneas blancas sin ningún tipo de protección a los que enviaban a morir y abrir paso al resto del ejército.
Los soldados sureños que permanecían al fondo, a la espera, empezaron a avanzar. Algunos transportaban grandes escaleras en sentido horizontal, las llevaban hacia la muralla. Otros soldados los acompañaban haciendo un muro con sus escudos para protegerlos de las flechas. Si esas escaleras llegaban a su destino, los sureños comenzarían a escalar y Shajya tendría que luchar. Tragó saliva, con mucha dificultad, como si estuviera muy espesa. Se acordó de las catapultas que estaban al fondo y que podían disparar una enorme roca a una velocidad endiablada y que todo acabara en un santiamén. Ahí ni siquiera pudo tragar saliva.
Los arietes chocaron contra las puertas y el estruendo hizo que el suelo bajo sus pies se estremeciera.
—¡No os preocupéis por los arietes! ¡Los contendrán los soldados de abajo! ¡Disparad a los soldados que llevan las escaleras! ¡Cargad arcos!
Los arcos se tensaron, de nuevo.
—¡Soltad!
Las flechas surcaron el aire, pero la mayoría fallaban o golpeaban en los escudos. Casi ninguna llegó a tocar carne sureña.
—¡Soltad!
Otra vez, idéntico resultado.
Los de las escaleras estaban muy próximos a las murallas. Otro estruendo bajo sus pies. La puerta tenía que estar a punto de abrirse. El corazón de Shajya no podía soportarlo más. El miedo paraliza, también, en un momento dado, ayuda a huir. Ella había decidido. Fue a decirle a Efe que debían irse, no estaba a su lado. ¿Dónde se había metido? Solo veía varios soldados que tenían casi tanto miedo como ella.
Escuchó el sonido de la madera contra la piedra y vio que asomaba una escalera por encima del muro. Shajya estaba tan mojada por el sudor que parecía que acababa de salir de darse un baño.
—¡El aceite hirviendo! ¡Tiradlo a los que suben!
Le empujaron unos soldados para abrirse paso, sostenían un recipiente muy grande y humeante que transportaban entre varias personas. Avanzaron hasta donde asomaba la escalera y volcaron su contenido. Se escucharon gritos de dolor. Una carcajada de alivio y alegría recorrió las almenas. Fue interrumpida por dos cuestiones: Otro estruendo bajo sus pies y la aparición de un sureño demasiado veloz subiendo escaleras por encima del borde de la muralla, pegando alaridos, cubierto de aceite y con la cabeza quemada. Se abalanzó sobre todos como si pretendiera que lo cogieran y lo llevaran en volandas. Lo único que lo cogió fue la muerte de varios espadazos dados a la vez.
Shajya no llevó la mano a sus dagas para sacarlas, no podía moverse. Su corazón latía a un ritmo demasiado acelerado. Solo quería huir. Solo quería que su corazón latiera con normalidad. No tener miedo. Volvió a mirar en derredor en busca de Efe. ¿Dónde se había metido? Siempre detrás de ella, y ahora, cuando más lo necesitaba, desaparecía. No podía irse sin él. Sin saber siquiera que estaba bien, abandonándolo a su suerte en esta lucha.
El corazón seguía al mismo ritmo que un caballo echando espuma por la boca, al límite de sus fuerzas.
«Joder, Efe, aparece».
Lo que apareció fue el casco de otro soldado sureño por encima de la muralla. Lo arrojaron al vacío a empujones. Cayó abriendo los brazos mientras los insultaba. Enseguida emergió otra cabeza, y otras por el resto de escaleras que estaban repartidas a lo largo del ancho de la muralla que los separaba del ejército sureño. Eran incontenibles. Pronto, uno de los sureños que trataba de ser expulsado a empujones logró clavar la punta de su lanza en el pecho de un botense, atravesando su cota de malla y cubriendo su peto de sangre roja y negra. Sacó la lanza y el botense cayó hacia atrás.
El sureño compuso una sonrisa malévola, tenía una línea azul pintada en cada mejilla. Su sonrisa fue transformada en escasos segundos en una mueca de lamento cuando notó el lacerante dolor de los cortes del acero y la sangre escapando de su cuerpo. Fue el primero de los muchos que empezaron a pisar el adarve de la ciudad de Boten.
Algunos aguantaban más, otros menos, pero el número de sureños no paraba de aumentar. Unos morían con la cabeza aplastada por un martillazo que les partía el cráneo. Otros por el tajo certero de una espada. Había quienes lo hacían por un fuerte golpe de hacha que les desdibujaba el rostro. Los más listos y avezados de los asaltantes daban muerte a los botenses ensartándolos con las lanzas.
Todo era una amalgama de alaridos mezcla de desesperación, terror y dolor. Sangre que encharcaba el suelo hasta tal punto que cada pisada hacía un chapoteo. Rechinar de aceros, súplicas, órdenes difusas, llantos, rezos y muerte. Sobre todo había muerte.
Shajya cayó en la cuenta de que la lucha había empezado a ser cuerpo a cuerpo. Su especialidad. Sin embargo, ella era una espectadora muy cercana de todo lo que ocurría. Neutral. Sin capacidad de reacción. El cuerpo le temblaba, sudaba a chorro, el corazón seguía a un ritmo frenético y notaba un ardor en el esófago, la bilis quería salir por su boca. ¿Cuánta muerte podía dejar una batalla? ¿Cómo podía ella disfrutar matando? Siempre se preguntaba lo mismo, con mucha hipocresía.
La presencia sureña iba aumentando en número. Por suerte, las puertas no habían caído todavía. El estruendo que hacían los arietes cada cierto tiempo había pasado de ser una señal de temor a una de alivio. Significaba que aún no tenían vía libre para acceder a la ciudad, por ahora.
Ella se mantenía al margen. Detrás de la lucha, buscando a Efe. Había empezado a moverse a lo largo de las almenas para ver si daba con una capa púrpura y un hombre muy alto arrasando con todo lo que pasaba al alcance de la hoja de su enorme arma.
¿Cuándo se había separado de su lado? ¿Por qué no se lo había dicho?
Los sureños lograron romper la formación botense, abrieron una brecha y avanzaron. Justo donde estaba Shajya. Ella se quedó quieta, viendo como un líneas azules con un gesto de rabia en la cara enarbolaba su lanza con la punta dirigida hacia ella.
El sureño gritó cuando descargó el brazo.
En el último momento, consiguió apartarse haciendo una voltereta por el suelo. La punta de la lanza golpeó en la piedra y cerca estuvo de quebrarse.
Shajya estaba hecha un ovillo en el suelo, con la respiración entrecortada. El oxígeno no entraba en sus pulmones, creía que se iba a ahogar, o que el corazón le iba a estallar. El cuerpo entero le temblaba cuando vio que el sureño volvía a intentar ensartarla con su lanza. Rodó y logró esquivarlo. El soldado gritó de frustración.
—¡Ven aquí, puta!
Shajya fue a incorporarse, al apoyar la mano en el suelo para hacer fuerza y ponerse en pie, su dedo meñique rozó la empuñadura de la daga. Qué fría estaba. Eso le recordó algo. Quizás había una manera de calmarse, de dejar atrás el miedo. Pero ¿a qué precio? ¿Estaba dispuesta a pagarlo? ¿A dejarse controlar? La respuesta llegó enseguida.
Sacó el monstruo a pasear.
El sureño nunca lograría descargar su lanza. El golpe fallido anterior sería el último que daría en su vida. Una centella con capa púrpura se levantó del suelo con dos dagas en las manos. Una daga le cortaría el tendón de la pierna izquierda, provocando que se tambalease y perdiese el equilibrio. Quizás le dio tiempo a pensar en lo que implicaba la pérdida de ese tendón, en quedarse cojo para siempre, quizás no. Si no le dio tiempo, mejor. No valdría para nada ese pensamiento, pues enseguida su cuello sería cortado por la otra daga.
El sureño soltó la lanza y se llevó las manos al cuello. Como si quisiera contener la hemorragia con ellas. Shajya no pudo evitar sonreír ante ese patético intento. La miró, comprendiéndolo, lleno de pavor. Un torrente de placer inundó la espalda de ella, cuánto tiempo había pasado desde la última vez. ¿El día de su boda, quizás? La espera había merecido la pena. Eso fue lo que pensó cuando se giró hacia donde estaba la lucha, al borde de las almenas. Ni siquiera vio cómo el sureño muerto caía al suelo entre súplicas inútiles. Ni se entendían, ni se oían y, sobre todo, a nadie le importaban. Menos a ella y al monstruo que miraba la escena relamiéndose, lo que antes había sido un frío terror ahora parecía la calidez del hogar, de la rutina del trabajo. Había mucho que hacer.
Interrumpió la pelea entre un botense y un sureño, que no acertaban a matarse, ya llevaban un rato golpeándose, de modo que sus movimientos eran lentos. Más aún comparados con el movimiento de brazo y el giro de muñeca de Shajya para cortarle el cuello al líneas azules.
Se metió de lleno en la refriega. Golpeando y esquivando. Como si estuviera en una danza. Una mortal. Un error podía costarle la vida a ella, cada acierto le costaba la vida a otro.
Envió al infierno (o a dondequiera que fuera) a otro sureño de dos puñaladas certeras en la tráquea y lo empujó por encima del borde de la muralla. Dio una patada a una escalera y esta cayó. Los demás lo celebraban, con alegría, ella corría en busca de otro objetivo al que hacerle entender. Chorreaba de sangre, ninguna de aquellas gotas era suya.
Así siguió, matando a todo sureño que osaba poner un pie en territorio de Boten. La ciudad no le importaba, pero Boten jamás había tenido mejor guardiana. Era paradójico que la legítima Gran Señora del Sur fuese la mayor rival de su propio ejército.
Mató a dos soldados sureños imberbes con maestría. Se agachó para darle dos puñaladas en la cara a uno de ellos, innecesarias a todas luces, pues ya hacía unos segundos que tan solo era un cadáver, cuando alguien le tocó el hombro. Se giró con rapidez para clavar la daga de su mano izquierda en el cuello de su oponente, le retorcieron la muñeca y estuvo a punto de dejar caer el arma.
Dos ojos negros como el carbón y tan profundos como el fondo de un pozo la paralizaron.
Era Efe.
Tenía la hoja desenfundada y cubierta de sangre. Su gesto no indicaba lo más mínimo.
—Efe —dijo Shajya, que salió del trance en el que estaba inmersa—. ¿Dónde estabas?
Había olvidado por completo su búsqueda. Ella ya no se quería ir. A su alrededor había una vorágine de muerte, pero no había nadie tan cerca como para atacarles. Podían tomarse un breve respiro.
—Me pidieron que fuera abajo. A las puertas. ¿No te enteraste? Lo dijeron a tu lado.
Era probable que debiera haberlo oído, los nervios que estaba pasando se lo habían impedido. No era apenas consciente de lo que sucedía más allá de los latidos de su corazón y de las cargas de los sureños.
—Tenemos que hablar —dijo Efe.
«Joder, otra vez».
—Efe, no es el momento.
Se dio la vuelta para seguir atacando. El monstruo se estaba impacientando y tiraba de ella hacia la batalla. Efe tiró de ella hacia él, hacia el sentido común.
—Escúchame, por favor.
—Que no —dijo ella con enfado, no quería que la siguiera interrumpiendo.
Efe la agarró por el brazo y Shajya le dio un ligero empujón.
Al ver la cara de Efe llenándose de pena por su reacción agresiva tuvo un pequeño remordimiento, lo aplacó.
—Hablaremos después, ¿vale? —dijo con tono conciliador, para que Efe no se enfadara.
—Shajya, por favor —insistió él.
«Y dale».
En ese mismo instante, escucharon un sonido sibilante en el cielo.
Algo tapó el sol y les otorgó unos segundos de sombra. Shajya miró hacia arriba y vio una enorme roca pasar por encima de su cabeza. Tenía un tamaño de varios metros.
La roca dejó la muralla atrás y golpeó con estrépito en varias casas. Las aplastó, los cascotes volaron y el polvo se levantó. Lo que antes habían sido los hogares de unas personas ahora habían quedado reducidos a miles de fragmentos de piedra inservible. Habían accionado la catapulta. Solo tenían que ajustar el tiro.
Shajya miró a Efe y le preguntó:
—¿En serio crees que es el momento?
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El mecanismo de la catapulta se activó. La cuchara de madera salió despedida hacia adelante, expulsando una enorme piedra que voló hacia las murallas de Boten. Ogrime salivó al pensar en la posibilidad de que destruyera parte de ella. Que enviase a la muerte a varios de los orientales, también arrasaría a unos cuantos de los suyos. Daños colaterales. En el libro El arte de una buena batalla se decía que tenía que haberlos, no esos en concreto. Los oficiales le habían insistido en que las catapultas debían usarse antes de enviar al ejército para el asalto.
Él había hecho oídos sordos y había dado la orden de que las tropas marcharan cuanto antes. Las ganas de una victoria rápida eran inmensas y le generaban ansiedad. Una vez había visto que los soldados tardaban más de la cuenta en derrotar a los botenses y tomar la ciudad, decidió que debían lanzar una gran piedra. Hubo quienes se atrevieron a rechistar, pero fueron acallados por un gesto de su mano y una mirada amenazante que indicaba que no había opción a la discusión.
Para su disgusto, la piedra pasó por encima sin rozar la muralla y se perdió de vista. Seguramente estampándose contra una parte de la ciudad. No era poco botín, aunque buscaba otro tipo de recompensa.
—Cargad otra piedra y ajustad el tiro —ordenó.
Después de la conversación con Altaez, el Gran Señor Ogrime había salido a toda prisa de la tienda de campaña, pisando primero con el pie derecho en el exterior de ella. Entró en las tiendas de todos los oficiales (abría la lona con la mano derecha y el primer pie que posaba dentro era el derecho, por supuesto), despertándolos, para ordenarles que debían formar cuanto antes, que debían atacar al alba. A modo relámpago, como si se le hubiera ocurrido a él. Lo contó como si una aparición divina se le hubiera presentado en sueños para iluminarle con un plan genial. Dio la sensación de que a nadie en todo el Reino del Sur se le había pasado por la mente esa posibilidad. Eso esperaba Ogrime que pensaran, y si no, ya habría tiempo de escribir la historia una vez hubiese terminado la batalla y la celebración. La historia la escriben los vencedores. Y él siempre ganaba.
Ninguno de los oficiales mencionó nada acerca de que ese plan ya había sido pensado y trazado por el ex Consejero Militar. Ninguno hizo el más mínimo comentario. Pero a todos se les dibujó una sonrisa cuando recibieron la información. Muy contentos comenzaban a vestirse a toda prisa para ir a llamar a sus tropas. Ogrime salía con aire triunfal de las tiendas. Con el pie derecho por delante. Iba pavoneándose, casi flotando, por los estrechos senderos creados por la separación de las tiendas entre sí. En pocos minutos, el campamento había pasado a ser un hervidero de actividad. Todos ultimaban los preparativos para la batalla. Al fin había alcanzado la seguridad, ahora sabía que estaba haciendo lo correcto. Altaez había sido la solución, la pieza que completaba el puzle. Le llenaba y le hacía sentir menos miedo a la incertidumbre.
El miedo era lo que estaban sintiendo los soldados de Boten. Ogrime, desde la lejanía, en la retaguardia y sobre una pequeña loma que le permitía tener rango de visión de todo lo que acontecía, podía observar cómo las murallas estaban siendo asaltadas por sus soldados. Estarían dando muerte a todos aquellos que osaban defender la ciudad y se negaban a rendirse ante sus deseos. Las puertas debían estar ya combadas y, pese a la segura resistencia de los botenses que las sujetarían, estas serían derribadas. El grueso del ejército avanzaría impasible por sus calles. Entonces, él iría detrás, subido a una tarima que elevarían unos líneas blancas. Desde las alturas vería su ciudad recién conquistada. La piel se le puso de gallina al pensar en ello. Quedaba muy poco para ese momento. ¿Qué podía salir mal? Altaez estaba a salvo, alejado de la primera línea. Comandaba a su batallón y daba las órdenes. Y el suyo era el más próximo a la retaguardia. Ogrime se había asegurado de que así fuera.
Varios líneas blancas levantaban una enorme roca y la llevaban hacia la catapulta. Habían encontrado una cantera en las cercanías que les facilitaba los proyectiles. Los criados ya llevaban unos días picando por si había que entrar en acción. Tenían muchas piedras, tantas como para acabar con varias ciudades. Iban a sobrar unas cuantas. Ogrime creía que en concreto con esa que estaban cargando, si lograban ajustar el disparo, parte del muro se vendría abajo y el triunfo sería cuestión de minutos.
Los líneas blancas colocaron la piedra. Era una roca blanca e irregular. Los líneas verdes ingenieros hacían cálculos para dirimir cómo activarla y corregir el fallo de cálculo del disparo anterior. Tras un debate intenso, se pusieron de acuerdo y lo miraron a él, esperando que diera la orden.
Ogrime asintió con la cabeza, pero justo cuando iban a activar el mecanismo tuvo una idea.
—Esperad un momento —dijo Ogrime, con voz regia y calmada.
Los tres líneas verdes lo miraron con curiosidad, luego se miraron entre sí, como si uno de ellos fuese a dar con la respuesta de por qué el Gran Señor les pedía que aguardasen. Ogrime empezó a andar hacia la catapulta. Sin dar ninguna explicación. Se situó junto a la piedra y colocó la mano derecha sobre ella.
Debía bendecirla. Darle suerte con la mano buena del Gran Señor para que llegara con éxito a su destino. En el momento que puso la mano sobre la piedra, esta empezó a temblar.
¿Qué pasaba? No solo temblaba la piedra, sino que también la catapulta de madera vibraba. Al igual que el suelo bajo sus pies. ¿Un terremoto?
Todos estaban extrañados. Ogrime levantó la cabeza para mirar a la muralla y vio el motivo del temblor del suelo. Por el oeste aparecía una gran caballería. Miles de soldados montados a caballo con lanzas cabalgaban hacia sus huestes.
El galopar de miles de caballos a la vez producía un temblor en el suelo, una zozobra.
«¿La caballería de Lanbasí?», pensó Ogrime con el corazón acelerado.
—¡La caballería de Lanbasí! —gritó alguien a su derecha como si le hubiera leído la mente y quisiera responderle.
Los jinetes chocaron con el ejército de a pie, no podían contenerlos. Avanzaban aplastándolos como si fueran de papel. El ejército se descomponía y comenzaba a huir despavorido en todas las direcciones. La mayoría de intentos de huida quedaron en eso, en un intento. Los jinetes daban muerte a casi todo sureño que estaba desplegado en el campo de batalla. Avanzaban a gran ritmo diseminándose por todo el terreno.
En poco tiempo el avance de la caballería les estaba cercando, se dirigían hacia la loma en la que estaban.
—¡Retirada! —gritó alguien con autoridad.
Todos los que estaban alrededor de Ogrime empezaron a correr. La lucha aún estaba lejos de ellos, pero parecía que por poco tiempo.
—¡No! —exclamó Ogrime con enfado—. ¡Aguantad en vuestra posición, cobardes! ¡Todavía podemos ganar!
Nadie le escuchaba. O si le escucharon fingieron que no lo hacían. Ogrime se desgañitaba pidiéndoles que hiciesen frente. Bajo la loma, cada vez había menos efectivos sureños. La mayoría habían huido o perecido. Y los que todavía no se habían decantado por ninguna de esas dos opciones lo iban a hacer en breve. La caballería se desplegaba destrozando todo. Dejando un mar de cadáveres y sangre a su paso. Un mar sobre el que los caballos surcaban las olas sin detenerse.
Un oficial líneas azules se acercó a él. No era Altaez.
—Mi Gran Señor, hemos de salir de aquí cuanto antes. Ponerle a salvo. Usaremos algunos de los caballos que hemos traído.
—¡Oficial! —rugió Ogrime mirando a su soldado, fuera de sí—. Dile a tus soldados que sigan formando. ¡Que no den un paso atrás!
Veía cómo todo se hacía añicos y no lo soportaba. Sabía que se habían cumplido los presagios que decían que la tardanza en realizar el ataque provocaría la llegada de las tropas de Lanbasí, que no tenían nada que hacer ante su caballería a campo abierto. Había desoído los consejos, confiando en su instinto. Queriendo hacer las cosas a su manera. Fallando con estrépito. Se había equivocado, era culpa suya. ¿Tenía razón su padre? ¿Era un inútil? Una rabia inconmensurable le invadió al pensar eso. Ni siquiera escuchó lo que le contestaba el oficial líneas azules. Igual que si hubiera tenido a su padre ante sí, le soltó un puñetazo que lo derribó.
—¡Obedece mis órdenes!
El oficial se levantó y empezó a huir, sin mediar palabra y sin mirarlo, dejándole solo.
—¿A dónde vas? ¡Vuelve aquí, inmediatamente!
Nadie tuvo que fingir que no lo oía porque no había un alma ya sobre la loma. Ogrime gritaba como un desquiciado al aire mientras a su ejército lo arrasaban a escasos metros.
Escuchó con nitidez unos cascos de caballos. Se dio la vuelta y vio a dos jinetes orientales marchar hacia él, con la lanza en ristre.
Sus monturas eran enormes y echaban espuma por la boca. Sus bridas eran de color azul zafiro. Al igual que el uniforme que llevaban ambos soldados. Un casco les cubría la cara. Las puntas de lanza que iban hacia su pecho no eran de color azul zafiro, sino rojo y negro, aunque sospechaba que con anterioridad habían sido de otro color. No le daba tiempo a apartarse, ni siquiera a pensar en nada antes de morir.
Una lanza chocó con la otra cuando estaban a punto de alcanzarle, apartándola de la dirección de Ogrime. Ambos tiraron de las riendas y sus caballos frenaron en seco, derrapando con los cascos y levantando la tierra. Relincharon y uno de ellos se alzó con las patas delanteras.
—¡Idiota! —dijo uno de los jinetes en un acento extraño para Ogrime—. Has estado cerca de matar al Gran Señor. ¿No has visto las líneas doradas que lleva en la cara? Este es su rey. Lo tomaremos como rehén. Es más valioso vivo para nuestro reino.
—¿Y qué cojones hace aquí solo? ¿Cómo no está su ejército protegiéndole mientras huye?
Ogrime eso hizo. Huir.
Aunque sin ningún ejército cubriéndole las espaldas. Ni el Milagro sabría cuánto tiempo haría desde la última vez que corría, desde que era un niño, eso seguro. Por su soledad y su falta de costumbre terminó siendo alcanzado a los pocos metros. Por eso y porque era imposible huir a pie de dos hombres a caballo.
Uno de los jinetes le golpeó con un lado de la lanza y lo derribó. Ogrime besó la tierra y se puso perdido de suciedad. Su traje dorado se llenó de barro. Los jinetes desmontaron.
—¿Y tu corona? —preguntó uno con tono burlón mientras se acercaba a él.
Ogrime no respondió. Estaba temblando de miedo. Allí estaba indefenso, allí no era… Allí no era nadie. Como le decía su padre. La rabia hizo que se levantara para golpear a uno de los jinetes. Descargó su puño y solo encontró el guantelete de algún material muy duro, que el soldado había interpuesto entre el brazo de Ogrime y su cara.
Cayó al suelo agarrándose el puño. Se había hecho muchísimo daño. Los soldados se carcajearon.
—¿Y este es el rey de los sureños? Vaya pueblo más retrasado. ¿Cómo nos van a conquistar?
Puso los pies a los lados de Ogrime mientras este estaba tumbado. El soldado le tapaba el sol y le miraba con desprecio y una sonrisa torcida. Sus ojos eran de color marrón. Era lo único que se veía a través del casco.
—Dime: ¿Por qué no habéis atacado antes?
Ogrime no respondió. Tenía mucho miedo. Era consciente de que todo había terminado para él. Lo iban a apresar y quizás lo matasen después de juzgarlo. ¿Le importaría a la gente del Reino del Sur lo que le pasase? ¿O enseguida elegirían a otro noble líneas rojas que ocupara su lugar? ¿Importaba algo ese hecho en aquel momento?
—¿Qué lleváis aquí? ¿Una semana? Suficiente para haber tomado la ciudad.
Esperó a que Ogrime respondiera, pero él no lo hizo.
—Parece que te ha comido la lengua el gato, ¿eh? —Soltó una risotada acompañada de la del otro soldado, que veía la escena a unos pocos pasos.— ¿Así eres cuando estás con tus súbditos? Seguro que no. En esos momentos estoy seguro de que te creces. En cambio, ahora bajo mis botas, eres un cobarde. Los nobles sois iguales en todas partes. Muy valientes cuando estáis respaldados, pero cuando todo se tambalea… —Le golpeó con la puntera de hierro de su bota en la cara. Ogrime notó que se le rompía la nariz. Un dolor intenso. La boca llena de sabor a sangre.— Os cagáis de miedo. Contéstame. Tengo curiosidad. ¿Por qué no tomasteis la ciudad a modo relámpago? Nos habéis dado tiempo a pertrecharnos y venir aquí con la caballería. Si hubierais estado ya dentro de la ciudad, lo hubiéramos tenido mucho más complicado.
Lo que decía el ex Consejero Militar. Darse cuenta de su error y de que ese viejo tenía razón le dolía más, mucho más, que el punterazo que acababa de recibir en la nariz. Trató de golpear con su puño la entrepierna del soldado, pero este, en cuanto percibió que Ogrime iba a levantar el brazo, se lo pisó sin miramientos. El dolor le hizo detener el puñetazo y soltar un alarido. El soldado avanzó y se colocó con los dos pies sobre sus brazos.
—Tú eres el enfermo que crucificó a aquella pobre gente, ¿no? Si no fuera porque me condecorarán por llevarte ante el rey Glasus con vida, te mataría aquí mismo.
—Nos —dijo el otro soldado.
—¿Cómo?
—Nos condecorarán. Has dicho «me condecorarán».
—Ah, sí, claro. A los dos.
El soldado que estaba aplastando sus brazos volvió a mirar a Ogrime y entrecerró los ojos, con odio.
—Ojalá te crucifiquen a ti. Ojalá te hagan recorrer las calles de Lanbasí con la cruz a cuestas y te claven en la plaza del pueblo. Es lo que os merecéis todos los de tu raza por la gente inocente que habéis matado. —Apretó los dientes y su voz se volvió rabiosa.— ¿Cuántos pueblos habéis arrasado? ¿Cuántos campos habéis quemado? ¿Cuántas vidas habéis segado? ¿Cuántos huérfanos ha dejado vuestro efímero paso por nuestro reino? ¿Cuántas viudas? Espero que el rey Glasus tome nota de lo acontecido. Quiero pensar que moverá su gorda tripa y nos permitirá avanzar sobre el Reino del Sur. A daros vuestro merecido.
«¿Por qué ha salido todo tan mal?», pensó Ogrime mientras el soldado seguía rezumando odio y rabia contra él. «Si yo estoy seguro de que he entrado y salido de todos los sitios con el pie derecho».
Conforme ese pensamiento pasaba por su cabeza, una lanza surcó el cielo, cortando el viento para que su punta se clavara en el cuello del soldado que lo aprisionaba. Salió volando hacia un lado, salpicando sangre por todos lados. Ogrime y el soldado oriental que quedaba con vida miraron en la dirección de la que había venido la lanza.
El soldado vería un enemigo más, pero Ogrime vio su salvación: dos ojos del color del vino tinto que ascendían por la loma. Con el gesto serio, Altaez desenfundaba la espada que llevaba en el cinto y marchaba para matar a ese soldado.
Altaez y el soldado se enfrascaron en una lucha con espadas. Ogrime confiaba en que ganaría Altaez, así debía ser, no contemplaba otra posibilidad. Aquel día debía arreglarse de algún modo. Los aceros entrechocaban y ellos danzaban haciendo esquivas. Sus movimientos eran lentos y pesados, sobre todo los de Altaez. Ogrime no sabía de dónde salía, habría estado peleando abajo. Casi era un milagro que estuviera vivo todavía. ¿Le había estado buscando? ¿Había preguntado por él y al no encontrarlo había acudido a cerciorarse de que estaba bien? Si no fuera porque su pareja, su amado, estaba luchando a vida o muerte en aquel momento, casi se hubiera echado a llorar de alegría. Aun así, un calor confortante le recorrió el estómago y una pequeña lágrima asomó por su ojo izquierdo. Se la limpió con el dorso de la muñeca, la derecha. La pelea continuaba, Altaez retrocedía. El calor que había acumulado en su estómago pasó a ser un frío temor, él no podía hacer nada. No tenía formación militar, ni tampoco estaba armado. Se dio cuenta de que para lo último había una solución.
Se levantó y fue a duras penas hasta el soldado que Altaez había matado con su lanza. Le dolía la nariz, la mano y el brazo. Por ese orden de mayor a menor dolor. Hizo caso omiso de ello y, con la ropa dorada llena de mugre y sangre, se agachó sobre el cadáver que yacía boca abajo en la tierra. En el cinto vio que tenía una funda cuya parte superior terminaba en el pomo de una espada de color dorado con ribetes de azul zafiro. Agarró la empuñadura y tiró de ella. Estaba atascada. O él no estaba acostumbrado a hacer tanta fuerza como se debiera hacer para sacar una espada de su cinto. Consiguió extraerla tras un rato porfiando y el filo de la espada corta respiró el aire. Un aire de un día nublado y lleno de sangre, dolor y muerte.
Sujetó la espada con las dos manos y colocó la punta por delante, con los dos brazos pegados al torso. Enseguida se dio cuenta de que una espada no se cogía de esa forma, pero ¿cómo se cogía? Casi que daba igual. Altaez estaba pasándolo francamente mal, cada vez más atosigado por los golpes de su enemigo. Hasta parecía haber recibido un tajo en el brazo izquierdo. Lo tenía caído y se movía desequilibrado.
Ogrime corrió con la espada cogida de aquella manera poco ortodoxa. ¿Lograría ensartar al soldado oriental de esa forma? Lo tenía de espaldas, no le iba a esquivar. Todo dependía de su puntería y fuerza. ¿Qué hubiera dicho su padre de verlo así? Ese pensamiento fue todo lo que necesitaba para soltar un grito de rabia y acelerar el paso, centrándose en la espalda de su enemigo. Le alcanzó con fuerza y la punta de la espada se clavó en su carne, se hundió un tramo nada desdeñable. El soldado se envaró y soltó un grito de dolor y sorpresa. Tras ello, con la inercia de la carrera de Ogrime, chocaron y cayeron ambos al suelo. El soldado no se movía y sangraba con profusión por su espalda. Su traje azul se estaba llenando de rojo.
Ogrime se puso en pie, con una sonrisa triunfal, iba a celebrarlo con Altaez. Hasta que se dio cuenta de que yacía en el suelo, boca arriba, con la espada de aquel oriental clavada en su estómago. El corazón le latió desbocado y corrió para aproximarse a Altaez.
Se agachó a su lado. La espada estaba hundida varios centímetros en su estómago del que salía una sangre negra como la pez.
Su pecho subía y bajaba, demostrando para alivio de Ogrime que aún respiraba. Altaez boqueaba con dificultad. Sus ojos del color del vino tinto estaban entrecerrándose. Emitía un sonido casi inaudible, como un quejido lastimero que tiene vergüenza para pronunciarse.
—¡Cariño! —dijo Ogrime esperando que las pupilas de Altaez le reconocieran—. Cariño, soy yo.
Altaez enfocó la vista en él, pero sin ninguna expresión. Se estaba apagando.
Ogrime le agarró de la mano y apretó.
—Sé fuerte. Saldremos de esta, te lo prometo.
Casi pareció que Altaez reía.
—Por favor, aguanta, Altaez. No me dejes solo. Te lo suplico. No me dejes solo.
Las lágrimas bañaban sus ojos y empezaban a deslizarse por las líneas doradas de sus mejillas. Estarían borrándose, por primera vez eso no le importaba. Altaez abrió la boca intentando decir algo. No se le entendía.
—¿Qué, Altaez? Lucha, por favor. Mantente con vida. No te mueras.
Su voz era desesperada, como la súplica de un niño que sabe que no va a ser atendida. El miedo era dueño de su cuerpo. Sentía un frío helador en sus entrañas.
Altaez pareció tener un momento de lucidez y sus ojos enfocaron a Ogrime, como si lo acabara de ver allí. Habló con una voz baja, como un pequeño susurro, aunque para Ogrime fue tan contundente que podía romperlo en mil pedazos.
—Te quiero, Ganeh.
Sus ojos dejaron de enfocar y su pecho ya no subió y bajó más.
Ogrime soltó un alarido de dolor a las nubes grises del cielo. Se había quedado solo. Tan concentrado estaba en su dolor que no oyó los cascos del caballo que se aproximaba y le golpeaba la cabeza, pasándolo por encima y destrozando su cuerpo.
La poca luz que quedaba se apagó.
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Efe contempló cómo Shajya empezaba a bajar por una de las escaleras que habían utilizado los sureños para asaltar la muralla.
«¿Dónde va?», pensó Efe.
Después de ello aplacó un sentimiento de miedo e incertidumbre. Bastante tenía con lo que debía decir.
«Quizás no lo debas decir», dijo una voz en su interior. «Debes hacerlo, sí, debes. No seas cobarde», decía la misma voz, que no se ponía de acuerdo consigo misma.
Apartó esos pensamientos de su cabeza y comenzó a bajar por donde había marchado Shajya. Dejó atrás los gritos de júbilo de los soldados de Boten. Estos celebraban con alivio y genuina alegría que la caballería de Lanbasí acababa de aparecer; y arrasaba en ese instante a los soldados sureños que se retiraban, que corrían para intentar salvar sus vidas.
—Shajya —dijo mientras bajaban por la escalera y ella estaba unos metros por debajo de él. No le contestó—. Shajya, ¿dónde vas?
Ella miró hacia arriba antes de continuar con su descenso, con esos ojos que la poseían cuando se empeñaba en dar muerte a todo lo que se le ponía por delante. Efe los había visto por vez primera en el salón del trono de la capital del sur. Después de que él hubiese matado a Tobeis y luego hubiera luchado por liberarla de las garras de la Logia. Un sentimiento de orgullo amenazó con recorrer su cuerpo. Efe estuvo rápido y lo frenó antes de siquiera dejarle que se adueñara de él.
«Para las pocas veces que mato a alguien cuando de verdad lo merece y no me puedo alegrar», pensó Efe.
Era una broma.
Había empezado a bromear desde hacía muy poco tiempo. Desde la noche anterior, para ser precisos. Lo hacía mentalmente, solo para sí mismo. Aún no se atrevía a decir muchas palabras seguidas, aunque cada vez le daban más ganas de hacerlo. Quizás pronto empezara a decir frases de nueve palabras. O de diez. ¿Por qué no? La verdad es que no era un buen momento para chanzas cuando estaba en mitad del fragor de una batalla tan sangrienta mientras perseguía a su… lo que quiera que fuera Shajya para él y con el objetivo de contarle que… lo que tenía que contarle, si es que lo acababa contando. No lo tenía muy claro. Nunca elegía muy bien los momentos.
Vio a Shajya poner los pies en tierra y correr para adentrarse en medio de la lucha. Un caballo estuvo cerca de llevársela por delante, pero ella corría como una centella.
—¡Shajya! —gritó él, aunque era imposible que lo escuchara. Y si antes cuando lo había oído no le había hecho caso, no sabía por qué pensaba que ahora sí se iba a detener.
Aceleró el descenso. La escalera se tambaleó justo cuando le quedaban un par de escalones para pisar el suelo. Tuvo que dejarse caer de espaldas y rodar sobre sí mismo para evitar que le cayera encima. La escalera se desplomó en el campo de batalla. Aplastó a dos jinetes que todavía medían peor los tiempos que él y justo pasaban por allí.
Se levantó y corrió raudo en busca de la capa púrpura y la melena rojiza de Shajya. Sabía que se la estaba jugando al cruzar por el medio de donde cargaba la caballería. Por ello no le sorprendió que un jinete estuviera a punto de dejarlo tiritando con un golpe de su lanza. En el último momento debió darse cuenta de que llevaba una capa púrpura porque desvió el arma y chilló:
—¿Qué haces aquí, gilipollas?
«Si yo te contara...», pensó Efe. «Pues mira, resulta que la única persona del mundo que no cree que soy un monstruo, yo mismo incluido, tiene unos ataques de ira bastante severos. Ahora mismo está jugándose la vida para encontrar al Gran Señor del otro ejército, que casi seguro ha huido y está a salvo. Pero ella sigue empeñada en dar con él. ¿Para qué? Te preguntarás. Pues para interrogarle acerca de la Logia y por qué quieren encontrarla a ella con vida. No tenemos ninguno de los dos ni puta idea de ese tema. Luego imagino que lo matará. Con más de algún que otro sufrimiento previo e innecesario. La chica es así. Para mí que tiene una gran obsesión, lógica, por otra parte, pero muchas veces le hace no razonar. Ojo, cualquiera se lo dice, menudo carácter. Aunque hay que decir que yo también tengo lo mío, ¿eh? Si no lo crees, mírame, aquí voy detrás de ella, jugándome la vida. Para evitar que la maten. Porque ella es mi esperanza. La esperanza de que yo esté equivocado sobre mí. Porque quiero contarle algo, porque tengo que contarle algo que… me reconcome las entrañas. Y porque si a ella le pasara algo yo...».
Esto último ni siquiera era gracioso, debía ensayar más lo del humor. Se notaba que estaba oxidado y le faltaba práctica. Un sureño, que se agarraba el estómago allí donde una lanza le había atravesado y sus fluidos salían a chorro, pedía auxilio cuando pasó por encima de él.
«Y elegir el momento. Sobre todo elegir el momento».
Continuó abriéndose paso en ese mar de llantos y muertes. Estuvo a punto de tropezar y caer al suelo un par de veces cuando algunos moribundos le agarraban del tobillo al pasar por encima de ellos; le suplicaban. Él no podía hacer nada por ellos. Tampoco estaba muy seguro de si podía hacer algo por Shajya, pero lo iba a intentar. Por ello no iba a ser. Tenía que encontrarla para decírselo. No soportaba acarrear con el peso de estar ocultándoselo. Era algo parecido a la culpa, y no había nada que odiase más que el sentimiento de culpabilidad.
Un caballo relinchó y estuvo cerca de atropellarlo. Efe lo esquivó como pudo y siguió corriendo.
¿Y qué pasaría si al decírselo se enfadaba con él? ¿Ella lo entendería? En cualquier caso, creía que era peor seguir guardándoselo para sí. Debía decirlo. Liberarse de la presa y las cadenas que conformaban ese pensamiento que no paraba de rondar por su cabeza.
¿Era el momento adecuado?
No, claro que no lo sería. Tampoco sería capaz de saber cuándo lo iba a ser. Sí, lo iba a decir.
Le faltó un paso para ser engullido por un caballo que cruzó a toda velocidad a escasos centímetros de su rostro. El jinete que lo montaba, vestido de azul, gritaba mientras cargaba con su lanza y atravesaba a un soldado sureño que andaba a trompicones.
Tras el paso del caballo, vio a Shajya. Identificó la capa de color púrpura. Corría y miraba a todas las direcciones, buscaba a Ogrime con ahínco.
—¡Shajya! —gritó Efe.
Ella escuchó el grito y se giró hacia él. No se sorprendió de verlo aparecer. Efe pensó que quizás ya eran demasiadas veces las que acudía tras sus pasos y llegaba de improvisto. Tantas que el improvisto había dejado de tener algún sentido en esa frase.
—Efe, ayúdame a buscar a Ogrime. Ha de estar por aquí. Esperemos que todavía no lo hayan matado —dijo con aquella voz fría que se le ponía cuando el monstruo que decía ella aparecía.
Efe dejó que un ligerísimo atisbo de un torrente de placer recorriera su espalda. Le encantaba que le llamara «Efe». Solo llevaba un día con aquel nombre, unas horas para ser exactos, pero le sentaba como un guante.
No era ni la Parca, ni tampoco lo otro que había sido antes de ser la Parca. Era alguien nuevo. Una oportunidad para empezar desde cero. Para borrar su pasado y todo lo que había hecho. Todo lo que le atormentaba y le apretaba su cuello hasta tal punto que no podía ni respirar.
Era la oportunidad que le había dado Shajya. La esperanza. Sí, la esperanza. Aquello que tanto temía. La ilusión de recuperarse algún día y que todo cambiara para bien. Eso era lo que más miedo le había dado mientras había sido la Parca, que algo o alguien le hiciera creer que podía recuperarse, y que luego esa ilusión se convirtiera en añicos de dolor.
En cambio, cuando Shajya le había salvado del león, cuando había visto que podía importarle a alguien… Había sentido miedo, sí, desde luego, aunque no como había imaginado. Debajo de ese miedo, detrás de él, vislumbraba que había algo más. Había rechazado aquella idea esperando que Shajya se cansara de él. Sin embargo, permaneció a su lado. Ella le había hecho creer que había una solución. Lo dicho: Una segunda oportunidad. Segunda, en el caso de que uno no supiera contar. Para ello, antes debía ser sincero con Shajya, no habría más secretos. No sería el mejor momento, pero era uno.
La mirada de Shajya ya no rezumaba tanto odio. Poco a poco, estaba menguando y el monstruo se desvanecía. Todavía quedaba algún resquicio, aunque se notaba que se estaba calmando. Eso aún le dio más ánimos a Efe.
—Shajya, tengo que decirte algo.
Ella estuvo a punto de poner los ojos en blanco.
—Efe, ahora no. Vamos a buscar a Ogrime. Ven, corre.
Shajya fue a arrancar. Efe la detuvo agarrándola de la capa.
—Escúchame.
Ella resopló y lo miró impaciente, hastiada.
«Se está cansando de mí, he de decirlo ya».
—Después. Una vez hayamos encontrado a Ogrime y…
—Yo era de la Logia —la interrumpió Efe.
Lo soltó. Al fin se sinceraba con ella. Y en cinco palabras, como le gustaba a él.
En cuanto lo hizo, notó que una piedra que había estado en su pecho desaparecía. Respiró, y fue como si sus pulmones pudiesen albergar aire por primera vez en mucho tiempo. Esperaba que lo entendiera, que fuera comprensiva y no se molestase. Tenía sus motivos para haberle ocultado esa información, motivos egoístas, desde luego. Eran motivos, al fin y al cabo. No podía dejar que se alejara de él. Se sentía confiado.
Sin embargo, la reacción de Shajya no fue la esperada. Ella abrió mucho los ojos y lo observó con miedo. Sus pupilas se dilataron y en su rostro se dibujaban atisbos de emociones que iban y venían.
Pareció que fue a decir algo, no emitió ningún sonido. Los labios le temblaban.
«Me perdonará», pensó Efe. Desde que era Efe no solo había empezado a bromear, sino que se había vuelto muy optimista. Quizás demasiado.
—¿Có…? ¿Cómo dices? —preguntó Shajya que seguía mirándolo absorta. Varias emociones se registraban en su cara, pero ninguna parecía imperar en ella. Era como si no supiera qué pensar y por ello tuviera un momentáneo rostro de sorpresa.
—Yo era de la Logia —repitió. Como si creyera que no lo había entendido.
—Es una broma... ¿No?
—No, Shajya.
A su alrededor, los caballos iban y venían dando muerte a todos aquellos que aún vivos en el suelo la pedían entre gritos. Como si se hubiera creado una burbuja, nadie se acercaba a Shajya y Efe.
—Pero, pero…
Shajya empezó a hiperventilar, las dagas cayeron de sus manos y aterrizaron con un tintineo. Se llevó la mano al pecho. Efe trató de acercarse, ella lo retiró de un empujón. De pronto, su rostro cambió y se iluminó.
—Ya sé —dijo ella mientras sonreía, como si acabara de caer en algo—, me lo estás diciendo para despistarme y que deje de buscar a Ogrime. Bien jugado, Efe. No cuela. Vamos, no tenemos tiempo que perder.
—Yo era de la Logia. Es cierto —insistió. Su voz era calmada y firme, como la que tiene alguien que está convencido de estar haciendo lo correcto.
—Imposible —dijo ella que seguía riendo, al ver el rostro de Efe dejó de sonreír. Más bien fue como si nunca hubiera sonreído.
—Shajya, escúchame, yo te explico.
—No… —decía ella, que negaba con la cabeza mientras retrocedía, como si le diera miedo Efe—. No puede ser, me mentiste. No… —Efe trató de acortar distancias.— ¡No te acerques a mí! —gritó con rabia.
Efe se quedó con un pie que quería dar un paso hacia ella en el aire, al igual que una mano que pretendía tocarle un hombro. Algo no iba bien, esto no era como se había imaginado.
—Te oculté la verdad, sí. Creí que no lo entenderías. Creí que me odiarías y rechazarías por ello. Te juro que yo no tengo nada que ver contigo ni lo de tu madre. A mí no me informaban de nada, solo me dijeron que vigilara a Tobeis, que estuviera muy cerca de él y les contase lo que hacía. Con quién hablaba y qué decisiones iba a tomar. Luego un día aparecieron y me dijeron que debía asegurarme de que siguieras con vida. Pero no me dijeron el motivo, solo que te protegiera a toda costa.
Era lo más largo y coherente que había dicho en muchísimos años, ya que sentía que debía explicarse. Era el momento adecuado de empezar a hablar con más palabras de las que se había prometido. Veinte, treinta, cuarenta, noventa y seis. Las que fueran. Sentía que Shajya se alejaba de él y no físicamente.
Ella seguía negando con la cabeza, incrédula.
—Entonces es todo mentira. No mataste a Tobeis porque me pegase, sino porque te lo ordenaron.
—No, ahí dije la verdad. No era parte del plan.
—No te creo —dijo Shajya con lágrimas en los ojos—. Eres un puto mentiroso. Seguro que todo esto ha sido para acercarte a mí, para tenerme controlada para ellos.
Efe empezó a sentirse mal. La poca ilusión y optimismo que había dejado que entrara en su cuerpo se iba disipando. Sabía que en las próximas frases se estaba jugando volver a ser la Parca. No iba a permitirlo. No quería regresar ahí una vez había saboreado la libertad, aunque fuera durante un tiempo tan escaso.
—Shajya, ¿cómo puedes pensar eso? ¿Por qué te iba a salvar de Ogrime en ese caso? ¿Por qué te salvaría de los soldados logianos en la cabaña de Pántus? Si fuera un logiano, te hubiera entregado hace tiempo. Rompí cualquier lazo con ellos cuando decidí ponerme de tu parte.
Diez, veinte, treinta, cuarenta y nueve. Las palabras que fueran necesarias para salvar la situación. En su cabeza sonaba muy lógico, pero Shajya debía escuchar una melodía muy diferente, porque cuando él intentó aproximarse de nuevo, ella, a la vez que daba pasos hacia atrás, gritó:
—¡No me toques! ¡Aléjate de mí!
Shajya lo miró con odio, con asco. Algo se estaba quebrando en el interior de Efe. Quiso explicárselo de mil maneras posibles hasta que lo entendiera. Hasta que supiera que él no había hecho nada malo. No, a ella no. Con Shajya no se había equivocado. No le había hecho ningún daño. Al menos hasta ahora. Eso era una falsedad que no podía permitirse pensar. Ni siquiera él mismo, el cual tenía la peor opinión posible de su propia persona. Había fallado muchas veces, cometido muchos errores, pero con Shajya no. Intentó hablar para decírselo. También quiso decirle que la necesitaba a su lado, que no se marchase. No encontró las palabras.
Ella se agachó para coger sus dagas. Las sujetó con manos temblorosas y durante un segundo dio la sensación de que iba a atacarle. Terminó enfundándolas. Pasó por su lado y le golpeó con el hombro en señal de desprecio.
—No quiero verte jamás, ¿me oyes?
Efe no respondió, aunque por supuesto que lo había oído. Tuvo que luchar contra la tristeza para que esta no invadiera su cuerpo. Tenía mucha experiencia en ello y logró domarla. Se hizo un caparazón, una armadura de acero impenetrable para cualquier sentimiento que osara tratar de colarse en su corazón. Esa armadura metafórica se adhirió a su cuerpo. Se sintió reconfortado. En verdad, no era alguien merecedor de no portarla. Era el momento para volver a ser la Parca. Desde luego, esta vez no tenía ninguna duda de que estaba eligiendo el momento adecuado.
Shajya echó a andar hacia Boten, como si la noticia que acababa de recibir le hubiera hecho olvidar lo que había ido a hacer allí. Como si ya no quisiera encontrar a Ogrime. Fue una suerte que Efe se hubiera cerrado por completo a los sentimientos justo antes de lo siguiente que dijo Shajya. Ella se dio la vuelta; lo miró con unos ojos llenos de frío odio. Como si quisiera atravesarlo, como si para ella fuera todo lo que la Parca pensaba de sí mismo.
Recitó unas palabras tan duras que lo sumieron en el más profundo de los fangos, hasta lograron encontrar una pequeña abertura en su armadura para agarrarle el corazón y apretarlo; como si quisieran aplastarlo o marchitarlo para siempre. La frase que más se repetía a sí mismo y que más temía oír en boca de otro al mismo tiempo. La que notaba en cada mirada. No le dijo nada que no supiera ya, pero pronunciado por ella dolió como si le estuviesen clavando un millón de esquirlas de cristal:
—Tenías razón. Eres un monstruo.
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«¿Cómo pude haber estado tan ciega?», pensó Shajya. «¿Cómo no pude verlo?». «Si él estaba siempre cerca de Tobeis, y este era de la Logia, ¿cómo no iba a serlo él? Porque Tobeis era de la Logia, ¿no? ¿Para qué lo iban a vigilar entonces? ¿Por qué Tobeis no me entregó a los logianos si me habían reconocido? Si sabían quién era yo desde el principio, ¿por qué no me capturaron durante mi estancia en el palacio de la capital? ¿Por qué se iban a pelear Ogrime y Tobeis por el trono? Algo no encaja».
Tuvo un pequeño impulso de dar la vuelta y correr hacia Efe para seguir hablando con él, para que pudiera explicarse. Algunas preguntas como esas le rondaban por la cabeza. Quizás había sido muy dura. ¿Por qué no se lo había contado antes? Si no tenía nada que ocultar y ya no trabajaba para ellos, ¿por qué no se lo dijo?
«Bueno, tampoco es que hablase mucho, en general. Mi reacción no iba a ser buena. Cada vez que hablo de la Logia se nota el odio que les tengo».
¿Para qué la quería la Logia? ¿Qué clase de plan había urdido en torno a ella para que fuera tan necesaria su supervivencia? ¿Por qué perseguían a su madre? ¿Por qué Efe era uno de ellos?
Él la había ayudado mucho durante este tiempo. Si tuviera alguna mala intención, ya lo habría demostrado. Tenía razón en lo de que la habría entregado a la Logia hace tiempo si siguiera trabajando para ellos. Bueno, es que no la habría salvado de Ogrime en ese caso. Tuvo que refrenar otro impulso que le pedía desandar sus pasos y hablar con calma con Efe. Le había engañado, y eso no podía perdonarlo. Y ya no era Efe, sino la Parca. Todo se había acabado. No tenía dudas. Eso se decía a sí misma, sin embargo, no dejaba de ser otra mentira de las que tanto le gustaba contarse. Debía ser muy buena mentirosa, o muy crédula, porque hizo caso omiso de los sentimientos que le pedían que volviera a hablar con él y siguió avanzando. Jurándose que no le daría más vueltas al asunto.
Las calles de Boten estaban repletas de soldados que bebían y reían. Bailaban, corrían y jugaban como niños pequeños. Sentían que habían vuelto a nacer tras salvarse del asedio de los sureños. Ella no compartía para nada las emociones de aquella gente. Era un alma en pena. Dolida. Traicionada. Engañada. ¿Cómo podía ser la Parca de la Logia? ¿Cómo podía haberle engañado? ¿Cómo podía formar parte de aquella asquerosa organización que había jodido su vida y la de tantas personas? ¿No acababa de jurarse que no pensaría más en ello?
Y ella había sido tan estúpida de haberle contado su historia. De haber confiado en él. Le había cogido cariño, incluso. Había llegado a… a cogerle aprecio. Como si fuera un gran amigo, sí, eso es lo que había representado para ella en todo este tiempo. Alguien en quien confiar. Y él había traicionado esa confianza mintiéndole y ocultándole la verdad.
A Shajya le temblaban las manos, y el corazón le latía con velocidad. Tuvo que retirar a unos cuantos soldados ebrios que querían bailar con ella para que se uniera a la fiesta. Ella no estaba para celebraciones. Marchaba hacia la casa para recoger sus cosas e irse de allí. En busca del Gremio y lejos de Efe, la Parca, mejor dicho.
La noticia de Efe le había hecho salir de su trance por completo, que el monstruo, muy saciado de sangre, pasara a recogerse. Al menos durante un tiempo, de eso estaba convencida. Estaría esperando su momento. Contar su historia no había servido para acabar con él. Había mejorado de sus síntomas y su vida en general era más llevadera, pero la Parca se había equivocado. Hablar no era la solución. O no era la única.
Se había dado cuenta de que era imposible encontrar a Ogrime con vida en la batalla. Habría huido o lo habrían capturado para encerrarlo y dejarlo lejos de su alcance. Seguía queriendo saber quién era ella y los motivos de la muerte de su madre, desde luego. Su vida siempre había girado en torno a ello, aunque quisiera engañarse para no recordar lo sucedido y se contaba a sí misma que se había unido al Gremio para luchar por el bien y acabar con la Logia. Lo último era cierto, pero era personal. Por mucho que se mintiese, sabía que el Gremio no buscaba ningún bien, solo querían sustituir a la Logia o, como mínimo, arrebatarles una parte de su cuota de poder.
Llegó a la casa que les había prestado el alcalde Sizus y había sido su hogar en Boten, por última vez. Quería salir de allí lo más rápido posible. No soportaba tanta alegría y celebración. Tampoco quería volver a ver a la Parca. Si no lo había matado, si no se había abalanzado sobre él en las afueras de Boten, había sido porque creía que no era más que un peón en los planes logianos. Alguien del que se habrían aprovechado. No tenía ningún sentido que siguiera trabajando para ellos, claramente se había puesto de su parte. Pero le había mentido, y había aceptado formar parte de lo que hacían, lo que le convertía en escoria.
«Ya está, Shajya. Has dicho que no ibas a pensar más en ello».
Subió las escaleras y entró en su habitación. Allí se desabrochó la capa púrpura y la tiró al suelo. No la iba a necesitar más. No representaría los colores de Boten, sino los del Gremio. No sabía a dónde iría. Quizás a Lanbasí. No, en esa ciudad su color de piel destacaría y los sureños levantarían suspicacias tras la guerra. Debía sopesarlo más. En un principio, cruzaría las murallas e iría donde la llevase el viento. Quizás a Occidente. Allí estarían las cosas más calmadas.
Siguió guardando objetos y ropa en el macuto.
¿Acaso la Parca se había enrolado en las filas de la Logia sabiendo lo que hacían? Quizás era alguien como ella, roto por el dolor y el sufrimiento al que le habían ofrecido una vía de escape, como la que el Gremio le otorgaba. ¿Podía juzgarlo? Quizás no. El enfado por el engaño y el odio que tenía a todo lo relacionado con la Logia no le dejaba razonar. Pensar en él le provocaba una amalgama de sensaciones, un desorden en su interior. No quería hacerle frente. No se sentía con fuerzas. ¿Perdonar a un logiano? Era algo que no se había planteado y le daba pavor. No, quería alejar de su vida a todo aquel que tuviera o hubiera tenido que ver algo con ellos. Era mejor así. Tema zanjado.
Abrió un armario y las bisagras de la puerta chirriaron. Dentro tenía varios conjuntos de ropa que había ido adquiriendo durante su estancia. Casi todos eran negros, y en el caso de no serlo, tenían colores poco llamativos. Le gustaba vestir así. Dobló la ropa y trató de meterla en la bolsa. Estuvo haciendo presión durante un rato, queriendo que toda cupiera allí dentro. Se rindió. Tuvo que dejar algo de ropa tirada en la cama. Que hiciera con ella lo que quisiera el próximo inquilino.
¿Cómo estaría Efe si lo dejaba solo? Había progresado mucho en los últimos tiempos. La noche anterior mostró la persona que era tras esa capa de seriedad e inexpresión. ¿Tanto había sufrido como para acabar así? ¿Tanto como ella? ¿O incluso más?
No podía apiadarse. No.
Terminó de llenar el macuto y se lo echó al hombro. Salió de la habitación y puso un pie en las escaleras. Mientras bajaba, escuchó que la puerta de la calle se abría para después cerrarse. Unos pasos en la planta baja.
«Ya está aquí Efe. Digo, la Parca. Joder, ahora querrá hablar conmigo otra vez», pensó con algo de fastidio y una mezcla de alegría a la que no hizo ningún caso.
Pero él nunca hacía ruido.
Cuando abandonó el último escalón y llegó a la sala de estar, se encontró con tres hombres vestidos con capas negras. Uno de ellos estaba un paso por delante, mientras que los otros dos parecían flanquearlo. Estos últimos eran jóvenes de ojos oscuros, serían como los de la Parca, si no fuera porque no existían más ojos así. La miraban con atención y cautela.
El otro de ellos era un anciano que debería estar muerto, aunque no por su edad. Él no la miraba con ninguna cautela, sino con diversión. Tenía el rostro lleno de quemaduras. Más bien, su rostro era una gran quemadura. Debajo de ella, unos ojos verdes del color de un sapo. En sus labios, una sonrisa que se ensanchó y paralizó por completo a Shajya. Escuchó la voz que salía del interior de aquel hombre. Una voz suave, pero punzante como una aguja, y fría como un témpano de hielo. La voz que tantas veces había oído en sus pesadillas:
—Hola, mi perrita.
A Shajya le tembló todo el cuerpo. Como si estuviera experimentando un terremoto y su corazón fuera el epicentro. Debía estar soñando. Deseaba que fuera así, tanto ella como la niña que un día había sido y había ido a su casa, esperando abrazar a su madre y se había encontrado con aquellos ojos verdes. No era ningún sueño. Era el mundo real, o como también algunos desafortunados como en el caso de Shajya lo pueden conocer: Una pesadilla.
—Dulces sueños —dijo el anciano.
Se llevó un tubo a los labios y sopló. Del tubo salió despedido una especie de dardo directo a donde estaba Shajya. Donde había estado antes. Tres segundos había tardado en recuperarse de la impresión. Tres segundos le había concedido a esa Shajya asustada que todavía temblaba con solo el recuerdo de aquellos ojos y lo que implicaban. Después, había llamado al monstruo. Ahora podía controlarlo, lo percibía. Lo llamó y él apareció.
Shajya se lanzó de cabeza a por el logiano, de forma inesperada y tan rápida que no tuvieron tiempo para reaccionar. El dardo le pasó rozando la oreja, pero no impactó en el blanco. No llegó a sacar las dagas de las ganas que tenía de golpear y matar. De hacerle sangrar y sufrir. Cayeron siendo un manojo de pies y manos. El logiano forcejeó para quitársela de encima, ella se aferraba a él y no paraba de darle puñetazos, cabezazos y hasta mordiscos. Como si fuera una alimaña pretendiendo hacerle daño con todo su cuerpo. El anciano consiguió ponerla contra el suelo y subirse encima. Le dio un puñetazo y ella notó que la sangre salía de sus labios.
Shajya estiró el cuello a la vez que se alzaba y le mordió la cara quemada. Notó en sus dientes la carne partiéndose y el sabor salado de su sangre. Por fin llegaba a derramarla. El logiano dio un grito de dolor y quiso empujarla para retirarla, ella mordió todavía con más fuerza.
Los otros dos logianos la cogieron de los brazos para apartarla. Ella se agarró con los dientes a la cara del hombre con ojos verdes del color de un sapo, que gritaba y pataleaba.
—¡Quitádmela! ¡Quitádmela!
Así lo hicieron, Shajya se llevó un trozo de su cara entre los dientes apretados. El anciano chilló de dolor y empezó a proferir insultos. La inmovilizaron y ella escupió el trozo de carne, quería darle al anciano, para devolvérselo. No llegó tan lejos y cayó a sus pies. La sangre de aquel hombre le chorreaba por la barbilla y le dejaba un asqueroso sabor en la boca. Su corazón, que de normal cuando estaba el monstruo en libertad tenía un ritmo calmado, esta vez latía con rapidez. Respiraba por la boca porque sentía que la nariz no era suficiente para llenar sus pulmones. Cada vez que exhalaba sacaba un aliento que se colaba en sus fosas nasales con el olor a la sangre del logiano.
Este se llevó la mano a la cara, allá donde le faltaba un trozo. No paraba de gotear sangre que caía en el suelo. Sonrió.
—Vaya fierecilla. Ya eres una loba grande, solo hay que ver lo afilados que tienes los dientes. —Hablaba con una voz juguetona, como si estuviera disfrutando.— Peleas con la fiereza de un animal. Pero a todos se les puede acabar domando. Aunque los más obstinados requieren de unos cuantos golpes.
—Te mataré —dijo Shajya con una voz amarga que no pudo siquiera reconocer. Era como si decir cada palabra le pusiera un nudo en la garganta.
—Ya lo intentaste una vez y ya ves el resultado. —Se señaló las quemaduras.— Alguna que otra herida grave. He de reconocerlo. Pero sigo vivito y coleando. Dolió, y mucho, por si eso te consuela un poco.
A ella no le consolaba nada en aquel momento. Tan solo podía encontrar la paz matando. El corazón parecía querer escaparse de su cuerpo y seguía empeñado en latir a un ritmo desenfrenado.
—Juro que lo haré, que te haré pagar por todo lo que me has hecho. Por lo que le hiciste a mi madre.
Cuando mencionó a su madre, su voz se quebró un poco.
—Ah, sí, tu madre. Qué mujer. Me acuerdo perfectamente de aquel día. Oh, sí, claro que me acuerdo. Tengo una gran memoria. Puedo recordar cómo suplicaba, cómo lloraba. Tú la viste con la cabeza cortada, sí. Antes nos divertimos un rato. Cómo nos reíamos cuando nos decía que tú habías desaparecido. Que no sabía nada de ti. La gente es muy patética cuando está a punto de morir. Nos pedía que no te hiciéramos nada, que te dejáramos en paz. La verdad es que me dolió un poco matar a Ikunen.
—¡No digas su nombre!
El logiano se acercó y colocó su rostro a escasos centímetros de ella. La sangre le caía en el sitio donde le faltaba un trozo de piel. De cerca, sus quemaduras podían verse con claridad. Tenía la cara llena de costras y llagas. Como si estuviera quebrada y se pudiera partir en cualquier momento. La miró con aquellos ojos, haciéndole recordar una escena que todavía era muy dolorosa.
—Sí, lo digo. Igual que se lo decía mientras la golpeaba. Igual que se lo decía mientras clavaba mi puñal en ella. «Ikunen, dinos dónde está Shajya», y la punta de mi cuchillo se hundía en su piel haciéndola sangrar. Y ella insistía en que no vivía ya contigo.
»Yo no quería matarla, pero no puedo con la desobediencia. Murió por el ridículo intento de hacernos creer que no estabas allí y que nos debíamos ir. Murió por protegerte. Recuerdo cómo me miraba a los ojos pidiendo clemencia cuando la atamos y coloqué la espada sobre su cuello. Hice un amago de cortarle la cabeza, para que supiera lo que se venía. Ella tembló y lloró, como una cobarde. Entonces le volví a preguntar: «¿Dónde está Shajya?». Ella no lo decía. No me quedó otro remedio.
El logiano le sonrió. Ella temblaba de rabia y hacía ya un rato que las lágrimas le caían por las mejillas. Forcejeaba para liberarse de los logianos. No tenía la fuerza suficiente. Trataba de alcanzarlos con las piernas, estaban muy próximos a ella y por detrás, por lo que apenas tenía recorrido para golpear. Cada vez que los golpeaba con el tacón, ellos retorcían su brazo haciéndole gritar de dolor.
—Tu madre era una estúpida.
—¡Cállate!
—Callarme no cambiará la realidad. Tu madre era una estúpida. Y tú eres igual de estúpida y además una cobarde, que llora y grita como una niña. Eres como un perro atado a una cuerda que ladra amenazante a alguien que ve de lejos. Inofensiva.
Le acarició con el dedo índice la cara. Ella sintió una repulsión tremenda cuando notó su dedo y giró el cuello asestándole un mordisco. Por desgracia, apenas fue de refilón y el logiano quitó la mano a tiempo.
—Oh, se me olvidaba lo de los dientes —dijo con una sonrisa—. Sí, eres como un perro que está atado. A ver cuándo me dejan sacarte las muelas una a una.
Se retiró un tanto y se llevó la mano al bolsillo, de él sacó un dardo con una punta fina.
—Esto —le dijo enseñándole el dardo, como si se lo estuviera explicando a un niño pequeño—. Te hará dormir como un bebé. Cuando despiertes… Bueno, ya verás qué pasa cuando despiertes.
Le agarró con una mano del cuello, obligándola a elevarlo, con la otra acercó el dardo para clavárselo.
—Dulces sueños, hija de puta.
Esas palabras fueron su mayor error. Con un grito de rabia, Shajya lanzó su pie hacia delante, golpeándole la entrepierna y derribándole. El anciano cayó hacia atrás y el dardo se le escurrió entre los dedos.
Los logianos que le agarraban retorcieron sus brazos, pero ella con otro grito le dio un fuerte taconazo a uno de ellos en la espinilla. Notó que la presa que ejercía sobre su brazo derecho perdía algo de fuerza. Suficiente para el monstruo.
Se giró hacia él, aprovechando la movilidad que le había sido recién otorgada, y le mordió en el cuello. Como una gran loba. Sintió que sus dientes apretaban su yugular y la partían llenando su boca de sangre.
El logiano gritó y soltó su brazo. Antes de que él pudiera haberse llevado la mano a su cuello ensangrentado, ella ya había desenfundado la daga y se la había clavado en el estómago al otro logiano dos veces, de forma muy rápida.
No se quedó mirando cuál era su reacción, no le importaba su comprensión. Le bastaba con saber que esas heridas eran mortales. Estaba libre. Sacó la otra daga. Todo estaba en calma. Ahora sí. Dos dagas en sus manos. Su corazón latía con normalidad. Una agradable tranquilidad recorría su cuerpo. El asesino de su madre se levantaba a duras penas del suelo, por última vez. Al fin había llegado el momento, casi lloraba de alegría.
Se lanzó a por él. El logiano, con más rapidez de la que se esperaría de un hombre de su edad, le tiró una silla. Esta chocó con Shajya y le hizo tambalearse y perder el paso. Uno de sus pies no encontró asidero y ella cayó de bruces. El anciano aprovechó su caída para salir corriendo por la puerta y cerrarla.
Shajya fue tras él, abrió la puerta y se encontró con una procesión de borrachos. La calle estaba atestada y un montón de gente bailaba al ritmo de la melodía que tocaban unos músicos que justo en ese instante estaban pasando por la puerta.
Vio la capa negra del logiano entre la gente. Ella echó a correr, llena de sangre y con las armas en las manos. Hasta los más alcohólicos se dieron cuenta de que algo pasaba y la miraban con estupefacción. Su objetivo era llegar lo antes posible al lugar donde había visto a su enemigo, y para ello tuvo que pasar entre los músicos, provocando que la canción perdiera ritmo y los gritos y protestas de mucha gente. La misma que le impedía el paso y a la que ella empujaba. Casi sin éxito, avanzaba muy despacio. Había perdido de vista al logiano.
—¡Eh! Mira por dónde vas —le dijo un soldado de malas maneras.
Tuvo que contenerse para no clavarle la daga en el esófago. Solo le echó una mirada, fue suficiente para que aquel soldado agachara la cabeza y se fuera murmurando para sí.
Siguió avanzando, desesperada.
La música ya era un sonido lejano apenas perceptible y las calles por donde ella corría estaban menos concurridas. Tenía ganas de gritar y echarse a llorar. Lo había tenido tan cerca que la rabia y la frustración eran muy poderosas.
No podía dejar que se le escapara. La sangre goteaba; y dejaba un reguero inconfundible para todo aquel que quisiera seguir su rastro. El corazón volvió a latir con fuerza, queriendo escaparse de su pecho.
Pasó por la plaza del Timant, que estaba casi vacía. Miró desorientada hacia todos lados. ¿Dónde había podido meterse? El logiano podía haber huido por cualquier sitio. Estuvo a punto de dejarse caer de rodillas y llorar. Las imágenes de la cabeza cortada de su madre se reproducían todo el rato en su mente. Aquellos ojos verdes asquerosos que acababa de ver hacía tan poco tiempo. En su cabeza le daban miedo, pero estaba deseando verlos en la realidad.
Decidió que no iba a rendirse. Se lo debía a su madre. A Ikunen. A ella misma. Se metió por una de las calles, la que pasaba justo por debajo de la campana de la iglesia, que en ese momento estaba en silencio. El ruido y el jolgorio se vivían unas calles más a su espalda. Donde todos seguían en procesión a los músicos. Bebían y reían. Ojalá su vida fuera más fácil y pudiera unirse a ellos. Ni siquiera estaría en esta ciudad y hubiera participado en la batalla de ser así.
Corrió, buscando cualquier capa negra que pudiera ver. Solo encontraba borrachos celebrando el triunfo de estar vivos al menos un día más.
Sus pies se deslizaban con rapidez por el empedrado. En cada esquina se detenía para observar si había alguna capa negra rondando. En otras circunstancias, esa carrera continua y desesperada le hubiera fatigado hasta el extremo, pero como si una fuerza le meciera y le empujase, seguía corriendo al mismo ritmo, casi sin apenas jadear.
Era una centella cubierta de sangre. Su capa púrpura ondeaba con el viento. Su ropa negra disimulaba en parte las manchas de sangre que la cubrían, no era así en el filo de sus dagas relucientes y cubiertas de rojo líquido pegajoso. Sujetaba su frío pomo con las manos muy apretadas, asían con gran fuerza la empuñadura de sus armas. Aquellas que en breve pondrían punto y final a la vida del asesino de su madre. Para acabar de una vez por todas con aquella rabia que se adueñaba de ella. Para vengarse. Para encontrar la paz. ¿O no iba a ser así?
Le quedaba muy poco para comprobarlo. Sus pies derraparon al frenar de golpe para adentrarse en una calle que quedaba a su derecha. Estaba desierta. Todo estaba desierto. Salvo las zonas por las que pasaba la banda de música. Todos querían divertirse. Shajya también quería hacerlo, aunque a su propio modo.
Giró en la intersección de una calle y lo encontró. Allí, al lado de un puesto de fruta en medio de una plaza, había una figura con capa negra y la capucha puesta. De espaldas. ¿Trataba de pasar desapercibido?
No se lo pensó dos veces y fue corriendo a saltar sobre él. Ambos volaron y derribaron el puesto. Manzanas verdes y rojas cayeron al suelo y se desperdigaron en todas direcciones.
Shajya sostenía la daga de la mano derecha en alto. A punto de descender y hacerle comprender al logiano. Ahora que había llegado el momento, por algún motivo extraño, no tenía la necesidad de regodearse, sino que quería acabar con todo cuanto antes. Ponerle punto y final a la vida del asesino de su madre.
Lo iba a hacer sin siquiera preguntarle acerca de los motivos que llevaban a la Logia a perseguirla. Era muy dada a cometer el mismo error en innumerables ocasiones. Su vida estaba llena de ellos. Hasta tal punto que casi había llegado a pensar que ella era un error en sí mismo. Esta vez no se equivocó. Porque se dio cuenta antes de hundir el puñal de que los ojos que había bajo la capucha no eran verdes como el color de un sapo. Le eran familiares y pertenecían a un anciano, pero no a uno de la Logia, sino del Gremio. El mismo que le había formado antes de marchar al sur. Aquel que era de los pocos que la trataba como a una igual y que siempre la miraba con calidez. Así la miraba ahora, pese a estar a punto de ser atravesado. Como si no le importara, o como si supiera que no lo iba a hacer.
A Shajya le tembló la mano. Apretó con menos fuerza la empuñadura de la daga, que estuvo a punto de caer al suelo.
El Gremio. A veces se encontraban las cosas cuando se dejaba de buscarlas.
—Guarda esa daga —le dijo con voz sosegada—. Y vámonos de aquí. Ya.
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MERIETH
—¿A dónde me llevas?
El Padre avanzaba por las calles unos pasos por delante de ella. Caminaban por los barrios de la periferia. Era noche cerrada y todo estaba en silencio. Demasiado en silencio. Él llevaba una antorcha para iluminar el camino. Se giró para contestar a la pregunta de Merieth, la miró con aquellos ojos azules profundos antes de decir:
—A enseñarte la libertad.
Siguió caminando.
—Eso no es un lugar —replicó ella.
—Sí, lo va a ser, ya lo verás.
«¿Qué puede querer a estas horas de la noche? ¿Por qué me ha hecho llamar?».
Merieth casi tenía que corretear para seguir el ritmo apresurado del Padre. Este iba prácticamente a la carrera, como si estuviera muy nervioso. Como si tuviera muchas ganas de llegar a donde se dirigía. No parecía preocuparle que lo viesen, e iban sin ningún tipo de escolta. Solo estaban Merieth y él. El Padre solía ser receloso y obsesivo con su seguridad. Apenas marchaba por las calles por temor a que alguien lo pudiera reconocer y le delatara ante las miradas o los oídos de un soldado o un noble. Daba discursos, muy de vez en cuando, en las tabernas. Eran tan contundentes y poderosos que bastaban para mantener encendida la mecha de la revolución.
Era tal su labia y su poder de convicción que daba la sensación de que no le hacía falta repetir su discurso más de una vez entre el populacho. En cuanto alguien oía sus palabras, quedaba prendado y estaba deseando unirse a la causa. Tenía algo enigmático y atrayente. En sus ojos, en su tono de voz meloso, sabía comunicar. Desde luego que sabía. Era un magnífico orador. Un embaucador, según Merieth. Un trilero que endulzaba sus palabras, pero tras ellas no había nada sólido. Mentiras y patrañas que tan solo conducían a una muerte dolorosa y prematura.
Los nobles llevaban años oprimiéndolos. Milenios, según se contaba. Todo ello con el pretexto de que el Milagro lo quería así. Que era ley divina, algo ante lo que nadie podía hacer nada. Tampoco tenía ninguna explicación, pues el Milagro sabía los motivos y se lo haría saber a todo el mundo una vez se hubieran fundido con su cauce, convirtiéndose en una gota más del caudal hasta llegar al mar, donde vivirían para siempre como divinidades. En función de cómo uno se comportaba en vida. Y comportarse “bien” era seguir las leyes que marcaban los nobles, claro. Qué casualidad. Merieth debía reconocer que no sonaba mal del todo. No podía ser así cuando llevaban tantos años escuchando y creyendo las también patrañas y mentiras que contaban los sacerdotes. Ya cansaban después de tanto tiempo. La credibilidad se había resquebrajado.
Ahí también residía el éxito del Padre. No es solo que fuera un gran orador y, como si tuviera alguna especie de poder mágico, fuera capaz de hechizar a la gente con unas pocas palabras. Los líneas blancas estaban más dispuestos a escuchar y creer que nunca. El hambre había asolado a la población en los últimos tiempos. Y cuando el estómago ruge, la fe se tambalea. El hambre agudiza el ingenio, es lo que suelen decir. Tampoco era así. Lo único que habían hecho era cambiar una mentira vieja por otra más nueva. ¿Cuánto duraría esta? Merieth, pese a ser la consejera del líder, que seguía caminando a paso rápido por delante de ella, esperaba que muy poco tiempo.
Llegaron a la muralla de la parte occidental. La piedra se alzaba por encima de sus cabezas. El Padre comenzó a subir unas escaleras desgastadas.
—Por aquí —le dijo mientras ascendía—. Sígueme, Merieth.
—No lo entiendo.
—Ten paciencia. Confía en mí. Vas a ver algo que te encantará.
—No me refiero a eso.
—¿A qué te refieres? ¿Qué es lo que no entiendes?
—No entiendo nada.
—Bueno, si especificas un poco más, quizás te pueda ayudar —dijo el Padre con algo de sorna.
—Hace semanas que se supone que soy tu consejera, me sacaste de las calles para que estuviera a tu lado diciéndote lo que hacías mal. Dando mi opinión. Sin embargo, no nos hemos visto hasta ahora. No he podido darte consejo porque no tengo contacto contigo.
—Oh, ya. De momento no me ha hecho falta. Sigue subiendo y lo entenderás. Lo prometo.
Ella resopló.
No entendía su utilidad, aunque la verdad era que tampoco iba a quejarse con mucha vehemencia. Desde que había aceptado darle consejo al Padre no había tenido que acostarse con nadie. Podía ver a sus hijos, no tanto como quería, pero sí de vez en cuando. Además, ya no se drogaba. No era necesario. Su existencia había mejorado y ya no sentía la necesidad de meterse omnia para sobrellevarla.
El caso era que todo le parecía muy extraño. Esperaba estar en contacto directo y frecuente con el Padre, poder intervenir en sus decisiones para aliviar y mejorar la vida de las demás personas.
Allí fuera, las mujeres seguían teniendo que prostituirse. Sufrían y perecían, sin nadie que les ofreciese consuelo, a excepción de la omnia. Su única y fiel compañera. Merieth lo sabía muy bien. Le partía el corazón pensar en aquellas pobres muchachas. A veces hasta sentía algo de asco de sí misma por haber aceptado la oferta del Padre, por haber dejado las calles y haberse refugiado bajo su amparo. Era como si hubiese traicionado a sus “compañeras”. Esa sensación se le pasaba muy rápido cada vez que veía a sus hijos. Lo que le embargaba en aquel momento era mucho más poderoso. Merecía la pena acometer la mayor de las traiciones con tal de poder estar con el pequeño Bisbez y Ameleth.
Estaban a punto de llegar al final de la escalera.
—Pero ¿por qué no me preguntas nada? ¿Por qué no me tienes en cuenta? Se supone que estabas deseando que alguien te aportara otro punto de vista. Para evitar que te equivoques y…
—Shhh.
El Padre se dio la vuelta y le puso el dedo índice en los labios para hacerla callar. Habían llegado al final de las escaleras e iban a poner un pie en el adarve.
—Merieth, ya tendrás tu oportunidad de ayudar. ¿Crees que hubiera perdido el tiempo contigo si no te necesitara? —lo dijo con suavidad, con esos ojos cautivadores.
Era difícil plantarle cara cuando miraba de esa forma. Merieth no se achantó.
—¿Y cuándo voy a poder intervenir? ¿Cuándo esas muchachas van a dejar de ser tratadas como meros trozos de carne para el disfrute de los hombres?
—Pronto. Muy pronto. Quizás. No te preocupes por ello.
—¿Cómo no me voy a preocupar? —dijo con cierto enfado en la voz—. ¿Por qué hasta ahora no…?
—Shhh.
Volvió a colocar el dedo índice en los labios de Merieth.
—¿Que por qué hasta ahora no? Porque, de momento, estoy muy seguro de lo que hago. —Le cogió de la mano y tiró de ella, con delicadeza.— Sube.
Merieth fue llevada de la mano hasta las almenas y lo que vio al otro lado de la muralla la dejó estupefacta.
La luz de miles de antorchas se diseminaba bajo sus pies. Miles de hombres que las portaban y estaban dispuestos frente a la gran puerta. Se fijó en que vestían con armadura.
—¿Qué es esto? —dijo Merieth sin poder cerrar la boca.
—Esto es nuestro ejército —contestó el Padre con una ancha sonrisa y con una gran naturalidad—. Están muy capacitados. Sí, sin duda lo están. Son unos mercenarios venidos desde más allá del mar.
—¿Mercenarios? ¿Desde más allá del mar? Pero ¿cómo has conseguido pagar…?
—Shhh.
Otra vez le puso el dedo en la boca.
—Demasiadas preguntas. Hoy es una noche para disfrutar.
—¿Nadie los ha visto llegar? ¿Cómo vas a conseguir que crucen las puertas?
Conforme formulaba la pregunta, se escuchó el chirrido de los goznes de acero y los mercenarios comenzaron a avanzar en formación. Entraban a la ciudad de forma ordenada. Cruzaban el arco y marchaban por la calle principal en dirección al lejano palacio que se vislumbraba al fondo.
Merieth trataba de ordenar las piezas en su cabeza.
—Son millares.
—Ajá.
—El grueso del ejército del sur está en Oriente.
—En efecto.
—Podrán tomar la ciudad con facilidad.
—Así es.
—Cuando vuelva el ejército, que estará diezmado y cansado por las batallas libradas, les será imposible reconquistar la ciudad.
—Ese es el plan.
—Tú asumirás el poder y serás el Gran Señor.
—Ahí te equivocas. No me gusta nada ese nombre. Prefiero seguir siendo el Padre.
La miró a los ojos. El fuego de la antorcha iluminó su rostro e hizo que esos ojos azules enigmáticos brillaran. A sus pies, los mercenarios seguían entrando en la ciudad. Llevaban mazas y martillos. Hoces y alabardas. El suelo retumbaba con las pisadas de sus botas de hierro. Era una procesión iluminada por las llamas. La prueba de que algo que parecía imposible, ya no lo era. Los líneas rojas que había en la capital no iban a pasarlo bien aquella noche.
—El Paraíso ha llegado. Esta es nuestra noche. Ven aquí, Merieth.
La cogió de la nuca y le dio un beso en los labios, fue tan repentino que no tuvo tiempo ni de apartarse. Sus labios eran suaves, aunque solo pudo percibirlos durante medio segundo, porque el Padre se separó de ella, ensanchó una sonrisa que Merieth no le había visto hasta ahora y dijo con una voz que desbordaba ilusión contenida:
—Disfrutemos.





OGRIME
Le dolía todo el cuerpo. Eso fue lo primero que sintió. Un dolor punzante y agudo que se extendía por todas partes. Abrió los ojos y vio el cielo nublado que escondía el sol. Un hedor a muerte entraba por su nariz. Cada respiración era un suplicio para sus costillas. Trató de moverse, pero se dio cuenta de que no podía levantarse, tan solo podía reptar por el suelo. No sin un gran dolor. Recordaba haber visto cómo la caballería de Lanbasí llegaba a la batalla, recordaba…
«Altaez».
En cuanto se acordó de él, el dolor físico pasó a un segundo plano. Quiso gritar, aunque de su boca no salía más que un hilo de voz, sin fuerza alguna. Quiso golpear el suelo con sus puños para descargar la rabia. Trató de elevar los brazos para coger fuerza y un gran dolor se lo impidió. Estaba tumbado boca arriba.
Altaez debía estar cerca. Su cabeza reconstruyó lo que había sucedido antes de que un caballo le pasara por encima. Sintió un dolor indescriptible al recordar. Para nada comparable al que notaba en todo su cuerpo. Este era interno. Rasgaba su alma. Era pesado como una gran roca, grande como el mayor de los castillos del sur. Era una pena profunda e insoportable que le anudaba la garganta y no le permitía casi ni respirar. Una tristeza envolvente que no le dejaba pensar. Escuchó que su corazón se aceleraba. Esto era una buena noticia, porque era señal del miedo. Algo diferente a la pena que le amargaba. Era terror por darse cuenta de que no había vuelta atrás. No para Altaez. Lo había perdido para siempre; había sido por su culpa. Gritó. Esta vez consiguió que saliera de su boca una especie de quejido lastimero, como el de un cachorro cuando le pisas una pata. Su respiración era entrecortada. De sus ojos caían lágrimas. Hasta pestañear le causaba dolor. Se acordó de la sonrisa de Altaez. Volvió a gritar. Ahora fue un grito claro y contundente.
Con gran esfuerzo, el mayor que había hecho en su vida, logró darse la vuelta, cayó boca abajo y sus labios amoratados e hinchados besaron la tierra. No tuvo fuerzas ni para escupir la arena que notaba picándole en la lengua.
Empezó a reptar. Como si fuera una culebra. Se arrastraba por el suelo llenando su traje dorado de mierda. No le importaba ya. Veía un cuerpo unos metros más adelante. Tenía que ser él.
Durante unos minutos que se le hicieron eternos estuvo moviéndose. Con grandes dificultades, cada centímetro que avanzaba era un suplicio de dolor, notaba las piedras clavándose en su cuerpo. Logró la hazaña de recorrer unos tres metros y poner su cara a la altura del cadáver. No era Altaez. Era otro soldado sureño con dos líneas azules dibujadas en cada mejilla, sus ojos también eran de color azul. De la boca abierta le salía una sangre que ya estaba seca.
—No… —acertó a decir. También le dolía el cuerpo al hablar.
Así que, en silencio, se arrastró hasta el siguiente cadáver que vio. Tampoco era Altaez. Este había perdido media cara de un terrible golpe y se podían ver su cráneo y los fluidos cerebrales a la perfección. En otro momento, hubiera sentido asco, pero en aquel, el dolor no dejaba espacio para nada más.
Fue arrastrándose de cadáver en cadáver, durante horas. Quería encontrar a su amado para llorar junto a él. Para sentirse un poco más desgraciado de lo que se sentía. Al menos lo haría en compañía. Ahora que se veía en su peor momento, se daba cuenta de todos los errores que había cometido; de cuánto se había obsesionado con el poder hasta tal punto que había llegado a esta situación. Su inseguridad, la que le había causado su condenado padre, le había hecho caer en desgracia. Había tenido todo al alcance de la mano. Si se hubiera dejado aconsejar por el Consejero Militar, si no le hubiera podido el orgullo, quizás estaría a salvo, dentro de esas murallas al lado del calor de un fuego mientras recibía las caricias de Altaez.
Daba igual entrar con el pie derecho o con el pie izquierdo a un sitio. Lo más importante eran las decisiones que uno tomaba, y él había tomado una fatal y con consecuencias desastrosas.
La noche llegó y no logró dar con Altaez. La iluminación no era suficiente para seguir con la búsqueda. Era un muerto en vida entre un océano de cadáveres. Lloró. Cada lágrima que caía por su mejilla terminaba ablandando la tierra. Sollozó y se maldijo a sí mismo. Pensaba que no podía haber nada peor.
—Vaya, ¿a quién tenemos aquí? —dijo una voz.
Le resultaba familiar. Escuchó unos pasos en la tierra y una mano en su espalda. Le dieron la vuelta. Allí estaban un par de ojos de color canela que, por desgracia, conocía demasiado bien. Eran del logiano que le daba órdenes. ¿Había venido a rescatarlo? Era la primera vez que se alegraba de ver a ese hombre.
—Al fin te encuentro, Ogrime. —Se sentó a su lado y sacó una cantimplora.— Llevo todo el día buscándote. ¿Quieres agua?
—Sí.
Tenía una sed abrumadora. El logiano quitó el tapón del recipiente y lo acercó a la boca de Ogrime, este abrió los labios, esperando que un chorro de agua cayera y le refrescara y aliviara. No salió nada. El logiano se carcajeó y tiró la cantimplora unos metros a la izquierda de donde estaban.
—Ay, Ogrime, Ogrime. Qué bien nos lo hemos pasado juntos. ¿No crees?
Ogrime no lo creía. La rabia llenaba su pecho. Empezó a fantasear con volver al sur, ocupar su trono y ser un buen Gran Señor. Quitarse el yugo de la Logia y matar a ese malnacido que se burlaba de él. Asumir las riendas de su vida, de una vez por todas. Sin la Logia ni el peso del recuerdo de lo que decía su padre. Lo haría por Altaez. Por el Reino del Sur. Por él mismo.
—¿En qué estás pensando? —preguntó el logiano.
Ogrime no respondió.
—Déjame adivinar. Piensas que volverás al sur y te sentarás en tu trono. Allí volverás a ser el Gran Señor; ya estarás urdiendo un plan para vengarte de mí. No nos soportas, ¿verdad? Te arrepientes del trato que hicimos. Cada día. Cada vez más. Pero no lo puedes romper. Déjame decirte que estás de enhorabuena, ya no nos vas a necesitar. Hemos encontrado un sustituto.
Un frío helador recorrió el cuerpo de Ogrime. Quiso creer que era mentira, pero sabía que tenía que ser cierto. Lo presentía.
—Has perdido todo, pequeño Ogrime. Y yo que te veía potencial. Me acuerdo lo contento que estabas cuando mataste a tu padre. Lo feliz que eras tan solo unos meses atrás cuando te alzaste con las líneas doradas. Bueno, quizás ahí no lo eras tanto. Ya empezabas a entender lo que suponía nuestro acuerdo. ¿Sabes qué? Me caes bien. Así que voy a hacerte dos regalos: Primero seré sincero contigo, no lo suelo ser con nadie, y, para acabar, te daré algo que te gustará. Ya lo creo que te gustará. —Se aclaró la garganta.— Bien, no has de sentirte un fracasado por la derrota sufrida hoy aquí. Todo esto era una maniobra de distracción, la mecha que prende la llama, parte del plan mayor. Te contaría todo, no quiero aburrirte con detalles y es demasiado largo. En cuanto a ti, no eres nadie.
»Ese ha sido tu mayor defecto: creerte más de lo que eres. Y no hay nada peor que el ego de una persona mediocre. Te considero casi un amigo, así que he de ser crítico contigo en privado para hacerte ver tus errores. Cuando hablo de ti en público suelo ser… más benévolo.
Tras las dos últimas palabras le dio dos palmadas suaves en la cara y luego se carcajeó.
—Ay, Ogrime, Ogrime… ¿Cuántas veces te lo dije? ¿Cuántas te advertí? Veía lo que te rondaba por la cabeza y traté de salvarte. Lo repetía una y otra vez para ver si así el mensaje se grababa en tu mente: No eres nadie.
Ogrime no sintió esa rabia tan habitual cuando le dijo que no era nadie. Era como si hubiera asumido que era una realidad. De esa forma, no dolía. Escuchaba con atención el discurso del logiano. No le quedaba otra opción. Ya no era un Gran Señor, no era nada, Altaez había muerto.
—Fue lo mismo que le pasó a tu padre. Por ello cayó en desgracia. Nunca nos terminamos de fiar de él. Era alguien peligroso. Inestable. Temíamos que nos desobedeciera y tomara decisiones por su cuenta. Creímos que contigo eso se solucionaría. Hasta nosotros nos podemos equivocar. Así que no te tortures en exceso. Y ahora el segundo regalo. —Sacó un frasco del bolsillo y se lo colocó en la mano a Ogrime, hizo que cerrase el puño. Él lo notó frío. Era un frasco pequeño.— Esto es algo que puede ayudarte con tu situación. Dejarás este mundo. Si lo piensas bien, tampoco tienes nada más que hacer por aquí. —Se puso en pie y se sacudió el polvo del traje negro.— Me voy, Ogrime, tengo trabajo y no puedo estar hablando contigo toda la noche.
Dio dos pasos y mientras andaba se giró para dedicarle unas últimas palabras:
—Yo en tu lugar, lo tendría claro. Allí no se sufre más, o eso es lo que cuentan. Tampoco lo dice nadie que lo sepa.
Se marchó. Ogrime dejó de oír sus pisadas al cabo de un rato. Seguía apretando con firmeza el frasco que el logiano le había dado. Lo sopesó. ¿Merecía la pena seguir viviendo? ¿Le quedaba algo por lo que luchar? ¿Podría volver a la capital y luchar por ser el Gran Señor? ¿Se podría levantar acaso o terminarían encontrándolo los orientales y encerrándolo?
Alzó la mano y miró el frasco. Dentro contenía un líquido de color ambarino.
Un cuervo negro llegó revoloteando y se posó al lado de su cabeza. Ogrime lo miró. ¿De dónde salían tantos cuervos? Nunca lo sabría. Con el dedo pulgar, descorchó el frasco, se lo llevó a los labios y sorbió el líquido. Lo mantuvo un rato en la boca antes de tragarlo.
Era dulce y a la vez amargo, como su propia vida.





EFE
Lo que quedaba de Efe, si es que quedaba algo, deambulaba por las calles de Boten. Todos estaban de celebración, el jolgorio y la alegría les iluminaba las caras, hasta que veían la de la Parca. En ese instante, su rostro cambiaba durante unos segundos, hasta que olvidaban lo que habían visto. Se apartaban rápidamente para que pasara. Él cruzaba por la calle con la vista dirigida al frente, como si se estuviera fijando en algo que los demás no tenían la capacidad de ver. La verdad era que no se fijaba en nada.
Tanta gente celebrando estar viva y él deseando haber muerto lanceado por cualquiera de esos sureños. Ojalá uno de esos caballos que había en el campo de batalla le hubiese atropellado antes de… Antes de haber metido la pata hasta el fondo. Había vuelto a errar. Otra vez. Era un maestro del error. Su vida había sido un continuo de fracasos y malas decisiones. Hasta su propia existencia suponía un error por sí misma. Jamás debería haber llegado a este mundo.
Durante un tiempo, había logrado crear una armadura para protegerse de aquello que le hacía daño: los sentimientos. Rehuía de ellos como lo hace el agua del aceite. Le daban pánico. Había saboreado todo su potencial, lo que le podían llegar a causar a una persona. Ahora le era imposible evitarlos. La Parca se encontraba incapaz de cerrar por completo su armadura y las sensaciones se agolpaban en su interior. Lo machacaban y le iban absorbiendo la vida. Le salpicaban de recuerdos funestos. De dudas y de miedos. Antes creía que eso era lo peor, pero se equivocaba.
Vaya que si lo hacía.
Lo peor era otro tipo de sentimiento insoportable: la culpa.
Shajya le había hecho creer que existía la posibilidad de que todo cambiase, que podía importarle a alguien. Que quizás aquella carga que soportaba no era tal.
No iba a culparla, el error había sido de él por ser tan crédulo. Por aferrarse a la estúpida y traicionera esperanza. Él no era Efe, tampoco era ya la Parca. Él era… aquel nombre que no quería pronunciar. Ni siquiera en su imaginación. Los secretos que encerraba ese nombre, aquello que había detrás de esas cinco letras, era inaguantable. Todo eso debía estar bajo llave, en un baúl bien guardado al fondo de sus entrañas.
Shajya lo consideraba un monstruo. Experimentó dolor al dibujarse ese pensamiento en su mente. Tanto que se detuvo y se apoyó en la pared. Algunos lo miraron, pero hicieron caso omiso de él, quizás pensaran que estaba demasiado borracho. Consiguió separarse de la pared y echó a andar hacia su destino. O eso hubiera hecho si tuviera alguno. Ella lo odiaba con toda su alma. Aquí debería haber vuelto a tener alguna sensación. No fue así. Shajya solo lo odiaba casi tanto como se odiaba él a sí mismo. Al fin y al cabo, había visto la verdad. Eso era lo único que había pasado. Le había dado la respuesta que estaba buscando. La confirmación de lo que él era.
Seguía deambulando por las calles, sin ningún tipo de rumbo. No podía regresar a casa, si ella estaba allí… si lo volvía a mirar de aquella manera… Pena. La sintió con toda claridad y tan fuerte que estuvo a punto de doblarse por la mitad. Tuvo una arcada que disimuló con una tos. ¿Qué iba a hacer ahora?
Allá donde pudiera ir no se quitaría jamás esa capa de pena que le cubría. Esa culpa constante que lo azotaba y no lo dejaba vivir.
Había una forma de romper el dolor: acabar con todo. Hasta ahora no había reunido las agallas necesarias. En muchas ocasiones se le había pasado por la mente.
Cuando eso sucedía, aplacaba ese pensamiento como hacía con el resto de sentimientos.
Esta vez no era posible. Esa idea circulaba por su mente, sin parar. Se movía como un pez nervioso en un estanque.
Lo mejor era echarle valor, sí, echarle valor.
Acarició el pomo de su espada. Pensó que jamás había matado a nadie que se lo mereciese tanto. Se deslizó por un callejón, a salvo de las miradas de los transeúntes, no quería interrumpir su fiesta. No quería molestar. Ya lo encontrarían al día siguiente, serviría como recordatorio de lo que es la mundana realidad. Sí, quiso acabar creyendo que su muerte iba a servir para algo. Ya que su vida no había servido para nada.
Cuando se encontró a solas en el callejón estrecho, desenfundó la espada, el filo hizo un ruido característico. Sin preámbulos, sin miramientos. No quería ninguna ceremonia, ni tampoco ningún pensamiento. Sobre todo ningún pensamiento. Rápido, y esperaba que indoloro. O no. Quizás se hubiera ganado ese dolor.
Sostuvo la espada con el filo apuntando hacia su pecho. Iba a dejarse caer sobre ella. Terminar con todo. Con los sentimientos a los que temía y le atormentaban. Con los recuerdos de lo que había hecho. No lo soportaba.
¿Por qué? ¿Por qué la vida era tan cruel? ¿O no era la vida, sino él? Quizás hubiera justicia, al fin y al cabo. A lo mejor cada uno obtenía lo que había labrado.
Como si un dios macabro guiara su vida, en su mente se dibujó la imagen de Shajya, lo miraba con odio y le decía que era un monstruo.
«Supongo que merezco acabar así».
Agarró la espada por el filo. Notó un dolor lacerante en las palmas de las manos, que enseguida se cubrieron de sangre. Se puso de puntillas, las piernas le temblaban. Su estómago quedaba a escasos centímetros de la punta del acero. Solo tenía que dejarse caer.
Notó un pinchazo en el cuello. Se llevó la mano a la nuca y tocó algo duro que le habían clavado.
Lo extrajo con un poco de dolor, miró lo que agarraba entre los dedos: un dardo cuya punta estaba afilada y manchada de su sangre, que ahora también corría en un pequeño hilillo por la parte trasera de su cuello. ¿Quién podía haber sido? Miró hacia todas las direcciones. Allí no había nadie. La vista se le volvió borrosa, todo le daba vueltas, la mano le tembló y la espada se le cayó haciendo un tintineo al chocar contra la piedra.
Se tambaleaba, los ojos se le cerraron y se desplomó.
◆◆◆
 
Oscuridad. Eso era todo lo que veía. Trató de moverse, pero unas frías cadenas cuyas argollas oprimían sus muñecas y tobillos se lo impedían. Le dolía la cabeza.
«¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?».
Lo único que sabía era que la pena y el dolor habían viajado con él hasta allí. Las notaba mordiendo su piel, habían traspasado su débil armadura y se adherían a su carne cual garrapata, queriendo chuparle la sangre y sacarle hasta la última gota. Allí, encadenado, no podía hacer nada para acabar con ellas. Cuando ya lo había decidido, cuando ya había reunido el valor, le habían quitado la posibilidad, dejándolo con la miel en los labios. Nunca sabía elegir los momentos.
Escuchó que una puerta se abrió y una luz le cegó. Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, pudo abrirlos un poco y ver lo que tenía alrededor. Estaba en una especie de celda estrecha. Sentado en un banco de madera. Todas las paredes eran oscuras y por el umbral, por allí donde entraba la luz, también aparecía una figura que enseguida reconoció. Tenía los ojos verdes y la cara quemada, llena de costras y llagas.
—Vaya, vaya, mi amigo —Una “efe” se dibujó en sus labios. La Parca no pudo soportarlo, sabía lo que se venía tras ese sonido, la mención de su nombre. Un nombre capaz de romperlo, de provocarle un dolor que nadie podía llegar a imaginar. Intentó abalanzarse sobre él para callarle, las cadenas se lo impidieron, aunque crujieron amenazando con soltarse de la pared.— Fenik.
Un grito desgarrador salió de la celda. El grito de un hombre desolado. El grito de alguien que quería estar muerto.





LOGIANO
Se pasaba la lengua por los dientes superiores. Jugaba con ella saboreando sus propias encías. Daba vueltas por la habitación con las manos entrelazadas a su espalda, pensaba en asuntos muy importantes que acarreaban quebraderos de cabeza de la misma importancia. Recordó algo.
Fue hasta la mesa de su despacho y se sentó en la silla. Abrió un cajón y empezó a rebuscar entre unos papeles. Buscaba uno en concreto. Algo no encajaba. Leía algunos de ellos, pero enseguida los descartaba y volvía a meterlos en un cajón, sin ningún tipo de orden. Sus envejecidas manos tocaban el rugoso papel de algunos documentos muy antiguos, de tiempos que ya casi nadie había vivido.
Paró un segundo a contemplar su propia mano. Sus uñas estaban demasiado largas, debía cortárselas. Sus dedos largos y delgados estaban repletos de arrugas, la edad no perdonaba. Se acarició con el dedo índice de la otra mano sus nudillos. Soltó el aire de sus pulmones con un suspiro de resignación y continuó en la búsqueda del escrito que quería leer. Releer, más bien, lo había hecho innumerables veces. No estaba convencido de si había pasado por alto un detalle.
Lo encontró. Allí, con tinta roja, estaba en el papel dibujado el símbolo que ansiaba.
Durante unos minutos leyó la carta. Muy despacio. La volvió a leer.
Y otra vez.
Como si en alguna de esas pasadas fuese a encontrar una palabra oculta entre sus líneas, como si en algún momento fuese a dar con un significado escondido en una de sus frases.
No lo hizo. Todo era claro y conciso. Volvió a suspirar de resignación. Guardó la carta, quedó por encima del resto de documentos. Cerró el cajón.
Unos nudillos golpearon la puerta.
—¿Quién va? —dijo el logiano.
En el umbral apareció un hombre vestido de negro.
—Es la chica. Viene a por su recompensa.
—Ah, sí. Hazla pasar.
El hombre de negro se marchó y a los pocos segundos la chica entró en la habitación.
—Cierra la puerta —le pidió el logiano. Ella lo hizo—. ¿Y bien?
—Vengo a cobrar mi recompensa —dijo ella, con una voz suave y tímida. Como si temiera alzar el volumen más de lo debido.
—Oh, sí, tu recompensa —Se agachó bajo la mesa y abrió otro de los cajones, tanteó con su mano hasta dar con una bolsa de cuero.— Ahí tienes.
Le lanzó la bolsa a los pies. Las monedas de su interior chocaron entre sí al impactar con el suelo. La muchacha se agachó y la cogió, la mano le temblaba. Él tuvo que contener una sonrisa malévola. Pareció que ella iba a salir corriendo de allí con la bolsa, que le iba a aguar la fiesta. Se anticipó a ello:
—¿No cuentas las monedas antes de irte?
—Su… Supongo que estará todo.
El logiano se quedó en silencio y le sostuvo la mirada, ella la apartó enseguida. Otra sonrisa que tuvo que contener. La chica le complació y abrió la bolsa para empezar a contar. Él se había guardado dos monedas en el bolsillo, esperaba que se diese cuenta y se las pidiera, que le suplicase y se arrastrase por dos míseras monedas de plata.
Ella contaba en silencio, cuando terminó, lo miró a los ojos, pero sin atreverse a decir nada.
—¿Está todo? —preguntó el logiano con una voz inocente.
—Pues… no, señor.
—Oh, vaya, qué despiste el mío.
Le hubiera encantado que la chica se arrastrase y pidiese directamente el dinero, pero viendo que no lo iba a hacer por el miedo que tenía, le lanzó una moneda. Esta cayó y rodó por el suelo hasta chocar con una pared. La chica la cogió.
—Falta otra más. Creo… Eso creo, señor.
—¿Eso crees? ¿Sí? ¿En serio no estás segura?
—Sí, perdón, señor. Estoy segura.
Mantuvo silencio.
—¿Me la puede dar, señor? —dijo ella viendo que el logiano no reaccionaba.
Esta vez no disimuló su sonrisa de satisfacción. La lució todo lo que pudo mientras sacaba de su bolsillo la última moneda y la lanzaba por el aire. La chica la atrapó al vuelo.
—La verdad es que has hecho un buen trabajo —reconoció el logiano.
Ella no contestó y puso las dos monedas junto a las otras en el interior de la bolsa. Mientras hacía un nudo para atarla con un cordel, al logiano le surgió una duda. Una pregunta cuya respuesta ya sabía, pero quería ver una vez más la verdad en los ojos de aquella muchacha que les había ayudado tanto.
—¿Estás segura de que ella y él…?
Dejó la pregunta en al aire.
—Sé la forma con la que mira una mujer a un hombre en esos casos —contestó, sin levantar la cabeza, a la vez que guardaba la bolsa en un pequeño macuto.
Se le hacía muy raro. Demasiado. Tampoco vislumbraba otra opción. Tras el fallo que habían cometido, no les quedaba alternativa. Existía un dicho popular que decía que cuando un dios no iba a la montaña, la montaña acababa yendo a él. No sabía dónde lo había leído ni a quién pertenecía. Se le había quedado grabado en la mente. Le gustaban aquellas palabras y encajaban bastante bien con la situación actual, con el plan que habían diseñado.
Si la muchacha que estaba delante de él tenía razón, estarían muy cerca de lograr su objetivo. De tender una trampa perfecta de la que nada ni nadie pudiera escapar.
—Entonces, ¿crees que ella vendrá a por él? ¿Piensas que lo querrá salvar? ¿Estás segura?
Esta vez la muchacha de cabellos rubios levantó la cabeza. Tenía una larga melena que le llegaba hasta la cintura. Pese al ceño fruncido y la delgadez de su rostro, era muy guapa. Una de las mujeres más bellas que había visto en su larga vida. Sus labios eran carnosos y grandes, parecía que invitaban a besarlos, lo hubiera querido hacer si él fuera algo más joven, mucho más joven. Lo que más destacaba en ella eran esos dos preciosos ojos verdes. Allí no solo vio la verdad, sino que en aquellos ojos verdes como esmeraldas se podía ver la chispa de un fuego. El origen de las ascuas. Eran como una llamarada que arrasa un bosque de árboles secos. Un incendio incontrolable que no tiene fin.
Blomby respondió sin pestañear:
—Sí.









NOTA DEL AUTOR


Antes de que cierres el libro o apagues el Kindle, me gustaría pedirte algo. No tengo una editorial detrás que me apoye, por lo que soy un autor pequeño (en el sentido de que no me conoce mucha gente, no quiero decir que yo sea bajo. Bueno, tampoco es que sea muy alto, pero ese es otro tema). Así que estaría muy agradecido si decidieras poner una reseña o valoración en Amazon. Muchos lectores se guían por ello a la hora de dar una oportunidad a un libro. Además, si lo recomiendas a tus amigos o conocidos, todavía estaré más agradecido. Tampoco te pido que mientas, si no te ha gustado el libro, lo puedes decir y reseñar así. Y comentar a tus amigos que no cometan la locura de leerlo. Aunque yo siempre abogo por la libertad de la gente. No me gusta presionar a los demás. Si os ha parecido muy malo y os queréis inventar que soy cojonudo, por mí, encantado. No me voy a quejar.
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Dicen que de bien nacido es ser agradecido. Por ello había pensado dedicar estas líneas en agradecer a todos aquellos que me han apoyado y ayudado tanto en mi vida como en el proceso de escritura del libro. También, por supuesto, a todos los lectores que confiaron en mí para comprar o leer la primera entrega y que ahora, si estáis leyendo esto, creo que es obvio, habéis hecho lo mismo con la segunda. Significa mucho para mí, de verdad. Vi conveniente nombrar al diseñador de la portada. Ha sido una vez más mi gran amigo Javier. Quien se ha superado y ha hecho una portada brutal. Representa muy bien lo que quiero transmitir con este libro. Además, lo ha hecho otra vez de forma desinteresada. Creo. Pero por mucho que pienso, no sé qué coño va a querer de mí. Dinero. Eso dirá alguno. Pero lo dudo. Me conoce y sabe que yo eso no se lo doy a nadie. Muchas gracias, en serio.
Esto fue lo primero que llevaba en mente. Hacer los típicos agradecimientos insulsos de siempre. Los que encuentras en todas las novelas y los lees por encima, sin mucha atención. Ya que si no has sido nombrado en ellos, no tienen ningún interés para ti.
Luego estuve dándole vueltas y encontré varios motivos para no hacerlo de este modo. En primer lugar, es algo muy tradicional y a mí me gusta innovar. Además, hay gente que se cabrea. Sí, sí, tal cual lo leéis.
Hay quienes son capaces de reprochar el no haber salido en los agradecimientos, dicen frases como: «¿por qué no me has nombrado antes que a Berberecho?», y yo me tengo que morder la lengua para no responderles: «¿en serio consideras que debes ser nombrado antes que Berberecho? Reflexiona y quiérete un poco, anda». Porque no seré tradicional, pero me considero un hombre muy educado, que si no… En fin, así que me chirría la idea de nombrar a alguien en concreto. Puede que lo acabe haciendo más adelante, porque aunque soy poco tradicional y muy educado, por encima de todo, soy alguien cuya palabra no tiene un gran valor.
La causa más importante por la que he decidido escribir unos agradecimientos distintos es que la frase que más éxito tuvo en el primer libro estaba escrita en este propio apartado.
No sé si lo recordáis, si no lo hacéis, ya os lo recuerdo yo. Escribí algo así como: «gracias a ti, lector, que has leído este libro, a no ser que tengas la extraña manía de empezar los libros por el final». Podría ir al documento del libro anterior y copiar la frase para pegarla aquí. Pero me da pereza. Mucha. También soy muy vago. Ya me iréis conociendo. Bueno, o quizás no. Ahora que lo pienso no hay ninguna necesidad de ello.
Vayamos al grano. Agarraos fuerte, porque esa gilipollez que escribí sin ningún tipo de afán (como casi todo lo que escribo) fue mencionada por un gran número de personas que reconocieron que empezaban el libro por el final y se habían reído. Gente por un tubo. O sea, te faltan dedos en una mano para contarla.
Si tienes cinco, claro.
Porque aquella vez no esperaba que nadie empezara el libro por el final y me llevé una sorpresa, veo mucho más difícil que alguno tenga más de cinco dedos, pero por si acaso.
Después de daros la tabarra me gustaría haceros un regalo a todos aquellos alcahuetes que fueron directamente a leer los agradecimientos. Os voy a contar la historia de cómo nació Shajya, la protagonista, que claro, si solo leéis esto igual no tenéis ni puta idea de a quién me estoy refiriendo.
¿Por qué lo voy a hacer?
Pues porque a mí también me gusta el cotilleo y me siento identificado con vosotros.
Comencemos:
Volvía a ser de noche. En el pueblo de Cariñena reinaba el silencio. Un silencio triple.
El silencio más obvio era una calma hueca y resonante constituida por las cosas que faltaban. Si hubiera soplado el viento, este habría suspirado entre las ramas, habría hecho chirriar… No, ¿qué digo de silencios? Si aquí sí que había ruido. Empecemos, otra vez, ahora va a ser la definitiva:
Volvía a ser de noche. Madrugada del 5 de julio de 2020. En el pueblo de Cariñena casi todo estaba en silencio. Casi todo. Porque había un triple ruido acompañado de un profundo y único silencio.
Solo podía escucharlos quien estuviera despierto, y a aquella hora todo el mundo estaba durmiendo. Todos menos uno.
Cada uno de los tres ruidos eran un conjunto de varios. Una amalgama. Se superponían unos con los otros. Iban de menos a más, cada uno era más sonoro que el anterior. Para la sorpresa de todos, lo más ensordecedor que había aquella noche era el silencio. Envolvía todo. Lo consumía. Pero de él hablaremos al final.
El primero de aquellos ruidos, el más tenue, era el sonido de unas pisadas en el asfalto y en la acera, tan pronto las suelas tocaban uno o lo otro porque quien llevaba esos pies iba haciendo eses. Su respiración agitada, siempre le gustaba andar muy rápido. Como si tuviera mucha prisa por llegar a algún sitio. La verdad es que nunca la tenía. Si hubiera alguien con un horario nocturno asomado a una ventana, hubiera visto a aquel hombre solitario. En el caso de ser católico, se hubiera santiguado con rapidez; hubiera murmurado un pequeño rezo por su alma. Se hubiera preguntado que a dónde iba aquel joven diablo. Pero la pregunta que uno había de hacerse era si en esas condiciones iba a ser capaz de llegar a alguna parte. Además, no había nadie mirando por la ventana. Nadie pudo ver sus torpes pasos, tampoco cómo iba entrando a todos los portales para ver si alguno era el de su hogar. Nadie lo vio sentarse en la acera, extraer de su bolsillo un paquete de tabaco y sacar de él un cigarro doblado. No hubo testigos de cómo rebuscaba en sus bolsillos, sin el éxito de encontrar un mechero.
El segundo ruido cogía más fuerza, como las aguas embravecidas de un río. Este ruido existió porque el muchacho llegó a su destino contra todo pronóstico. Se podía notar en el tintineo de las llaves sujetadas por una mano poco firme. En la punta de la llave porfiando para entrar en una cerradura que parecía haber menguado aquella noche. En el sonido que produjeron al caer contra las baldosas del suelo del porche. El crujido de las rodillas al hacer el titánico esfuerzo de doblarse por la mitad para recogerlas. El suspiro de resignación del hombre cuando, una vez volvía a tener las llaves en su mano, se disponía a intentarlo de nuevo. Pensó que quizás se había equivocado de llave. Ese no era el problema. Si la concentración emitiera algún sonido, este no sería el segundo ruido más fuerte, sino que sería con una amplia diferencia el primero. Puso todo su esfuerzo en atinar enhebrando la llave por la cerradura y así se dio final a este ruido: con la puerta al abrirse y cerrarse con un golpe más fuerte del que era necesario. Como si fuera un preludio de lo que iba a venir en el último.
Este llegó con un traspié en el primero de los escalones. Sus manos tocaron el frío mármol y las llaves compusieron música por enésima vez en aquel breve rato. Como todavía le quedaban dieciséis escaleras, nos ahorraremos la narración de cómo llegó al piso de arriba, pero os lo podéis imaginar. Solo decir que no fue el único traspié. Toda esta serie de ruidos finalizó con otra puerta abriéndose y cerrándose con más violencia de la requerida. Con el último canto del llavero al golpear la mesa tras ser tirado de cualquier modo. En la lucha que mantenía aquel pobre diablo con las hebillas de su cinturón. Acabó ganando a base de insistencia. No dejaba de intentarlo nunca, pese a que si una lección le habían otorgado las mujeres, a su todavía corta edad, es que la insistencia no siempre tiene recompensa. El teléfono móvil se quedó cargando y los muelles del colchón se hundieron con un quejido cuando posó su cuerpo sobre él.
Cerró los ojos. Y aquí llegó el silencio.
Era envolvente y asfixiante. Pesado como una gran losa. Era atronador, aunque solo podía oírlo él. Era su cabeza maquinando en un estado de duermevela, imaginando. Creando planes en su mente, este tipo de planes que no resisten más de cinco segundos si los piensas al día siguiente. Pero el de aquel día era diferente, era más nítido. Ese sueño era como el silencio que embargaba la habitación y abrazaba a aquel joven. Estaba repleto de cosas y escondía multitud de secretos. Era el sueño de un hombre que al fin se quedó dormido.
Bueno, tras esta historia quiero hacer un par de aclaraciones: El hombre soy yo como todos habréis adivinado fácilmente. Por si acaso lo digo, sé lo que se siente cuando todo el mundo sabe algo porque les parece obvio y tú no te puedes permitir el lujo de preguntarlo. También decir que yo no iba tan borracho, estaba exagerando…
El caso es que todo es verdad; más o menos, en todas las historias siempre hay alguna mentira. Aquel día yo había salido a cenar con mis amigos y a tomar unas cervezas. Regresé a casa en las mejores condiciones que pude reunir, como casi cada sábado, y algún viernes. Cuando me acosté en la cama, no podía dormir. No entiendo la razón. No tenía sueño. Tampoco sé por qué en mi cabeza empezó a germinar la idea de un personaje: Shajya. ¿Por qué ese nombre? Ni puta idea. Al igual que la mayoría de asuntos que rondan mi cabeza, no tiene ningún sentido. Ya era una reputada asesina, aunque en ese primer esbozo estaba retirada, había dado un paso al lado para dejar la acción y la primera línea. Seguía siendo alguien traumatizado y martirizado por su pasado. Los motivos nunca cambiaron. También estaba La Parca. Este sí que era irreconocible. Y más detalles podría dar que no me apetece o debo contar.
Me ilusioné, pensé en la posibilidad de escribir sobre ello (en principio era una novela corta). Siempre había tenido la ilusión y la ambición de escribir un libro de fantasía. Hice un intento en 2016 escribiendo unos capítulos de una historia completamente diferente. Me faltó constancia y motivación, y al final Jack, Victorin, Richardeille y otros personajes se quedaron en el fondo de un cajón para siempre, o igual no. ¿Quién sabe? Qué prólogo hice. Madre mía. Cómo salvaba Richardeille al hijo del rey Victorin de las garras de la muerte. Y en papel escribía, además. Para que luego me costara el doble de trabajo tener que pasarlo a ordenador. Si no es así, no encuentro otra razón. Con los años uno va tomando mejores decisiones. O quizás no.
Volvamos al 5 de julio de 2020. Recuerdo esa fecha con mucha claridad porque mientras Shajya “nacía” aquella noche me dieron una noticia impactante. De estas tan casuales que parece que no es tal cosa. ¡Mi hermana se había puesto de parto! Antes de lo debido. Como si el destino moviera los hilos, mi sobrina Lena, Shajya y la Parca comparten fecha de nacimiento. Todos ellos son adorables. Hasta que abren la boca, claro. Aunque uno de ellos apenas lo hace y casi que es mejor así.
No me puse a escribir al mismo día siguiente, sino que esa historia estuvo circulando por mi mente durante muchos meses. De vez en cuando me sorprendía a mí mismo pensando en el personaje. Recordando con claridad lo que había imaginado aquella noche veraniega. No se me iba de la cabeza. Creí que quizás era por algo. Quizás debía comenzar una historia. Era probable fracasar. Más que probable que no se me diera bien. Pensaba que seguramente fuese muy malo. Y lo era, madre mía que si lo era. Terrible. Como todo el mundo cuando empieza a hacer algo. He ido mejorando, y más que debo hacerlo todavía.
El 21 de enero de 2022 (esta fecha la he dicho al azar, creo que queda mejor así y no recuerdo el día exacto. Eran finales de enero, eso seguro) me senté delante del PC (porque si me llego a sentar detrás no hubiera escrito nada) y me puse a escribir aquella escena que dibujé ese lejano 5 de julio. A modo de experimento, de prueba. Sin saber qué iba a salir de ahí. Si iba a continuar, si iba a ser una novela, una historia corta, un capítulo que borraría al día siguiente por la vergüenza de haberlo hecho tan mal o si Shajya acompañaría en el cajón a los otros personajes que fueron un día olvidados. Nunca imaginé que año y medio después ya habría escrito y publicado dos libros. Y ya estoy con el tercero. Esto no para. Solo el tiempo dirá hasta dónde llegaré. Eso se suele decir con mucha razón. El tiempo lo dirá, pero yo voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que el tiempo cambie de opinión. A no ser que piense que voy a triunfar. En ese caso, le dejo tranquilo. No vaya a ser que se enfade.
Una vez más: Muchas gracias a lectores, familiares, amigos, conocidos. A todos aquellos que se han interesado en el libro, me han hecho llegar su opinión o han invertido su dinero y su tiempo en mí. Me alegra mucho y no tengo palabras para describir lo que significa para mí y lo que me emociona. Cuando estaba escribiendo el primero, muchas veces me convencía de que no me iba a comprar nadie. ¿Quién me iba a leer a mí? ¿Por qué habrían de confiar en lo que yo hago? Bueno, me equivoqué. No se me caen los anillos por decirlo. Ya tengo mucha experiencia en ello. Más que escribiendo. Así que solo diré una palabra que ya he dicho varias veces. Gracias, de corazón. Al final han sido tres.
He de reconoceros que he mentido porque he dicho que no iba a mencionar a nadie en específico, pero a una persona no puedo pasarla por alto.
Gracias a mi Ikunen. Ojalá estuvieras aquí para leer este libro. Y para muchas más cosas. Han pasado casi 10 años y no ha habido un solo día en el que no me haya acordado de ti. Y sigue doliendo. Supongo que siempre lo hará. Me enseñaste en vida muchas cosas, pero tu ausencia también ha dejado un par de valiosas lecciones. La primera es que es mentira que el tiempo todo lo cura. Aunque sea duro leerlo. La segunda es el verdadero significado de echar de menos. Era un afortunado y no lo sabía. Pero no estés triste, porque a veces soy optimista. Me pasa como a Shajya, a mí no me hace falta mirar el cielo y verte en una estrella para saber que estás conmigo. Siempre estarás. Lo sé. ¿Que quién es Ikunen? ¡Ah! Algo malo ha de tener empezar los libros por el final.





SOBRE EL AUTOR


Soy Fran Simón Polo. Nacido en 1995 en la ciudad de Zaragoza. Natural de Cariñena. Desde que era muy pequeño me sentí atraído por los mundos fantásticos. Por aquellos lugares en los que parecía que todo podía hacerse realidad. Empecé cuando era muy pequeño con Harry Potter. Lo leía una y otra vez. Conocí otros libros como Las Crónicas de Narnia. Pero siempre me gustaba volver a Hogwarts. Recuerdo el día que fui emocionado a la librería porque salía el sexto libro. Con nitidez guardo en la memoria el cartel que había colocado en la puerta de la librería de mi pueblo. Los nervios que pasé ese día en el colegio. Cuando tuve el libro en mis manos, cuando noté el olor que desprendían sus páginas, era el niño más feliz del mundo. Sabía que me quedaban unas cuantas horas por delante de felicidad. Una felicidad que precedería al vacío en cuanto lo hubiese terminado. Pero no pasaba nada. De nuevo lo comenzaría a leer otra vez. Era un bucle que no tenía final. Que me alejaba del mundo real. Seamos sinceros: es muy aburrido. ¿No lo creéis así? Ahora soy más mayor. Ya no me emociono tanto cuando sale un libro que espero con ansia. Tan solo un poco menos. Os cuento esto porque mi objetivo es conseguir que otras personas experimenten con mis novelas las mismas sensaciones que Harry Potter lograba que tuviera yo. Sí, yo no escribo para niños. Soy consciente. Pero a los adultos también nos gusta refugiarnos de la realidad con relativa frecuencia.
Así resumo lo que soy. No creo que os haga falta saber nada más. Si por algún extraño motivo estáis deseosos de conocer más sobre mí, os dejo mis redes sociales.
Instagram: fransimonpolo
Twitter: franspolo7
Blog: www.langostaroja.blogspot.com




cover1.jpeg





